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In  magnis  et  voluisse  sat  estl 


Acaso^  si  la  amistad  no  se  hubiera  anticipado  á 
poner  un  titulo  á  ia  presente  colección,  no  se  veria 
^  ésta  condecorada  con  el  que  lleva  á  su  frente^  por- 
4  que  en  verdad  que  la  voz  Diccionario  promete 
mucho  mas  de  lo  que  puede  dar  una  diminuta  compi- 
lación de  trabajos,  que  en  su  mayor  parte  manifies- 
tan la  desconfianza  con  que  los  publicaron  sus  mis- 
mo» autores*  Si  aun  es  tiempo  de  corregir  un  yer- 
ro involuntario,  séaihe  lícito  ofrecer  ai  público  esta 
colección  como  un  simple  jEJtE^a^o  formado  únicamen- 
te con  el  fin  de  conservar  reunidos  y  sujetos  á  cierto  dr- 
den,  los  diversos  trabajos  de  los  escritores  que  mas  es- 
pecialmente se  han  dedicado  al  examen  analítico  de 
lod  sinónimos  de  nuestra  lengua;  y  sírvame  también 
de  disculpa  de  todos  los  defectos  que  se  noten  en  ea- 


Digitized  by  VjOÓQIC 


_4  — 

te  Ensayo^  la  consideración  de  ser  una  empresa  en- 
teramente nueva  entre  nosotros.  Esta  circunstancia, 
ademas  de  otras  muchas,  me  obliga  á  mirar  como 
útiles  y  aun  necesarias,  algunas  indicaciones  preli- 
minares, que  no  son  mas  que  deducciones  6  l-epeti- 
ciones  de  las  doctrinas  de  varios  escritores  que  han 
dilucidado  esta  materia  con  todo  el  acierto  posible. 
Si  por  sinónimo  entendemos  cualquiera  voz  que 
siendo  diferente  de  otra  en  su  forma  material,  tiene 
exactamente  el  mismo  significado,  desde  luego  pode* 
mos  asegurar  que  no  hay  sinónimos  en  la  lengua  cas- 
tellana ni  en  ninguna  otra  de  las  conocidas,  porqug 
como  dice  muy  bien  Dumarsais,  esto  seria  haber  dos 
lenguas  distintas  en  una  misma  lengua,  y  la  natura- 
leza quiere  que  una  vez  que  se  ha  encontrado  el 
signó  propio  de  una  idea,  no  se  busque  otro  nueVo 
para  expresarla,  porque  no  solan^ente  seria  super- 
fluo,  ^ino  en;ibarazoso  en  la  práctica.  Mas  si  en- 
tendejpios  por  sinónimo  el  sustantivo  ó  el  adjetivo  con 
que  designamos  las  voces  que  teniendo  entre  ellas  granr 
de  conformidad  y  semejanza  en  su  sentido  general, 
ofrecen  en  su  acepción  particular  diferencias  verdades- 
ras  y  esenciales^  aunque  mas  ó  menos  ligeras,  es  evi- 
dente que  la  lengua  castellana  excede  a  todas  las 
vivas  en  sino'niinos  de  esta  especie,  *y  que  en  ellos 
funda  gran  parte  .de  su  admirable  riqueza;  porque 
la  riqueza  de  una  leogua*no  consiste  en  tener  mu- 
chas voces  distintas  para  expresar  una  sola  y  misma 
jdea,  sino  en  tener  muchas  voces  para  expresar  mur 
chas  ideas  distintas,  esto  es,  hast^.  las  modificaciones 
menos  perceptibles  que  pueden  dar  á  una  idea  el 
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entendimiento  y  la  imaginación.  Partiendo  de  es- 
te principie,  no  podia  menos  de  tener  un  numero  de 
sinónimos,  considerable  en  gran  manera,  una  lengua 
como  el  castellano,  que  reconoce  por  orígenes  prin- 
cipales las  lenguas  latina,  gótica  y  arábiga,  de  las 
cuales  tomo,  desde  un  principio  y  conserva  actual- 
mente un  crecido  caudal  de  voces  que  siendo  en  íu 
origen  sinónimos  perfectos,  esto  es,  expresando  cada 
una  en  su  respectiva  lengua  la  misma  cosa  d  idea, 
vinieron  á  ser  después  en  el  castellano  moderno  sig«- 
nos  de  modificaciones  de  la  idea  común.  Esto  pue- 
de probarse  cun  infinitos  ejemplos;  v.  gr.,  la  voz  aí- 
muhad  en  la  lejigua  arábiga,  significaba  lo  mismo 
que  la  voz  coxinus  en  la  baja  latínidad;^l  castella- 
no conservó  ambas  voces;  pero  señalando  á  cada 
una  distinto  oficio,  hizo  que  expresaran  las  diferen- 
tes ideas  que  nos  inspiran  hoy  las  voces  almohada  y 
cqjin:  al-cuzet,  entre  los  árabes*significaba  lo  mismo 
que  acetarium  entre  los  latinos;  actualmente  expre- 
samos nosotros  dos  C9sas  diferentes  por  medio  de  las 
voces  alcuza  y  aceitera  derivadas  de  aquellas:  con*  la 
voz  almirez  tomada  del  arábe  (almihraz),  y  con  la 
voz  mortero,  tomada  del  latín  (mortariumj,  designa- 
mos dos  cosas  diferentes;  y  lo  mismo  se  observa  en 
las  voces  cisterna,  algihe  y  alberca:  cama,  lecho  y  ca- 
ire: albergue,  hospedería,  fonda,  mesón  y  venta,  fyc. 
Así  es,  que  para  expresar  solamente  las  modificacio- 
nes de  la  idea  ofender,  tiene  el  castellano  todías  es- 
tas voces, 

Afrenta.  Ignominia. 

Agravio.  Improperio. 
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Baldón. 

Injuria. 

Contumelia. 

Insulto. 

Convicio. 

Ofensa. 

Denuesto. 

Oprobio. 

Desahogo. 

Palabrada. 

Deshonra. 

Ultraje. 

Desvergüenza. 

Vilipendio  y  otras  muchas 

B  ia  idea  alegrarse 

tiene  la  lengua  castellana: 

Alborozo. 

Fiesta. 

Alegría. 

"    Francachela. 

Bureo. 

Frasca. 

Complacencia 

Gozo. 

Contato. 

Gusto. 

Contentamiento. 

Holganza. 

Chacota. 

Holgorio. 

Delectación. 

Holgueta. 

Delectamiento. 

Holgura. 

Deleitabili'dad. 

Jaleo. 

Deleite. 

■  Júbilo. 

Delicia. 

Placer. 

Fandango. 

Regocijo. 

Festejo. 

Regodeo,  d¿c. 

y  pues  que  seria  un  trabajo  interminable  j  superfino 
citar  mas  ejemplos,  me  limitaré  á  recordar  el  que 
nos  ofrece  la  estrofa  15?^  de  la  conocida  composición 
poética  del  Maestro  González  intitulada:  El  murcié'- 
lago  alevoso,  en  la  cual  vemos  acumuladas  muchas 
de  las  modificaciones  de  la  idea  dañar: 

Te  puncen  y  te  rajen. 

Te  tundan,  te  golpeen,  te  martillen, 

Te  piquen,  te  acribilleni 


^ 
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Te  dividan,  te  corten  y  te  rajen; 

Te  desmiembren,  te  partan,  te  degüellen, 

Te  hiendan,  te  desuellen, 

Te  estrujen,  te  a|)orreen,  te  magullen. 

Te  deshagan,  confundan  y  aturrullen. 

Pero  si  por  la  diversidad  de  orígenes  es  tan  rica 
en  sinónimos  la  lengua  castellana,  no  lo  es  menos  por 
la  variedad  de  sus  armoniosas  terminaciones,  en  las 
voces  derivadas  de  un  mismo  origen;  asi  es  que  hay 
diferencia  muy  considerable  entre 

Acometimiento  y  acometida. 

Ardimiento  y  ardor. 

Convencimiento  y  convicción. 

Fingimiento  y  ficción. 

Honra  y  honor. 

Encantamiento,  encanto  y  encantación. 

Significado  y  significación. 

Observancia  y  observación. 

Brillo  y  brillantez. 

ímpetu  é  impetuosidad. 

Fuerza  y  fortaleza. 

Fortificar  y  fortalecer. 

Ejercer  y  ejercitar. 

Dulzor,  dulzura  y  dulcedumbre. 

Espesor  y  espesura. 

Verdor  y  verdura. 

Grosor,  grosura  y  gordura. 

Peso,  pesadez,  pesadumbre  ypesantez. 

Contentamiento  y  contento. 

Retardo  y  retardación» 
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Salvamento  y  salvación. 

Dolor  y  dolencia. 

Consuelo  y  consolación. 

Queja,  quejido  y  quejumbre. 

Pérdida,  perdimiento  y  perdición. 

Mancha,  mácula  y  mancilla. 

Albor,  albura  y  blancura,  &c. 
Es  cierto  que  todas  estas  y  otras  muchas  voces 
aparecen  en  el  Diccionario  de  la  Academia  españo- 
la como  equivalentes  rigorosos  respectivamente  unas 
de  otras;  pero  esto  consiste  en  que  la  Academia  se 
contenta-con  dar  la  explicación  de  laa  voces  refirién- 
dola á  la  idea  general  á  que  pertenecen,  y  no  á  la 
modificación  que  indican,  porque  en  verdad  que  no 
seria  empresa  muy  desembarazada  descender  á  ex- 
plicaciones y  análisis,  las  mas  veces  prolijos  y  otras 
enteramente  metañsicos,  en  un  Diccionario  dema- 
siado copioso  por  su  propia  naturaleza  y  destinado 
al  uso  frecuente  de  toda  clase  de  personas. 

Estas  mismas  consideraciones  hacen  mas  sensi- 
ble la  escasez  de  literatos  españoles,  que  han  dedi- 
cado su  ingenio  á  tan  útiles  tareas.  Apenas  se 
cuentan  cuatro  d  cinco  filólogos  de  quienes  pueda 
decirse  que  han  trabajado  con  acierto;  y  aun  éstos, 
á  pesar  de  su  erudición  y  de  su  éx;quísita  diligencia, 
todavía  dejan  un  vacío  tan  grande  en  su«j  investiga^- 
ciones,  que  .debemos  mirarlas  únicamente  como 
gérmenes  que  necesitan  de  otro  auxilio  para  llegar 
á  ser  fecundos  y  productivos.  Pero  •  no  culpemos 
del  mismo  modo  á  todos  aquellos  apreciables  litera- 
tos: sug  trabajos  debían  resentirse  del  atraso  en  que 
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tal  vez  se  hallaban  ciertas  ciencias  en  la  época  j 
en  el  país  en  que   algunos  de  ellos  escribían.     La 
metafísica  principalmente,  y  la  ideología,   ciencia 
nueva,  son  las  princi[)ale8  antorchas,  á  cuya  luz  de- 
be entrar  el  filólogo  en  el  oscuro  laberinto  do  la  si- 
nordmia  de  cualquiera  lengua:  sin  el  auxilio  de  una 
y  otra  ciencia  es  imposible,   absolutamente  imposi- 
ble, poder  fijar  la  verdadera  y  exacta  diferencia  de 
las  voces,  y  por  consiguiente,   hacer  concebir   la 
idea  al  entendimieilto  con  la  perfección  y  claridad 
debidas.     Entre  los  muchos  ejemplos  que  pudieran 
citarse  en  prueba  de  esta   verdad  eterna,  tomemos 
el  que  nos  proporciona  la'  diferencia  que  establece 
March  entre  las  voces  acción  y  acto  (pag.  5).     Pof 
no  haber  acudido  á  la  metafísica  este  escritor,  con- 
funde las  ideas  dándonos  como  causas  los  efectos. 
Asienta  que:  "acción  se  dice  indiferentemente  de 
"  todo  cuanto  se  ha>ce  común  ó  extraordinario;  y  acto, 
"  solamente  de  lo  que  se  hace  notahle,^^  La  metafísica 
le  hubiera  suministrado  una  explicación  menos  ex- 
puesta al  error,  haciéndole  ver  que  el  acto  pertene- 
ce al  pensamiento^  y  la  acción  pertenece  á  la  obra^ 
y  expresa  mas  bien  el  modo  de  ejecutar  el  pensa- 
miento; por  consiguiente,  los  actos  son  operaciones 
interiores  del  alma,  y  las  acciones  son  operaciones 
exteriores.     Esta  es  la  .razón  porque  decimos  acto 
de  contrición,  de  fe,  de  esperanza,  fyc,  aunque  no  se 
manifieste  por  medio  de  demostraciones  exteriores; 
y  decimos  dejar  á  uno  sin  acción,  esto  es,  sin  movi- 
miento corporal,  y  no,  defarh  sin  acto.     Es  cierto 
que  solemos  decir  un  acto  de  ira^  un  OfCto  de  irre- 
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flexión^  &fc,;  pero  en  este  caso  referimos  la  ¡dea  al 
movimiento  interior  del  ^nimo  que  fué  la  causa  de 
la  acdon,  esto  es,  del  movimiento  material,  y  exte-' 
rior  del  cuerpo.  No  puede  servir  de  disculpa  á 
March  en  este  caso  haber  traducido  literalmente  al 
abate  francés  Girard,  porque  el  que  adopta  una 
doctrina  ajena  se  hace  responsable  dé  ella,  y  mu- 
cho mas  si  la  publica  como  suya  en  un  tiempo  en  que 
los  conocimientos  humanos  permitian  rectificarla. 

Pero  por  defectuoso  que  sea  el  Ensayo  que  hoy 
ofrezco  á  las  personas  estudiosas,  siempre  les  pro- 
porcionará una  utilidad  ionegable.  Ya  habia  di-^ 
cho  Cienfuegos  en  el  prólogo  de  su  tratado  de  sinó- 
nimos, al  orador^  al  filósofo^  al  facultativo  que  tie- 
nen que  dar  á  su  persuasión  ó  á  su  explicación  la 
mayor  pxecision,  energía  y  claridad,  les  conviene 
elegir  aquellas  voces  que  desmenucen,  por  decirlo 
así,  las  mas*  pequeñas  modificaciones  de  las  ideas ^ 
generales  ^  que  apenas  se  distinguen  en  el  uso  co- 
mún; y  en  estas  pocas  palabras  encerró  Cienfuegos 
todo  el  fin  y  toda  la  utilidad  del  estudio  de  la  sino- 
nimia, porque  no  es  arbitraria  la  elección  de  voces 
para  representar  las  ideas:  la  naturaleza  quiere 
que  modifiquemos  aquellas  según  modifica  á  éstas 
el  pensamiento,  so  pena  de  no  ser  entendidos  con  la 
perfección  que  deseamos,  ó  de  incurrir  en  ambi- 
güedad y  confusión.  Bien  conocia  el  valor  de  las 
voces  castellanas  el  elegante  y  armonioso  escritor 
español  que  decia — eran  muy  raros  los  denuestos, 
las  injurias  y  las  murmuraciones,  porque  solia  en 
aquel  yército  amanecer  el  escarmiento  al  mismo  tiem 
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po  que  la  osadía;  y  ^^  ^  quedaba  vislumbre  de  tn- 
justicia,  ni  destello  de  capricho,  ni  hallaba  pábulo  la 
aUamría,  que  son  los  vicios  que  mas  frecuentemente 
campean  en  los  ejérdiosj  y  mas  señorean  la  condición 
marcial . .  •  La  condición  apocada  pronto  pasa  de 
pusilánime  á  débil,  y  del  menosprecio  al  vilipendio. 
No  es  creíble  que  el  que  esto  escribía,  haciendo  así 
brillar  la  pomposa  riqueza  de  la  habla  castellana, 
emplease  sin  intención  meditada  j  solamente  por 
pura  casualidad  ó  capricho  las  voces  denuesto  é  in- 
juria, vislumbre  y  destello,  cimpear  y  señorear,  altar 
neria,  en  lugar  de  altivez,  soberbia  ú  orgullo;  condi- 
cion,íy  no  carácter,  genio,  ó  índole  natural;  apoca- 
da y  pusilánime,  menosprecio  y  vilipendio.  El  que 
lee  este  trozo,  modelo  de  facundia  y  de  energía, 
concibe  sin  el  menor  esfuerzo  las  diferentes  ideas 
de  que  se  hallaba,  poseído  el  escritor,  y  que  pintd 
con  toda  la  precisión  posible  por  medio  de  aquellas 
voces  sinónimas,  las  cuales  son,  digámoslo  así,  los 
matices  que  precisamente  necesitaba  el  cuadro  pa» 
ra  quedar  perfecto. 

Si  en  todas  las  naciones  es  importante  y  necesa- 
rio el  estudio  de  los  sinónimos  de  sus  lenguas  res- 
pectivas, entre  nosotros  es  todavía  de  niayor  y  mas 
forzosa  necesidad;  porque  vemos  la  decadencia  y 
perdición  á  que  nuestra  incuria  ha  dejado  Uegar 
la  lengua  dé  nuestros  mayores,  la  lengua  mas  rica 
de  cuanlais  hoy  se  hablan  en  el  universo,  la  mas  ri- 
ca en  número  de  voces,  en  diversidad  de  termina- 
ciones, en  variedad  de  acentos,  en  inflexiones  y  gi- 
Kos^  en  modismos  V  propiedades;  la  lengua»  enña^ 
que  ^n  opinión  de  Carlos  V,  era  la  i«a«  ^r^ífc^te 


ra  hablar,  á  Dios.  Ya  es,  pues,  tiempo  de  que  em^ 
pecemos  á  reparar  tan  graye  falta,  que  influye  en 
gran  manera,  y  mucho  mas  de  lo  que  vulgarmente 
se  cree,  en  la  sqertede  las  naciones,  |>orque  el  cul- 
tivo de  la  lengua  propia,  llave  de  toda  ciencia,  es. 
uno  de  los  indicios  mas  seguros,  no  solo  de  la  civi- 
lización y.  culturar,  sino  aun  del  carácter  de  todo 
pueblo.  Y  asi  como  nada  es  mas  á  proposito  para 
apreciar  una  lengua  que  el  oonocimiento  de  su  ri<* 
queza,  asi  también  nada  pontribuye  mas  á  este  co* 
nocimiento,  que  el  examen  analítico  de  las  voces, 
cuya  parte  principal  es  el  estudia  de  los  sinónimos, 
A  fin  de  facilitar  este  estudio,  haciendo  palpable  aK 
mismo  tiempo  su  importancia»  me  ha  parecido 
oportuno  poner  al  frente  de  este  Ensayo,  por  via  de 
introducción^  alguna^  ligeras  observaciones  perte^- 
necientes  al  ipecanismo  de  IñU  lenguas  en. general, 
puesto  que  de  él  depende  la  existencia  de  los  sinór 
nimos  en  todas  ellas.  Pero  antes  es  necesario  acla^ 
rar  una  aserción  que  se  halla  autorizada  en  este 
mismo  Ensayo,  por  uno  de  los  filólogos  españqles. 
que  en  él  se  citan,  y  la  cual  podria  causar  du^as  6 
inducir  en  error  a  muchos  lectores.  En  el  artículo 
Calidad,  Cualidad  (pá^,  34),  dice  Jonama  que  el 
buen  uso  y  no  la  etimología  es  el  que  debe  decidir  so- 
bre la  acepción  de  las  voces,  Estt  es  una  verdad 
hasta  cierto  punto,  y  debe  servir  de  regla  siempre 
que  el  buen  v>so  decida  sin  dejar  lugar  á  ninguna  du- 
da; mas  en  el  caso  contrario,  los  principios  etimoló- 
gicos son  la  .única  guia  que  puede  conducirnos  con 
seguridad  en  el  camiao  de  las  investigaciones,  auQ-* 
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que  no  debemos  seguir  la  etimología  á  ciegri. ,  ^  ino 
,  empleando  las  reglas  de  la  crítica.  He  aquí  uno 
de  los  tropiezos  que  mas  pueden  embarazar  al  es- 
tudioso. ¿Cuál  es  el  buen  uso?  Todos  hablan  de 
^él,  pero  poco.««  indagan  las  condiciones  que  se  re- 
quieren para  que  un  uso  merezca  la  calificación  de 
bueno.  A  muchas  personas  basta  ver  una  voz  6 
una  frase  algún  tanto  generalizada  en  el  trato  fami- 
liar, para  admitirla  como  buena,  y  de  este  modo 
confunden  el  buen  uso  con  el  abusoy  ó  con  la  vulga- 
ridad: á  otras  es  suficiente  la  autoridad  de  cualquier 
escritor  acreditado  que  mas  les  place,  y  se  exponen 
a  lomar  por  regla  segura,  tal  vez  el  descuMoj  ó  á 
lo  menos  la  licencia  apenas  tolerada.  El  medio  de 
evitar  ambos  inconvenientes  es  hacer  uso'  del  racio- 
cinio natural.  Dos  son  los  modos  de  hablar  ó  de 
producirse  que  tienen  los  hombres  cultos:  uno  por 
convencimiento^  otro  por  imitación.  Los  que  em- 
plean el  primero,  usan  las  voces  que  el  estudio,  la 
observación,  el  conocimiento  del  mecanismo  de  las 
lenguas  y  la  ciencia  en  general,  les  presentan  como 
mas  propias  y  necesarias  para  pintar  las  ideas  con 
la  misma  precisión,  claridad  y  exactitud  con  que  las 
concibe  el  entendimiento;  los  que  adoptan  el  segun- 
do, no  hacen  mas  que  seguir  el  ejemplo  que  les  dan 
aquellos  por  la  confianza  que  les  inspiran,  y  así  con- 
tribuyen á  mantener  la  lengua  dentro  de  sus  justos 
límites.  Los  primeros  establecen  el  bmn  uso;  los 
segundos  lo  generalizan  y  conservan,  y  unos  y  otros 
forman  lo  que  se  llama  opinión  general  y  uso  común 
y  constanten  El  vulgo,  cuya  íqdole  distintiva  es  obrar 
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sin  meditación  alguna,  no  ha^e  regla  ni  mucho  me- 
nos puede  servir  de  autoridad  en  ningún  caso,  por- 
que adopta  á  ojos  cerrados,  todo  cuanto  cree  con- 
venirle y  se  forma  nrt  lenguaje  peculiar  y  arbitra- 
rio, sin  averiguar  si  las  voces  de  que  se  vale,  pue- 
den aclarar  ü  oscurecer  las  ideas,  y  menos  aún,  si 
pueden  menoscabar  la  pureza  del  idioma.  De  es- 
tos principios  se  deduce  naturalmente  que  el  híien 
uso  es  '*ei  modo  de  hablar  adoptado  por  la  mayor 
parte  de  los  autores,  y  de  los  eruditos  mas  acredi- 
tados en  cada  época."  Este  es  el  buen  uso  de  que 
habla  Jonama  en  el  artículo  citado,  y  al  que  alude 
Horacio  diciendo: 

•  Usus^ 

Qivem  penes  a/rUtrium  est^  et  jus  et  norma  loquendi, 

Pero  cuando  no  veamod  fijado  con  precisión  el 
uso  de  las  voces  por  el  mayor  núiRero  de  sabios^  la 
razón  natural  dicta  que  busquemos  un  fundamento 
para  asegurar  nuestra  opinión  particular,  y  que  es- 
te fundamento  sea  la  etimología,  por  la  poderosa 
razón  de  que  toda  lengua  conocida  proviene  de  otra, 
y  toda  voz  se  deriva  de  otra  voz  (excepto  el 
único  caso  de  que  alguna  de  estas  sea  radical  por 
organización  o  por  onomatopeya;  y  puesto  que  las 
voces  no  son  mas  que  el  resultado  de  las  ideas  sen- 
sibles, en  la  etimología  hallaremos  necesariamente  la 
idea  primitiva  que  atribuyeron  los  hombres  á  cada 
voz,  y  podremos  deducir  la  idea  que  conviene  á  la 
voz  que  tratamos  de  emplear,  según  las  modifica- 
ciones que  nos  indi(]uen  su  pronunciación  y  su  e8-# 
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entura,  ótiióós  medios  que  ñod  bft  áádb  Ift  trátUrtie- 
za,  de  pintar  nuestros  pensamientos. 

Mas  si  quefeh^os  emplear  con  acierto  la  etimoio- 
gia,  no  debemos  perder  de  vista  que  las  realas  de 
crítica  que  pueden  guiarnos,  se  hallan  en  el  ^entido^ 
eh  \vi  figura^  y  eti  el  sonido  de  la  voz  defi^H^da^  com- 
parados con  el  sentido^  con  la  figura  y  con  él  ^ofUdo 
do  la  voz  primitiva. 

•  La  identidad  de  sentido  y  de  significación  hace 
creer  con  mucho  fundamento,  que  siendo  iguales  6 
semejantes  la  ideaj  el  objeto  y  la  denorAtnacion,  la 
voz  es  también  igual  siempre  que  concurran  en  ella 
las  demás  circunstancias  necesarias. 

Yol  figura  expresa  lo  perteneciente  á  la  vista  ma- 
terial; sirve  para  rectificar  la  alteración  continua 
que  causa  en  el  simple  sonido,  una  pronunciación 
rápida  o  demasiado  difícil  de  ejecutar:  é  indica  por 
medio  de  las  letras  características  propias  de  cada 
pueblo,  la  lengua  de  donde  proviene  una  voz  y  en 
donde  debe  buscarse  su  origen. 

El  sonido  nos  hace  distinguir  los  ólrganos  que  em- 
pleamos para  producirlo,  y  el  dnien  con  que  proce- 
den; nos  enseña  que  no  debemos  atendier  á  las  in- 
flexiones cuando  se  conoce  que  todas  ellas  á  pesar 
de  9u  variedad  son  producidas  por  el  mismo  órgano; 
que  tratándose  de  derivación,  importan  poco  las 
vocales;  es  preciso  atender  á  las  consonantes  para 
cerciorarse  de  si  proceden,  del  mismo  drgano,  no  - 
obstante  la  diferencia  de  figura  que  tengan  en  las 
dos  voces  comparadas,  atendiendo  a!  prineipb  fñei- 
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code  que  csl^cl  órgano  forma  «u  clase  particular  de 
articulaciones  fácilmente  mudabJes  entre  si  (1). 

Cuando  concuerdan  en  una  misma  voz  estas  tres 
reglas  deducidas  del  raciocinio,  del  oido  j  de  la  vis- 
ta, puede  tenerse .  por  demostrada  la  etimología»  y 
en  este  caso  es  ya  muy  fácil  conocer  el  verdadero 
significado  de  la  voz,  porque  los  sinónimos  provie- 
nen de  que  mirando  d. considerando  el  hombre  las 
cosas  de  distinto  modo,  les  da  otros  tantos  nombres 
diferentes;  pero  siempre  relativos  á  la  naturaleza  d 
esencia  primitiva  de  la  cosa.  Si  esta  es  un  ser  que 
existe  materialmente  en  la  naturaleza  sin  ofrecer 
diferentes  modificaciones,  escitará  una  idea  simple 
y  dará  por  consiguiente  pocos  sinónimos,  como  por 
ejemplo,  las  voces  sol,  luna,  luz;  pero  si  la  cosa  no 
es  material  sino  percepción  del  hombre  relativa  á 
sí  solo,  esto  es,  á  la  idea  que  él  se  forma,  la  cual 
está  en  él  nñismo,  y  no  en  la  naturaleza;  entonces 
como  cada  hombre  tiene  su  modo  particular  de 
considerar  estas  cosas,  modificarlas  y  formarse  un* 
orden  de  percepciones,  la  cosa  debe  producir  muchos 
sinónimos;  por  ejemplo,  una  cierta  extensión  de  ter- 
reno se  llama  región  cuando  referimos  la  idea  ai  po« 
der  ó  alas  leyes  naturales  que  rigen  (del  latin  rege*- 
re)  en  aquella  extensión:  la  llamamos  provincia, 
cuando  la  consideramos  como  un  terreno  al  cual  se 
llega  viniendo  ó  proviniendo  (lat.  provenire)  de  cual- 
quiera otro;  distrito  si  la  miramos  como  terreno  dis- 
traido,  esto  es,   separado   (distractus,  ó  districtusj 


[l]    Prvn^^physiqucsde  VítimolQgie.  Parií,  ap.  IX.. 
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de  otro  inmediato:  partido  si  atendemos  á  la  parte 
que  forma  separadamente  respecto  de  otras:  pais  si 
atendemos  a  la  costumbre  de  fundar  en  él  las  ha- 
bitaciones (lat.  pagus);  estado^  si  referimos  la  idea 
k  la  existencia  (status)  según  la  forma  que  ha  es- 
tablecido en  él  la  dependencia  política;  finalmente, 
empleamos  las  voces  imperio^  reino,  ducado,  conda- 
do, gobierno,  intendencia,  municipalidad,  diócesis,  fe- 
ligresía y  otras  muchas  para  expresar  cierto  espa- 
cio de  terreno  según  los  diferentes  modos  particula- 
res con  que  lo  consideramos. 

Pero  la  abundancia  de  modos  de  considerar  las 
cosas,  ó  por  mejor  decir,  la  diversidad  de  n^odifi- 
caciones  que  da  el  hombre  á  una  idea,  depende  ab- 
solutamente de  la  riqueza  o  del  poder  de  tu  imagi- 
nación, y  de  su  mayor  ó  menor  sensibilidad;  y  los 
modos  de  representar  estas  modificaciones,  esto 
es,  los  sonidos  expresados  por,  signos  son  conformes 
á  ia  mayor  d  menor  facilidad  que  aquellas  cualida- 
des, el  clima,  las  costumbres,  los  hábitos  y  otras 
causas  naturales  6  adquiridas,  dan  á  los  drganos  de 
la  voz,  y  he  aquí  la  razón  porque  se  dice  con  mu- 
cha verdad  que  la  lengua  es  un  indicio  seguro  del 
carácter  de  una  nación.  Sin  detenernos  por  ahora 
á  hacer  aplicaciones  particulares  de  este  principio, 
notemos  que  la  lengua  castellana  cuenta  en  sus  vo« 
ees  mas  de  trescientas  variaciones  d  transformacio- 
nes características,  ó  lo  que  es  lo  mismo,  de  sonidos 
radicales.  El  primer  Diccionario  que  publico  la 
Academia  española,  el  año  de  1726,  sin  embargp 
de  resentirse  de  los  defectos  anexos;  á  todo  ensayo 
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de  una  empresa,  gigantescaí  contiene  13.363  roces, 
gin  incluir  entre  ellas  muchas  usuales  (que  se  ocul- 
taron á  la  perspicacia  de  la  Academia),  ni  las  téc* 
nicas  de  ciencias,  artes  y  oficios,  ni  un  gran  núme- 
ro de  superlativos,  diminutivos,  aumentativos  y  par-' 
ticipio^  activos  y  pasivos.  La  diversidad  de  termi- 
naciones de  ios  vocablos  castellanos  es  tan  prodi- 
giosa, que  D.  Tomás  de  Irtaite  llegó  á  colectar 
cerca  de  cuatro  mil  terminaciones,  sin  comprender 
tas  esdrújulas.  La  riqueza  de  voces  compuestas  es 
tan  grande  en'  nuestra  lengua,  que  las  tiene  hasta  de 
doce  sílabas,  y  aun  pueden  formarse  de  catorce  en 
el  bi  en  lenguaje  familiar  (1).  No  es  menos  admira- 
ble la  variedad  de  acentuaciones,  pues  tenemos  vo- 
ces que  nos  presentan  el  acento  determinante,,  des- 
de la  vocal  6nal,  basta  la  que  antecede  á  las  cuatro 
últimas  sílabas  (2),  las  cuales  en  este  caso  resultan 

(1)  Por  ejemplo,  del  adverbio  constitucionalmente,  tenemos 
el  compuesto  inconsútueionaUmnamenie^  de  once  «fiabas;  y  del 
?erbo  Qonsütucionúlizar  podemos  componer  IO0  adverbios  an^ 
perlativos  constitiunonaUzíidífímamente,  de  doce  sílabas,  y  des- 
constitucionalizadisimamente,  de  trece:  y  añadiendo  á  éste  la 
partícula  272,  tendremos  una  voz  de  catorce  silabas. 

[2]  El  castellano  tiene  voces  con  el  acento  en  la  última  sí- 
laba, como  amói  corazón;  en  la  penúltima,  como  pena^  modo; 
en  la  antepenúltima,  como  bávéda,  espíritu;  en  la  antean  tepe- 
núltíma,  como  dlgasdoj  pángarude;  y' en  Ja  anterior  á  ésta- 
cumo  dariamossdo.  Ademas  ofrepe  la  lengua  castellana  el  raro 
ejemplo  de  voces  en  que  suenan  dos  acentos  de  igual  valor- 
como  en  lánguidamente,  pérfidamente,  astutamente,  oportuna, 
mente,  Ócc,  y  de  otras  que  en  su  plural  mudan  la  colocación 
del  acento  determinante  del  singular,  como  carácter^  caToeté' 
res;  figiment  regimifut^  4^. 
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breves.  Si  á  todo  «stp  agregaoiOB x^i  w^»»^.li 
meco  de  superlativos,  diminutivos  y  aumentativos; 
el  no  menos  copioso  de  esdrújulos;  el  de  voces  que 
indican  acción  y  al  mismo  tiempo  el  instrumento 
con  que  ésta  se  ejecuta,  y  aun  la  parte  que  recibe 
d  sufre  el  efecto  de  la  acción;  las  diferencias  que 
expreí>a  una  misma  terminación,  según  el  modo  dq 
emplearla  (1);  el  importante  y  variado  juego  que 
hacen  en  nuestra  lengua  ios  verbos  llamados  auxi- 
liareSf  &c.,  £c«,  deberemos  inferir  que  puesto  que 
la  lengua  castellana  tiene  tantos  modos  de  diversi- 
ficar las  modificaciones  de  las  ideas  generales,  de- 
be ser  por  necesidad  igualmente  rica  en  signos  pro- 
pios para  expresarlas,  esto  es,  en  voces  nnámmoi. 

(1)  Las  Toces  que  indieim  acción  y  al  miamo  tiempo  el 
instrumeato  6  la  cosa  con  qoe  aquella  se  ejecuta,  terminan  ge- 
neralmente hablando^  en  índa^  comik  pedrada^  puñalada^  pata- 
da; en  ozo,  como  sablazo  garrotazo^  .escopetazo;  ea  ete,  como 
puñete,  piquete;  en  on,  como  empellotit  emptgon,  somamron^  dce. 
Otras  Teces,  estas  mismas  terminaciones  expresan  ademas  el 
lugar  6  la  parte  en  que  se  da  el  golpe,  como  trompada  {encon- 
trón de  dos  personas  cara  á  cara,  dándose  en  las  narices); 
espaldarazo  (golpe  recibido  en  la  espalda);  coscorrón  (mx  la 
cabeza);  repelón,  ^tiron  que  se  da  del  pelo),  dco.  Finalmente, 
estas  mismas  terminaciones  hacen  otras  Teces  que  las  voces 
expresen  á  un  mismo  tiempo  acdon^  instrumento,  parte,  y  mo^ 
do^  como  bofetada  ("golpe  dado  en  el  carrillo  aon  lo  interior  de 
la  mano  abierta);  gaznatada  (golpe  dado  del  mismo  modo  en 
la  parte  anterior  del  cuello  ó  gaznate^;  pescozada  (lo  mismo, 
en  la  parte  posterior  del  pescuezo  j;  cachete  ("golpe  que  se  dá 
en  el  carrillo  con  la  mana  cerrada^;  pechugón  (golpe  que  se  da 
en  el  pecho  con  la  mano  abierta  6  cerrada,  empujando  al  mia^ 
mo  tiempo  con  violencia  6  la  persona  &  quion  te  lodá);  tornit^ 
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-SO  — 

oJl  Kr  lutsimr  Sería  una  desgracia  lamentable  en 
sumo  grado  que  una  materia  tan  vasta,  tan  rica  tan 
bella  y  tan  necesaria  para  el  verdadero  saber,  no 
tuviera  la  ventura  de  caer  algún  dia  en  manos  mas 
hábiles  que  las  mias.  Entonces,  cuando  esto  llegue 
á  verificarse,  se  habrá  llenado  fehzmente  el  vacío 
que  con  mengua  de  los  que  hablamos  la  lengua  de 
Luis  de  León  y  de  Cervantes,  se  advierte  hoy  en  la 
literatura  castellana  y  en  la  filología  general  de 
nuestro  culto  siglo;  y  yo  en  particular  veré  colmado 
un  deseo  que  hierve  en  mi  alma  hace  mucho  tiem- 
jio,  y  de  cuya  viveza  es  testimonio  irrecusable  la 
osadía  con  que  me  he  arrojado  á  dar  este  débil 
ejemplo,  haciéndome  sordo  á  los  gritos  de  mi  pro- 
pia insuficiencia. 

con  agolpe  dado  en  la-  cafa  con  el  revés  á»  la  mano);  mojicón 
(golpe  dado  en  cualquiera  parte  déla  cara  con  el  pailo  cerra - 
áo)^  ¿cc.-^Las  terminaciones  en  ado  y  en  ido  unas  veces  ssn 
pasivas  como  ainado^  partido,  y  otras  soa  activas  como  acos- 
tumbrado (el  que^  tiene  costumbre);  cansado  fel  que  cansa); 
atrevido  (el  que  se  ntTBvey^  fementido  (el  que  ¿EÜta  á  la  fe  y  pa- 
labra dada);  presumido  ^que  tiene  presunción)^  &c.-r— La  ter- 
minación oda,  indica  también  comparación  6  aplicación  de  cua- 
lidades ó  de  modo,  de  una  persona  ó  cpsB>  á  otra  como  aleal 
dada  facción  propia  de  un  alsalde);  pilada  (acción  ó  dicho 
propio  de  los  pillos);  monada  /acción  6  gesto  propio  de  los  me 
nos^;  muchachada^  niñada,  ferrada,  ¿ce. 
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OBSERVACIONES 
Sobre  el  mecanismo  de  las  lengua*. 


E. 


iíi  clima,  el  aire,  el  terreno,  el  método  de  vida  y 
de  alimentación,  el  mayor  o  menor  número  de  go- 
ces o  de  necesidades  y  otras  muchas  causas  físicas, 
producen  variedades  muy  notables  en  el  hombre,  y 
dah  [)or  consiguiente  mas  fuerza  á  unos  órganos  que 
á  otros  en  la  estructura  humana.  Estas  varieda- 
des que  tal  vez  podrian  ocultarse  á  la  anatomía,'  se- 
rán evidentes  para  cualquier  filósofo  que  observe 
con  atención  los  órganos  que  emplea  el  hombre  pa- 
ra producir  la  palabra  segim  el  uso  de  cada  pueblo. 
Así  desde  luego  se  echará  de  ver  que  el  hotentote, 
por  ejemplo,  hace  on  su  lengua  tan  frecuente  uso  de 
la  garganta,  como  el , inglés  de  la  extremidad  de  los. 
labios.  Estas  observaciones  por  nimias  que  parez- 
can, pueden  conducirnos  á  descubrimientos  de  ma- 
yor importancia  y  utilidad,  y  á  ellas  debemos  la  cer- 
teza de  que  la  costumbre  que  adquiere  un  pueblo, 
de  emplear  ciertos  sonidos  determinados,  y  tales  ó 
cuales  órganos,  mas  bien  que  otros,  es  un  indicio 
seguro  no  solamente  del  clima,  sino  también  del  ca- 
rácter de  la  nación,  que  en  mucha  parte  queda  mo-  . 
dificado  por  el  clima,  así  como  el  genio  de  la  lengua 
queda  determinado  por  9I  carácter  de  la  nación, 
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£1  uso  habitual  de  sonidos  ásperos  ú  oscuros,  j  el 
tropiezo  que  causa  la  profusión  de  letras  consonan- 
tes sonoras  6  mudas,  indican  un  origen  bárbaro  o 
poco  civilizado.  La  abundancia  excesiva  de  letras 
líquidas  d^de  labiales,  y  la  poca  variedad  de  ter- 
minaciones, son  por  el'  contrario  indicio  de  debili- 
dad, molicie  6  delicadeza,  tanto  de  los  órganos  co- 
mo del  gusto.  Citemos  por  ejemplo  de  lo .  primero 
las  lenguas  del  norte,  y  en  prueba  de  lo  segundo» 
la  lengua  de  los  chinos,  de  cuyo  carácter  muelle  6 
é  indolente  podemos  formar  idea  con  solo  advertir 
que  no  tienen  en  su  lengua  el  sonido  fueite  que  da^ 
mos  nosotros  á  la  r  duplicada  (1). 

(1)  J.  J.  Rousseau  dice,  que  las  lenguas  de  los  pueblos  meridio- 
nales son  bijas  del  gozo,  y  las  de-  los  pueblos  septentrionales  hijas 
de  la  necesidad.  Oigamos  cómo  se  explica  este  filósofo  ouya  auto, 
ridad  es  irrecusable.  "En  los  climas  meridionales  en  donde  la  na- 
turaleza es  pródiga,  las  necesidades  nacen  de  las  pasiones;  en  los 
países  firios  en  donde  aquella  es  avara,  las  pasiones  nacen  de  las  ne- 
cesidades, y  las  lenguas,  triste»  hijas  de  la  necesidad,  se  resienten  de 
su  duro  origen.  .  •  .  ¡Qué  diferencia  entre  las  tiernas  modulacio- 
nes  producidas  por  los  movimientos  del  alma,  y  los  gritos  en  que  ha* 
cen  prorumpir  las  necesidades  físicas!  En  aquellos  horrorosos  cli- 
mas, en  donde  todo  permanece  muerto  durante  nueve  meses  del 
ano,  en  donde  el  sol  apenas  calienta  la  atmósfera  algunas  semanas 
para  dar  á  conocer  á  los  habitantes  el  beneficio  de  que  están  priva- 
dos, y  prolongar  su  miseria;  en  aquellos  lugares  en  que  la  tierra  na 
da  produce  sino  á  fuerza  de  trabajo,  y  en  donde  parece  que  el  ger- 
men de  la  vida  está  en  los  brazos  mas  bien  que  en  el  Corazón,  los 
hombres  ocupados  sin  cesar  en  proporcionarse  la  subsistencia,  difí- 
cilmente podían  entregarse  á  ideas  mas  halagüeñas;  todo  se  limitaba 
en  ellos  al  impulso  fisico.  ...  La  ociosidad  que  es  la  que  alimenta 
las  pasiones,  desaparecía  ante  la  necesidad  del  trabigo  que  las  apa- 
ga: antes  de  pensar  en  vivir  oon  desahogo  era  incfispAosable  pensar 
f  D  vivir.    Uniendo  á  los  hombres  la  necesidad  mütna  mis  bieii  «^ae 
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La  lengua  italiana  que  no  es  mas  que  un  latín  de- 
generado, perdió  su  fuerza  primitiva,  y  fué  dehili- 
tándose  (o  si  se  quiere,  dulcificándose)  á  medida 
que  el  pueblo  que  la  habla  perdió  el  vigor  caracte- 
rístico délos  antiguos  romanos.  En  general,  la 
costumbre  de  transformar  los  sonidos  claros  y  sim- 
ples en  nasales,  oscuros  y  compuestos;  de  atenuar 
las  articulaciones  naturales  de  cualquiera  órgano; 
de  transformar  las  inflexiones  fuertes  en  otras  lán- 
guidas,  por  efecto  de  una  pronunciación  viciosa,  des- 
cuidada, afectada  ó  débil;  y  de  liquidar  con  exceso 
los  sonidos  de  ciertas  consonantes,  es  signo  inequí- 
voco de  poca  fuerza  y  energía  en  una  nación.  .  Pe- 

el  afecto,  la  «ociedad  debió  su  formacibn  á  la  industria.  El  incesan- 
te riesgo  de  perecer  no  les  permitia  limitarse  á  la  lengaa  del  gesto, 
7  la  primera  frase  que  profirieron  sus  labios,  no  fué  ámamej  sino 
ayúdame.  Estas  dos  expresiones  son  muy  parecidas  en  su  forma; 
pero  se  pronuncian  en  tonos  bien  diferentes:  aquellos  hombres  no 
aspiraban  á  hacer  tentir  nada,  sino  á  hacer  entender  todo;  no  busca- 
ban la  energía  sino. la  claridad:  á  los  acentos  que  no  modulaba  el 
corazón,  sustituían  articulaciones  fuertes  y  sensibles,  y  si  llegaban 
por  íin  á  dar  á  la  forma  de  su  lenguaje  alguna  impresión  natural,  eal 
ta  contribuía  en  gran  manera  á  hacerlo  duro  y  desapacible.'' 

"Los  hombres  septentrionales  ño  carecen  de  pasiones,  pero  éstas 
son  de  otra  especie  en  ellos:  las  pasiones  de  los  países  cálidos  soq 
voluptuosas  y  propenden  á  la  blandura  y  al  amor;  la  naturaleza  ha- 
ce todo  por  el  hombre  y  para  el  hombre,  éste  casi* no  tiene  nada  que 
hacer;  pero  en  los  países  del  norte  en  donde  los  habitantes  consumen 
mucho  en  un  suelo  ingrato,  los  hombres  condenados  á  tantas  necesi- 
dades  son  fócíles  de  irritar^  todo  cuanto  se  hace  á  su  rededor. los  in- 
quieta; subsistiendo  con  trabajo  y  dificultad,  mientras  mayor  es  su 
pobreza,  mas  apegados  son  á  lo  poco  que  poseen;  acercarse  á  ellos 
es  atentar  contra  su  vida.  De  aqui  proviene  esa  condición  irascible 
tan  pronta  á  convertirse  en  furor  contra  todo  cuanto  les  ofende,  y 
8ita  #8  la  causa  de  qu^  sus  vooeg  6  expresiones  utas  natoralfi  ■•<» 
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ro como  el  italiano  se  conserrrf  mas  cerca  de  su  orí- 
gen,  como  contrajo  menos  barbarismos  que  otros 
idiomas,  y  como  las  alteraciones  que  sufrió  reca- 
yeron en  una  lengua  esencialmente  vigorosa,  que 
por  su  inmensa  riqueza  tenia  mucho  que  perder; 
que  acaso  necesitaba  suavizar  algún  tanto  la  exce- 
siva severidad  de  su  carácter;  y  que  se  modificaba 
bajo  la  dulce  influencia  del  sol  del  mediodía,  es  hoy 
el  italiano  una  de  las  lenguas  mas  bellas  que  se  ha- 
blan en  el  mundo,  y  de  las  mas  propias  para  expre- 
sar conceptos  agudos,  suaves,  delicados  y  patéticos. 
La  lengua  latina  es  severa,  vigorosa  y  sonora,  tan 
libre-  en  sus  giros  é  inflexiones,  tan  fecunda  en  sus 
recurso»,  como  lo  era  el  pensamiento  del  pueblo  ro- 
mano; todos  sus  sonidos  son  claros  y  enteros;  su 
fuerza  principal.está  ingeniosamente  repartida  en  el 

las  de  la  cólera  y  de  la  anlenaza,  las  cuales  van  siempre  acompañadas 
de  articulaciones  fuertes  que  las  hacen  ásperas  y  doras. 

'<Ho  aquí  las  cansas  físicas  mas  generales  de  la'diferencia  caracte- 
rística de  las  lenguas  primitÍTas:  la» del  mediodía  debieron  ser  vivas, 
sonoras,-  acentuadas,  armoniosas,  elocuentes  y  á  veces  oscuras  (\ 
fuerza  de  energía;  las  del  norte  debieron  ser  sordas,  ásperas,  com~ 
plicad'is,  chillonas,  monótonas  y  claras  á  fuerza  de  palabras,  mas  bien 
que  por  la  buena  construcción.  Las  lenguas  modernas,  aunque 
mezcladas  ya  y  refundidas,  guardan  a6n  el  origen  de  estas  diferencias: 
el  francés,  el  inglés  y  el  alemán,  son  el  lenguaje  privado  de  hombres 
que  se  ayudan  mutuamente,  que  razonan  entre  sí,  á  sangre  fría,  pe- 
ro que  se  irritan  y  montan  en  cólera.'' 

(Para  la  mejor  inteligencia  de  todo  lo  que  »e  dice  en  estas  Obscr. 
vacioneSf  y  principalmente  en  este  pasaje  de  J.  J.  RousseaUf  convie- 
ne advertir,  que  se  entiende  por  paites  septenirionalet  6  dd  norte,  io- 
dos los  situados  mas  allá  de  los  43  grados  de  latitud  septentrional;  y 
que\1iousseau  nadó  en  Ginebra,  hóíeia  los  47o  >  ^  escrU^ia  sn  una  po- 
Hadan  mwy  cerca  d^  los  4^^f  la  faÍ0m9  latitud), 
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sígnifícado  propio  y  peculiar  de  cada  voz,  y  en  la 
idea  que  resulta  de  la  combinación  de  éstas;  en  una: 
palabra,  era  la  lengua  propia  de  un  pueblo  libre, 
grande,  magnífico  y  dominador  del  orbe  conocido. 
Mas  si  por  estas  cualidades  se  asemeja  el  carácter 
de  la  lengua  latina  al  de  loa  antiguos  romanos,  esto 
es,  si  parece  propio  para  expresar  cosas  fuertes  y 
varoniles,  resulta  menos  á  proposito  que  la  griega 
para  expresar  cosas  agradables,  graciosas  y  ligeras. 
La  lengua  griega  abunda  en  diptongos,  en  palabras 
compuestas  y  en  acentuaciones  que  hacen  la  pro- 
nunciación de  las  voces  mas  variada,  mas  prolon- 
gada, sonora  y  melodiosa,  y  por  esta  razón  es  tan 
bella  su  poesía  y  mucho  mas  armoniosa  que  la  la- 
tina: puede  decirse  que  las  palabras  de  la  lengua 
griega  no  encierran  mas  que  la  mitad  del  sentido; 
que^toda  su  fuerza  consiste  en  los  acentos,  y  que 
el  inexplicable  efecto  que  estos  producen,  llega 
al  entendimiento  después  de  haber  encantado  al 
oído  y  al  corazón.  Tal  era  el  carácter  ^de  los 
griegos,  cuya  idea  dominante  fué  siempre  la  belle- 
za en  todas  las  cosas,  en  todas  sus  empresas  y  en 
todos  los  actos  de  la  vida,  tanto  física  como  inte- 
lectual. 

La  lengua  francesa  conserva  todavía  un  aspecto 
demasiado  hiperbóreo  en  la  estructura  de  sus  vo- 
ces, en  la  abundancia  dé  consonantes  superfinas  y 
de  sonidos  oscuros  y  nasales,  en  la  escasez  de  mo- 
dulaciones causada  por  la  poca  variedad  de  acentos 
y  en  la  pobreza  de  proposiciones  adverbiales,  de 
palabras  compuestas  y  de  voces  propias  para  expre- 
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sar  gi*ados  de  comparación  (1);  pero  en  recompen- 
sa, su  ciaridnd,  su  sencillez,  el  gracioso  deslizamien- 
to de  sus  frases,  ia  variedad  de  sus  modismos,  y  la 
artificiosa  valentía  de  sus  inflexiones  y  giros,  indi- 
can bastante  un  pueblo  esencialmente  comunicati- 
vo y  social;  emprendedor  y  atrevido,  bullicioso  y  ama- 
ble, como  eran  los  griegos,  con  cuya  lengua  tiene 

(!)  "Si  la  poésie  fran9a¡se  est  fort  au  dessous  de  celle  des  latins 
ceci  ne  vient  que  du  peu  de  prosodíe  de  ootre  langue,  de  la  monol 
tonie  de  nos  pieds  toujours  équivalens  aux  anciens  spondées,  et  du 
retour  fatigant  de  nos  rimes  plates,  insuportable  á  Toreille  dans  un 
poérae  de  longue  haleine." — (Ck.  de  Brosse»,  P.  P.  de  Dijon,) 

^'Quoique  bous  a^ona  eu  d'excell^ns  poetes  et  méme  quelques 
musiciens,  je  crois  notrelangue  peu  propre  á  la  poésie,  et  point  du 
toui  á  la  musique.    Je  ne  crains  pas  de  m'en  rapporter  sur  ce  poin^ 
aaz  poetes  mémeaV(J.  J,  Rousseau.) 
Voltaire  dice  igualmanta, 

¿Est-ce  nsaez,  eu  ©ffet,  d'une  heureuse  ciarte? 
¿Et  ne  péchonis-nous  pas  par  runiformité? 
Los  autores  de  la  Enciclopedia  publicada  por  Diderot  y  D*Alam- 
bert  se  espresan  en  estos  términos:  "Avouons  la  venté;  la  langue 
des  franjáis  polis  n'est  qu'un  ríi  i  ag«  faible  et  gemil:  disons  tout; 
notre  langue  n»a  point  une  étendue  fort  considerable;  elle  n'a  point 
une  noble  hardiesse  dMmages,  ni  de  pompeuses  cadenees,  ni  de  ees 
grande  mouvemens  qui  pourroient  rendre  le  merveilleux:  elle  n*est 
point  épique;  ses  verbes  auxiliaires,  ses » firtides,  sa  marche  unifor- 
me, son  manque  d'inversions,  nuisent  á  l'enthousiasme  de  la  poé- 
sie; une  certaine  douceur,  beaucoup  d'ordre,  d'élégance,  de  délica- 
tesseetde  termes  naYfs,  voilá  ce  qui  la  rend  propre  aux  scenes 
dramatiques."  En  seguida,  deduciendo  el  carácter  de  la  lengua 
del  de  la  nación  que  la  habla,  añaden  los  mismos  autores.— "Si  du- 
moins  en  conservant  á  la  langue  fran9aise  son  .génie,  on  l'enrichis- 
sait  de  la  verité  de  Timltation,  ce  moyen  la  rendrait  propre  á  faire 
naltre  les  émotions  dont  nous  sommes  9usoeptibles,  et  á  produire 
dans  la  sphére  de  nos  organes,  le  degré  de  vivacité  que  peut  admet- 
tre  un  langagefait  pour  des  hommes  plus  agréables  que  sublimesi 
plus  sensuels  que  pa$nomís\  plus  íuperflciels  que  pro/(mds,^* 
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la  fraocesa  mas  analogía  que  con  la  latina,  aunque 
no  en  las  voces,  sino  en  las  frases,  giros  é  idiotismos. 
La  analogía  de  origen  que  desde  luego  se  adrier- 
te  en  las  lenguas  alemana  é  inglesa,  indica  la  ana 
logia  que  existe  entre  el  carácter  de  ambos*  pueblos 
á  k)  menos  por  sus  rasgos  mas  notables.  Una  j 
otra  descubren  su  origen  céltico-agreste  en  la  car- 
gazón de  consonantes  duras,  ásperas  o  silbadoras; 
en  la  abundancia  de  sonidos  oscuros  y  escabrosos; 
7  en  la  escasez   de  vocales  sonoras  (1);  pero  tam- 

(1)  En  general  todas  las  lenguas  septentrionales  se  resienten 
mas  ó  menos  de  estos  defectos,  según  la  mayor  ó  menor  inmedia» 
cion  de  los  pueblos  al  norte.  En  la  lengua  polaca,  por  ejemplo, 
haj  voces  compuestas  de  una  sola  y  ocal  ahogada  entre  muchas  con- 
sonantes de  diversa  y  contraria  articulación,  como  ehrszaaxez  (mos- 
ca); wírzcimc  (caña);  y  hay  otras  en  que  todas  las  consonantes  de- 
ben sonar  antes  que  la  vocal,  como  brzmi  (hacer  ruido).  En  el 
alemán,  aunque  los  sonidos  van  siendo  ya  mas  claros,  y  las  modula  • 
clones  mas  perceptibles,  vemps  también  voces  como  fartMchrUt 
(adelanto)  compuestas  de  solo  dos  vocales  y  nueve  consonantes; 
tchwanzschraube  (culata),  de  cuatro  vocales  y  doce  consonantes; 
ñigenthumsrecht  (dominio);  vtrantwortlich  (excusable),  &c.  £1  in- 
glés tiene  también  un  aspeeto  muy  semejante,  como  se  ve  en  las  vo- 
ces spring  (primavera);  unwülingess  (desgano);  kneadingtrough 
(amasadera),  ásc;  pero  existe  una  diferencia  muy  esencial  entre 
ambas  lenguas,  y  es  el  modo  de  componer  y  de  pronunciarlas  voces.  • 
El  alemán  hace  de  varias  voces  diferentes  un  todo  homogéneo,  mo- 
dificándolas cuanto  es  posible,  mientras  que  el  inglés  se  contenta 
con  la  simple  unión  de  las  que  le  convienen,  sin  detenerse  á  trabar, 
las  por  medio  de  alguna  modificación,  como  eountry^house  (quinta 
6  granja);  plough-^idge  (caballete);  hand-barroto  (angarillas);  one~ 
horse  chair  (calesa);  sUver-smUh  (platero);  ale-^house^ceeper  (taberne- 
ro); vHiteh-maker  (relojero);  hait'dresser  (peluquero);  day-labourer 
(jornalero),  eco»  Los  alemanes  ademas  modulan  las  voces  com- 
puestas, de  modo  qae  resulta  en  ellas  cierta  variedad  de  acentos;  los 
ingleses  las  pronuncian  oon  rapidez  haciéndolas  breves*  He  aquí  per- 
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bien  una  y  otra  prueban  el  ingenio,  el  tesón  y  la 
madurez  de  los  pueblos  que  las  hablan,  los  cuales 
han  hallado  el  modo  de  suplir  por  medio  de  voces 
compuestas,  las  simples  que  aquellas  lenguas  no  pu- 
dieron recibir  de  su  bárbaro  origen.  La  reunión 
de  muchas  voces  en  una  sola,  o  el  uso  frecuente  de 
adjetivos  compuestos  de  modo  que  se  comprendan 
varias  ideas  o  imágenes  en  unB  sola  expresión,  es 
la  mayor  prueba  que  puede  ofrecer  un  pueblo,  no 
solamente  de  viveza  de  ingenio  y  fecundidad  de  ima- 
ginación, sino  de  solidez  en  su  modo  de  discurrir 
para  dar  á  cada  combinación  precisamente  lo  que 
le  conviene.  Por  otra  parte  los  alemanes  saben 
dar  á  las  expresiones  un  vigor  que  las  hace  muy 
propias  para  expresar  ideas  y  afectos  de  fuerza  y  de 
energía.  ¿Quién  no  echará  de  ver  inmediatamente 
la  suma  diferencia  que  hay  entre  el  carácter  de  la 
nación  alemana  y  el  de  la  italiana,  esto  es,  entre  la 
condición  del  señor  y  la  del  esclavo,  al  oir  á  un  co_ 
ronel  alemán,  v.  gr.,  pronunciar  á  la  cabeza  de  su 
regimiento  la  enérgica  voz  ¡achtung!  (atención),  y 
á  un  coronel  italiano  gritar,  d  mas  bien  dedr  á  sus 
soldados — -prepararsi  á  carteare?     La  nación  que 

rectamente  representado  el  caí  ácter  de  la  nación  inglesa:  siempre  va  al 
fin  sin  pararse  en  los  medios  y  por  el  camino  mas  corto.  Xa  lengaa  in- 
glesa tiene  los  sustantivos  humour  y  spleen,  que  no  pueden  traducirse 
directamente  en  ninguna  otra,  tal  vez  por  significar  un  estado  del 
ánimo,  propio  y  esclusivo  de  la  nación  que  lo  resiente.  En  la  gra- 
mática inglesa  que  es  tal  vez  la  mas  sencilla  de  todas  las  de  las  len- 
guas modernas,  se  ve  que  la  regla  principal  es  el  uso,  esto  es,  la  ^ 
lurUady  el  tic  voló,  tie  jubeo,  de  una  nación  que  conoce  bien  gas 
propias  fuerzas  y  todo  el  alcance  de  su  querer. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  2d  — 

así  habla  á  sus  guerreros  debia  necesariamente  ser 
sojazgada  por  la  que  la  hace  temblar  actualmente 
con  solo  aquel  marcial  achtung. 

Hablando  de  la  lengua  castellana  el  Presidente 
de  Brosses,  que  es  quizá  el  extranjero  que  mejor  la 
ha  conocido,  dice:  <<notase  que  en  el  castellano 
^'  abundan  las  palabras  polisílabas  y  compuestas, 
<<  pero  son,  lo  mismo  que  todas  las  demás,  de  muy 
"  bella  proporción,  graves,  sonoras,  enfáticas,  inge- 
<'  níosas,  llenas  de  fuerza  y  dignidad,  como  los  es- 
"  pañoles  que  las  emplean."  El  castellano  es,  de 
todas  las  lenguas  vivas  derivadas,  la  que  mejor  y 
con  mas  pureza  ha  conservado  sus  orígenes,  tanto 
en  la  forma  material  de  los  vocablos,  como  en  sus 
articulaciones  y  sonoridad:  ño  faltarla  razón  á  los 
españoles  para  mirar  esto  como  consecuencia  pre- 
cisa del  carácter  ñrme  y  sostenido  que  heredaron 
de  los  romanos  y  de  los  godos,  y  que  modificaron 
después  tan  bellamente  aquellos  valientes  y  caballe- 
rescos árabes,  cuyas  principales  virtudes  fueron  la 
constancia,  la  lealtad,  el  honor,  el  ardimiento  y  la 
magnanimidad.  La  lengua  castellana  se  escribe  lo 
mismo  quc^  se  pronuncia;  y  esta  práctica,  única  y 
peculiar  de  los  españoles,  indica  propensión  á  acla- 
rar las  ideas,  esto  es,  á  facilitar  la  inteligencia  de 
la  verdad,  á  que  ésta  sen  fácilmente  conocida  (1). 

(1 )  La  netesddad  de  acadir  al  modo  material  de  escribir  una 
palabra  para  |oder  entender  lo  que  significa,  porque  no  lo  expresa 
la  pronunciación,  es  una  de  las  pruebas  mas  evidentes  de  la  pobre- 
za é  imperfeciion  de  una  lengua.  £n  francés,  v.  gr¿,  lo  mismo 
suena  j7ré  (piiido)  que  pr¿s  (cerca),  jprcí  (préstamo),  ^c¿  (listo), 
fret  (pronto)!  lo  mismo  wwm  la  (la^  nota  inusical);  que  lá  (alU)» 
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LOS españoles,  poco  inclinados  á  las  exterioridades, 
aprecian  sobre  todo  el  ñn  de  la  intención,  y  procu- 
ran desde  luego  penetrarla;  por  consiguiente  su  len- 
guaje debia  dirigirse  á  un  mismo  tiempo  al  entendi- 
miento y  á  la  imaginación,  esto  es,  debia  ser  emi- 
nentemente conceptuoso,  libre  de  cualquiera  traba 
que  pudiera  retardar  el  vuelo  de  la  idea:  así  es  que 
en  la  lengua  castellana  no  hay  repetición  continua 
de  artículos  ni  de  pronombres^  ni  lugar  forzoso  pa- 
ra la  colocación  de  las  palabras;  ni  formulas  preci- 
sas para  casi  todas  las  frases;  ni  partículas  partiti- 
vas; ni  mucho  menos  partículas  d  adverbios  refe- 
rentes como  el  ne  de  los  italianos,  d  el  «i  y  el  y  de 
los  franceses  (1).  Puede  la  lengua  castellana  ha- 
cer tomar  á  la  combinación  de  sus  expresiones  to- 
das las  vueltas  y  todos  los  rodeos  que  convengan  al 
intento;  puede  colocar  las  voces  principales  en  el 
lugar  mas  propio  para  hacer  resaltar  la  fuerza  de 
la  idea;  puede  hacer  alarde  de  numerosidad  en  la 

las  (cansado),  laet  (lazos),  Va  (lo  ha,  6  la  ha)  lo  mismo  laid  (feo), 
que  lau  (jabalina),  lait  (leche),  Vait  (lo  haya  6  la  haya),  let  (los  $ 
las),  lega  (legados),  Veat  (lo  os):  lo  mismo  cour  (corte),  cQurs  (cur- 
so), court  (corto),  court  (corre):  la  mismo  ver  (gusaso),  que  vtrre 
(vidrio),  verre  (vaso),  vtrl  (verde),  vert  (verso),  vert  (acia),  &c.,  y 
muchas  de  estas  y  otras  voces  ni  aun  en  lo  escrito  se  (üferencian. 

(1}  Por  ejemplo;  hablando  ea  cs^tellaQO  de  un  hombre  que  ya 
se  ha  nombrado  en  la  conversación,  podemos  decir— a^ui  hay  JUh 
res;  coja  cuantas  quiera]  en  francés  -seria  necesario  expresar  la  mis- 
ma idea  diciendo,  ü  y  a  id  dea  fleun;  quHl  en  prenne  autant  quHl 
voudra\  palabras  que  traducidas  literalmente  al  castelluio  dicen,  él 
aquí  hay  aquí  de  laa  floresi  que  él  de  ellas  coja  tanto  que  él  querrá; 
de  lo  que  resulta*  que  para  comunicar  esta  idea  á  otra  persona,  el 
español  emplea  seis  palabraSf  mientrai  <)a6  el  firancéi  necesita  o^r 
toroe, 
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estructura  de  sus  frases,  y  puede  reducirlas  hasta 
el  laconismo  del  celebrado  llegué,  vi,  vencí  (veni,  vi- 
di,  vici)  de  la  lengua  latina.  Pero  donde  mas  bri- 
llan á  porña  la  profundidad  y  el  ingenio  del  carác- 
ter español,  es,  sin  disputa  alguna,  en  el  asombroso 
número  é  ingeniosísimo  artificio  de  los  refranes  que 
tiene  esta  lengua.  D.  Juan  de  Iriarte  colecto  vein- 
te  y  cuatro  mil,  y  todavía  se  quejaba  de  no  serle  po- 
sible reunir  jos  que  le  faltaban.  Los  refranes  son 
el  fruto  de  una  meditación  muy  solida  y  de  una  pe- 
netración tan  pronta  como  profunda:  son,  por  decir- 
lo así,  la  quinta  esencia  qué  saca  el  entendimiento 
de  la  experiencia  física  y  moral  de  la  vida  (1),  y  el 

(1)  ''Los  refranes  que  andan  de  boca  en  boca,  y  son  nna  pe> 
queñísima  parte  de  la  tradición  verbal  (dice  Mayans  en  sus  Orige- 
net)  son  tantos  en  la  lengua  española,  que  no  hay  otra,  cualquiera 
que  sea,  que  contenga  igual  número  de  ellos,  como  se  puede  obser- 
var en  las  colecciones  que  hicieron  Iñigo  López  de  Mendoza,  por 
mandado  del  rey  D.  Juan  el  Segundo;  el  comendador  Griego  Fer- 
nán Nuñez,  á  quien  habia  comunicado  muchos  el  eruditísimo  Juan 
Paez  de  Castro;  Moien  PedrQ  Valles,  verdadero  autor  del  Libro  de 
refranes^  publicado  en  Zaragoza,  año  1549;  el  doctor  Benito  Arias 
Montano;  Juan  Meló  Toledano,  que  escribió  Siete  Centurias  de 
Adagios  Castellanos^  Blasco  de  Garay  en  sus  Cartas  en  refrants^  á 
las  cuales  van  juntas  otras  dos  de  incierto  autor;  Juan  Malara  en  su 
Filosofía  vulgar^  su  émulo  Juan  Soropan  de  Rieros  en  la  Medicina 
española  contenida  en  proverbios  vulgares  de  nttestra  lengua;  á  cu- 
yas colecciones  de  refranes  se  pudierais  añadir  mucAo»  m>//are«  mas, 
que  80  hallan  esparcidos  en  varios  libros,  como  en  el  Dialogo  de  las 
lenguas f  en  la  Vida  de  D.  QuijotCy  en  la  comedia  Eufrosinay  y  en 
muchísimos  otros;  de  suerte  que  entre  otras  obras  de  alguna  útil 
invención,  me  atrevería  á  disponer  una  filosofía  moral  muy  cum- 
plida, compuesta  toda  de  refVanes  españoles,  para  cuyo  fin  tengo 
recogidos  muehos  millares  de  ellos/'— Mayans,  Origense  de  la  í««- 
fMi  sepanola,  tom.  X.  ^p.  188,  edio,  de  1737.) 
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pueblo  que  esto  sabe  hacer,  debe  ser  esencialmente 
pensador,  reflexivo  y  atinado  en  las  investigaciones 
de  lo  útil,  de  lo  bueno,  de  lo  bello,  y  de  la  verdad 
en  general.  Su  modo  de  hablar  debe  ser  la  fiel  y 
genuina  expresión  de  sus  propios  sentimientos  (*). 


II. 

El. hombre  habla  para  dar  á  conocer  lo  que  su- 
cede o  está  en  él  o  fuera  de  él;  esto  es,  lo  que  sien- 
te, lo  que  percibe,  d  lo  que  ha  percibido,  lo  cual 
corresponde  á  lo?  tres'  sentidos  interiores  que  son 
la  voluntad,  la  inteligencia  y  la  memoria.     Si  ex- 

El  célebre  Salmacio  cali6oa  esta  riqueza  de  refranes  de  la  lengua 
española,  diciendo:  inter  Europens  Hispaniin  is  QxceUunt. — (Sarm- 
p.179). 

Posteriormente  D,  Antonio  Jiménez  publicó  en  Madrid  una  redu- 
cida colección  de  refranes  escogidos,  dispuesta  por  orden  alfabético. 
—  Imp.  de  Pierart  Peralta,  1828. 

(*)  Para  que  no  se  me  acuse  de  parcialidad  en  esta  materia,  ad- 
vertiré que  muchos  sabios  estraiyeros  áan  la  preferencia  á  la  lengua 
castellana,  respecto  de  las  demás  lenguas  vivas,  y  algunos  la  confie- 
san sir  rebozo  superior  á  todas.  Tales  son  entre  otros,  Isaac  Vos- 
8io(iy,  el  alemán  J,  Zakn  (8);  el  cardenal  Bentivoglio  (3);  Julián 
Gotüini  (4);  Napoli  Signoreli;  Pagnini;  el  P.  Bouhours  (5):  el  au- 
tor du  Génie  dea  languea  (6);  el  del  Discurso  crítico  acerca  de  loa 

(1)  De  poematUf  cantu,  et  viribua  rithm.  p.57. 

(^)  Specula  phya,  mathem^-^T .  2.  ^ 

('3)  Efist.  ad  Tob.  Uat.  angl, 

(4)  Cartas  á  D.  J.  Sedeño, 

C5;  Entret,  ff  Aviste. 

(6)  Tota,  i  o 
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prefta  una  sensación  interior  simple  (porque  en  ud 
principio  no  debemos  suponer  todavía  reflexión  ni 
ideas  compuestas),  la  denota  i)or  medio  del  gesto, 
del  acento,  d  de  un  simple  grito,  y  en  esto  obra  lo 
mismo  que  otros  muchos  animales;  pero  si  quiere 
indicar  un  objeto  exterior  y  darle  un  nombre,  la  po- 
ca relación  que  hay  entre  la  palabra  y  la  cosa,  obli- 
ga al  hombre  á  imitar  con  su  voz,  á  lo  menos  en 
cuanto  puede,  el  sonido  del  objeto.  Esto  es  lo  que 
se  Ikima  anomatopeya^  voz  tomada  del  griego,  que 
literalmente  quiere  decir  formación  del  nombrej  y 
que  los  latinos  defínian  vox  repercussa  nuturcie;  pero 
solamente  se  aplica  á  los  términos  que  pinfan  el 
sonido  de  la  cosa  6  del  objeto,  y  así,  tanto  la  pala- 
bra onomatopeyuy  6omo  su  acepción  particular,  nos 

9traduciores  de  Tácito,  que  precede  á  su  Moral,  escrito  por  Mr.  Ame- 
lot  (7);  el  abate  Pinche;  VoÜaire  en  ranos  lugares  de  sus  obras  (8); 
D^Álamhert  (9);  los  alemanes  BotUenceh^  J.  J,  Keil,  J.  Herder  (10): 
Sehaevius  [11];  A.  Perodini  [12];  Simonde  de  Sismondi,  [13]  &c., 
&«.,  &c.  El  P.  Bouhoursi  hablando  de  las  tres  principales  lenguas 
derivadas  del  latin,  las  caracteriza  de  este  modo;  y  acaso  sin  ad\i«r- 
tirlo  ni  querer,  caracterizó  en  parte  al  mismo  tiempo  á  las  tres  na- 
ciones que  las  hablan. — "La  lengua  española^  dice,  es  una  orgullo- 
"  sa  que  anda,  erguida  la  cabeza,  ostenta  grandeza  y  dignidad,  y 
'*  ama  el  fasto  y  la  pompa  en  todas  las  cosas:  la  lengna  italiana  es 
"una  coqueta  siempre  aderezada  y  llena  de  afeites,  que  solo  pien- 
**  sa  en  agradar  y  se  divierte  con  fruslerías:  la  lengua  francesa  es 
"  una  gazmoña,  pero-agradable,  y  que  á  pesar  de  su  modestia  y  se- 
**  riedad,  nada  tiene  de  áspero  ni  de  incómodo.'' 

(7)    Pág.3í)y40. 

(d)     Principalmente  en  sus  Mélanges. 

(6)    Harmonie  des  langues. 

(tO)     Hist.  lüt.  y  Colecc.  de  ppes.  esp, 

(M)     De  orig  linguar.  et  car.  atribut. 

(lü)     Cari,  sobre  la  harm.  de  las  Ung.  vÍ9, 

(13)    LiUerat*  du  mídi,  Sgc, 
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demuestran  que  este  modo  de  formar  los  nombres 

fué  el  mas  natural  y  por  consig^uienté  el  primero 
que  empleo  el  hombre  para  empezar  á  formar  una 
lengua.  Las  voces  onomatópicis  son,  pues,  el  prin- 
cipio y  el  fundamento  de  toda  lengua  primitiva. 

La  invención  de  palabras  destinadas  á  designar 
objetos  exteriores,  d  lo  que  es  lo  mismo,  la  causa 
que  obligo  á  poner  nombres  á  las  cosas,  es  de  dos 
especies,  mediata  ó  tnmediala.  Es  causa  mediata^ 
cuando  la  palabra  se  compone  de  otra  ya  inventa* 
da,  y  como  estas  palabras  asi  combinadas  d  com- 
puestas son  las  mas  abundantes  en  todas  las  len- 
guas, se  ha  dicho  que  no  hay  ninguna  palabra  que 
no  provenga  de  otra;  pero  ahora  no  tratamos  de  las 
de  esta  especie.  Es  inmediata  la  causa  cuando  se 
inventa  la  palabra  imitando  al  objeto,  como  se  ve- 
rifica en  nuestras  voces  balbuciente,  borbollón,  bur-  • 
bujear,  carcajada,  cecear,  chisporrotear,  chiquicha- 
que,  murmurio,  retumbo,  rimbombar,  rechinar,  silhú 
do,  susurro,  tartamudear,  zumbido,  Sfc.  Las  voces 
de  esta  especie,  formadas  por  imitación  directa  de 
la  cosa,  son  verdaderamente  primitivas  y  radicales, 
y  no  hay  lengua  alguna,  antigua  ú  moderna,  que 
no  las  tenga  en  mayor  d  menor  número;  pero  de 
ellas  unas  son,  por  decirlo  así,  mas  primitivas  que 
otras. 

Desde  luego  merecen  particular  atención  las  in- 
terjecciones que  no  debemos  mirar  cómo  simples 
gritos  d  emisiones  de  voz,  en  lo  cual  no  nos  dife- 
renciariamos  de  otros  animales;  sino  tales  cuales 
son  en  nuestras  lenguas  formadc^s  d  articuladas,  en 
las  que  no  las  aprendemos  por  imitación;  todo  hoai- 
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bre  las  tiene  naturalmente  de  sí  y  por  sí  mismo;  son 
voces,  á  mas  bien,  expresiones  radicales  de  un  sen- 
timiento natural,  común  á  todos  los  hombres,  y  que 
todos,  sin  excepción  alguna,  manifiestan  del  mismo 
modo  cm\  muy  corta  diferencia,  porque  las  interjec- 
ciones no  son  voces  solamente,  sino  algo  mas,  pues 
que  expresan  el  sentimiento  que  produce  una  cosa 
en  nuestra  alma,  y  lo  pintan  por  medio  de  una  sim- 
ple aspiración,  o  de  una  formación  de  sonido,  d  del 
solo  movimiento  de  un  órgano.  Todas  estas  voces 
son  primitivas  en  todas  las  lenguas,  porque  perte- 
necen inmediatamente  á  la  fábrica  general  de  la 
máquina  orgánica,  y  al  sentimiento  de  la  naturale- 
za  humana,  que  en  t«das  partes  y  en  todos  tiem- 
pos es  el  mismo,  en  los  grandes  y  primeros  movi- 
mientos corporales. 

Pero  aunque  las  interjecciones  son  voces  radica; 
les,  tiene  muy  pocos  derivados  (1),  porque  no  ex- 
presan objetos  exteriores,  sino  afecciones  interiores, 
y  el  hombre  une,  encadena  y  amalgama  fácilmente 
la»  aprehensiones  que  le  vienen  de.  fuera;  mas  los 
movimientos  de  su  alma  que  están  dentro  de  él,  que 
pertenecen  exclusivamente  á  su  propia  existencia, 
y  que  son  muy  distintos  y  diversos,  permanecen  en 
su  alma  aislados,  cada  une  en  su  clase,  según  el  gé- 
nero de  afección  que  ha  producido,  y  cuyo  efecto, 

(1)  La  única  voz  genuina  dmvada  de  interjección  que  he  ha- 
llado yo  en  nuestra  lengua,  es  elverbo  ayear,  que  significa  repetir 
con  frecuencia  la  ejclamacion  ¡fty¡  p*ro  estoy  muy  lejos  de  pre- 
tender que  no  se  encuentren  otros  der.vados  de  esta  especie,  sola- 
mente por  haberme  impedido  descubri/os  mi  propia  ignorancia. 
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aunque  permanente,  ha  sido  repentino.  £1  dolor, 
el  temor,  la  sorpresa,  la  alegría,  la  duda,  la  espe- 
ranza, &;c.,  nada  tienen  de  común  entre  sí,  cada 
uno  de  estos  sentimientos  es  solo  y  único,  y  su  efec- 
to en  el  alma  ha  sido  desde  luego  el  que  debia  ser, 
sin  que  en  él  tenga  parte  la  voluntad  ni  haya  deri- 
vación de  sentimientos,  ni  conocimiento  adquirido, 
ni  combinación  facticia.  Y  sin  embargo,  las  inter- 
jecciones son  onomatopeyas,  y  tal  vez  las  primeras 
que  empleo  el  hombre  para  expresarse,  porque  la 
entonación  de  cada  uno  de  los  diversos  sentimientos 
del  alma,  tiene,  digámoslo  así,  sus  cuerdas  propias 
y  particulares  en  la  palabra  para  darse  á  conocer 
según  son  aquellos;  y  esta  preferencia,  o  mas  bien, 
esta  relación  común  á  todos  los  seres  dotados  de 
inteligencia,  no  es  una  relación  puramente  conven- 
cional ó  voluntaria,  como  lo  es  comunmente  la  que 
existe  entre  las  cosas  y  sus  nombres,  sino  una  rela- 
ción verdaderamente  física  y  de  conformidad  entre 
ciertps  sentimientos  del  alma  y  ciertas  partes  del 
instrumento  vocal.  La  voz  del  dolor,  v.  gr.,  hiere 
las  cuerdas  bajas,  y  siempre  es  mas  ó  menos  pro- 
longada, aspirada,  gutural  d  profunda,  como  ¡ahf 
¡ay!  La  voz  de  la  sorpresa  siempre  es  rápida,  se- 
mejante al  sentimienta  que  la  produce,  y  se  vale 
de  un  tono  mas  alto,  cono  ¡oh!  ¡eh!  La  del  con- 
tento se  diferencia  de  éstt  en  ser  por  lo  común  fre- 
cuentativa y  menos  breve.  La  del  disgusto,  de  la 
aversión,  del  tedio,  del  aseo,  &c.,  ps  casi  siempre 
labial.  La  de  la  dud¿,  del  disentimiento  6  del  re- 
celo, es  nasal,  con  I9  diferencia  de  que  siendo  \% 
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duda  y  el  recelo  sentimientos  inciertos,  la  \ci7.  que 
los  expresa  es  prolongada;  y  al  contrario,  siendo  el 
puro  disentimiento  una  impresión  determinada  y 
una  operación  pronta  del  alma,  su  expresión  debe 
ser  breve.  El  sonido  nasal  (propio  de  la  n,  y  mas 
cuando  la  precede  la  i)  pertenece  naturalmente  á 
la  negación,  como  lo  prueba  nuestro  adverbio  fió: 
ademas,  en  la  lengua  latina  y  en  todas  las  que  se 
derivando  ella,  la  idea*  primitiva,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  la  negación  abi^luta,  se  expresa  por  la  voz 
nasal  in,  comoingrato,  indómito^  inmoble,  inmundo^  ^c. 
Después  dé  la«  interjecciones  que  debemos  mirar 
como  las  primei*as  onomatopeyds  que  produjo  la  voz 
humana,  vienen  las  voces  que  invento  el  hombre 
^n  un  principio  para  designar  ciertos  anímales  y 
ciertas  cosas  necesarias  á  su  existencia;  y  ya  que 
seria  jnuy  prolijo  y  ageno  de  este  lugar  descender  á 
explicaciones  circunstanciadas  acerca  de  la  forma- 
ción de  todas  las  onomatopeyasy  bastará  decir  que 
todas  ellas  son  primitivas  y  mas  limitadas  én  su 
significación,  que  cualquiera  otra  voz,  porque  todas 
expresan  cosas  que  aunque  están  fuera  de  noso- 
tros, esto  es,  aunque  son  objetos  exteriores,  no  ins- 
piran por  su  ])ropia  naturaleza,  ideas  capaces  de 
muchas  modificaciones;  y  no  la^inspiran,  porque  la 
sensación  que  causan  no  pertenece  á  las  afecciones 
del  ánimo:  por  consiguiente  las  onomatópeyas  de  esta 
especie  deben  producir  muy  pocas  voces  rínónimas  (1). 

(1)    Las  principales  onomatópeyas  con  (|ue  nuestra  lengaa  ex- 
presa la  voz  de  ciertos  animales,  son  estas-^" 
Arrnar. .,.-.  El  jabalí. 

Arrufar £1  p«rro  enojado,  puando  ^ñi eSa  los  dientes. 

4'.     ■: 
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la 

No  tqlññ  las  (numatopej/as  expresan  sonido:  las 
hay  que  indican  movimiento,  figura,  sensación,  ac> 
cidentes,  &Cm  como  wiiven,  relámpago^  titilación^ 
dentellear^  rodara  deslizarse^  fyc.^  las  cuales  no  pintaa 
la  cosa  directamente,  sino  por  medio  de  una  ope- 
ración de  k  memoria,  por  lo*  que  podemos  llamar- 
las de  comparación^  pues  nos  hacen  recordar  el  ob- 
jeto que  nos  ministra  la  idea  primitiva,  para  com- 
parar con  ella  la  secundaria  ó  derivada:  v.  gr.,  la 
voz  vaivén  significa  un  movimiento  encontrado,  de 


Arriillar .....  La  paloma. 

Aullar Ellobo. 

Balar La  oveja. 

Berrear £1  becerro  y  el  camero. 

Bramar  .....  £1  toro. 

Bufar... ^... El  tigre. 

Cacarear... .La  gaUina. 

Cuchichiar... La  perdiz  y  la  codorniz. 

Cloquear La  gallina  clueca. 

Craqitar El  cuervo. 

.  Croajar  .^...  .^1  grajo  y ,1a»  raaaa. 

Chacharear  ..La  urraca. 

Charlar £1  guacamayo. 

Chillar..  ....El  ratón. 

Gaiiir.. . ..  ..  La  Eofva.- 

Garrir  ....  ..La  cotorra. 

Gaznar £1  pato. 

Gorjear El  jilguero. 

Graznar  ....El  cisne  y  el  buitre. 

Gruir .La  grulla. 

Gruñir El  cerdo. 

Jadear £1  perro  cansado. 

Ladrar El  perro 

MauU«r.,..,£l  gato  adulto. 
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aínlado  á  otro,  ó.de  atrás  á  adelante;  pero  do  «g^ 
niíiearía^sto,  si  nos  obligara  á  acordarnos  instan- 
táneamente y  sin  advei*tir)o,  de  la  acción  de  ir,  y 
de  la' de  v^iV,  y  si  al  mismo  tiempo  no  se  fijara 
cuanto  eH  posible  la  imitación  de  la  cosa,  adecuan- 
do á  ésta  las  at^ículaciones,  orno  lo  hacen  los  dos 
monosílabos  «a  y  ven^  no  menos  prontos  y  cortos 
qoe  él  movimiento  que  expresan.  Esta  analogía 
eonstánie  entre  el  inodo  de  ser  de  la  cosa  y  la  es- 
tructura material  de  lá  palabra  que  la  expresa,  es 
de  la  mayor  importancia  para  lai^  investigaci(Maes 
etimológicas,  y  d^)ende  tanto  de  las  letras  carac- 

Mayar £1  gato  joven. 

Mugir...  ....£1  buey. 

Piar Eljíoyo. 

,  Pipiar ,...«..  £1  pichón. 

ifebr^mai^ . ..  £1  ciervo  «njftndo  reapon^e  á  la  hembra. 

Rebudiar.. ..  EÍ  jabalí  y  principalmente  la  jabalina. 

Bebuznar  .  ..£1  burro  adulto. 

Reclamar  ..  .Lap  aves,  unas  ü  otrat  en  mi  eipecie. 

Befunfuñiori.,]^!  gtlto  montea.  . 

B'OUncliajr  .^.£l4}sibaUo. 

Rezongar  ..  .£1  lobo. 
'   Roncar  ..i.'..£l  gaino. 

Roznar £1  burro  joven. 

J&|i^...^.^.£l.leon,  A        . 

Silbar La  serpiente. 

3llrárrár...LLa8  abejas.  '  ,      ' 

•-.   i IVinnr » I. •;«> ^ £1  ruiseñor. 

mnlar..--„Elbiilio. 

Zumbar  ....£1  mosquito. 
P^  ha  V7iom€Ctópeyas  castellanas  de  6tra  especie  he  logrado  reu- 
inbr»  hasta  ahora  mU  seUeientat  veitite  y  una;  y  movido  del  deseo  de 
cent^i|)uir  ^s^  ottanto  pueda,  á  hacer  brifiar  las  riqoessaa  de  nuestra 
lengua,  me  propongo  ^publicarlas  en  forma  de  diccionario,  contando 
90n  la  indu1g«ticia  do  los  lit«rfttoa  J  de  todim  las  personas  instruidas. 


Digitized  byLjOOQlC 


—  40  — 

terística^»  como  de  su  combinación,  y  de  la  acentua- 
.  cion  de  las^  silabas.    Así,  eti  la  voz  relámpago,  v.  gr., 
la  anomaiapeya  consiste  primeramente  en  la.  sílaba 
re,  cuyo  sonido  redo,  fuerte  y  vibrante  nos  hace  con- 
cebir la  idea  del  ruidQ;  después,  en  la  sílaba  lamp, 
que  se  produce  por  un  solo  sacudimiento  de  la  len- 
gua al  pronunciar  la  yocal>  a,  y  cortando  este  sonido 
casi  al  núsmo  tiempo,  por  medio  de  la  simple  pre- 
sión de  los  labios,  que  nos  obliga  a  ejecutar  la  com- 
binación de  las  dos:  labiales  mp:  y  de  este  modo  nos 
.  da  aquella  sílaba  la  idea  de  la  rapidez  por  la  lige-' 
reza  conque  movemos  la  lengua  para  pronunciar 
las  tres  letras  amp  reunidas.    Sigue  la  onomatopeya 
en  las  dos  últimas  sílabas  a^-go,  de  las  cuales  la  pri- 
mera por  su  combinación  con  la  p,  produce  un  soni- 
do forzado,  semejante  á  un  estallido,  y  hace  que  la 
última  sílaba  go  resulte  tan  breve  como  puede  serlo 
una  sílaba  en  que  no  se  quiere  emplear  fuerza  al- 
guna. Por  último,  la  onomatopeya  queda  ])erfecta  con 
la  acentuación  que  damos  á  la  palabra  relámpago; 
pues  en  la' combinación  de  toda  ella,  la  silaba  re  con 
que  empezamos  á  pronunciarla,  nos  da  ademas  la 
idea  del  ruido,  de  la  repetición  (que  es  propia  de  esta 
silaba  en  nuestra  lengua);  y  la  fuerza  y  la  tardanza 
con  que  apoyamos  la  entonación  de  la  voz  en  lamp, 
juntas  á  la  prontitud  con  que  emitimos  naturalmente 
las  dos  últimas  silabas  ago,  que  van  deslizándose 
por  decirlo  asi,  hasta  desvanecerse  el  sonido  de  la 
última,  nos  hacen  formar  una  comparación  instan- 
tánea, esto  68,  la  idea  de  una  cosa  ruidosa,  movible, 
pesada  en  uno  4^  ^us  ^xtremoSi  ligera  y  4ém  en  .^l 
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otro,  y  que  ¿He  se  agita  6  vibra  con  velocidad^  á  la 
manera  de  lo  que  sucede,  v.  gr.,  en  una  espada  del- 
gada, cuando  la  sacude  con  fuerza  una  mano  ro- ' 
busta.  Lo  mismo  respectivamente  podemos  decir 
de  la  voz  titilación:  la  sílaba  ti  compuesta  del  soni- 
do golpeador  de  la  dental  t,  y  del  de  la  vocal  i  que 
es  el  mas  agudo  que  puede  formar  la  voz  huma- 
na, conviene  á  todo  lo  pequeño,  delgado  y  lije- 
ro  (1).  La  repetición  de  esta  sílaba  trae  á  la  me- 
moria' la  repetición  del  movimiento  de  cualquier 
objeto  material  que  tenga  aquellas  cualidades,  y 
haciendo  nuestro  entendimiento  por  este  medio  una 
comparación  repentina,  empleamos  la  palabra  titi- 
lación párá  expresar  la  sensación  que  nos  causa  in- 
terior o  exteriormente  cualquier  movimiento  acele- 
rado, suave  y  agradable. 

(1)  Eflta  ei  la  razón  porqué '  nu'^stros  dimirmtivos  acaban  en 
tte,  é  üa;  jtcQ  é  tea;  uta,  é  ül^i».  £&  todlm  eaua  toiminaciones  domi- 
na la  característica  i,  signo,  como  hemos  dicho,  representativo  de  lo 
peqaeifo,  diminuto,  ligero,  &c.  La  correspondencia.de  ios  sonidos 
de  las  vocales  con  los  tonos  ir.ásicos,  lejos  de  ser  indiferente  como 
po4na  parecer»  es  de  niuna  impor^ncia  para  ei  estudio  del  mecanis- 
mo de  las  lenguas.  (V^as^  la  preciosa  obra  intitulada,  SúUma 
musical  de  la  lengua  eattellana,  impresa  en  Barcelona,  año  1833.)— 
En  general  puede  tomarse  por  regla  la  siguiente  comparación: 

0..  ..corresponde  al bajo. 

#••»•*»-, v.«^al'«.......¿arJfMu>;- 

é ..al....^. ..con/ra/to. 

i :!-... al tipU, 

Esta  correspondencia  musical  y  las  combinaciones  que  admite, 
Uegan  á  »er  tarmeteristiemi  én  las  yoees,  lo  mismo  que  lo  son  las 
letras,  y.  j^n.  ella  9Qm$^  AcmI»  I90n09  qa«  \^  «nCbíüa  d9  Queatra 
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l^n  las  investigaciones  «tiniológicaa  hacen  el 
principal  papel  los  sonidos  radicales^  esto  es,  a<|U6- 
Ilos  sonidos  que  por  necesidad  han  de  doinioar  en  to- 
das las  voces  que  pertenezcan  jmediata  gí  inniediata- 
mente  á  una  idea  primordial,  y  esta  es  la  principal  ba- 
se de  la  etimología,  porque  abraza  la  forma  y  la  re- 
lación de  las  palabras,  las  cuales  son  los  signos  ma- 
teriales que  deben  darnos  á  conocer  las  ideai^.  Es- 
tos sonidos  radicales  pertenecen  á  determinadas  le- 
tras, ya  solas,  ya  unidas,  que  indican  la  relacioui 
analogía  o  dependencia'  del  significado  (por  cuya 
razón  se  llaman  letras  característicds)^  y  hacen  que 
los  sonidos  sean  simples  ó  combinados.  Los  pri- 
meros pertenecen  á  las  vocales;  los  segundos  á  las 
consonantes. .  La  naturaleza  nos  demuestra  que  el 
bonibreensu  infancia,  empieza  á  caracterizar  las 
voces  por  medio  de  los  sonidos  mas  simples  y  natu- 
rales, cuales  son  los  de  las  vocales,  y  ent^*e  ellas  la 
a  especialmente.  En  seguida  camcterizn  los  acen- 
tos figurándolos  con  las  partes^  cuyo  movimiento  le 
es  menos  dificil;  desde  luego  con  los  labios,  después 
con  la  garganta,  y  de  este  modo  empieza  á.emplear 
los  sonidos  combinados  mas  fáciles,  ^sio  es,  los  la- 
biales que  se  forman  con  solo  pronunciar  cualquie- 
ra letra  vocal  uniendo  y  separando  alternativamen- 
te los  labios  al  mismo  tiempo.  Así  es  que  en  todas 
las  lenguas,  las  sílabas  a&,  ba^  pc^^  ina  son  las  pri- 
meras que  pronuncian  los  niñoa,  y  que  combinadas 
después  del  modo  mas  natural,  producen  las  roces 
mamaj  papa^  raices  primordialesi  creadas  por  la 
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misma  naturaleza  humana,  y  cuya  aparición  es, 
como  dicen  lo?  üldlogos,  una  consecuencia  absolu- 
ta de  esta  verdad  física,  el  hombre  habla» 

Si.  seguimos  el  camino  que  nos  muestra  la  natu- 
raleza, llegaremos  á  ver  qyie  el  hombre  natural- 
mente denomina  cada  órgano  de  la  palabra  según 
la  inflexión,  el  movimiento  ó  el  carácter  propio  de 
este  mismo  órgano.     En  esta  clase  .de  palabras  se 
ye  que  la  característica  radical  es  la  misma  letra 
propia  y  conveniente  al  órgano  significado  por  el 
nombre;  y  aunque  después  se  hayan  dado  otras  de- 
nominaciones á  estos  órganos,  la  naturaleza  ha  si- 
do siempre  la  guia  qu^  maquinalmente  las  ha  de- 
terminado, y  por  lo  mismo  debemos  mirarlas  como 
voces  necesarias,  pertenecientes  a  la  lengua  primi- 
tiva nacida  de  la  conformación  humana.     Sirvan 
de  ejemplo  las  inflexiones  guturales  ga,  go,  gu:  en 
ellas  la  característica  g^  no  solamente  ha  sido  la 
raiz  del  nombre  dado  al  órgano,  y  a  lo  que  á  este 
pertenece,  sino  también  la  de  otras  muchas  voces 
que  expresan  ó  pintan  un  ruido  mas   ó  menos  se- 
mejante al  que  produce  el  órgano  cuando  pronun- 
cia la  característica  g.    Así,  este  órgano  se  llama 
en  castellano  gorjay  garganta  ó  garguero;  en  italia- 
no, gola;  en  francés,  gorge;  en  inglés,  gullet;  en  ale-  • 
man,  gurgel;  en  latin,  guttur;  en  griego,  gloitis;  en 
hebreo,  gharon,  &fc.     Entre  las  infinitas  voces  que 
tienen  conexión  con  este  nombre^  ó  que  se  derivan 
de  él,  ó  que  imitan  ó  indican  el  sonido  propio  de  la 
garganta^  pueden  citarse  gaznate,  gañote,  cogote, 
garganta,  gargantilla,  gida,  goloso,  ahogar,  glotón^ 
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gorj^ar^  gorgnera,  golilla,  gola,  gargajeo,  trago, 
agonía,  angina (1),  angustia,  &fc.,  &fc.  ^c,  y  otras, 
por  analogía  o  comparación  de  ideas,  como  golfo, 
gruta,  grotesco,  órgano,  angosto. 

(1)  Permítaseme  aprovechar  la  oportunidad  que  me  ofrece  la 
voz  tmgiña  (escrita  con  gj  no  conj)  para  hacer  ver  que  la  orto- 
grafía no  es  arbitraria  ni  carece  de  fundamento.  Haj  razones  pa- 
ra que  cada  palabra  tenga  precisamente  las  letras  que  tiene  y  no 
otras:  alterar  éstas  de  cualquier  modo,  sin  mas  motivo  que  el  capri- 
cho) es  desfigurar  la  pintura,  y  por  consiguiente  impedir  que  sea 
conocido  el  objeto  que  ella  representa.  VéaRe,  por  ejemplo,  lo  que 
*s8  dice  dé  las  letras  a,  ¿,  c,  I,  en  los  artículos  Alma,  Beso  y  Claus- 
tro, de  este  Diccionario.  Si  no  se  respeta  la  etimología,  llegará 
tiempo  en  que  sea  casi  imposible  descubrirla  y  mas  aún  el  verdade- 
ro sifni6oado  de  las  voces,  y  acmo  llegaremos  á  concebir  lo  contra- 
rio de  lo  que  estas  expresan,  como  puede  suceder  principalmente 
en  las  que  se  derivan  de  otras  lenguas,  v.  gr.,  exotérico,  quiere  de- 
cir lo  público,  ó  lo  que  está  fuera;  esotérico,  lo  secreto,  6  lo  que  está 
dentro;  geología  significa  eieneia  de  la  tierra,  jeología  quiere  decir 
ciencia  del  Hrot  ó  de  disparari  porque  la  etimología  de  esta  última 
palabra,  escrita  con  J,  es  la  voss  griega  ieooj  yo  disparo,  ó  lanzo;  y 
la  de  la  palabra  anterior,  escrita  con  g,  es  geo,  la  tierra.  La  termi- 
nación logia  reconoce  por  raíz  logo»,  dUturso;  y  aquella  misma  ter- 
minación, escrita  oon^'  tiene  por  rajs  lo^^  d^loUtomai,  hacer  Hbacto- 
nes  6  sacrijicios.  Véase  cuan  grande  y  trascendental  es  la  diferen- 
cia de  las  ideas  que  nos  pintan  en  estas  voces  las  letras^, ^',  s,  x. 
Podrá  si  se  quiere  ser  indiferente  pener  una  letra  por  otra  de  igual 
eonide,  en  qiertas  palubras,  como  mujer.  Jiquero,  ajeno,  jermgo-, 
herraje,  jeta,  lijero,  quejido,  8fc. ,  porque  en  ellas  no  se  altera  la  or- 
tograña  de  modo  qne  cause  duda  6  error;  pero  respétense  las  ca- 
raeterÍMíicas  radicale»  que  como  en  angina,  sirven  de  guia  al  en- 
tendimiento para  descubrir  la  verdad.  No  parecerá  inoportuna 
esta  advertencia  á  l^s  personas  que  hayan  notado  la  espantosa  y  la- 
mentable anarquía  ortográfica  en  que  de  algún  tiempo  á  esta  parte 
proearan  sepultarnos  maehes  ignorantes,  para  quienes  es  mas  có- 
modo corromper  la  lengua  y  despojiirla  ie  su  noble  carácter,  que 
dedicarse  á  estudiarla  y  (\  conocer  los  fundamentos  en  que  se  apo- 
can sui  reglai, 
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Lo  mismo  sucede  respecto  de  los  sonidos  eatac" 
terisHcm  combinadosi  £1  de ia combinación  $ty  v.  gn, 
defiere  la  idea  á.  la  firm^sa,  á  la  fijaeion^  a  la  pre- 
sencia actual  o  inmediata.  Si  pronunciamos  estfis 
doa  consonanteB  solas^  .sin  agregarles  el  sonido  de 
ninguna  ^ooal,  produciremos  un  sonido  particular 
que.eS'  una  verdadera  <  interjección,  la  cual  expresa 
un  deseo  ó  una  voluntad,  y  la  empleamos  para  ha- 
cer callar  á  una  persona  repentinamente,  u  obligan- 
la  á  permanecer  encestado  de  inmobilidad.  Con 
mas  ó  menos  extensión  expresan  las  ideas  arriba 
indicadas,  las  voces  estar^  estado  estabilidad,  consts- 
tenciaf  asistencia,  constancia,  estanque,  estrella,  esta- 
tua, astro,  estructura,  construcción,  estupor  y  persistir, 
¿LC,  y  en  la  lengua  latina,  origen  de  la  nuestra,  stor- 
re,  stábilire,  stips,  stupidus,  stamen,  stagnum,  steUae, 
strenuus,  constans,  &c. 

He  aquí  el  gran  secreto  de  la  ciencia  etimológi- 
ca; buscar  la  característica  de  cada  voz  (sin  olvidar 
que  esta  característica  puede  consistir  en  sonidos 
simples,  ó  en  combinados,  esto  es,  en  letras  solas  á 
en  sílabas),  é  ir  subiendo  con  las  Jnvestigauiones 
hasta  descubrir  con  certeza,  d  por  deducción,  la 
analogía  que  puede  haber  entre  la  palabra  cuyo 
significado  se  busca,  y  el  significado  de  la  voz  pri- 
mitiva. Entonces  se  ve  si  la  voz  pinta  la  cosa  por 
la  impresión  que  esta  hace  en  los  sonidos;  si  expre- 
sa diversidad  de  modos  de  ser  aquella;  o  ciertas  y 
determinadas  modificaciones,  ya  de  la  cosa  misma,' 
ya  del  efecto  que  esta  produce  en  el  ánimo,  &c.,  y 
entonces  será  fácil  fijar  el  significado  de  las  voces, 
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y  por  eooBsiguiente,  la  diüerenck  que  Imj  entre  las 
que  á  primera  vista  parecen  9Í$í6nimoi  perfectos. 
Pero  debe  tenerse  por  regla  general  é  invariable 
que  en  la  elección  de  etimologías,  si  llega  el  caso 
de  haber  de  elegir  entre  varias,  deben  ^ireferirse 
siempre  las  físicas  á  las  histéricas  y  morales»  y  de 
unas  y  otras,  las  mas  conformes  con  la  naturaleoBa. 
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•    ABA. 

ABAJO,  DEBAJO. — El  primero  considera  al 
cuerpo  con  relación  á  la  altura  en  que  se  halla,  sin . 
relación  á  otro  cuerpo;  el  segundo  le  considera  con 
relación  a  la  situación  en  que  está,  respecto  de  otro 
cuerpo;  esto  es:  ahajo  lo  que,  en  una,  altura  deter- 
minada, está  en  un  lugar  inferior;  está  debajo  lo 
que  tiene  encima,  6  sobre  sí  otra  cosa. 

,;E^  nienos  penosa  la  cuesta  acia  abajo,  que  acia 
arriba.^'  "Hoy  no  ha  picado  ningún  pez,  porque 
todos  se  han  quedado  abajo!^  <<Se  quedo  abajo^ 
no  quiso  subir."  **Éstá  debajo  del  pié."  Basta 
substituir  una  voz  por  otra  en  estos  ejemplos,  para 
conocer  ta  propiedad  con  que  explican  respecti- 
vamente las  ideas  á  que  corresponden.— ^Xr.  de  la 
Huetia)  ' 

AbANDONÁIt,  DEJAR.— Podemos  abandonar 
utta  eosá  áiñ  defarla,  y  ál  contrario,  podemos  de/ap- 
h  sin  que  la  íi^ndimmoSn  ' 
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Abandonar  y  expresa  el  acto  de  la  voluntad  por  el 
cual  nos  resolvemos  á  no  volver  á  tomar  interés  por 
tal  d  cu^l  cosa,  á  no  hacer  aprecio  de  ella,  á  mirarla 
con  indiferencia,  y  á  no  alterar  el  estado  que  tiene. 

Defar,  supone  separación  o  desprendimiento,  pe- 
ro sin  desprecio  de  la  persona  ó  cosa  á  quien  se 
aplica. — De/é  la  casa  porque  su  dueño  la  tenia 
abandonada;  esto  es,  <<me  separé  de  la  casa,  cesé 
de  habitarla,  porque  su  dueño  no  la  cuidaba  pi 
atendía." — ¿Será  posible  que  me  dejes  abandonado 
á  mis  temores? 

Abandonar,  nos  hace  concebir  la  idea  ,de  las  con- 
secuencias físicas  y  mtorales  del  abandono:  dejar, 
n(»s  dá  una  idea  limitada  á  la  separación  material 
en  lo  físico,  o  a  un  siipple  consentimiento  de  la  vo- 
luntad en  lo  moral,  como  cuando  decimos,  ^^dya  el 
libro  sobre  la  mesa." — ^^Dejemos  eso  para  otra 
vez." — ^^Dtjame  hablar:" — Déjame  en  paz." — "No 
deje  vd.  de  hacerlo." 

Llamamos  dejado  al  hombre  que  no  cuida  de  su 
aseo  personal)  d  del  arreglQ  doméstico  de  su  casa, 
por  pura  negligencia;  pero  si  ademas  de  esto,  des- 
pi-ecia  su  propio  interés,  y  se  entrega  á  la  ociosidad 
y  á  los  vicios j  descuidando  su  hacienda,  su  conve- 
niencia 6  sus  .obligaciones,  decimos  que  es  aban- 
^donado. 

.  Der verbo  áe/ar  se  deriva  el  sustantivo  .d^'arfe;?, 
que  expresa  perfectamente  la  falta  de  voluntad,  d 
de  energía  para  obrar  de  tal  d  cual, modo  en  lo  que 
interesa  persopf^lm^ote  a  nuestra  persona-T-F.  J?^*- 
amparar. — (G.  de  la  Cortina.)  , 
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ABDICAR,  HACER  DIMISIÓN.— Significan 

en  general  dejar  un  empleo,  un  cargo.  Abdicar^ 
no  se  dice  sino  de  puestos  de  consideración,  y  ade* 
mns  supone  dejación  voluntaria,  en  vez  de  que  la 
dimisión  puede  ser  forzada,  y  aplicarse  también  á 
empleos  grandes  y  pequeños. 

Cristina, reinado  Suecia,  abdicó  fa corona.  Eduar- 
do II,  rey  de  Inglaterra,  se  vio  forzado  é  hacer  di- 
misión  del  reino.  Felipe  V,-  rey  de  España,  hizo 
voluntariamente  dimisión  en  favor  del  principe  su 
hijo. — (March.) 

ABOMINABLE,  DETESTABLE,  EXECRA- 
BLE.— ^La  idea  primitiva  y  positiva  de  estas  pala- 
bras, es  una  calificación  de  lo  malo  en  sumo  grado. 
De  manera,  que  no  son  susceptibles  de  aumento  ni 
de  comparación,  sino  en  el  caso  en  que  se  quiera 
dar  al  objeto  calificado  el  primer  lugar  entre  todos 
aquellos  á  quienes  pueda  convenir  cl  género  de  ca- 
lificación. Así  es,  que  se  dice,  el  mas  abominable 
de  todos  los  excesos;  pero  no  se  Jifia  un  exceso 
muy  abominable,  ni  mas  abominahie  q\  o  otro.  Co- 
mo ellos  expresan  por  sí  mismos  todo  lo  mas  fuer- 
te, excluyen  todas  las  modificaciones  que  pueden 
hacerse  en  la  ma;|^or  parte  de  los  demás  epítetos;  y 
en  esto  son  sinónimos. 

Su  diferencia  consiste  en  que  lo  abominable  pare- 
ce hacer  relación  mas  directa  á  las  costumbres;  lo 
detestable  al  gusto,  y  lo  execrable  á  la  conformación. 
Lo  primero  denota  una  obscena  corrupción;  lo  se- 
gundo, designa  maldad  <>'  depravación;  y  lo  último, 
expresa  una  extrema  deformidad* 

5 
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LOS que  tienen  una  devoción  mipersticiosa  pasan 
al  libertinaje,  y  comunmente  se  encenegan  ^n  él, 
basta  en  lo  que  bay  mas  abofninable.  Un  manjar 
tenido  boy  dia  por  detestable,  se  sacaba  en  tiempo 
de  nuestros  antepasados  en  las  mejores  mesas.  Las 
ri<]uezas  bermosean  á  los  ojos  de  un  bombre  inte- 
resado, la  mas  execrable  de  todas  las  criaturas.— 
(March.) 

ABOMINABLE,  DETESTABLE,  EXECRA- 
BLE.— Abominable,  se  compone  de  la  preposición 
ab,  de  la  voz  ornen,  agüero,  presagio,  y  de  la  termi- 
nación oble,  que  es  la  latina  bilis,  y  que  significa  la 
fuerza,  la  capacidad,  la  facultad  de  ser  d  venir  á 
ser  tal  cosa;  lo  que  es  propio,  á  prop<ísito  para  ha- 
cer d  para  ser  becbo.  Abominable  es  lo  que  no  es 
ominable,  lo  que  no  es  bueno  para  los  presagios,  lo 
que  es  de  mal  agüero.  La  abominación  es  propia- 
mente el  acto  por  el  cual  se  conjuran  los  presagios 
funestos.  Detestable,  se  compone  de  la  preposición 
negativa  de,  del  verbo  testari,  testificar,  y  de  la  ter 
minacion  oble.  Designa  lo  no  tesiabk^  aquello  de 
que  no  se  debe  testificar,  aquello  que  merece  un 
testimonio  no  favorable.  ExecnAle,  se  compone 
de  la  preposición  exclusiva  ex,  del  adjetivo  satxr, 
sagrado,  y  de  la  terminación  oble.  Significa  lo  que 
debe  estar  fuera  de  lo  sagrado,  lo.  que  está  fuera 
de  ello,  el  que  atropeUa  y  viola  las  cosas  sagradas. 
Uña  cosa  6  acción  que  amenaza,  que  es  siniestra, 
que  excita  el  terror,  la  aversión,  es  abominable.  Lo 
esencialmente  malo,  insoportable^  que  excitli  el  odio, 
es  detestable.    Lo  <|ne  es  sacrilego»  impío,  contrario 
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á  las  leyes  divinas  y  humanas,  que  excita  el  horror, 
la  indignación,  es  execrable.  Procuramos  alejar  de 
nosotros,  disipar  lo  abominable;  hacer  que  se  conde- 
ne, que  se  proscriba  lo  detestabU;  que  se  persiga, 
que  se  aniquile  lo  execrable.  El  imbécil  Claudio, 
especie  de  mujer,  gobernado  por  rameras,  es  un 
principe  detestable.  Catilina,  conjurado  contra  su 
patria  con  toda  la  fuerza  de  los  vicios  formidables, 
auxiliado  de  prendas  grandes,  es  un  ciudadano  abo- 
minable, Cromwell  con  el  Evangelio  en  una  mano, 
y  con  la  espada  en  la  otra,  derribando  el  trono  y 
degollando  á  su  rey  por  mano  del  verdugo,  es  un 
vasallo  execrable.  La  avaricia  que  mancha  todas 
las  virtudes,  es  un  vicio  detestable.  La  hipocresía, 
que  las  remeda,  es  un  vicio  abominable.  El  fana- 
tismo que  mira  como  virtud  el  violar  en  nombre 
del  cielo  todas  las  leyes  de  la  naturaleza,  es  un  vi- 
cio execrable.  Estas  tres  voces  se  usan  en  un  sen- 
tido mas  lato  para  designar  los  diversos  grados  de 
exceso  de  una  cosa  mas  mala;  y  en  este  caso  abo- 
minable dice  mas  que  detestable;  y  execrable  dice 
mas  que  abommable, — (A,  Cienfuegos,) 

ABORRECER,  DETESTAR.— Estas  dos  pa- 
labras son  de  poco  uso,  á  no  ser  en  tiempo  presen- 
te; é  indican  igualmente  sentimientos  de  aversión, 
de  los  cuales  el  uno  es  efecto  del  orden  natural  á 
de  la  inclinación  del  corazón,  y  el  otro,  de  la  razón 
y  del  juicio.  . 

Se  aborrece  todo  aquello  que  jio  se  puede  sufrir, 
y  que  es  objeto  de  antipatía.  So  detesta  lo  que  Uf 
desaptueba  y  6e  condenat 
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El  enfermo  aborrece  los  remedios;  él  desgraciado 
detesta  el  día  de  su  nacimiento. 

Alguna  vez  se  aborrece  lo  que  seria  ventajoso 
amar,  y  se  detesta  lo  que  se  estimariai  si  se  cono- 
ciese mejor. 

£1  hombre  de  gran  corazón  aborrece  todo  lo  que 
Qs  bajeza  y  cobardía.  Una  persona  virtuosa  de- 
testa todo  lo  que  es  crimen  é  injusticia. — (March.J 

ACABAR,  CONCLUIR.— acatar  representa  la 
acción  de  llegar  al  término  o  fin  de  una  operación; 
concluir,  representa  la  acción  de  dejar  la  cosa  comple- 
ta. Hoy  se  acaba  mi  fatiga.  Hoy  se  concluye  la  casa* 

Como  las  acciones  de  estos  dos  verbos  son  por  lo 
general  inseparables,  es  poco  perceptible  su  dife* 
rencia;  pero  para  distinguirla  basta  buscarla  en  un 
ejemplo,  en  el  cual  lo  que  se  acaba  sea  precisamen- 
te la  acción  de  otro  verbo.  Mañana  acabaré  de  es- 
cribir. JVo  acaha  de  llorar.  A  las  doce  acabó  de 
correr.  Acaba  de  salir,  de  volver,  de  entrar.  En 
ninguno  de  estos  ejempbs  se  puede  usar  sin  impro- 
piedad del  vevbo  concluir  i  porque  no  se  trata  directa* 
mente  de  una  cosa  finalizada  y  completa  por  medio 
de  la  conclusión^  sino  purameaie  de  una  acción  que 
cesa;  del  término  y  fin  á  que  llega,  no  la  cosa  con- 
cluida^  sino  la  operación  con  que  se  concluye. — (L. 
de  la  Huerta.) 

ACELERAR,  APRESURAR.— Ambos  equiya- 
len  á  aumentar  la  velocidad,  la  diligencia,  el  movi- 
miento, con  el  fin  de  concluir  con  mas  prontitud 
una  operación;  pero  apreÉurar  da  idea  de  un  cierto 
desdrdeoí  de  una  prisa  dirigida  sin  tegUi  ni  coa* 
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cierto  al  fin.  £1  verbo  acelerar  no  supone  por  sí 
solo  esta  idea;  su  acción  parece  mas  bien  efecto  de 
la  confianza  de  llegar  antes  al  fin,  mediante  el  au- 
mento de  velocidad  y  diligencia ;  la  del  verbo 
apresurar  parece  mas  bien  el  efecto  del  apuro, 
de  la  desconfianza,  del  temor  de  no  poder  llegar 
al  fin. 

£1  muchacho  que  ha  malgastado  el  tiempo  en 
jugar,  apresura,  escribe  atropelladamente  la  plana 
por  el  apuro  en  que  se  halla,  y  por  el  temor  del 
castigo. 

.  Cuando  se  trata  de  alcanzar  á  alguno,  o  llegar  á 
tiempo,  decimos:  no  hay  que  apresurarse,  basta  ace- 
lerar el  paso  lo  preciso  para  conseguir  el  fin;  pero 
sin  apuro,  sin  temor  de  que  nos  falte  tiempo. 

Apresurar  es  el  exceso  de  acelerar. — (L.  de  la 
Huerta.) 

ACCIÓN,  ACTO.— Acción  se  dice  indiferente- 
mente de  todo  cuanto  se  hace,  sea  común  o  ex- 
traordinario; y  acto,  solamente  de  lo  que  se  hace 
notable. 

Por  sus  acciones,  mas  que  por  sus  palabras,  des- 
cubre uno  los  sentimientos  de  su  corazón.  Es  un 
acto  heroico  el  perdonar  al  enemigo,  cuando  se  ha- 
lla uno  en  estado  de  vengarse  de  él. 

£1  sabio  se  propone  un  buen  fin  en  todas  sus  ác* 
dones. 

Los  príncipes  deben  señalarse  en  las  diferentes 
épocas  de  su  vida,'  con  actos  de  virtud  y  de  gran- 
deza. 

Se  dice  una  accUm  virtuosa;  una  buena  6  mala 
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iiccion;  pero  no  se  dirá  un  dcto  de  virtud,  un  acto 
de  bondad. 

Hácese  una  buena  acción  ocultando  ios  defectos 
del  projmo;  y  es  seguramente  el  acto  mas  raro  de 
candad  entre*  los  hombres.-^ — (March.) 

ACLARAR,  ALUMBRAR.— La  significación 
de  estos  dos  verbos  es  dar  á  luz  una  cosa  cual- 
quiera. 

Aclarar  prescinde  de  los  medios,  y  puede  hacer- 
se indirectamente,  como  quitando  los  estorbos  que 
se  oponían  al  paso  de  la  luz,  o  reuniendo  los  rayos 
de  ésta  por  medio  de  vidrios  y  reverberos. 

Alumbrar  es  aclarar  directamente  aplicando  la 
luz  sobre  el  objeto;  por  esto  los  hombres,  que  acia-, 
ramos  una  cosa  de  varios^  modos,  no  podemos  alumr 
brarla  sino  por  medio  de  la  luz  artificial. 

Aclarar  considera  mas  la  visualidad  de  los  obje- 
tos: alumbrar  atiende  mas  á  la  materia  de  la  luz: 
esto  es,  el  primero  considera  la  luz  como  pasiva  y 
existente  en  los  objetos;  el  segundo  la  considera  co- 
mo activa,  y  dirigiéndose  acia  ellos. 

El  sol,  la  luna,  las  estrellas  aclaran  la  tierra,  es 
decir,  la  ponen  clara,  dejan  ver  los  objetos;  la  alum- 
bran, es  decir,  dirigen  sus  rayos  acia  ella,  le  comu- 
nican luz. 

Consiguiente  á  esto  el  uso  castellano  ha  llamado 
lumbre  á  la  materia  de  la  luz  (1):  y  claridad  al 

(1)  En  otras  lenguas  no  tiene  nombre  este  principio,  ]o  qae  Tie- 
ne á  ser  ana  incoasecaencia  en  la  nomenclatara  química,  pues  dis- 
tinguiendo el  calor  de  la  materia  que  lo  prodace,  exige  la  analogía 
qae  se  haga  igual  distinoion  entre  la  laz  y  lamateriat  eonto  realmen- 
te M  verifioa  «n  la  lengua  caitoUaiuu 
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•fecto  de  esta  con  relación  á  nuestra  vista.  Asi  es 
que  un  pedernal  da  lumbre  aunque  no  dé  luz  ni  cla^ 
ridad.  Así  es  que  llamamos  lumbreras  á  los  cuer* 
pos  luminosos. 

Consiguiente  también  á  lo  dicho,  se  llaman  claroi 
.  los  líquidos  transparentes,  y  en  general,  todo  cuer- 
po al  través  del  cual  pueden  pasar  los  rayos  de  lu^» 
como  los  tejidos,  los  cristales  &c.— =-¥,  Alumbrar^ 
üuminur. — (Jonama.) 

ACLARAR,  ILUSTRAR.— Estas  voces  son  en 
el  sentido  metafórico  lo  que  en  el  sentido  recto» 
ahmi>rar^  iluminar. 

Se  aclara  una  proposición  obscura  para  que  se 
entienda,  se  ilustra  con  ejemplos  ó  con  notas  lo  que 
.  se  quiere  presentar  con  mayor  claridad,  para  que 
se  perciban  sin  trabajo  todas  sus  circunstancias  y 
relaciones.  Se  aclaran  las  verdades:  se  ilustran 
los  hombres  con  sus  hechos.  Un  entendimiento 
claro  es  el  que  ve  lo  bastante:  un  entendimiento 
ilustrado  es  el  que  está  adornado  de  conocimientos. 
La  claridad  de  aquel  se  llama  luz  natural:  la  ilus- 
tracion  de  éste  se  llama  luces;  siempre  consiguiente 
en  que  ilustrar^  lo  mismo  que  su  propio  iluminar ^ 
supone  mayor  luz.  de  la  qn^  se  necesita  para  ver. — 
(Jonama,) 

ACTITUD,  POSTURA.— La  postura  es  una 
manera  momentánea  de  poner  el  cuerpo. 

La  actitud  es  una  posición  duradera. — (March.J 

ACTIVO,  EFICAZ.— La  diligencia,  la  pronti- 
tud, la  viveza  con  que  se  emplean  los  medios  para 
conseguir  un  fin^  ó  con  que  obran  las  causas  para 
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producir  los  efectos,  constituyen  la  eficacia  y  el  ca- 
rácter de  activo. 

La  virtud,  la  fuerza,  la  calidad  poderosa  de  los 
medios  d  de  las  causas  mismas,  constituyen  la  efi- 
cacia y  el  carcáter  de  eficaz. 
'  Un  remedio  activo  obra  prontamente,  produce  sin 
dilación  su  efecto:  un  remedio  eficaz  obra  poderosa- 
mente, con  fuerza,  con  seguridad. 

Un  hombre  activo  no  logra  siempre  lo  que  desea, 
si  no  sabe  emplear  los  medios  mas  eficaces  para  ello. 

La  actividad  de  un  discurso  sorprende,  y  no  da 
lugar  á  la  duda:  su  eficacia  persuade  y  convence,  y 
saliendo  al  paso  á  la  duda,  la  destruye  y  disipa. 

£1  procurador  debe  ser  activo;  el  abogado  debe 
ser  ^az. — (L.  déla  Huerta.) 

ADIVINO,  PROFETA.— El  adivino  descubre 
lo  que  está  oculto.  El  profeta  predice  lo  que  debe 
suceder.  El  primero  tiene  por  objeto  lo  pasado  y 
lo  presente:  el  segundo  lo  futuro. 

Un  hombre  biea  instruido  y  que  conoce  la  rela- 
ción que  tienen  con  los  movimientos  del  alma  los 
mas  leves  indicios  exteriores,  es  tenido  fácilmente 
entre  muchos  por  adivino.  Un  hombre  sabio  que 
ve  las  consecuencias  en  sus  principios,  y  los  efectos 
por'sus  causas,  puede  hacer  que  el  pueblo  le  tenga 
por  profeta. — (March.) 

ADULADOR,  LISONJERO.— El  lismjero  es 
mas  fino  que  el  adulador.  Este  lo  alaba  todo,  y 
sacrifica  sin  arte  ni  rebozo,  su  propia  opinión,  la 
verdad,  la  justicia»  y  cualquiera  otro  respeto,  al  ob- 
jeto de  su  aduhcionf    £1  Usonjero  da  mas  apariea- 
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eia  de  verdad  á  su  alabanza,  persuade  cóñ  rtias  sa- 
gacidad, se  vale  de  medios  tílas  eficaces,  j  muchas 
Veces  indirectos,  y  se  insinúa  con  mas  destreza  en 
el  ánimo  de  la  persona,  lisonjeada. 

Un  hombre  pru3ente  debe  despreciar  la  adtUa^ 
dan  y  temer  la  lisonja;  porque*  aquella  solo  puede 
inclinar  un  ánimo  bajo  y  despreciable;  pero  ésta  sa- 
be emplear  con  mas  arte  la  «fuerza  irresistible  de 
nuestro  amor  propio. 

La  adulación  es  siempre  directa,  la  lisonja  puede 
no  serlo.  El  desprecio  dé  la  virtud  suele  servir  de 
lisonja  al  vicio:  el  de  una  hermosura  suele  serlo  de 
una  fealdad:  la  conformidad  de  gustos  lisonjea  los 
del  incauto,  y  le  inclina  al  aprecio  del  lisonjero. 

Por  este  mismo  principio  llamamos  lisonjeras  á 
las  palab/as  que  persuaden  y  no  aduladoras^  y  usa- 
mos con  preferencia  del  verbo  lisonjear  para  expli- 
car lo  que  satisface  á  nuestro  gusto,  lo  que  cautiva 
nuestro  corazón,  lo  que  nos  inspira  confianza. 

Se  lisonjean  los  sentidos  con  la  apariencia  del 
deleite:  se  lisonjea  el  deseo  con  la  esperanza;  y  asi 
decimos:  me  lisonjeo  del  buen  éxito  de  este  negocio; 
se  lisonjea  vanamente  de  ello;  y  no,  me  adulo^  ó  se 
adtda  de  ello. — ( i.  de  la  Huerta,) 

ADVERTIDO,  AVISADO.— Examínense  aquí 
estas  voces  en  el  sentido  de  sagaz,  capaz ,  astuto. 

La  calidad  de  advertido,  es  análoga  al  talento;  la 
de  avisado,  al  ingenio. 

La  penetración  en  los  juicios,  la  prudencia  en  la 
desconfianza,  la  solidez  en  la  precaución,  son  pro- 
pias del  advertido.    La  viveza  en  la  penetración,  la 
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sagacidad  en  la  desconfianza,  la  agudeza  en  la  cau- 
tela, son  propias  del  avisado. 
'  El  advertido  se  precave  contra  el  error;  el  avila- 
do contra  el  engañó. 

Los  hombres  suelen  ser  mas  advertidos  que  las 
mujeres;  pero  las  mujeres  son,  por  lo  común,  mas 
avisadas  que  los  hombres. 

No  se  desconfia  tanto  un  hombre  advertido  de 
sys  mayores  enemigos,  como  una  mujer  avisada^  de 
sus  mayores  amigas. — (L.  de  la  Huerta.) 

AFIRMAR,  ASEGURAR.— Se  afirma  con  sd- 
lidos  fundamentos  d  con  buenos  apoyos,  para,  que 
la  cosa  se  sostenga  y  resista  á  los  impulsos  y  á  los 
ataques. 

Se  asegura  por  la  consistencia  de  la  posición  6 
por  lazos  que  sujetan,  .á  fin  de  que  la  cusa  esté  fija 
sin  vacilar. 

En  sentido  figurado,  la  evidencia  de  las  cosas  y 
la  fuerza  del  entendimiento,  afirma  al  sabio  en  su 
modo  de  pensar  contra  las  preocupaciones  de  los 
errores  del  vulgo.  La  equidad  y  las  leyes,  son  los 
únicos  principios  en  que  uno  debe  asegurar  su  con- 
ducta; los  ejemplos  podrán  á  veces  justificarla,  pero 
no  la  impiden  qiie  varíe. — (March.) 

AFÍRÉNTA,  INSULTO,  ULTRA  JE.— La  a/re». 

ta  es  un  dicho  d  hecho,  de  que  resulta  deshonor  6 
descrédito:  ofende  mucho  y  mortifica  sumamente  á 
los  que  son  delicados  en  el  honor, 

'EXinsulto  es  un  acontecimienio  de  obra  6  de  pa- 
labrai  repentino  6  violento* 
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El  ultraje^  añade  al  t9urtf/^o  un  exceso  deTiolencia 
que  irrita. 

No  es  reparar  su  bonor  el  acudir  al  juez  por  una 
afrenta  recibida.  Los  hombres  de  bien  jamas  su- 
fren insulto  de  nadie.  Es  difícil  decidir  en  qué  oca- 
sión es  mayor  el  ultraje ^  ó  cuando  se  quita  al  sexo 
por  violencia  lo  que  rehusa,  o  cuando  se  desecha 
con  desden  lo  que  of^jece. — ^V.  Agravio. — (March.) 

AGRADECER,  TXY.CO^OCER.— Agradecer, 
supone  la  estimación  que  hacemos  del  beneficio  re- 
cibido. Reconocer^  supone  la  obligación  que  nos  im- 
ponemos de  corresponder  á  él. 

Se  agradece  un  regalo  de  poca  monta,  un  obse- 
quio, un  saludo.  El  reconocimiento  seria  excesivo 
para  corresponder  á  estas  frioleras;  así  como  seria 
poco  enérgica  la  simple  expresión  de  agradecer  una 
acción  generosa  que  nos  ha  salvado  la  vida,  á  que 
debemos  estar  eternamente  reconocidos. — (L,  de  la 
Huerta.) 

AGRAVIO,  OFENSA.— El  agravio  atrepella 
nuestro  derecho:  la  ofensa  añade  al  agravio  el  des- 
precio ó  el  insultQ.  El  que  tiei^e  derecho  á  un  as- 
censo que  no  ha  conseguido,  se  cree  agraí>iado;  si  á 
este  agravÍQ  ^e  añade  un  desprecio  de  su  mérito,  d 
una  declaración  de  su  insuficiencia,  se  cree  ofen- 
dido. 

Para  el  agravio  es  preciso  que  haya  itijusticia; ' 
para  la  (T^^n^  basta  que  haya  insulto,   aunque  no 
haya  injusticia.     Aquel  nos  perjudica  tal  vez  sin 
afrentarnos;  ésta,  nos  afrenta  siempre  d  nos  hu- 
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No  agrama  el  que  dice  de  ano,  que  es  tuerto, 
cuando  realmente  lo  es,  porque  en  decir  aquella 
verdad  no  hay  la  injusticia  que  exige  el  agravió  pa- 
ra serlo;  pero  le  ofende  el  que  se  lo  dice  ó  se  lo  re- 
cuerda, porque  insulta  su  amor  propio  y  le  humilla. 
Por  eso  se  disimula  el  agravio  mas  fácilmente  que 
la  ofensa,  no  obstante  que  aquel  nos  causa  un  per- 
juicio efectivo,  privándonos  realmente  de  lo  que  nos 
pertenece;  y  ésta  solo  nos  incomoda  con  un  perjui- 
cio fundado,  por  lo  regular,  en  la  opinión  ó  el  ca- 
pricho: porque  la  ofensa  choca  directamente  con 
nuestro  amor  propio,  que  no  perdona  con  facilidad, 
ni  mira  como  leves  los  insultos. 

De  un  hombre  que  baila  bien,  sin  hacer  vanidad 
de  ello,  ni  pretender  elogios,  no  se  puede  decir  que 
baila  mal,  sin  hacerle  un  agravio,  de  que  no  queda 
ofendido,  pero  sí  lo  queda  una  mujer,  á  quien  se 
disputa  la  buena  figura,  aunque  ella  misma  conoz- 
ca que  no  la  tiene:  porque  aquel  no  vé  en  ello  mas 
que  una  injusticia;  pero  ésta  vé  en  ello  un  desprecio, 
un  insulto. 

Guardando  la  misma  proporción  en  la  respectiva 
propiedad  de  estas  dos  voces,  se  dice  figuradameñ- 
te  en  lo  físico,  que  el  sol,  la  luz,  el  viento,  y  otras 
cosas  inanimadas  ofenden,  y  no  se  dice  que  agra- 
vian,— (L.  de  la  Huerta.) 

AGRAVIO,  AFRENTA.— Corresponde  tam- 
bién á  este  análisis  la  distinción  que  hace  Cervan- 
"tes  de  estas  dos  voces. 

**Entre  el  agravio  y  la  afrenta  hay  esta  diferen* 
<*  cia  (dice  D*  Quijote,  hablando  del  religioso  de  la 
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**  casa  del  duque  que  acababa  de  injuriarle  públi- 
«*  cainente).  La  afrenta  viene  de  parte  de  quien 
"  la  hace  y  la  sustenta;  el  agravio  puede  venir  de 
"  cualquier  parte  sin  que  afrente.  Sea  ejemplo: 
'<  está  uno  en  la  calle  descuidado,  llegan  diez  con 
*'  mano  armada,  y  dándole  de  palos,  pone  mano  á 
<'  la  espada,  y  hace  su  deber;  pero  la  muchedum- 
**  bre  de  los  contrarios  se  le  opone,  y  no  le  deja  sa- 
"  lir  con  su  intención,  que  es  de  vengarse:  "éste 
<*  tal  queda  agraviado^  pero  no  *  afrentado,  Y  lo 
"  mismo  confirmará  otro  ejemplo:  está  uno  vuelto 
**  de  espaldas,  llega  otro  y  dale  de  palos,  y  en  dán- 
"  doseles,  huye  y  no  espera,  y  el  otro  le  sigue  y  no 
"  le  alcanza;  éste  que  recibi()  los  palos,  recibió 
"  agravio^  mas  no  afrenta;  porque  la  afrenta  ha  de 
**  ser  sustentada.  Si  el  que  le  dio  los  palos,  aun- 
<<  que  se  los  dio  á  hurta  cordel,  pusiera  mano  á  bu 
<<  espada,  y  se  estuviera  quedo,  haciendo  rostro  á 
<^  su  enemigo,  quedara*  el  apaleado  agramado  y 
"  o^^totío  juntamente:  agramado^  porque  le  die- 
"  ron  á  traición;  afrentado^  porque  el  que  le  dio, 
<<  sustento  lo  que  habia  hecho,  sin  volver  las  espal- 
**  das  y  á  pié  quedo:  y  así  según  las  leyes  del  mal- 
«  dito  duelo,  yo  puedo  estar  agramado^  mas  no 
"  afrentado, — (L.  de  la  Huerta.) 

AGREGAR,  ASOCIAR-— ^gr^ar,  es  añadir,  • 
uniendo  o  juntandp  unas  personas  6  cos^s  á  otras. 
Asociar^  tomar  por  compañero  á  otro  para  que 
ayude  en  cualquiera  ministerio  d  empleo.  Se  a^o- 
dak  las  empresas,  se  agrega  á  una  corporación. 
Lo  uno  se  hace  para  tener  socorro  d  auxilio»  o',par« 

6 
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ticipar  (te  las  ventajas  del  éxito  de  la  empresa,  &c.; 
lo  otro,  para  tener  un  colega  ó  compañero,  ó  soste- 
ner la  corporación  con  el  número  y  la  elección  de 
los  individuos. 

Los  empresarios,  mercaderes  y  asentistas  se  aso- 
dan.  Los  literatos  se  agregan  á  las  universidades 
y  á  las  academias,  &c. — (March.) 

AGRICULTOR,  CULTIVADOR,  COLONO. 

— Estas  tres  voces  vienen  de  la  latina  colore^  que 
en  su  sentido  propio  designa  cultivar  la  tierra,  la- 
brarla. De  aquí  cultivador^  que  es  el  que  se  ejer- 
cita en  el  cultivo.  Colere  en  el  sentido  trasladado, 
designa  dar  culto,  honrar,  darse  á  una  cosa  o  per- 
sona; y  en  este  sentido  decimos,  cultivar  ¿as  cien- 
cias. Esta  idea  distingue  al  agricultor  (cultor  agri), 
que  es  el  que  cultiva,  que  ama,  que  profesa,  que  se 
dá  al  cultivo  de  la  tierra  de  labor.  Colere,  desig- 
na, en  fin,  habitar,  y  por  eso  llamamos  colonos  á  los 
que  van  á  establecerse  á  un  país  y  á  fundar  una 
colonia.  Colono f  designa  el  que  está  atado,  por 
decirlo  así,  á  la  tierra,  el  morador  de  ella. — (A. 
Cienfuegos.) 

AGUARDAR,  ESPERAR.-La  acción  de  agtear- 
dar  parece  qne  se  funda  en  la  probabilidad  que  te- 
nemos, de  que  venga  lo  que  se  aguarda,  y  la  acción 
de  esperar,  en  la  seguridad  que  creemos  tener,  de 
que  ha  de  venir  lo  que  se  espera. 

Se  espera  al  amigo  que  ha  dado  la  cita;  se  le 

aguarda,  por  si  viene  á  la  hora  á  que  suele  venir. 

£1  buen  soldado  espera  á  pié  firme  al  enemigo 
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que le  abomete.     El  cazador,  agtuirda  muchas  ho- 
ras la  casfia  que  no  viene.     (L.  de  la  Huerta*) 

AGÜERO,  PRESAGIO.— El  agüero  se  sacaba 
del  canto,  del  vuelo,  j  de  las  demás  acciones  de  los 
pájaros;  pero  después  paso  á  significar  toda  espe-. 
cié  de  conjetura  sobre  lo  venidero.  Presagio^  es 
voz  de  la  lengua  latina,  en  la  cual  praesagire,  signi- 
ca  penetrar  lo  venidero,  anunciar  las  cosas  antes 
de  que  sucedan.  El  agüero,  es  simplemente  la  idea 
que  formamos  de  lo  venidero  por  ciertos  presupues- 
tos. El  presagio  es  a  un  tiempo  el  signo,  la  co«a 
misma  que  anuncia  lo  venidero,  y  la  conjetura  del 
pronostico  que  sacamos  de  los  objetos.  El  agüero 
está^^n  nuestra  imaginación,  y  no  en  el  ofcgeto;  y  el 
presagio  está  en  el  objeto,  y  en  nuestra  mente.  En 
todos  tiempos  ha  mirado  el  pueblo  los  fenómenos 
extraordinarios  del  cielo  como  presagios,  signos  pre- 
cursores de. grandes  revoluciones  políticas;  y  á  ve- 
ces han  sido  efectivamente  funestos  estos  fenóme- 
nos por  los  siniestros  agüeros  que  el  terror  sacó  de 
ellos.  La  imaginación,  la  superstición,  el  presenti- 
miento, la  preocupación,  formun .  loa  agüeros*  La 
sagacidad»  la  ciencia.  Ja  experiencia,  el  raciocinio, 
sacan  los  presagios.  Los  adivinos  agüeran  enga- 
ñando, y  las  pitonisas  exaltando  la  imaginUción. 
Los  médicos  considerando  los  síntomas,  y  los  meteo- 
rologistas observando  los  fenómenos,  presagian.  Las 
ahnas  débiles,  visionarias,  son  las  mas  fecundas  en 
agüeros.  Acaso  será  efitn  la  rasson  porque  Aristó- 
teles dotaba  á  los  Qielai|cóiicos,  y  loa  turcos  á  los 
idiotas  del  don  de  profeci^,    LiOS  que  son  discretos» 
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atentos,  meditadores,  son  los  mas  fecundos  ea  pre- 
sagios; y  este  es  el  genio  que  advertía  á  Sócrates,  j 
que  inspira  á  veces  á  los  sabios  predicciones  veri- 
ficadas por  el  suceso.  Por  nuestros  agüeros  se  pue- 
de formar  juicio  de  nuestros  temores,  de  nuestras 
esperanzas,  de  nuestra  condición,  de  nuestro  genio. 
Por  nuestros  presagios  puede  juzgarse  de  nuestras 
luces,  de  nuestros  conocimientos,  de  nuestra  aplica- 
ción, de  nuestros  alcances.  Según  la  naturaleza  j 
las  disposiciones  de  los  ánimos,  un  mismo  objeto 
produce  agüeros  diferentes,  y  aun  contrarios;  así 
como  según  el  genio  y  las  pruebas  accidentales  de 
los  pueblos,  el  arte  agüeral  habia  establecido  re- 
glas diferentes  y  aun  contrarias  de  interpretación 
sobre  los  mismos  puntos.  Según  la  exactitud  y  la 
profundidad  de  los  talentos,  el  mismo  suceso  sugie- 
re presagios  diferentes,  así  como  según  el  modo  de 
ver  y  de  discurrir  dos  sectas,  deducen  de  los  mis- 
mos principios  consecuencias  opuestas. — (A,  Cien- 
fuegos.) 

ALARGAR,  PROLONGAR,  PROROGAR.— 

Alargar,  es  añadir  uno  de  los  dos  cabos  <í  extender 
la  materia.  Prolongar,  es  ir  deteniendo  el  término 
de  la  cosa,  ya  sea  por  la  continuación  de  ella,  ya 
por  dilación  de  ella,  ó  por  producción  de  incidentes. 
Prorogar,  es  mantener  la  autoridad,  el  ejercicio  ó 
el  valor  de  una  cosa  mas  allá  de  su  duración  regu- 
lar. Se  alarga  el  vestido,  un  triángulo,  un  dísour- 
so;  se  prolonga  una  alameda,  un  negocio,  un  tra- 
'  bajo;  se  prorúga  una  ley,  una  junta,  un  permiflo, 
una  h;oencÍB,.^ March.J 
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ALBOROTO,  TVMVLTO.-Alboroto,  lleva  con- 
sigo la  idea  de  un  gran  ruido;  y  tumulto,   la  de  un 
gran  desorden. 

Una  sola  persona  o  un  corto  número  de  ellas, 
suele  mover  alboroto;  pero  el  tumulto  supone  siem- 
pre que  hay  en  él  gran  número  de  gentes. 

Las  casas  de  disolución  están  expuestas  á  albo- 
rotos. Frecuentemente  suceden  tumultos  en  las  ciu- 
dades de  mala  policía. 

Alboroto  no  se  dice  sino  en  sentido  propio,  y  tu- 
multo se  dice  también  en  sentido  figurado,  déla 
perturbación  y  agitación  del  ánimo,  &c.  Mal  se 
sostiene  una  resolución  que^e  ha  tomado  en  medio 
del  tumulto  de  las  pasiones. — (Mdrch.J 

ALIANZA,  LIGA,  CONFEDERACIÓN,  COA- 
LICIÓN.— La  alianza  es  una  unión  de  amistad  y 
de  conveni^acia;  la  liga,  una  unión  de  designios  y 
de  fuerza;  la  confederación,  una  unión  de  interés  y 
de  apoyo:  la  coalición,  es  también  una  confederar 
ciwy  p^o  mo^entáiiea  entre  dos  o  mas  partes, 
contra  algún  intento .  dañoso  á  todos. — (March.) 

ALIENTO,  RESPIRACIÓN Estas  voces  apa- 
recen sindiiimas  en  el  Diccionario  de  nuestra  len- . 
gua,  y. parece  qué  lo  acredita  el  uso  en  las  muchas 
frases  en  que  se  emplean  indistintamente,  como: 
faltar  el  aliento  6  la  respiración;  detener  la  respira- 
do» ó  i^l  dliento.  Pero  en  rigor  representan  dos 
^e«|s  diferentes. 

La  respiración  es  la  acción  de  respirar,  esto  es, 
d  moirUmento  repetido,  eon  ^u»  se  «trae  al . pulmón 
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el  aire  exterior,  j  se  vuelve  á  eehar  por  la  boca* 

El  aire  que  se  respira  es  el  aliento. 

Respiración  dificultosa,  lenta,  interrumpida.  Alien- 
to fétido:  arrojar  el  aliento:  empañar  un  cristal  con 
el  aliento. — (L.  de  la  Huerta.) 

ALMA,  espíritu.— El  principio  de  la  vida  es 
lo  que  se  llama  alma  o  espíritu.  La  vida  consiste 
en  sentir  y  obrar.  El  principio  de  la  sensibilidad 
es  propiamente  el  almai  el  de  la  actividad  es  el  es- 
píritu. Todo  lo  pasivo  se  refiere  al  élfna:  lo  acti- 
vo al  espíritu.  El  alnuí  percibe  las  idead:  el  espíri- 
tu las  compone  j  resuelve;  se  forma  otras. 

En  las  demás  cosas,  espíritu  es  siempre  la  parte 
mas  activa:  alma  la  parte  que  las  hace  sensibles, 
picantes,  graciosas.  El  espíritu  de  la  pintura  con- 
siste en  la  invención:  el  alma  de  la  pintura  es  el 
colorido.  El  espíritu  de  una  anécdota  6  de  un  cuen- 
to es  probar  una  máxima  moral,  buena  ó  mala:  su 
alma  consiste  en  la  gracia  con  que  se  cuenta. 

A  un  facineroso,  á  un  hombre  duro  é  insensible, 
lo  llamamos  desahnadoy  hombre  sin  almaí  no  obs- 
tante, suele  ser  un  hombre  de  espíritu;  esto  es,  de 
valor,  de  resolución,  y  muchas  veces  de  talento  y 
recursos. 

Se  tienen  pasiones  de  ánimo j  y  en  ellas  se  agita 
mucho  el  espíritu^  exagerando  el  mal  presente  y 
representando  el  que  está  todavía  por  venir.  El 
espíritu  se  fatiga,  se  cansa:  el  ánimo  padece,  se 
agobia.  Solo  en  estas  frases  se  usa  ánimo  en  lugar 
de  alma* 

La  acción  es  en  nosotros  inseparable  del  senti- 
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miento:  el  sentimiento  no  lo  es  de  la  aceioii.  Por 
esto  cuando  consideramos  en  general  el  principio 
de  la  vida,  lo.  llamamos  alma;  de  modo  que  aÍTna 
en  este  sentido,  abraza  los  dos  principios,  el  de  la 
actividad  y  el  de  la  sensibilidad.  De  aquí  nace  que 
dar  vida  se  llama  ani7íiar,  no  espiritar;  y  que  se  di- 
ce alma  de  un  negocio,  alma  de  una  república. — 
(Jonama.) 

ALTANERO,  ALTIVO.— Altanero  se  toma 
siempre  en  mal  sentido,  pues  depende  del  orgullo 
que  se  anuncia  por  un  exterior  de  arrogancia:  es 
seguramente  el  medio  mas  seguro  de  hacerse  abor- 
recer, y  defecto  del  cual  se  debe  tener  mucho  cui- 
dado en  corregir  á  los  jóvenes.  Puede  uno  ser  al- 
tivo con  modo,  en  algunas  ocasiones. 

Un  príncipe  puede  y  debe  desechar  con  una  alti- 
vez herdica,  proposiciones  d  propuestas  degradan- 
tes; pero  no  de  un  modo  altanero^  ni  con  tono  alta- 
Tteroj  ni  con  palabras  altaneras. 

Un  alma  alüva  es  grande;  un  alma  altanera  es 
soberbia. 

Se  puede  tener  corazón  altivo  con  mucha  modes- 
tia; no  se  tiene  genio  altanero  sin  Un  poco  de  insjo- 
lencia.  £1  insolente,  es  respecto  del  altanero,  lo 
que  el  altanero  respecto  del  imperioso,  que  tiene 
genio  dominante. — (March.) 

ALUMBRAR,  ILUMINAR.— Se  alumbra  para 
ver:  se  ilumina  para  la  claridad,  para  la  comodi- 
dad, para  el  adorno:  de  modo  que  iluminar  supone 
siempre  mas  luz  de  la  que  se  necesita  para  ver. 

Las  luces  que  diariamente  ponen  en  las  calles 
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para que  la  gente  pueda  andar  con  seguridad,  se 
llaman  alumbrado:  las  que  se  ponen  en  las  fiestas 
públicas,  se  llaman  üumifuicioh.  Se  alumbra  una 
antesala:  se  ilumina  un  salón  de  baile  d  de  tertulia. 
El  sol,  que  nos  alumbra,  ilumina  la  tierra  porque  la 
llena  de  luz.  , 

Las  cartas  geográficas  y  las  estampa?  no  se  alum- 
bran, porque  sin  esto  se  vé  bien  el  objeto;  pero  se 
iluminan,  para  que  se  perciba  todo  con  mayor  cla- 
ridad y  mas  gusto. — (Jonama.) 

AMAR,  QUERER. — Amamcfs  generalmente  lo 
que  nos  gusta,  sean  personas,  sea  cualquiera  otra 
coser;  pero  no  queremos  sino  la  personli,  d  lo  que  ha- 
ce en  algún  modo  parte  de  la  nuestra,  como  nues- 
tras ideas,  nuestras  preocupaciones,  y  también 
nuestros  errores  y  nuestras  ilusiones. 

Querer,  expresa  mas  apego,  cariño  y  atención. 
Amar,  espresa  mas  diversidad  en  el  modo.  Lo  uno 
no  está  mandado  ni  prohibido;  lo  otro  está  manda- 
do y  prohibido,  según  el  objeto  y  el  grado. 

£1  Evangelio  manda  amar  al  prójimo  como  á  sí 
mismo;  y  prohibe  amar  á  la  criatura  mas  que  al 
Criador. 

£1  niño  querido  es  á  veces  aquel  de  la  familia 
que  ama  menos  á  sus  padres. — (March) 

AMAR,  QUERER,  ESTIMAR.— Del  aprecio 
á  buen  concepto  que  hacemos  de  una  cosa,  sea  con 
fundamento  á  sin  él,  nos  resulta  por  lo  regular  una 
cierta  inclinación,  que,  según  ^es  mayor  o  menor, 
toma  las  denominaciones  de  amor,  de  carino,  ó  de 
estimación. 
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íoLéstmaúton  resulta  untcanHntite  ée  lapiersiÉi- 
sion  del  mérito  de  la  cosa  estimach:  el  cariño, 
nace  del  hábito:  el  €tmer,  es  efecto  de  la  pasioti. 

Basta  regularmente  conocer  el  mérito  de  una  per- 
sona para  estimarla:  solo  la  conveniencia  de  cai*ac- 
téres,  conocida  por  un  largo  trato,  puede  producir 
el  cariño:  el  amor  es  una  inclinación  violenta,  que  se 
siente  mejor  que  se  explica,  )r  en  que  regularmente 
tiene  poca-  parte  la  reflexión;  aunque  sien^pre  se' 
funda  en  la  suposición  de  ajgun  mérito. 

De  aquí  se  infiere,  primero:  que  no  puede  haber 
amor  ni  cariño  sin  algún  grado  de  estimación;  pero 
que  puede  haber  estimación  sin  amor  ni  cariño: 
segundo,  que  aunque  el  amor  supone  algún  gra- 
do de  cariño,  no  siempre  están  en  proporción  és- 
tos dos  afectos;  yo  puedo  amar  extremadamen- 
te á  una  persona,  sin  que  propiamente  la  ^juie- 
ra  tanto  como  á  un  amigo  íntimo :  tercero,  que 
el  amor  y  la  estimación  suelen  nacer  en  un  momen- 
to, y  con  el  tiempo  parar  en  cariño  uno  y  otro,  par- 
ticular niente  la  estimaron:  .cuarto,  que  el  amor  de- 
be durar  poco;  que  la  estimación  puede  acabarse,  d 
variando  las  prendas  que  la  causan,  d  descubrien- 
do.que  habiamos  juzgado  con  error;  y  que  el  cariño, 
como  que  es  un  hábito,  suele  ser  perpetuo. 

Por  esto  al  deseo  de  nuestra  propia  felicidad  y  á 
la  inclinación  de  una  madre  á  sus  hijos  los  llama- 
mos amor,  como  cosa  en  que  tiene  menos  paite  la 
reflexión  que  la  pasión.  Al  contrario,  á  la  relación 
de  los  hijos  á  la  madre,*  de  los  hermanos  entre  si, 
&c.,  se  la  llama  cariño^  porque  se  funda  en  la  ra- 
zón 7  en  el  hábito.    £n  el  sentido  hiperbdUeo,  se 
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dice  también  amante  de  las  artes,  de  la  amistad, 
del  orden;  amor  á  la  virtud,  á  la  justicia;  y  en  ge- 
neral se  da  el  nombre  de  amor  á  todo  afecto  que  se 
supone  violento. 

Lo  opubsto  al  amor  es  el  odio^  al  carino  el  aboT", 
recimientOf  á  la  estimación  no  sé  si  corresponde  exac- 
tamente el  desdeño  o  el  menosprecio, — (Jonama.) 

AMONTONAR,   ACUMULAR.  —  Primero  se 

amontona,  después  se  acumula.  Así,  pues,  se  dirá: 
amontonar  hienes,  acumular  riquezas. 

Tan  sabio  es  amontonar  para  gozar,  como  lo- 
cura privarse  de  gozar  por  acumular. — (March.J 

AMOR,  CARIÑO,  AFECTO.— Se  tiene  amor 
á  una  persona  cuya  posesión  nos  parece  la  supre- 
ma felicidad;  se  tiene  cariño  á  aquella  cuya  ama- 
bilidad excita  vivamente  nuestra  ternura;  se  tiene 
afecto  á  aquella,  cuyo  mérito  excita  vivamente 
nuestra  inclinación. 

El  amor  es  una  pasión  violenta;  el  cariño  una  pa- 
sión tierna;  el  afecto  una  estimación  apasionada. 

Et  cariño  se  acerca  mas  al  am^n",  porque  aquella 
misma  sensibilidad  que  es  el  alma  del  cariño,  es 
también  propia  del  amor,  aunque  exagerada  y  mez- 
clada de  contrastes  que  á  veces  la  convierten  en 
dureza;  pero  la  senisbilidad  del  afecto  es  mas  tran- 
quila, porque  la  inspira  el  mérito. 

Por  eso  en  la  idea  de  afecto  se  comprenden  otras 
inclinaciones  mas  solidas,  pues  también  se  Uaina 
afecto  al  que  se  tiene  al  amigo,  al  criado  fiel,  á 
aquel  á  quien  nos  indinaj^ios  por  «us .  pr.ea4c^  ú 
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otro  motivo,  sin  la  ceguedad  del  amor  ni  la  ternu- 
ra del  carino. 

El  amor  conyugal  durq  muy  poco,  si  es  amor:  se 
entibia  con  el  tiempo,  si  es  carino:  y  solo  crece  y' 
dura,  si  es  afectó. — (L.  de  la  Huerta.) 

AMOR,  galantería.— El  amm,  mas  vivo 
que  la  galantería^  tiene  por  objeto  la  persona,  y 
obliga  á  complacerla  para  lograr  su  posesión;  hace 
que  la  amemos  tanto  como  á  nosotros  mismos;  se 
apodera  súbitamente  del  corazón,  y  debe  su  princi- 
pio á  un  no  sé  qué  indefinible,  que  arrebata  los  sen- 
tidos y  se  granjea  la  estimación  antes  de  todo  exa- 
men, y  sin  informe  ninguno,  ha  galantería  es  una 
pasión  mas  voluptuosa  que  el  atnor,  y  cuyo  objeto 
es  el  sexo.  Por  ellas  se  forman  tramas  y  máqui- 
nas dirigidas  á  satisfacer  el  deseo;  y  el  que  galán 
tea  mas  ama  su  satisfacción  propia  que  no  la  de  su 
dama.  La  galantería  mas  afecta  los  sentidos  que 
el  corazón,  y  mas  participa  y  cobra  rnas  fuerzas 
del  temperamento  y  de  la  complexión,  que  no  de  la 
fuerza  de  la  hermosura,  cuyo  mérito  descifra  con 
mas  conocimiento  d  con  menos  preocupación.  El 
uno  hace  agradable  á  nuestros  ojos  todas  las  perso- 
nas de  que  gusta  la  que  amamos,  como  no  sean 
las  que  nos  dan  celos.  La  otra^nos  hace  guardar 
ciertos  miramientos  con  todos  aquellos  que  pueden 
servirnos  ó  perjudicarnos  en  nuestros  proyectos,  sin 
exceptuar  nuestro  mismo  competidor  si  creemos 
poder  sacar  partido  de  él. 

El  amor  no  deja  libertad  para  la  elección:  al 
principio  manda  cq^no  señor;  después  reina  cqqio 
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tirano  basta  que  «e  rompen  bus  grillos  áiflMrsa'de 
tiempo,  o  por  el  esfuerzo  de  una  ra^on  poderosa, 
d  por  el  capricho  de  un  enfado  llevado  adelante. 
La  galantería  da  muchas  vecQS  treguas  á  otra  pa- 
sión, y  enfrenada  por  la  razón  y  por  el  interés,  no 
dificulta  en  acomodarse  con  nuestra  situación  y  con 
los  sucesos. 

Aquel  nos  da  á  una  sola  persona,  á  la  cual  en^ 
tregamos  nuestro  corazón  todo  entero,  de  mane- 
ra que  le  llena  todo  y  nos  hace  indiferentes  para 
con  todas  las  otras,  por  mérito  y  por  hermosura  que 
tengan.  La  galarUería  nos  lleva  en  pos  de  todas 
las  personas  de  belleza  y  de  gracia,  y  nos  une  á  las 
que  nos  corresponden;  pero  de  modo  que  todavía 
nos  queda  gusto  para  las  otras. 

El  amor,  como  que  parece  que  tiene  complacen- 
cia en  las  dificultades,  y  lejps  de  arredrarse  por  ellas 
solo  sirven  para  darle  mas  pábulo.  La  ^galantería 
trata  de  abreviar  las  ceremonias  y-  formalidades, 
antes  prefiere  lo  fácil  que  lo  dificil,  y  las  mas  veces 
es  una  mera  diversión.  ¿Será  esta  la  razón  por- 
que hay  en  el  hombre  un  fondo  mas  inagotable  de 
galantería  que  de  amar'í  Lo  cierto  ^  que  es  una 
cosa  rara  el  ver  que  á  un  primer  amor  suceda  otro 
segundo,  porque  estos  gastos  le  cuestan  mucho  lal 
corazón;  pero  no  sucede  así  con  l^  galanterías j  que 
son  á  veces  infinitas,  y  que  se  suceden  hasta  la  vejez. 

Siempre  hay  buena  fe  en  el  ai^ior;  pero  es  opresor 
y  caprichoso,  y  le  miran  en  el  dia  como  una  enfer- 
medad ó  como  una  flaqueza  de  ánimo.  Su  poco  de 
picardía  hay  en  la  galantería;  pero  es  libre  y  diver- 
tida: nuestro  siglo  está  por  ella. 
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El  amor  graba,  en  la  imaginación  la  idea  haía^é» 
ña  de  una  felicidad  eterna  en  la  constante  y  entera 
posesión  del  objeto  amadot  la  galantería  pint^  la 
imagen  agradable  del  singular  placer  que  nos  cau- 
sará la  posesión  del  objeto  deseado.  Ni  el  uno  ni 
la  otra  pintan  éstos  casos  al  natural,  y  sabemos  por 
experiencia  que  sus  colores,  aunque  graciosos,  son 
falsos. 

Hay,  sin  embargo,  esta  diferencia:  que  el  anun-y 
como  que  es  mas  serio,  se  siente  mas  de.  la  infideli- 
dad de  su  pincel,  y  que  la  memoria  de  lo  que  ha 
sufrido,  viéndolo  tan  mal  pagado,  sirve  para  que 
rompamos  de  una  vez  con  él;  pero  la  galantería^ 
siendo  mas  alegre,  se  siente  menos  de  las  burlas 
de  sus  pinturas,  y  la  vanidad  de  haber  salido  bien 
de  sus  proyectos,  le  consuela  de  no  haber  hallado 
la  satisfacción  que  se  había  propuesto. 

El  amor  es  el  que  principalmente  prueba  el  pla- 
C€^i:;  y  la  satisfacción  de  los  sentidos  contribuye  me- 
llos á  la  dukura  del  goce,  que  cierta  alegría  inte- 
1*101-  que  proviene  del  pensamiento  46licioso  de  que 
se  posee  lo  que  se  ama,  y  que  tesemos  las  prueba^ 
J^as  perentorias  do  una  tierna  correspondencia.  En 
la  galantería  no  está  tan  herido  el  corazón,  el  áni- 
mo está  mas  libre,  y  los  sentidos'  atienden  ma,s  á 
satisfacerle,  y  disfrutan  con  mas  igualdad  el  placer; 
y  así  es  quje  mas  se  goza  en  ella  por  el  deleite  qi^ 
por  la  delicadeza  .de  los  .sentidos.  •    . 

El  que  se  ve  demasiado  atormentado  por  los  ca- 
|urichos  del  amor^  pugna  por  desprenderse  de  él,  y 
Ikgfk  4  P^^fS^  iodiferente.    £1  que  se  siente  wor 
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sado  con  el  ejercicio  de  la  galantería,  toma  el  par- 
tido de  descansar,  y  viene  á  ser  nms  sobrio.  * 

El  exceso  de  amor  viene  á  parar  en  celos;  el  de 
galantería  en  disolución:  en  el  primer  caso  hay  pe-- 
ligro  de  perder  la  cabeza;  en  el  segundo  le  hay  de 
perder  la  salud. 

El  amor  no  les  sienta  mal  á  la  doncellas;  pero  es 
muy  mal  mirada  en  ellas  la  galantería,  porqu'e  el 
mundo  pasa  porque  se  aficionen  á  uno,  pero  no 
porque  se  den  á  la  satisfacción  de  sus  deseos. 

No  sucede  lo  mismo  fuera  de  este  estado;  pues 
entonces  se  disimula  la  galantería  en  las  mujeres, 
y  se  mira  como  ridículo  el  amor.  Como  que  pare- 
ce que  está  en  razón  que  un  corazón,  nuevo  toda- 
vía, se  deje  llevar  de  una  pasión;  y  los  que  lo  ven, 
compadecidos  del  caso,  se  interesan  de  buena  ganí^ 
en  su  favor  y  no  tienen  nada  que  censurar.  No  juz- 
gan así  de  una  que  está  sujeta  al  yugo  del  matri- 
monio y  que  todavía  se  ve  reducida  á  ceder  á  una 
paitiíon  no  menos  tiránica  que  ciega.  Tal  vez  será 
éste  el  motivo  por  que  una  soltera,  aun  con  el  amor 
mas  violento,  puede  sin  embargo  conservar  la  tier- 
na amistad  de  los  amigos  que  no  exigen  otros  senti- 
mientos que  los  de  estimación  y  respeto;  y  es  cosa 
muy  difícil  que  una  mujer  casada,  hallándose  en 
este  caso  de  un  amor  tierno  y  perfecto,  no  espante 
de  sí  á  los  otros  amigos,  ó  que  no  pierda  mucha 
parte  del  afecto  que  la  profesaban.  Nace  esto  de 
que,  en  el  primer  caso,  el  amor  habla  siempre  su 
idioma,  sin  que  por  esto  pierda  nada  el  de  la  amis- 
tad; y  de  consiguiente,  nó  perdiendo  los  amigos  na* 


bigitized  by  LjOOQIC 


—  7»— 

da  de  lo  que  se  les  debe,  no  sienten  ni  se  dan  pof 
quejosos  de  lo  que  se  da  al  amante.  En  el  según  - 
do  caso,  el  amor  habla  uno  y  otro  idioma,  j  se  go- 
bierna por  ambos,  haciendo  amigo  al  amante,  por 
manera  que  los  otros,  si  no  se  retiran,  conocen  á  lo 
menos  que  no  les  dan  tanta  confianza,  ven  que  los 
tratan  sobre  otro  pié,  y  participan  de  la  diferencia 
universal  que  esta  nueva  afición  ocasiona. 

Dicen  que  el  amor  conserva  las  buenas  prendas 
del  corazón,  pero  que  da  al  traste  con  el  juicio;  y 
que  la  galanteria  puede  razonar  mas,  pero  que  cor- 
rompe el  corazón.  Lo  cierto  es  que  el  amor  quita 
la  libertad  y  el  discernimiento  al  entendimiento;  y 
que  la  galantería  aguza  el  ingenio,  como  que  tiene 
que- poner  por  obra  todas  sus  artes.  Por  lo  que  to- 
ca al  corazón,  siempre  decide  el  carácter  personal 
de  los  sugetos.  Estas  dos  pasiones  obran  en  él,  se- 
gún, varían  las  personas  que  son  heridas  de  ellas; 
si  alguna  hubiera  de  sacar  partido,  seria  sin  duda 
el  amar;  porque  siendo  mas  violento  que  la  galante-- 
ría^  mueve  mas  á  tomar  venganza  de  aquellos  que 
le  contradicen  d  que  le  causan  disgusto;  y  cpmo  es 
también  mas  personal,  da  ocasiqn  á  obrar  con  mas 
diferencia  respecto  de  todos  aquellos  que  no  son 
el  objeto-  de  él,  d  que  no  le  lisonjean. — (A»  Cier^ 
fuegos.) 

AMOR  A  LA  PATRIA,  PATRIOTISMO.— 

El  amor  á  la  patria  es  un  afecto  natural;  el  patrio- 
tismo es  una  virtud. 

Aquel  es  propiamente  el  apego  que  naturalmen- 
te tenemos  al  su^lo  eQ  c^u^e  hemos  i^aci^o,  en  que 
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hemos  laonooido  á  nuestros  padres  y  aia^igos,  y  ad^ 
quirido  fas  primeras  inclinaciones;  el  que  general- 
mente se  tiene  á  la  lengua,  á  los  usos,  á  las  costum- 
bres con  que  nos  hemos  criado,  á  los  principios  de 
la  educación,  á  los  objetos  que  nos  recuerdan  las 
primeras  indelebles  impresiones  de  la  infancia.  Es- 
te afecto  natural  es  casi  común  á  todos  los  hombres, 
sin  exceptuar«aquellos  que*  habitan  los  paises  mas 
incultos. 

£1  efecto  que  causa  el  amor  á  la  patria  ej^  un  ca- 
rácter activo  y  desinteresado,  es  el  patriotismo^  qu9 
consiste  en  un  ardiente  deseo  de  servirla,  de  defen-r 
derla,  de  contribuir  á  sus  progresos,  á  su  bien,  á  su 
prosperidad. 

Aquel  que  sin  poner  nada  de  su  parte  en  la  de- 
fensa, o  en  el  bien  de  su  patria,  se  complace  en  sus 
felicidades,  se  gloría  de  liaber  nacido  en  ella,,  enca- 
rece sus  ventajas,  y  la  prefiere  á  todas,  cree  tener 
patriotismo^  pero  solo  tiene  aun  amor  á  su  patria. 

En  muchos  casos  se  puede  decir  con  propiedad^ 
que  el  amor  á  la  patria  es  al  patriotismo,  como  la 
ceguedad  de  un  amante,  al  celo  de  un  buen  amigo: 
aquel  cree  que  no  hay  cosa  mejor  que  lo  qué  ama; 
este  procura  que  no  haya  cosa  mejor  que  lo  que  es- 
tima.— (L.  de  la  Huerta.) 

analogía,  conformidad.— La  relación 
que  tienen  unas  cosas  con  otras,   es  la  idea  cómun. 
á  estas  dos  voces.     Pero  la  conformidad  representa 
una  relación  de  identidad;  la  analogía,  una  relación 
de  conveniencia. 

La  identidad  de  easualidades,  de  accidentes  y  de 
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^tétiMtíkhi:Áíi»  ^ué  concurren  endoor  éóaa»  diferen-* 
tWB,  c(Ml««itU]reb  sd  conformidad:  la  semejanza  á 
eónveniencia  recíproca  que  tienen  entre  si,  consti* 
tuy^n  su  amatogía. 

JjA. conformidad  de  loé  gustos,  genios  ú  opiniones 
de  dos  personas,  supone  que  sus  gustos,  genios  y 
opiniones- son  idénticas.  La  artalogía  de  dos  meta- 
len, dos  vicios,  dos  ideas,  supone  que  los  vicios,  las 
ideas,  y  los  metales,  son  diferentes;  pero  la  imagi^ 
tmUoíi  nos  reptes^nta  su  relación  por  la  semejaiiza 
y  conveniencia  que  tienen  entre  sí  sus  cualidades. 

Be  hace  una  copia  conforme  á  su  original,  esto 
es,  idéntica  como  éi.  Se  hace  uth  discurso  análogo 
á  las  circunstancias,  esto  es,  qujs  conviene  á  ellas. 

-De  aquí  es  que  dedMos:  lis  faldas  de  los  mon- 
tesí  la  caida  del  sol,  por  la  analogía^  y  no  por  la 
eimformdady  que  tienen  aqueUoa  voces  odn  las  ideas 
á  qué  se  aplicah.-*-f^¿.  de  la  Huerta.) 

ANCIANIDAD,  YEJEZ.-r.La<9»0iaiiá¿íaií,  es  la 
¿Itima  «dad  del  liombre:  téjety  es  la  ancianidad 
ebhdíderada  con  respectó  *á  la  decadencia  de  la 
vida. 

La  ancianidad  e^  respetable:  lá  v&fez  fastidiosa. 
Los  -andamos^  éñ  igaafdad  de  educbéioñ,  tienen  mas 
é:s:periéncia,  pbr  consiguiente  mas  instrucción  y 
mas  juicio  que  los  mozos:  los  viejot  suelen  tener, 
itíénos  fuerzas  de  ánimo;  poY*  consiguiente  la  gene- 
rosidad y  todas  las  grandes  virtades,  son  mas  pro- 
pias que  la  juventud. 

tja  áncianidM  se  considera  aBsoíutametite:  la  d^- 
/é;r 'ed  siempre  relUtiVa.    Todoii  los  hombres  son 
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tígiott  lo  qur  i«  aniquila, i\n%piit9(ii  entw-ajuftnte. 
Anitfuilar  tionn  iiiuh  fuer««  quo  dontruir;  do  modo, 
í|U«  nHit/nHiUHituto  «M  iinn  dtHruecioH  totol. 

DttlnuTitm,  no  uin  comHninvntQ  on  ol  sentido  li- 
tarMl  iwra  hM  eo«M  oompuontua  y  quo  forman  ouor- 
|K>  \m  la  unión  do  »ut  |mi>toM.  XiiígMiW,  no  so  di- 
00  prinolpalinonto,  mího  dul  lor  «implo  on  i>ro|)o»i. 
olunflN  do  fitioAi  on  otro  omo  tiono  aiompre  un  «on- 
tido  M}¡mrM\Í9a.-~-( Mamh.) 

ANTUJUAMENTE,  EN  0T?110  TIEMPO, 
OTllAH  VECEij.— Uoa.  tr««  doiifnan  ol  tiom^K) 
littHAdo:  poro  <tM^;irMaM(^<«  lo  doaiyna  oomo  muy 
apartado  dol  tiem|>o  proaonto:  en  otro  tiai^,  oomo 
Mlinplotnonto  «oparado;  y  ofmt  vtwt  lo  indica  no  «o- 
Inmonto  oomo  M>parado  do  lo  proaonto,  lino  también 
oomo  ditWonto,  |ior  loa  aoceaorios. 

Tan  ii^iMto  •■  jM^[«r  d«  lo  qu«  m  praotieaba  m- 
/^NaMfM/o,  )H>r  lo  quo  «n  ol  dia  está  oo  uao,  oono 
aorta  ridiculo  querer  arreglar  loe  usos  del  dia  por  lo 
que »HHf(mm»iU»  se  Kaoia.  £»  ctroUmpowtn- 
ffalm  ntuoho  á  loa  oonvidados  á  que  bebioaen,  én  el 
Ula  ni  aun  w  lea  imiioa.  Lai  oomi  mudan  sofim 
km  tiempos  y  la»  <>ireuiMtanoias:  lo  que  otrm  vt. 
<*»  w^a  bueno,  putnie  no  ser  oonveniente  abora.— 

AÑADIR,  ArMENTAR,-EI  mum,to  os  el  re- 
sMltado  d«v  la  nitttim.  La  (taHo  quo  so  a^rrega  á 
otra  jmra  hawrla  major,  «« 1«  qu«  «o  aHaaet  In  que 
w  Uace  may  w  eon  la  {>arte  <tíÍ<NMW,  es  lo  que  se 
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ancümos  en  liegaildo  á  cierta  edad:  ge  lUmaii  vi^i» 
(¿  no  viejos^  según  como  los  consideramos»  Una 
soltera  de  veinticinco  años  es  viga;  una  casada  de 
treinta,  no  lo  es.  Para  una  niña  de  quince  añose» 
viyo  un  novio  de  cuarenta;  y  no  lo  es  un  padre  de 
cincuenta. — (Jonama.) 

ANIMAL,  BESTIA,  BRÜTO.-La  palabra  aw- 
mal,  comprende  todos  los  seres  organizados  vi- 
vientes. 

La  palabra  i^^ía  caracteriza  una  clase  de  afíi- 
males  por  oposición  al  hombre. 
.   La  palabra  brutOy  indica  las  especies  de  bestias 
poseidas  del   instinto  mas  grosero   é   incapaz*  — 
(March.) 

ANIMOSO,  VALEROSO,  VALIENTE,  IN- 
TRÉPIDO.— Llamaremos  anmoso  al  que  impa- 
ciente de  atacar  ó  acometer,  no  se  para  en  las  difi- 
cultades, y  emprende  osadamente.  Valeroso^  al  que 
sostiene  el  ataque  6  lid  con  vigor,  que  no  cede  á  la 
resistencia  qae  se  le  hace,  y  continúa  la  acción  á 
pesar  de  la  oposieion  y  de  los  esfuerzos  contrarios 
que  se  le  presentan.  Valiente^  al  que  corre  al  peli^ 
gro  sin  miedo,  y  que  prefiere  el  honor  á  la  vida^ 
Intrépido^  al  que  arrostra  y  ve  a  sangre  fría  el  peli- 
gro mas  evidente,  sin  aterrarse  al  aspecto  de  una 
muerte  inevitable. 

Diremos»  pues,  que  el  animoso  se  avanza  ó  ade* 
lanta;  el  valeroso  prosigue;  el  valiente  se  espone;  y 
el  intrépido  se  sacrifica. — (Manrck.) 

ANIQUILAR,  OBSTRUIR.— Lo  que  se  de^ 
truye  cesa  de  subsistir^  iiunque  pueden  quedar  ves- 
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tigios;  lo  que  Be  aniquila  dewpatece  enteramente. 
Aniquilar  tiene  mas  fuerza  que  destruir;  de  modo, 
que  aniquilamiento  es  una  destrucción  toial. 

Destrucción,  se  usa  comunmente  en  el  sentido  li- 
teral para  las  cosas  compuestas  y  que  forman  cuer- 
po por  la  unión  de  sus  partes.  Aniquilar^  no  se  di- 
ce principajfnentey  sino  del  ser  simple  en  proposi- 
ciones de  física:  en  otro  caso  tiene  siempre  un  sen- 
tido hiperbolice!. — (March.) 

ANTIGUAMENTE,  EN  OTRO  TIEMPO, 
OTRAS  VECES.— I^os»  tres  designan  el  tiempo 
pasado:  pero  antiguamente  le  designa  como  muy 
apartado  del  tiempo  presente:  en  otro  tiempo,  como 
simplej;nente  separado;  y  otras  veces  le  indica  no  so- 
lamente como  separado  de  lo  presente,  sino  también 
como  diferente,  por  los  accesorios. 

Tan  injusto  es  juzgar  de  lo  que  se  practicaba  an^ 
tiguamentCj  por  lo  que  en  el  dia  está  en  uso,  como 
sería  ridículo  querer  arreglar  los  usos  del  dia  por  lo 
qne^intiguamente  se  hacia.  En  otro  tiempo  se  ror- 
gaba  mucho  á  los  convidados  á  que  bebiesen,  én  el 
dia  ni  aun  se  les  indica.  Las  cosas  mudan  según 
los  tiempos  y  las  circunstancias:  lo  que  otras  ve- 
ees  era  bueno,  puede  no  ser  ccmyeniente  ahora.--^ 
(March.) 

.  AÑADIR,  AUMENTAR.— El  aumento  es  el  re- 
sultado de  la  adición.  La  parte  que  se  agrega  á 
otra  para  hacerla  mayor,  es  lo  que  se  añade;  la  que 
se  hace  mayor  con  la  parte  añadida^  es  lo  que  se 
aumenta. 
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Aumerdé  el  numero  de  mis  libros^  añadiendo  á  los 
que  tenia,  algunos  queme  faltaban. 

Este  vecindario  se  va  aumentando  de  dia  en  ¿tía; 
y  no,  se  va  añadiendo. 

Aumentó  su  caudal,  añadiendo  á  él  el  dote  de  fíu 
mujer;  y  no  añadió  el  caudal,  aumentando  el  doté, 
porque  se  daria  á  entender  lo  contraigo  de  16  que 
se  qüeria  decir.— — -/£•  de  la  Huerta.) 

A  PESAR  DE,  NÓ  OBSTANTE.— .^  pésat 
de,  expresa  ima  opinión  de  resistencia  sostenida, ' 
yá  por  el  hecho,  ya  por  óticos  medios;  pero  sin  efec- 
to por  parte  del  que  se  opone,  enunciado  por  el 
complemento  de  la  proposición.  A  pescCr  de  sus 
cuidados  y  de  sus  precauciones,  el  hombre  no  pue- 
de evitar  su  destino.  El  alma  del  filosofo  queda  li- 
bre á  pesar  de  los  tiros  de  hi  muchedumbre,  y  léi  rá- 
zoh  te  iluistra  á  pesar  delsB  úniehlB»  que  Ja  preocu- 
■jíííícioH  esparce  en  rededor  suyo. 

Nú  ófistante,  indica  solt^mente  ana  oposición  lige- 
ra por  paite  del  oomplenieiilk),  y  de  la  que.pareqe 
'no 'haceri^e  caso.  La  fuerza  .ba  &echo,  y  b£ir¿  di 
Retecho  délas  potencias,  no  aJS^/ai£^e  las  .prote^QP 
de  los  débiles.  El  mali^ado  no  respeta  los-templotf, 
en  losicuates  cometexramenes^  no  obsUmt^^^Q,  santi^ 
dad  del  lugar. — (March.) 

APJLACAJEl,  CALMAR.— El  viento  aflaca,  el 
mar  calma.  Respecto  á  Is^  "personas  cuando  están 
coléricas  d  con  el  furor  de  la  ira,  se  trata  de  apla- 
carlas; pero  se  procura  calmarlas  cuando  están  con- 
movidas por  el  excesivo  tenior  del  mal,  o  por  cl  ter- 
ror d  la  desesperación. '  Así^  pues,  la  palabra  apla-- 
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cUr  tiene  lugar  cúñ  lo  que  procede  de  la  fíieraía  o 
de  la  violencia,  y  la  palabra  calmar  en  lo  que  es 
efecto  de  turbación  d  de  inquietud. 

Una  sumisión  nos  aplaca,  un  rayo  de  esperanza 
nos  calma. — (March.) 

APÓCRIFO,  SUPUESTO.— Llámase  apóen- 
^  lo  que  no  es  auténtico  ni  está  probado;  lo  que  es 
supuesto,  es  falso  é  inventado. 

Los  protestantes  tienen  [K>r  apócrifos  algunos  li^ 
bros  sagrados,  que  la  iglesia  romana  reconoce  co- 
mo divinos  y  auténticos.  La  historia  apócrifa  de 
la  papisa  Juana,  se  halla  igualmente  refutada  y  sos- 
tenida por  sabios  de  una  y  otra  creencia.  La  do- 
nación «f<p«e^to  de  Constantino  bia  sido  por  mucho 
tiempo  un  punto  de  la  historia -«que  no  se  dudaba. 
— (March.) 

APRECIO,  ESTIMACIÓN.— 4pré?do  es  óni. 
cámente  el  juicio  favorable  q\ie  se  forma  de  alglina 
cosñ:  estimación,  es  ademas  la  inclinación  quede 
allí  resulta  acia  la  cosa  estimada.  Apreciar  yo  una 
cosa,  es  propiamente  ponerle  precio,  ó  juzgar  de  su 
valor  con  respecto  al  común  de  los  hombres:  esti-' 
marla,  es  juzgar  de  su  valor  con  respecto  á  mí. 

Una  circunstancia  particular  puede  hácernie  es- 
limar  en  mucho  una  joya  de  poco  valor,  sih  qííe 
por  eso  deje  de  hacer  aprecio,  ó  conocer  el  mérito 
de  otras  alhajas  mas  ricas  y  preciosas.  Yo  debo 
apreciar  él  mérito  de  la  Eneyda,  aunque  acaso  e^i- 
me  mucho  mas  una  sátira  de  Juvenal,  ó  una  simple 
fSbula  de  Fedro. 

Lo  que  se  opone  al  aprecio  es  el  dGspreeieí  esto 
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es,  la  persuasión  de  que  la  cosa  no  tiene  valor  nin- 
guno. Lo  opuesto  á  estimar  es  desestimar,  menosh 
preciar,  mirar  con  repugnancia;  últimamente,  es  la 
inclinación  que  resulta  del  desprecio^-^f  Jonama.) 

APRENDER,  INSTRUIRSE.— Parece  que  se 
aprende  oyendo  las  lecciones  de  un  maestro,  y  que 
se  instruye  uno  por  sí  mismo  •haciendo  investiga- 
ciones. 

Es  preciso  mas  docilidad  para  aprender,  y  mucho 
mas  trabajo  para  instruirse. 

Algunas  veces  se  aprende  lo  que  no-  se  quisiera 
saber;  pero  siempre  se  quiere  saber  las  cosas  de 
que  uno  se  instruye. 

Se  aprenden  y  saben  las  novedades  públicas  por 
la  voz  de  la  famar  Se  instruye  uno  de  lo  que  pasa 
en  los  gabinetes  por  medio  del  cuidado  y  la  aten- 
ción en  observar  y  en  informarse. 

£1  que  sabe  escuchar,  sabe  aprender.  El  que 
sabe  hacer  hablar,  nohe  instruirse. 

Sucede  á  veces  que  se  olvida  lo  que  se  habii^ 
aprendido;  pero  es  raro  el  olvidar  las  cosas  de  que 
uno  ha  tenido  el  trabajo  de  instruirse. 

El  que  aprende  un  arte  o  una  ciencia,  está  en 
ciase  de  discípulo.  El  que  se  ha  instruido^  tiene  el 
mérito  de  maestro.       . 

Para  llegar  á  ser  hábil,  es  menester  comenzar 
por.  aprender  délos  que  saben,  y  trabajar  después 
en  instruirse  á  sí  mismo,  como  si  nada  se  hubiera 
aprendido. — (March.) 

APROPIARSE,  ARROGARSE,  ATRIBÜIE- 
BE.'^Apropiarsef  es  tomar  para  sí  ujia  cpsa« 
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Afrogarse^  es  requerir,  mandar  con  altanería, 
sin  tener  facultades  para  requerir  6  mandar. 

Atribuirse,  es  adjudicarse  el  hombre  una  cosa 
que  quiere  se  mire  como  suya. 

El  hombre  ambicioso  se  apropii;  el  vano  y  orgu- 
UoBO  se  arroga;  el  envidioso  se  atribuye. 

Uno  se  apropia  un  campo,  ^e,  arroga  un  título  6 
mando,  se  atrihwfe  utlísl  invención. — (March.J 

APTO,  CAPAZ. — Apto  explica  una  idoneidad 
pasiva;  capü^t  una  idoneidad  activa. 

Es  capaz  de  ejecutar  cualquiera  cosa,  de  acome- 
ter á  im  enemigo  mas  fuerte  que  él. 

Es  apto  para  aprender,  para  que  se  le  imprima 
bien  en  la  memoria  lo  que  se  le  dice. 

Un  buen  oficial  es  apto  para  la  carrera  militar,  y 
capaz  para  formar  el  plan  de  un  ataque. — (L,  de 
la  Huerta.) 

APTO,  CAPAZ. — Apto  en  general,  significa 
mas  que  capaz,  ya  sea  que  se  hable  de  un  general, 
ya  de  un  juez,  o  de  un  literato.  Puede  muy  bien  un 
hombre  haber  leido  cuanto  se  ha  escrito  sobre  el 
arte  de  la  guerra,  y  aun  haberla  hecho,  sin  ser  apto 
para  hacerla;  puede  ser  capaz  de  mandar;  mas  pa- 
ra adquirir  el  nombre  general  apto,  es  preciso  que 
haya  mandado  mas  de  una  vez  con  buen  éxito. 

Un  juez  puede  saber  *todas  las  leyes  sin  ser  apto 
para  su  aplicación. 

Un  literato  puede  no  ser  apto  para  escribir  ni 
para-  enseñar. 

El  hombre  apto  es  pues  el  que  hace  mucho  uso 
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de  lo  que  sab«:  e)  capaz  puede;  el  apto  qectjta. 
(Véase  capacidad^  aptítud.)--(March.) 

AQUÍ,  ACÁ. — Son  adverbios  locales,  que  valen 
lo  mismo  que  este  lugar,  ó  en  este  lugar  en  donde  se 
halla  la  persona  que  habla.  Su  diferencia  consiste 
en  que  aquí  representa  el  lugar  de  un  modo  abso- 
luto y  sin  referencia  alguna' á  otro  lugar.  Aqui  vi 
Vo,  aquí  cdmo.  Pero  acá  tiene  mayor  extensión, 
porque  ademas  de  representar  el  lugar,  añade  por 
sí  solo  la  exclusión  de  otro  lugar  determinado,  que 
directa  o  indirectamente  se  contrapoift  i  aquel  en 
que  nos  hallamos;  de  nlodcs  que  sin  el  recurso  del 
sentido  nos  presenta  la  idea,  ó  del  paso  desuna  á 
otro,  d  de  la  comparación,  o  de  la  preferencia,  o 
de  alguna  otra  circanstaiiGÍa,<  que  ios  disdingue  ó 
separa. 

Como  aquíf  vivo  aquí^  aupoae  sola  j  ab^l^ 
lamente  el  lugar  en  donde  como  y  vívcT)  sin  ex^ 
cluir  determinadamente  otro  lugar,  sin  representar 
por  sí  la  menor  idea  de  duda,  preferencia  o  relación 
alguna  respecto  de  otro.*  *  Pero,  hoy  cómo  acáy  ex- 
cluye determinadamente  el  lugar  en  donde  suelo 
comer. 

Con  la  misma  proporción  se  distinguen  los  ad- 
verbios locales  aUí  y  aflá^  £1  primérA  representa 
aquel  lugar  abi^olutameotei  y  el  s^giindo  le  represen»* 
ta  con  relación  exclusiva  del  lugar  en  que  habla- 
mos. AUÍ  está,  no  supone  mas  relación  que.  aquel 
lugar  en  donde  tal  vez  ha  estado  siempre;  allá,  estay 
esto  es,  no  está  aquíf  en  donde'  suele,  ha  estado,  ó 
debe  estai.^CZ,.  de  la  Muerta.) 
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ARENiaA,  DISCURSO,  ORACIÓN.— Arenga 

ca  una  oración  o  razona^miento  hecho  á.uná  comunir 
d^á  d. persona  de  r^^peto.  IHscurso,  el  razonamien- 
to, plática  o  conversación  dilatada  sobre  alguna  m^r 
teria.  Oración^  razonamiento;  locución  compuesta 
sobre  algún  asunto  d  circunstancia  interesante. 

Ia£í  (irenga  se  dirige  propiamente  al  corazón,  .te- 
niendo por  objeto  persuadir  y  mover  los  ánimos;  su 
mérito  y  su  belleza  consisten  en  ser  viva,  animada, 
interesante,  fuerte  y  enérgica.  El  discurso  va  direc- 
tamSnte  al  entendimiento,  proponiéndose  explicar  é 
instruir;  su  mérito  principal ,  consiste  en  ser  claro, 
exacto  y  elegante.  La  oración  trabaja  en  preparar 
y  disponer  la  imaginación,  fundándose  su  plan  co- 
munmente en  la  alabanza  d  la  crítica,  y  consistien- 
do su  belleza  y  su  mérito  en  ser  noble,  delicada,  y 
su  estilo  elocuente. 

£1  capitán  hace  a  sus  soldados  una  arenga  para 
animarlos  á  la  pelea.  La  academia  propone  un  dis- 
curso para  desenvolver  d  sostener  un  sistema.  El 
orador  propone  una  oración  fúnebre  para  dar  al  con- 
curso una  grande  idea  de  su  héroe. 

liO  largo  de  la  arenga  saele  amortiguar  el  fuego 
de  la  accio;i.  JLiin  flores  del  ¿íí^cur^o  disminuyen  mu- 
chas veces  las  gracias  de  él.  La  afectación  de  lo 
maravilloso  en  la  oración  desluce  a  esta,  y  la  hace 
perder  la  ventaja  de  lo  verdadero,— -(^ilfarcA.^ 

armonía,  melodía. — Aunque  parece  age- 
no  de  este  examen  el  explicar  la  significación  de  los 
términos  propios  de  un  arte,  no  será  fuera  de  pro- 
posito el  analizar  aqui  estas  dos  voces,  porque  tam- 
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bien  pertenecen  al  uso  común,  en  el  cual  no  será 
extraño  que  se  confundan,  por  las  diferentes  signifi- 
caciones que  han  dado  á  la  voz  melodía,  tanto  los 
antiguos,  como  el  uso  común,  y  los  escritores  del  ar- 
te de  la  música. 

Los  primeros  la  confundían  con  la  armonía,  atri- 
buyendo é  esta  la  parte  de  la  música  que  hoy  en- 
tienden los  facultativos  por  melodía,  porque  ***no  en- 
«<  tendian  por  armonía  (como  ahora  se  entiende)  la 
''  combinación  y  concordancia- que  se  forma  de  las 
"  proporciones  d^  varias  partes  de  diversas  i^ces, 
"  qpe  se  oyen  al  mismo  tiempo,  que  es  el  objeto  del 
<<  contrapunto  moderno;  sino  la  relación  que  tienen 
*'  entre  sí  los  grados  sucesivos  de  una  voz  sola,  al  pa- 
<'  sar  del  agudo  al  grave,  del  grave  al  agudo.  •••(!) 

El  uso  concluí  no  atribuye  á  \^  melodía  otra  idea 
que  la  de  la  dulzura  y  la  suavidad;  y  el  Diccionario 
de  nuestra  lengua  se  Jimita  á  este  sentido,  dicie.ndo 
que  es:  la  dulzura,  primor  y  blandttra  de  la  voz  y 
canto  suave  y  armonioso,  siguiendo  lá  etimología  de 
la  voz,  derivada  de  la  voz  griega  Mehs,  que  signi- 
fica verso  o  canto,  de  donde  se  llamcí  Melicus  al  mú- 
sico  (2),  con  relación  é  Mely  ó  miel;  porque  proba- 
blemente se  consideraba  entre  los  griegos  la  dulzura, 
como  una  cualidad  inherente  al  canto,  y  éste  como 
inseparable  del  verso. 

Es  preciso  respetar  este  sentido  adoptado  en  to- 
dos tiempos  por  el  usó  común:  pero  no  es  justo  pres- 

(1)  JJÍetast.  Poet.  de  ArisL    Martioi:  Hist.  de  la  música. 

(2)  MdicUs  vel  muñcoSf  á  graeeo  MeloSf  quod  carmen  sive  can- 
íum  tignificdt,  Atnb.  Cal.  Dic,  Sept.  Ling, 
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cip^iifr  en  ^1  ^xp.ifteii  anaiítiep  de  castas  voc^s^  deias 
ideas  que  hoy  se  aplican  a  ellas,  y  que  esencialmen- 
te las  distinguen;  tanto  mas,  que  la  ilefinicion  qpe 
aplica  el  I)iccioi)^i'io.^  la  vof  melodía^  las  confunde 
implícitánaente,  pu^s  supone  que  lo,  armoTiioso  es.  una, 
d^  las  (uialidadQs  que  constituyen  la  melodícu 

Los  maestros  y  escritores  del  arte,  entienden  bajo 
\f»,  jn^^P^breH  d^  mf^lodig,  y  arnumíaf  las  dps  pai[|;Qs  de 
U.  ifipfiií^  qn  qu^  distinguen  el  capto  considerado 
qqn.i:^\afi\oi^  Á  uj;ia  \/^  foMi  fiel  otro  que  Uaman  con- 
ceitado.  . 

8<qg^^  i|VP  F*!".9Í?9P»  ^^^  qtie.  s/5  |)9^i;ín  definir 
a^i:  L4L  melodía  es  ja  ioOexion  agradable  de  u.na  rqz$  - 
que  ppsa  sucesivamente  de  uiios  scmidos  á  otros.  La 
arm)nía  es  la  combinación  metódica  de  varias  vo» 
ce^,  qi^  forman  al  mismo  tiempo  diversos  sonido^ 

De  modo  que  no  puede  fao^b^^'  aírmonía  sin  la  cpn- 
cu|:r»ncia  dedoí?  q  mas,  v^ces.  }j9.  Vf^lqdia  no  wa^o- 
np  jy^as  que  una  sola.. 

Esta  63  la  poiite  mas  esencial  del  s^tte,  porcyie 
abraca  to^os  lo^  principios  que  fo^ma^,  el  verdade- 
ro fundamento  de  la  piúsica»  y  puede  existir  sin  la 
afmoníay  que  es  la  parte  qu^  añade  á  aquellos  prin- 
cipios fundaméntales  los  de  las  consonancias  y  diso 
nancias  de  las  voces  concertadas,  y  puede  mirarse 
como  el  adorno  con  que  el  arte  realza  la  belleza  de 
la  melodía. — (L.  de  la  Huerta.) 

AJIQMA,  PERFUME.— .4ríw»a  es  todo  QUierpo 
iji[ianiinado  que  despide  fragancia  ó  perfume. 

Perfime  s^  dice  también  del  cnerpo  que  perfuma, 
Pfí9 ifwp^s  se  di^e  arofim  fj  qlor  mi^mp.  ,, . 
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TX  perfume  se  dirige  únicamente  al  olfato,  el  aro- 
ma lisonjea  el  olfato,  la  vista  y  aun  el  paladar. — 
(March.J 

ARTE,  OFICIO,  PROFESIÓN.— El  arte  ha- 
ce el  artesano  y  hombre  hábil;  el  ojido  el  operario 
y  jornalero:  la  profesión  el  hombre  de  un  rfrden  ó  ¿e 
cierta  clase. 

El  oficio  requiere  un  trabajo  material,  mecánico 
o  de  manos;  la  profesión  ün  trabajo  ú  ocupación  cual- 
quiera; el  arte  un  trabajo  del  ingenio,  sin  excluir  ni 
exigir  un  trabajo  material. — (March.J 

ASCENDIENTEV  IMPERIO,  INFLUENCIA. 
■  — El  ascendiente  es  el  poder  de  una  superioridad  le^ 
gitima,  como  el  de  un  anciano  respetable,  de  un  pa- 
dre virtuoso.  Imperio  es  el  poder  de  la  fuerza,  /n- 
jluencia  el  de  la  elocuencia,  de  la  persuasión^  y  de 
la  insinuación. — (March) 

ASIR,  AGARRAR. — ^Estos  dos  verbos  expltetín 
la  diferente  actividad  de  la  acción  que  representan. 

El  que  agafra  asegura,  tiene  firme;  porque  el 
verbo  agarrat  supone  la  fuerza  necesaria  para  lo- 
grar su  efecto.  El  que  ase,  puede  ¿no  asegurar; 
porqué  la  acción  de  o^tV,  no  supone  precisa  y  posi- 
tivamente lá  fuerza  necesaria  para  asegurar  y  te- 
ner firme. 

Corrió  tras  él,  y  le  agarró;  no  nos  deja  duda  ele 
que  lo  tiene  asegurado.  Corrirf  tras  él,  y  le  omó; 
nos  deja  la  duda  de  si  le  oMó  de  modo  que  pudoase- 
gurarle;  porque  el  verbo  no  lo  explica  por  sí  solo,  y 
así  es  preciso  añadir  de  qué  parte,  o  como  le  ¿í»¿, 
para  que  se  deduzca  el  efecto  por  el  modo  y  circuos- 
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táhcias  ñé  té,  acción:  le  asió  fuertemente  del  brazo» 
d  le  a;»o  áe  la  capa.    ' 

La*accion  de  asir  se  refiere  al  uso  del  asa;  la  ac- 
ción de  agarrar  ñl  dé  la,  garfa.  Aquella  sostiene 
tal  vez  sin  esfuerzo;  ésta  asegura  con  fuerza  y  te- 
nacidad. 

Por  esta  razón,  para  explicar  la  poca  seguridad 
dé  una  cosa,  áe  dice  que  está  asida  de  un  cattello; 
na  agarrada. — (L.  de  la  Huerta. J 

ASTrROÑbMO,  ASTRÓLOGO.— El  astróno- 
mo conoce  el  curso  y  el  movimiento  de  los  astros. 

tü  astrólogo  raciocina  sobre  su  influencia. 
'  El  primero  observa  él  estado  de  los  cielos,  señala 
el  duden  de  los  tiempos,  10B  efefilpíiMis  yias  revolucio- 
nes *que>prbceden  de  las  ley^s  e$tableei<hi8  por  el  pri-, 
mer  mdvil  de  la  natnriileza,  en  el  n^ero  inmenso 
de  los  globos  qiie  conttiéiie  el  universo,  y  yerra  poco 
en  «na  ^álcnloflu^ 

'fil'i^gtlndo  {iredice  los  acontecimientos,  anuncia 
la  ttttvia,  el  firió,^  él  calor  y  todas  las  variaciones  de 
los  meteoros,  engañándole  las  itias  veces  en  sus  pre- 
4Ji^cÍGiBei¿   •■   '  '  Tr' 

.  £1  lino  expficB  lo^ite  haree  y  merece  el  aprecio 
de  4ó6  .sáblofii  el  oiro  charla  díimigando  lo  que  ima- 
gina, eupfttrcíendo  comunmente  mentiras,  y  buscan- 
do de. esté  modo; la  estiitiaeion  del  vulgo,  fundándo- 
la, en  su  n^cia  tíredulidttdvt^3^re¿.^ 

^AStJÑTO;  MATERIA.— Asunto,  es  el  objeto 
paitictílár  dé  x\xxe  sé  ti'áta:  materia,  es  la  entidad  á 
la  cutí' pertenece  eVo^fento,  y  constituye  su  calidadt 
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dios  de  lucimiento  á  la  erudición  j  al  ipg^niQ.. 

La  niurmufacioQ  es  ej»  I9  30GÍe4M.  una  fi^uiiefia 
inagotable,  porgue  po  hay  ani  elüp,  cpaa  di^  qfiie  na 
hagan  los  necios  ux\  a^t^^to  mjty.  serio  para  ejcercQr- 
la,  supliendo  con  este  cómodo  recurso  bu  falta  áe  ta* 
lentoi — (L.  de  la  Muerta.) 

ATENTO,  COftTES.—Siec  cortón  0»  una  <*li^ 
gacion  que  nos  in^pQoe  iavbueiia  crianza^aer  o^fluito^ 
es  una  calidad  ^  que  OQS  ÁD^Jina  la  hu^na  e4u«%cion. 

El  cortés  pu^de  serlo  sin  pas^r  los  lunj^tea  de  iffi 
obligación:  p\  Oftentp^  no  ^p  atiene  á  ^Uai  y  woi^a 
noblemente  los  medios  de  f^radar.  o  de  cpiy^ffqer. 

Decir  de  uñ  cabaJilero  4|iie  eatCorA^»  no  es  «lia  11* 
soqjja,  es  folp.  áídJ^  ^fíifii  9^  es  ^gmsiQíth  Bfcir  qae 
es  uteniOy  ^  Uaoer  «11^.  elf^ior^  decir»  ((Mf  Amide.4 
la  cortea  el  agif^^'hM  jcQ^^m^tifiif.  .     .     ' 

El  cortés  lo  es  siempre  sin  afectamio:  «I  MMitfb» 
puede  ser  afec^ta^o^  £lay  bombees  qu^•4&HM»|^  de 
ateñdmes  nos  ajejan  di^str^ineiita  do  «d  /¡MHiilrír. 
dad  y  confianza.-rCfC'-  (fe  ¡aMueKUk^} 

ATREVIMIENTO,  OSADÍA,  ARROI0>^B1 
atrevifineisdo  «opone /umi  retohioiOB  ^eJb  TMéniítád, 
aeonipañadadciiOQflánáiza  ca  nuedbrá»  pMipiM  Mei^ 
zas  pai^a  coaseguir  un  ^  arduo*  Lá  ot odúf  «apoiie 
el  des^irecio  de  lad  dificultades  o  riesgos  supariórcd 
á  nuestralHTuerzaBvpero  aéompañado  4e  ^a  exee-- 
siya  confianza  en  la  fortuna  étm  la  campliilnA  ^£1 
arrojo  jxo  supone  ningún  gén^iro  de  q>iffianzi^,  lúiio. 
una  ceguedad  con  que  tgmerariaffn^nte  noa  ^jqpoiier 
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nHlsáa»  riciégo^  «iB'áiraimnflurJa  fioBtbilidad  ni  ht 
pr4»babílÁGUi4  de  salir  bien  de  éL 

Un  torero  es.  naturalmente  atrevido,  y  lo  debe  á 
Ift' fundada  eonfianKa  que  tiene  en  su  habilidad,  en 
su  Ugen^em^  pero  si  apartándose  de  las  precauciones 
copimie^;y  oooMidafií  del  arte,  .se  eaipefia  por  vani- 
4a49  ^  una  sueste  lurriesgada,.  decimos,  que  es  osa^ 
^,  «porque  desprecia  cop  excesiva  confianza  un  ries- 
go superior  a'lps  medios  que  puede  naturalmente 
emplear  para  ^alir  bien  del  lance,*  entregándose  de-, 
m^iado  á  la  fortiiü»a  o  á  la  ;casualidad.  Si  ¡Hcado 
de  los  desprecios  del  concurso,  ci^o  de  e<$lera  y  des- 
pecho,, ^ekpone  temerariamiente  su  v¡da<en  titia  suer- 
te,, contra  toda  prdiíatHjSdad  de  salir  bien  de  ella,  de- 
cimos qtie  es  á/rrojc^,  que.es  un  arrojólo  que  hace; 
porqM^  no  le  nsMieye  á  ello  la  confianza  que  tiene  en 
su  destjreza,  ni  lo  que  puede  dar  de  si  la  fortuna  ó 
la-^sualidad;  sino  una  ciega  pt*qcipitaeion,  qoe  le 
baee  psrefertr  ^i  aquel  momento,  la  probabilidad  de 
qiiedar.nYiiierto  en  la  plaza,  al  sonrcjo  de  rerse  des- 
pife^iado' y  escárnecido.-r<YX«.  de  la  Huerta.) 

ATRIBUIR,  IMPUTAR.— La  voz  latina  trihue- 
Téétkwx  Sentido  priínitivó,  designa  partir,  hacer  mu- 
cbas  partes  dé  uiia  c^sa»  distribuirla  entre  muchos. 
Dé  ftqaí  viene  atfribúere^  atribuir,  dar,  apropiar, 
afilicar  á.  Atribticiony  es'  la  asignación  de  sueldos, 
salarios,  prerógativiBtó,  &c.;  y  atributo  es  la  propie- 
dad que  distingue  á  un  objeto.  De  la  voz  latina  jn¿- 
/oiT^,  qu«  significa  originariamente  podar,  limpiar, 
mondar,  y  por  traslación,  ()oner  en  limpio,  liquidar 
una  cuentai  calcular,  examinar,  pensar;  de  dhí,  di- 
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góf  ¥iene  impidar^  que  significa  ealculftr  sobre,  in¿ 
cluir  una  suma  en  otra,  ó  deducirla.  Como  sincini- 
mo  de  atribuir^  opone  una  operación  complicada  á 
una  operación  simple,  como  que  oflrece  la  idea  de 
cdmputo,  de  cálculo,  de  combinación.  Instar  es 
en  este  caso  atribuir  por  combinación,  por  medio  de 
combinaciones,  y  con  responsabilidad.  Estas  dos 
voces  expresan  la  acción  de  poner  una  cosa  a  cai*go 
de  alguno.  Atribuírselo^  es  cargársela  como  cosa 
propia  suya,  como  obra  suya  inmediata,  por  un  jui- 
cio, por  una  simple  aserción.  Imputársela^  es  car^- 
gársela  aplicándole  el  mérito  de  ella.  Se  imputa 
por  lo  regular  el  mérito  de  las  cosas  que  se  atríbu-^ 
j^en.  Atribuir,  se  toma  indiferentemente  en  buena 
y  en  mala  parte;  pero  imputar,  se  toma  por  lo  regu- 
lar en  mala  parte.  Se  atribuye  una  a«cton  mala  asi 
como  una  buena,  una  virtud  y  un  vicio;  pero  aiítes 
se  imputan  las  acciones  malas  que  las  Buenas,  antes 
un  delito  qu«  una  virtud.  No  se  crea  por  esto  que 
imputar  »e  Hpliesk  siempre  en  mal  sentido;  pueslii. 
razop  y  el  uso  universal  fundado  en  ella,  prueban  lo 
contrario.  Atribuir,  se  usa  en  el  mentido  fimco;  lo 
mismo  que  en  el  moral;  y  se  atribuye  \xxk^  accúouL  á. 
una  persona,  así  como  el  flujo  y  reflujo  del  mar  ¿la. 
acción  combinada  del  sol  y  de  la  luna.  Imputar^ 
apenas  tiene  uso  sino  en  el  sentido  moral,  y  por  lo 
común  no  impútameos  sino  á  las  personas  ó  seres  per* 
sonifícados,  d  á  las  cosas  animadas.  Bien  es.  ver*^ 
dad  que  no  se  puede  hacer  de  esta  observancia,  re- 
lativa al  uso  actual,  unc^  regla  absoluta  y  exclusiya. 
— (A.  Cienfiíegos.J 
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AUN,  todavía.— TorfcMJÍa,  parece  que  «e  re* 
fíere  tnoB  bien  á  la  duracion^actual  y  su  fin:  aun^  se 
refiere  á  lo  porvenir.  Aquella  por  consiguiente  se 
sceonsoda  ínejcir  á  lad  oraciones  positlviu»;  ésta  á  las 
negativas. 

'  TatíavicL  subsisten  monumentos  de  la  antigua  Ro- 
ma: aun  no  se  eonoce  su  verdadero  fundador.  Es 
preciso  confesar  que  el  sentido  de  estas  dos  propo- 
siciones atmno  se  ha  fijado  bien,  y  por  consiguiente 
conservan  iüdama  mucha  arfoiti*ariedad¿^J!Mia^7ta« ) 

AUXILIO,  SOCORRO,  AMPARO.— Sé  da  el 
auxilié  al  que  ya  tiene,  y  le  conviene  tener  mas;  el 
socorro  al  qué  no  tiene  lo  suficiente;  el  amparo  al  que 
no  tiene  nada. 

A  un  ejército  considerable  se  le  auúñlia  para  ha- 
cer mas  poderosa  é  irresistible  su  fuerza;  á  una  pla- 
za que  sostiene  con  dificultad  un  sitio,  se  \b.  socorre  ' 
para  que  no  se  ríndaf  á  un  infeliz  vencido  y  derro* 
tado,  se  le  am/pa/ra.  para  que  no  perezca. 

Se  pide  awxiUo  para  vencer;  socorro  para  no  ser 
vencido;  a^T^ra  para  no  |)erecer.  Se  aimíta  al  in- 
dustrioso; se  socorre  al  necesitado;  se  ampara  al  desh 
valido. — (L.  de  la  Huerta,) 

AVARIENTO,  CODICIOSO.— El  avariento 
tiene  el  afán  de  guardar:  el  codicioso  el  de  adquirir. 
No  se  dice  efe#  avariento  del  bien  ageno^  ni  codiciar 
el  bien  propio,  porque  solo  es  a'earíenáo  el  que  posee, 
y  codicioso  el  que  desea. 

.  £1  avariento  no  es^pone  nunca  su  caudal,  por  mie- 
do de  ui;ia  pérdida,  £1  codicwso  le  arriesga  muchas 
veces,  por  el-afan  de  la  ganancia. 
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Este  es  mas  digno  dé  compasión,  porque  siempre 
iré  lejos  de  si  el  objeto  en  que  pone  su  felicidad;  pe- 
ro el  avaaieniiO  sabe  qi^e  posee  lo  que  cree  que  pue^ 
de  hacerla  dichoso,  y  sé  complace  en  cierto  modo  oon 
la  Í9\^  idea  da  quef  ^  ae  priva  de  muaho^  .69  pox 
poder  lograrlo  todo. — (L.  de  la  Huerta.) 

AXIOMA,  MÁXIMA,  SENTENCIA,  AFO- 
TEGMA,  AFORISMO.-^El  aa:fO0»a  es  una  propo- 
sición, una  verdad  capital,  principal,  taa  evidente 
por  sí  misma,  que  caotira  por  su  propia  fuerza  y 
con  una  autoridad  irrefragable  el  entendimiento 
bien  dispuesto.    Es  \^  antorcbft  de  la  jcienciji^    * 

La  máxima  es  upa  proposicioq,  una  ii^strucciop 
iroiportante,  mayor»  hecha,  para  iluminar  y  guiar  á 
los  hombres  en  la  carrera  de  la  vida;  es  una  ^an 
regla  de  cpnduQta,    .  .  ' 

La  ^efUenda  es  una  proposición,  una  lección  bre* 

'  ve>  patente  y  admirable,  que  deducida  delaot^ser» 

vai^oB  o  tomada  en  el. sentido  ihtímo,  ó  en  1^  con^ 

ciencia,  nos  enseñi^  lo  que  es  preciso  hacer  á  lo  qué 

pasa  en  la  vida;  es  una  especie  de  oráctdo. 

Apoiegma.e»  un  dicho  memorable,  un  rasgo  sor^ 
préndente,  que  saliendo. de  un  alma  enérgica,  nos 
causa  una  viva  impresiqn;  e^  wa  centella  del  espí* 
rit.u,.d  dje  le^  imaginaGÍpi)i| (te  rf^on  y  de  sentimÍQiito. 

Es  el  afarUmo  una  noción,  una  enseñanza  doctri-» 
nal,  que  expone  6  resume  en  pocas  palabras^  en  pre- 
ceptos y  en  compendro,  lo  que  se  trata  de  epu-ender; 
es  la  sustancia  de  una  doctrina. 

EAiixioma  debe  ser  claro,  gefométrico,  de  eterna 
verdad.    La  máxima  debe  ser  cierta,  luminosa  y  dé 
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grande  utilidad.  La  sentencia^  concisa  y  de  un  giro 
6  expresión  pr^erbiaL'  El  apotegma^  agudo,  prican- 
te  Y  drandátko.  El  afotismOi  luminoso,  dogmático^ 
apoyado  en  observ^oionef  y  pruelias  desenvudlas  y 
patentes. 

{II  axioma  se  pure^eaíla  cobso  pQr  ai  mi^mo  al  que 
biisca  Ift  cíenla  y  lo  subyuga.  La  máaiima  resulta 
d^  la  observación  de  los  efecto?  constantes»  y  de  las 
conexiones  generales  que  i^no  reduce  á  un  principio. 
La  sentencia  parece  formapiM^  de  una  multitud  de 
verdades,  que  se  confunden  y  se  reducen  á  una  sola, 
expresada  con  un  rasgo  ^ pérgico.  Él  apotegn^y  es 
como  inspirado  por  la  ocasión,  que  con  el  choque 
ejxpida  ceateUas.  £1  afinUm>  WQ^  hojo  ^  plama 
del  sabio  metádioo,  que  después  de  luiliej:  conside* 
rado  bien,  concebido  con  Caridad,  y  iti^cernido  con 
acierto,  reduce  sus  iovesiigaGiones  y  and  descubrir 
mieotos  á  divisiones  y  áeidrtés  puntos  captiales. 

Citaremos  como  ejanípb  al|^uBeyi  aziomas*  Un 
cuerpo  8$  impenetroMe  4  otro  cuerpo;  ó  hiññ  dos  cuer-- 
pos  ño  pueden  ocupar  á  la  vez  el  mismo  espacio. . ; . . 
cosas  iguaies  auna  tercera^  san  igfíales  entre  si. .'. .. 

Como  por  ejemplo  de  máximas.  Considerad  el 
fin. . . .  atended  al  objetó. . . .  Gonóctfié  á  tí  mismo; 
inscripción  del  templo  de  Delfoisi .  • .  Queréis^  dicen 
los  perdas^  qite  crezca  el  mírUof  se^Hílbrad  las  recom- 
pensas. 

Las  proposiciones  siguienf es-  pdeden  ser  miradas 
como  sentencias,  lia  adversidad,  es  la  gran  maestra 
del  hondyrm  ó  como  cfice-el  adagio  griego:  lo  que  os 
daw  os  instruye. 
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Cuéntáiise  entre  tos  apotegmas  estos  rasgos.  Pre- 
guntaban á  Leomda09  por  qué  los  valientes  prefieren 
el  homr  á  la  vidaf-r^Porque  depende  la  vida  de  la 
fortuna,  el  honor  de  la  virtud. 

Las  siguientes  •  proposieionnes  son  aforismos.  Las 
enfermedades,  segán  lar^loctrina  de  Hipcícrates,  kü 
cura  la  naturaleza,  y  no  los  remedios;  y  tu  virtud  de 
los  remedios  consiste  en  ayudar  la  naturaleza. — (Y; 
Máxima^  Senáencia.) — (March.) 


B 


BANCABOTA,  QUIEBRA.— uno  y  otro  tér- 
mino  significan  ia  cesación  ó  abandono  de  comercio 
6  de  pago:  pero  bancarota  manifiesta  propiahiente 
el  efecto  de  la  insolvencia  6  malversación.  Hacer 
bancarota,  es  oerrar  la. tienda,  easa  de  comercio  d 
de  pago,  y  desaparecer  éd  comercio  ó  de  la  paga 
duria,  renunciando  á  esto  de  grado  ó  de  fuerza.  Ha- 
cer qmébra^  es  d^jar  de  pagar  al  vencimiento  de  los 
plazos,  declararfiíe  imposibilitado  de  pagar  y  pedir 
tiempo  para  el  pago.  La  bancarota,  expresa  lite- 
ralmente la  cesación  absoluta  del  comercio  &c.;  la 
quiebra,  la  ci^ida  6  perdida  en  él. 

.  La  deca4en<$ia,.la  ruina  del  comercio  lleva  consi** 
go  la  imposibilidad  de  continuar.  La  cesación,  el 
rompipiiento«4eKGomercio  da  lugar  á  la  alternativa, 
o  de  que  uno,  no  puede,  ó  de  que  no  quiere  conti- 
nuarlo. Lo  segundo  conviene  pues  mejqr  para  ex- 
presar la  bancarota  voluntaria  ó  de  intento,  fraudu- 
lenta ó  criminal;,  lo  primero  para  expresar  la  quie- 
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bra  forzosa,  desgraciada  é  inocente:  j  aquí  está  la 
.  principal  diferencia  que  el  uso  establece  entre  éstiis 
dos  voces.  La  calificación  de  bancarota  es  injuriosa; 
la  de  qidebra  no  lo  es.  Aquella  es  mas  propia  de 
un  banquero  ó  pagador,  y  aun  también  de  un  teso- 
rero ó  cajero,  á  no  ser  un  caso  fortuito  de  la  desgra- 
cia; ésta»  es  decir,  la  quiebra  suele  ser  mas  frecuen- 
te, y  es  mas  propia  en  un  comerciante,  en  razón  de 
las  pérdidas  j  quebrantos  naturales  dé  su  caudal, 
habiéndolo  expuesto,  y  aventurándolo  en  el  tráfico 
y  el  -giro,  por  buscar  la  ganancia  de  que  puede  pri- 
varle un  contratiempo  cualquiera,  arruinando  su  ca- 
pital; riesgo  á  que  no  tienen  necesidad  de  exponer 
sus  fondos  aquellos  otros  á  quienes  parece  mas  apli- 
cable la  bancarota,  y  en  quienes  esto  suele  ser  efec^ 
to  de  la  niala  fe  y  de  malversación. — (March.) 

BÁSTANTE,  SÜFICIENTEMENTE.--E1  pri- 
mero de  estos  dos  adverbios  parece  mas  vago  é  ili- 
mitado que  el  segundo;  porque  bastante,  da  una  idea 
absoluta  é  ipdeterminada  de  la  abundancia,  supo- 
niendo que  hay  sin  escasez  lo  que  se  necesita;  y  m- 
Jicientemente,  da  .una  idea  relativa,  contrayéndola 
determinada  nipnte  aloque  justamente  alcanza,  pa- 
ra no  carecer  de  lo  preciso.  Y  así  se  dice  en  un 
sentido  absoluto:  fulano  es  bastante  rico;  y  en  un  sen* 
tidó  relativo  á  sus  obligaciones,  se  dice  que  es  suji- 
cieniemente  rico. 

El  que  dice  que  Leganés  es  un  buen  lugar,  y  que 
hay  en  él  casas  bastante  graqdes,  no  explica  mas 
que  la  magnitud  absiiiluta  é  indeterminada  de  las  ca- 
san d$  Leganés;  y  no  dirá  que  hay  en  él  casas  st^fi- 
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cientemente  grandes,  á  no  referirse  determinadamen- 
te al  objeto  para  el  cual  se  necesita  que  Jo  sean* — 
(L.  de  la  Huerta,) 

BATALLA,  COMBATE.— La  primera  es  una 
acción  general,  y  comunmente  precedida  de  algún 
plan  premeditado.  El  segundo  parece  ser  una  ac- 
ción particular,  muchas  veces  imprevista.  Así,  pues, 
las  acciones  que  hubo  en  Canas  entre  cartagineses 
y  romanos,  en  Farsalia  entre  César  y  Poropeyo,  son 
batallas,  Pero  la  acción  en  que  los  Horacios  y  Cu- 
riacio9  decidieron  de  la  suerte  de  Roma,  y  de  Alba, 
ía  del  paso  del  Rhin,  )a  derrota  de  un  convoy  d  de 
un  partido,  son  combates. 

La'  batalla  de  Pavía  entre  Carlos  V  y  Francisco 
I,  la  de  San  Quintín,  también  entre  españoles  y  fran- 
ceses, la  de  Almansa,  entre  Felipe  V  y  Carlos  de 
Austria,  la  de  Waterloo,  entre  Napoleón  y  los  alia- 
dos, fueron  acciones  decisivas.  La  palabra  cómbate 
es  mas  relativa  á  la  acción  de  pelear  entre  dos  o  mas 
combatientes;  d  una  parte  de  ejército  disputando  d 
abriéndose  qn  paso,  defendiendo  una  posición,  &c. 

Las  batallas  se  dan  solamente  entre  ejércitos  en- 
teros, y  se  ganan  d  se  pierden  llevando  consigo  el 
resultado  grandes  consecuencias,  trascendentales  á 
todo  un  reino,  una  provincia,  &c.  Los  combates  se 
dan  entre  cierto  número  de  hombres,  y  se  tienen 
entre  todas  las  demás  cosas  que  tratan  de  destruirse 
d  de 'superar  la  oposición,  y  solo  es  fatal  tu  resulta- 
do á  las  personas  que  entran  en  la  lid  d  cosa  dispu- 
tada, <fec. — (March.) 

BELLEZA,  HERMOSIJRA,— Tomase  aquí  la 
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primera  de  estas  dos  Tooes  en  su  riguroso  sentido, 
y  no  en  el  vulgar,  ea  que  comunmente  se  usa  para 
áarmas  fuerssa  á  la  alabanza,  ó  encarecer  la  admira'- 
cion. 

Una  y  otra  consisten  en  la  buena*  proi>oreion  y  ar- 
monía de  las  partes  que  componen  un  todo;  pero  la 
voz  hermoswra  se  Umita  á  representar  aquella  idea 
-con  relación  á  lo  agradable:  la  voz  belleza  represen- 
ta la  idea  de  la  perfección  posible. 

En  este  sentido  se  admira  la  belleza  del  Laocoon* 
te,  del  Hércules  Farnesioy  de  los  cuales  no  se  dice, 
que  son  hermosos;  pero  la  Venus  de  Médicis,  y  el 
Apolo  Pythio  son  bellísimos  para  los  inteligentes,  y 
hermosos  para  todos. 

De  aqui  es,  que  el  gusto  viciado  por  el  capricho 
ó  la  costumbre,  pone  muchas  veces  la  hermosura  en 
lo  que  está  distante  de  la  belleza.  Y  no  seria  poco 
el  desconsuelo  de  muchas  que  tienen  en  el  mundo  la 
reputación  de  hermosas  si  supiesen  que  no  parecian 
bellas  á  los  ojos  de  Mengs,  de  Rafael  ó  del  Correg- 
gio.-r^L.  de  la  Huerta.) 

BESTIA,  ESTÚPIDO,  IDIOTA.— Estos  tres 
epítetos  son  contrarios  al  entendimiento,  y  dan  á  en- 
tender que  falta  casi  del  todo;  con  la  diferencia,  de 
que  bestia  es  por  fitlta  de  inteligencia,  estúpido  por 
la  de  sentimiento,  é  idiota  por  &ka  de  conocimiento. 

En  vano  es  que  se  d^i  lecciones  á  un  bestia,  pues 
la  naturaleza  le  ha  negado  los  medios  de  aprendiér- 
las  y  aprovecharse  de  ellas.  Inútiles  serán  los  des'- 
vetoB  y  el  cuidado  del  maestro  para  enseñar  á  un 
estüpido^  si  no  descubre  el  secreto  de  estiníiularle  y 
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saearle  del  embotamiento  en  que  se  hallan  sus  po-; 
tencias.  Con  gran  dificultad  y  trabajo  se  alcanza 
á, instruir  aun  idiota:  para  ello  es  preciso  tener  el 
arte  de  hacer  sensibles  las  ideas  y  saberse  acqino* 
dar  con  naaña  a  su  mpdo  de  pensar,  para  elevar  és- 
te al  nivel  del  que  se  trate  de  inspirarle. 

Hay  bestias  que  creen  tener  talento;  su  conversa- 
ción es  un  tormento  para  las  personas  que  le  tienen  * 
verdaderamente,  y  su  carácter  llega  aveces  basta  ser 
molestísimo  en  la  sociedad,  particularmente  cuando 
á  la  bestialidad  y  á  la  vanidad  reúnen  también  el 
capricho.  Los  estúpidos  nó  se  jactan  de  tener  talen- 
to, ni  menos  buscan  á  aquellos  que  lo  tienen;  por  lo 
mismo  seria  una  necedad  hacer  alarde  de  tenerlo 
entre  ellos;  para  nada  entran  en  el  trato  de  las  gen- 
tes, y  su  compañía  es  solo  perjudicial  é  incomoda  á 
quien  busca  la  soledad.  Los  idiotas  suelen  tener  al- 
gunos rasgos  de  imaginación,  pero  á  su  manera,  por 
una  especie  de  sorpresa,  y  que  demuestran  de  un 
modo  singular,  capaz  de  divertir  á  aquellos  que  en- 
cuentran un  placer  en  cualquier  cosa. — (Match.) 

BUENAS  ACCIONES,  BUENAS  OBRAS  — 

El  uno  se  e:s(tiende.mas  lejos  que  el  otro.  Se  entien- 
de por  hfiienas  acciones^  cuando  se  hace  por  principio 
de.  virtud;  y  no  se  entiende  por  luew^s  obras^  sino 
ciertos  prmeipioft  particulares,  que  pertenecen  mas 
bien  4  la  caridad  con. el. prójimo. 

Es  una  buena  áedon  declararse  contra  la  corrupr-' 
cion  de  costumbres  y  hac^  :guerra  al  vioip;  es  una 
bpena  acción  resistiv  á.upa  violista  tentación  de  p)ar 
c#r  d  d9  .Í9teres{  y  ^sto  ao  p9  seguramente  }o  ijue  ein 
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rigor  £ie  llama  buena  otra.  Socorrer  al  infeliz,  riai- 
tar  á  los  enfermos,  consolar  á  los  afligidos,  enseñar 
al  ignorante,  esto  es  hacer  buenas  obras.  Se  hacen 
buenas  obras  cuando  se  vá  á  las  cárceles  y  á  los.hos- 
pítales  con  espíritu  de  caridad* 

Toda  bitena  obra  es  una  buena  acción;  pero  toda 
bíiena  acción  no  es  una  buena  obra,  hablando  en  ri- 
goroso sentido. — (March.J 

BULLA,  RUIDO. — Toda  bulla  es  ruido;  pero 
no  todo  ruido  es  bulla.  Aquel  es  el  género,  ésta,  la 
especie  determinada  de  ruido,  que  forman  con  la 
voz  una  o  muchas  personas. 

Cuando  decimos  que  se  oye  ruido  en  la  calle,  no 
explicamos  por  medio  de  esta  voz  la  especie  de  rui- 
do, ni  el  agente  que  lo  causa;  puede  ser  un  caballo, 
un  carro,  un  cuerpo  que  cae  en  tierra,  &c.;  pero  si 
decimos  que  hay  bulla  en  la  calle,  damos  á  enten- 
der, que  el  ruido  que  se  oye,  es  causado  por  la  gen- 
te que  habla  ó  grita  en  ella. — (L.  de  la  Huerta.) 


CADUCIDAD,  DECIlí!PltUD.~I^o  primero 
indica  decadencia,  ruina  p^cfxjlipa;  lo  sf^gundo  ajivin- 
cia  destrucción,  últin^os.  efqctos  de  unfk  di^oluclpii 
gradual. 

Decrepitud,  se  dice  «on  propieds^d  del  hombre,  y 
únicamente  ^  aplicable  á  h>ft  serps  ai^imadQ^.  Qor 
ducidadt  sé  aplica  también  á  cier^s.  co^as  inanima- 
(|as:  asi  pues,  la  caduddadpAe,  un  edificio^  cadu^carí 
los  bienes,  una  posesión,  una  si^cesipp,  &c.  Ca4u€p9 
se  toipa  por  frágil,  <|u.e  no.^enis  iqm  <|up  tin.tí^n^ppy 
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que  se  acerca  á  su  fin.  Decimos  una  salud  caduca^ 
es  decir,  delicada,  vacilante,  y  no  diremos  una  sa- 
lud decrépita. 

El  uso  se  vale  con  propiedad  de  estos  términos 
para  distinguir  dos  edades  ó  periodos  de  la  vejez. 

Hay  vejez  caduca  y  vejez  decrépita.  La  cadtici- 
dady  es  una  vejez  avanzada  y  achacosa  que  va  á  to- 
car en  la  decrepitud;  esta  es  una  vejez  extremada, 
y  digámoslo  así,  agonizante,  que  conduce  á  la  muer- 
te, d  está  cercana  á  ella.  Los  físiologistas  distin- 
guen los  dos  estados  con  los  caracteres  siguientes. 
En  el  anciano  d  viejo  caduco^  el  cuerpo  se  encorva, 
las  arrugas  se  ahondan  á  causa  de  la  extenuación, 
la  voz  se  pone  cascarrona,  la  vista  se  pierde  d  amor- 
tigua de  dia  en  dia,  todas  las  potencias  se  embotan 
d  enervan,  y  la  memoria  flaquea^  Todo  se  deterio- 
ra, todo  desfallece  en  el  anciano  decrépito;  el  cuer- 
po está  agobiado,  el  apetito  y  la  memoria  faltan  ab- 
solutamente, la  lengua  tartamudea,  todos  los  resor- 
tes están  como  gastados;  los  sentidos  se  pierden,  el 
estdmago  se  relaja  y  debilita,  la  flaqueza  es  espan- 
tosa, la  circulación  de  la  sangre  se  entibia  y  afloja 
con  exceso,  la  respiración  es  anhelosa  y  se  apaga, 
todo  se  disuelve:  el  anciano  caduco  acaba  de  vivir, 
y  el  anciano  d¡ecrépito  acaba  de  morir. 

Felizmente  en  la  caducidad  se  lisonjea  el  hombre 
todavía;  y  felizmente  en  la  decrepitud  no  siente  todo 
el  mal. — (March.) 

CALENDARIO,  ALMANAQUE.— Reddcese  el 
calendario  á  colocar  los  dias  en  los  meses  por  drden 
numérico,  y  en  las  revoluciones  de  la  semana  por 
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■US  nombres  á  signos  planetarios,  con  la  iiiduaeion 
4e  las  fiestas  y  las  prácticas  del  rito  eclesiástico.  £1 
almanaque  no  solamente  se  extiende  hasta  hacer  ob- 
servaciones astroncímicas  y  pronósticos  sobre  las  di- 
versas temperatureis  del  aire  o  de  la  atmosfera,  si- 
no también  á  hacer  pi'edicciones  de  acontecimientos 
sacados  de  la  astrología  judiciaria:  ademas,  se  dan 
hoy  dia,  bajo  el  nombre  de  almanaques^  noticias  va- 
rias, por  las  cuales  se  pueden  observar  las  mutacio- 
nes de  cada  año. — (March.) 

CALIDAD,  CUALIDAD.— El  buen  uso,  y  nó  la 
etimología,  es  el  que  debe  decidir  sobre  la  acepción 
de  las  voces.  Aunque  calidad  no  haya  sido  al  prin- 
cipio mas  que  nna  variación  de  la  voz  cualidad^  sin 
embargo  me  parece  que  boy  dia  tienen  un  sentido  * 

muy  diferente. 

Cualidadf  es  una  de  aquellas  modíficadones  por 

las  euales  percibimos  los- cuerpos,  como  la  extensión, 
el  calor,  &c.  Calidad^  es  una  elase  de  cosas  que 
convienen  en  ciertas  cualidades. 

Se  habla  de  varias  calidades  de  ¿t%a,  y  de  las  be- 
llas cualidades  que  distinguen  á  un  sugeto.  £1  gé- 
nero de  peor  calidad  suele  tener  la  cuaUdad  apre* 
ciable  de  ser  barato. 

Por  esto  calificar  no  es  responder  á  la  pregunta 
cuál^  6  señalar  un  individuo,  sino  únicamente  deter- 
minar á  qué  clase  corresponde;  y  se  califica  comple- 
tamente un  sugeto  llamándolo  bueno,  malo,  sin  que 
realniente  se  nombre  ninguna  de  sus  cualidades.  Por 
esto  se  llama  también  sugeto  de  calidad  y  no  de  cua- 
Udad  al  que  está  comprendido  en  cierta  clase  privi- 

legmdñ.^Jonatna.) 
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CILIDAD,  CLASE,  ESPECIE-— Bfemos  di- 

cho  que  calidad  em  lo  mismo  qw  clase;  sin  embar- 
go, t^o  son  exactamente  sinónimas  estas  dos  voces. 

ClasBy  es  la  idea  general  de  in^ch^as  cosas  com- 
prendidas por  su  semejanza  bajo  un  mismo  nombre: 
calidadf  considera  esta  idea  con  relación  á  la  utili- 
dad» La  niejor  clii^e  de  paño  es  a  veces  la  msís  de 
moda,  d  la  que  mas  gusta:  la  mejov  calidad  es  9iem- 
pre  la  mas  fina  y  Ja  jpas  durable. 

Especie  es  una  clase  subaUernai  que  consideramos 
como  parte  de  otra  clase  mas  general»  que  por  esto 
llamamos  género. — (Jonama.) 

CALIDAD,  NOBLEZA,— Ambas  significan  el 
carácter  de  una  persona  constituida  en  una  claqe 
•  privilegiada  dpi.  estado;  pero  con  Qsta  diferencia* 

Calidad,  considerada  la  persona  unicf^mente  co- 
mo comptendida  en  la  clase,  J.oon  reliMnon  á  sus 
goces. y  privilegios:  nobleza  iioin  .rejacion  al  ¿oaor  y  ' 
virtud  que  se  supone  debe,  acoinpeoarla:  por  esto  se 
dice  un  pecho  noble,  un  alma  noblcy  y  uo  un  pecho 
ni*  un  alma  de  ¿;a^i¿a(¿. 

Cuanto  han  escrito  los  moralistas  sobre  la  noble- 
za, seria  falso  y  riáíevk),  sr-se  le  sustituyera  la  voz 
calidad. — (Jonamck.) 

CANSANCIO,  FATIGA.— El  cansando  es  la 
pérdida. de  fuerzas,  causada  por  el  trabajo  excesivo: 
\a  fatiga,  es  el  cansancio  que  se  manifiesta  por  sus 
efectos. 

Cuando  á  un  hombre  cansado  le  falta  el  aliento 
y  respira  con  dificultacl,  tiene  fatiga.  Esta  es  un 
efecto  visible  del  cansancio,  y  comp  s^  I^abla  del  efec- 
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tai^fiie  06  Ye,  y  no  .de  la  eaiisa  que  lo  produce,  deci- 
mos que  respira»  que  camina  con  ya£^a,  y  no  cami* 
na  ó  respira  con  camanciOé 

Por  eso  en  1Ul^sentiflo  figurado,  decimos  qae  C€m- 
ao^lo  que  disgusta,  j  fatiga  lo  que  incomoda. — (L* 
de  la  Huerta.) 

CANSAR,  FATIGAR. — L^  continuación  de  una 
misma  cosa  cansa;  la  pena  fatiga;  se  cansa  uno  de 
estar  en  pié;  se  fatiga  de  trabajar. 

Estar  canéadoy  es  no  poder  obrar  inas;  estar  ^^Z- 
gado,  es  haber  obrado  demasiado. 

A  voces  sé  siente  cansancio  sin  haber  hecho  nada, 
y  entonces  procede  de  cierta  indisposición  ídel  cuer- 
po y  de  lentitud  de  la  circulación  de  la  sangre.  La 
fatiga  es  siempre  consecuencia  de  la  acción;  supo- 
ne un  trabajo  rudo,  ya  por  la  dificultad  ó  por  la  du- 
ración del  mucho  tiempo. 

En  el  sentido  figurado,  un  suplicante  cansa  con  su 
perseverancia,  y  fatiga  con  sus  importunidades. 

Se  cansa  uno  de  oir,  se  fatiga  de  perseguir. — 
(March.) 

CAPACIDAD,  AFTITVT).— Capacidad  hace 
mas  relación  al  conocimiento  de  los  preceptos:  apti- 
tiid  &  su  ai^icacion:  la  una  se  adquiere  por  el  estu- 
dio, la  otra  por  la  práctica. 

£1  que  tiene  cap^tddad  es  á  proposito  para  em- 
prender: el  que  tiene  aptitud  lo  es  para  salir  bien  de 
la  empresa. 

Se  necesita  capacidad  para  mandar  en  gefe,  y  op 
4íte¿  para  maadar  con  buenas  esperanzas  de  éxito. 
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CAiRNICERO,  carnívoro.— Estas  voces 
convienen  porque  son  caliñcaciones  .genéricas  de  los 
animales  que  comen  carne.  Difieren  en  que  cami" 
voro  significa  sini(>lemente  el  que  come  carne;  y  car- 
rucero  el  que  hace  su  comida  de  ella.  La  primera, 
designa  el  hecho,  y  la  segunda  el  apetito  natural,  el 
hábito  constante.  El  animal  carnicero  no  come  otra 
cosa  que  carne;  su  natuxaleza  le  obliga  á  vivir  de 
ella  sola.  El  carnívoro  es  el  que  entre  otras  cosas 
come  carne;  pero  puede  Vivir  sin  comerla,  como  que 
no  es  su  único  y  propio  alimento.  El  tigre,  el  león, 
el  lobo,  se  mantienen  solo  de  carne,  y  por  consiguien- 
te son  carniceros.  El  hombre,  el  perro,  el  gato,  co- 
men y  gustan  de  carne;  pero.no  la  necesitan  para 
vivir,  pues  pueden  pasar  con  otros  alimentos,  y  de 
consiguiente  son  carnívoros.  En  las  especies  carní- 
voras, se  llaman  carniceros  los  individuos  que  gustan 
mas  de  carne,  y  la  comen  mas  á  menudo  que  los 
otros,  pero  ya  en  este  caso  se  usa  impropiamente  de 
la  voz  carnicero. — (A.  Cienfuegos.) 

CARRILLO,  MEJILLA. — Estas  voces  ge, con- 
funden muy  á  menudo  en  el  uso,  y  el  Diccionario  de 
nuestra  lengua  lo  autoriza  en  el  artículo  mejilla;  pe* 
ro  en  realidad  representan  dos  distintas  partes  de  la 
cara,  como  allí  se  supone  en  el  artículo  carrillo. 

Para  explicar  su  diferencia  noe  parece  que  con- 
vendrá decir,  que  el  carrillo  es,  en  efecto,  la  parte, 
carnosa  de  la  cara  desde  la  mejilla  ha^ta  lo  bajo  de' 
las  quijadas;  y  la  mef'illay  la  parte  que  está  entre  el 
carrillo  y  el  ojo;  o  (coma  lo  explica  uno  de  nuestros 
mas  conocidos  anatómicos)  «la  parte  interior  y  mas 
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blanda  de  la  eminencia  ó  elevación,  que  está  debajo 
del  ojo,  entre  la  oreja  y  la  nariz. — (L.  de  la  Huerta.) 

CARTAS,  NAIPES.— Las  cartas  son  los  naipes 
considerados  respecto  á  su  valor  en  el  juego* 

Los  mejores  naipes  son  los  mas  finos:  las  mejores 
cartas  son  aquellas  que,  según  las  leyes  del  juego,  y 
el  estado  actual  de  la  partida,  son  superiores  á  las 
demás:  al  mediator,  por  ejemplo,  el  as  de  espadas 
es  la  mejor  carta^  siendo  en  clase  de  naipe  igual  á 
todos  los  de  la  baraja.  Así  hablará  con  tanta  im- 
propiedad el  que  jugando  á  lá  treinta  y  una  pida 
naipeSf  como  el  que  llame  fábrica  de  cartas  al  lugar 
en  que  se  hacen  los  naipes, — (Jonama.) 

CASTIDAD,  CONTINENCIA.— Los  dos  son 
relativos  al  uso  de  los  placeres  de  la  carne,  pero  con 
diferencias  notables. 

La  castidad  es  una  virtud  moral  que  prescribe  re- 
glas al  uso  de  los  placeres:  la  continencia  es  otra  vir- 
tud que  prohibe  absolutamente  el  uso  de  ellos. 

La  castidad  extiende  sus  miras  sobre  lo  que  pue- 
de ser  relativo  al  objeto  que  se  propone  ai-reglar; 
pensamientos,  ^discursos,  lectura,  actitudes,  gestos, 
compañías,  ocupaciones,  elección  de  alimentos,  &e. 
La  continencia  no  considera  mas  que  la  privación 
actual  de  los  placeres  de  la  carne. 

Hay  quien  es  casto  sin  guardar  conUnmoia;  y  al 
contrario,  quien  guarda  ésta  sin  ser  casto.  La  cas-^ 
tidad  es  de  todos  los  tiempos,  de  todas  las  edades, 
y  de  todos  los  estados;  la  continencia  no  es. sino  del 
celibato. 

l^a  edad  bapQ  ji  los  viejos  nepesari^m^at^  gu^r- 
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dar  dMiinenda;  y  es  algo  raro  que  los  haga  castos. 
— (March.) 

CAUSA,  MOTIVO. — La  yoz  causa  tomada  en 
el  sentido  moral,  tomo  sinónima  de  la  voz  motivo, 
explica  la  razón  que  tenemos  para  hacer,  decir  d 
pensar  alguna  cosa,  pero  con  esta  diferencia,  que  la 
causa  explica  una  razón  forzosa,  que  obliga  á  la  ac- 
ción 6  al  juicio:  y  motivo^  una  razón  voluntaria  que 
mueve,  induce,  inclina. 

Se  rompid  una  pierna,  y  esta  es  la  cansa  de  su 
cojera.  Ha  heredado  un  mayorazgo,  y  este  es  el  mo- 
tivo de  haber  dejado  el  servicio. — (L.  de  la  Huerta.) 

CAUTIVERIO,  ESCLAVITUD.— El  cautiverio 
es  el  estado  á  que  pasa  la  persona  que  perdida  su 
libertad  en  la  guerra,  vivé  en  poder  del  enemigo. 
Esta  idea  conviene,  d  puede  convenir,  á  la  mayor 
parte  de  los  esclavos.  ¿En  ^ué  está,  pues,  la  dife- 
rencia de  estas  dos  voces? 

Ya  no  se  emplea  la  voz  cautivo,  sino  cuando  se 
habla  de  los  que  se  hallan  en  poder  de  infieles,  pero 
aquellos  son  también  esclavos.  La  diferencia  de  la 
energía  de  la  voz,  me  parece  que  consiste  en  que  el 
cautiverio  solo  ge  refiere  ó  le  fblta  de  libertad  que 
sufre  el  cautivo,  sin  otra  relación  alguna;  pero  la  es- 
clavitud añade  á  la  idea  de  la  falta  de  libertad,  la 
de  la  propiedad  y  derecho»  que  como  sobre  un  bien, 
una  alhaja  que  le  pertenece,  tiene  sobre  el  esclavo 
su  dueño;  y  así  no  se  dice  regularmente,  comprar 
un  cautivo;  ni  rediníir  Un  esclavó.  Los  negros  que 
trabajan  en  América  se  llaman  esclavos  y  no  cauti- 
voSf  por<](iie  no  lo»  consideramos,  paramente  como 
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hombres  sin  libertad,^  sino  como  propiedad,  hacien- 
da de  sus  dueños.— f^*  ^  ^^  Huertal) 

CELEBRAR,  ENCA^tECER.— Como  no  se 
descubre  desde  luego  ninguna  acepción  común  á  es- 
tos dos  verbos,  parecerá  tal  vez  impertinente  á  nues- 
tro intento  su  comparación;  pero  én  la  realidad  ño 
'  lo  es,  si  se  aid vierte  que  en  la  primera  parte  del  Qui- 
jote, capítulo  27,  se  encuentra  usado  el  primero  co- 
mo eqarvaleiite  dél  segundo:  ^'Esta  és,  (f  señores, 
'<  dice  allí  Cardenio,  la  amarga  historia  de  mi  des- 
<<  gracia;  decidme  si  és  tal  que  puede  celebrarse  con 
"  menos  sentimientos  que  los  que  en  mí  habéis  visto." 

Como  nadie  celebra  sus  propios  males  en  el  senti- 
do propio  de  este  verbo,  es  preciso  que  fuese  otra 
lá  idea  que  quiso  Cervantes  explicar  con  él.  De  las 
acepciones  en  que  se  puede  usar  este  verbo,  la  que 
puede  convenirle  mejor  en  aquel  lugar,  es  la  de  enr 
carecer;  y  en  eifecto,  parece  muy  natural  que  dijese 
Cardenio,  que  su  desgracia  no  podia  encarecerse  con 
menos  sentimientos.  *  ' 

A  pesar  de  aquella  autoridad,  no  parece  posible 
qíie  estos  dos  verbos  puedan  usarse  con  propiedad 
como  equívalenfos  uno  de  otro;  porque  el  que  enea- 
recCy  puede  ponderar  isin  complacencia,  por  interés 
ó  {jor  otros  motivos,  el  mérito,  el  valor,'  las  circuns- 
tancias buenas  d  malas  de  la  cosa  encarecida;  pero 
el  que  celebra^  se  complace  eñ  la  alabanza,  d  en  el 
recuerdo  de  una  cosa  determinadamente  plausible 
y  agradable  para  él.  ^ 

ün  mendigo  encarece^  no  celebra  su  miseria^  sus 
trabajos.    Un  buen  amigo  celebra  la  parte  ^ue  ha 
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tenido  en  una  reconciliación,  en  el  buen  éxito  de  uaa 
solicitud;  y  es  justo  que  lo  celebre,  pero  no  le  está 
bien  el  encarecerlo. — (L.  de  la  Huerta.) 

CELEBRE,  CELEBRADO.— Para  que  un  hom- 
bre sea  celebre,  no  basta  que  tenga  mérito,  es  preciso 
que  lo  celebren;  sin  embargo,  no  todo  lo  celebrado  es  . 
célebre.  Mil  cosas  celebra  la  preocupación,  la  pasión 
o  la  ignorancia,  que  fastidian  al  que  las  mira  á  san- 
gre fria  j  con  ojos  acostumbrados. 

Para  que  una  cosa  sea  célebre  es  preciso  que  ten- 
ga un  mérito  conocido,  y  que  este  sea  de  tal  espe- 
cie, que  interese  generalmente,  y  arrebate  los  aplau- 
sos á  todo  el  que  la  mire  con  imparcialidad.  Si  una 
acción  o  una  obra  cualquiera  es  despreciable  en  sí 
misma,  o  de  un  género  poco  interesante,  podrá  ser 
celebrada  por  sus  partidarios,  o  por  }os  que  aplau- 
den á  ojos  cerrados;  pero  faltándole  el  voto  de  los 
inteligentes  desapasionados,  en  quienes  está  la  ver- 
dadera pluralidad,  nuQca  se  podrá  llamar  propia- 
mente célebre. — (Jonama.) 

CELERIDAD,  PRONTITUD.— La  celeridad 
se  refiere  al  modo;  ]bl  pratUittid  se  refiere,  al  tiempo. 
En  aquella  se  supone  un  movimiento  ligero  y  conti- 
nuado; en  ésta  se  supone  un  acto,  se  prescinde  de 
la  continuación  del  movimiento. 

Oyd  un  ruido,  se  levanto  con  prontitud  de  la  ca- 
ma, y  se  vistió  con  una  celeridad  increíble. 

El  correo  viene  coii  prontitud^  esto  es,  tarda  poco: 
viene  con  celeridad^  esto  es,  corre  mucho.— ("i.  de 
la  Huerta.) 

CELESTE,  C£L£STIAL.-^£o^jMT(^i^  a/ 
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cieloj  es  la  idea  común  á  estos  adjetivos;  pero  el  pri- 
mero abraza  toda  la  idea;  el  segundo,  la  modifica. 

Celeste,  se  refiere  al  cielo:  celestial,  se  refiere  á  la 
divinidad. 

Celeste  es,  sin  restricción^  todo  lo  que  pertenece 
al  cielo,  bien  sea  considerado  como  la  morada  de  los 
bienaventurados,  o'  bien  como  la  región  superior  que 
rircunda  al  universo» 

Celestial,  no  solo  se  limita  á  aquel  primer  sentido, 
sino  que  aun  en  él  se  limita  á  lo  mas  sublime  de  su 
idea:  porque  se  refiere  determinadamente  á  las  per- 
fecciones que  constituyen  la  esencia  divina,  y  á  lo 
que  participa  de  sus  divinos  atributos. 

La  morada  celeste  de  los  justos:  los  espíritus  celes- 
tes: el  movimiento  de  los  cuerpos  celestes:  la  esfera, 
el  globo  celeste. 

La  sabiduría,  la  pureza  celestial:  las  celestiales 
perfecciones:  la  vista  celestial  de  la  divinidad:  la  ce- 
,  lestial  bienaventuranza. 

Por  este  principio  llamamos  celeste  al  color  que 
nos  parece  que  vemos  en  el  cielo,  y  no  le  damos  el 
nombre  de  celestial,  como  á  ninguna  otra  cosa  que 
no  pertenece  á  aquella  determinada  idea.  Y  asi  no 
86  podria  decir,  sin  una  absoluta  impropiedad,  los 
astros,  d  cuerpos  celestiales,  la  esfera  celestial,  azul 
celestial. — (L.  de  la  Huerta.) 

CHICO,  PEQUEÑO.— La  voz  pequeño  repre- 
senta siempre  la  pequenez  específica:  la  voz  chico, 
representa  la  pequenez  de  un  modo  absoluto.  Por 
eso  no  se  puede  emplear  ésta,  ^u^pdo  se  trata  de 
cosas  de  gran  magnitud)  porque  lo  chico  siempre  re- 
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presenta  yna  co^  de  poco  volumen,  siempre  que  sea 
menor  que  iaquellog  á  que  se  compara,  o  entre  cuyo 
género  d  especie  se  distingue.  Un  monte,  un  río  es 
fequeno;  pero  ni  del  uno  ni  del  otro  se  dice  que  es 
chicoy  porque  no  se  considera  su  pequenez  en  un  sen- 
tido absoluto,  sino  respectivo,  o  en  comparación  de 
los  demás  montes  y  rios. 

Esta  es  la  razón  porque,  hablando  con  rigurosa 
propiedad,  no  se  usa  en  la  física  de  la  voz  chico^  si- 
no de  la  voz  pequeño,  poi'que  en  ella  no  se  conoce  la 
pequenez  absoluta,  sino  la  respectiva  o'  específica. 

Pequeño,  se  aplica  á  lo  físico  y  é  lo  moral;  pero ' 
chico  se  aplica  solo  á  lo  físico:  pié  chico  o  pequeño; 
hombre  pequeño  ó  chico;  pero  no:  obstáculo  chico,  in- 
clinación chica,  espíritu  chico,  porque  en  estos  casos 
solo  se  aplica  la  voz  para  representar  expresamen- 
te una  comparación. — (L.  de  la  Huerta.) 

COMERCIO,  NEGOCIO,  TRAFICO-— El  w^- 

gocio  considera  los  asuntos  de  banquero  y  los  de 
mercancías:  el  comercio  y  el  tráfico  consideran  solo 
las  mercancías;  con  esta  diferencia,  que  el  comercio 
se  hace  mas  por  venta  y  por  compra,  y  el  tráfico  per 
cambios  recíprocos. — (March.J 

COMPENDIO,  EPITOME,  RESUMEN,  ó  SU- 

MARIO. — El  compendio  es  la  reducción  de  una  obra 
á  menor  volumen.  El  sumario  indica  las  cosas  prin- 
cipales, que  contiene  la  obra,  o  cada  uno  dé  sus  ca- 
pítulos, á  cuyo  frente  se  pone  el  sumario.  El  epíto- 
me, es  ipas  sucinto  que  el  compendio,  aunque  extrac- 
to de  una  obra,  ,  De  un  sumaría  no  puede  hacerde 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  113  — 

nn  epítome j  ni  de  un  epítome,  un.  compendio;  mas  sí, 
de  «m  compendio  un  epítome. — (March.J 

COMPLACER,  AGRADAR.— Estos  dos  ver- 
bos expresan  ambas  acciones  agradables  a  aquellos 
que  son  su  objeto. 

Complacer  es  acomodarse  al  sentir,  al  gusto,  al 
genio  de  alguno,  adherirse  á  lo  que  desea  con  la  mi- 
ra de  serle  grato*.  Agradar  es  efectivamente  ser 
agradaible  á  fuerza  de  deferencias  y  de  ateifciones. 

Complacer  es  un  medio  para  llegar  á  agradar,  y 
puede  decirse,  que  quien  sabe  complacer  con  digni- 
dad, puede  muy  bien  esperar  agradar. — (March.) 

COMPOSTURA,  COMPOSICIÓN.— Aunque 

ambas  voces  representan  la  operación  de  componer, 
eada  una  de  ellas  corresponde  á  una  significación 
diferente  de  este  verbo.  Se  compone  lo  que  está  ro- 
to, d  descompuesto,  y  á  esta  acepción  corresponde 
la  voz  compostwta.  Se  compone  una  obra,  un  tomo 
compuesto  de  varias  partes,  y  á  esta  acepción  cor-, 
responde  la  voz  composición. 

La  composiiura  de  un  coche,  de  un  reloj,  de  un  ves- 
tido, La  composición  de  un  aria,  de  una  oración,  de 
un  remedio. — (L.  de  la  Huerta.) 

CONCESIÓN,  PERMISO,  PRIVILEGIO,  LI- 
CENCIA«-^La  declaraeion  de  la  voluntad  del  su- 
perior favoreciendo  una  acción  d|eterminada,  es  el 
sentido  que  hace  sinónimas  estas  euatro  voces. 

Concesión  se  refiere  al  'bien  que  hace  el  superior, 
d  alo  que  pone  de  su  partea  Permiso  hace  relación 
á  los  estorbos  que  deja  de  c^Kóier.  Así,  aunque  po- 
demoB  áem  eon  prepiotal  íí}aede  concede  6  permite 

Digitized  by  LjOOQ le 


—  lu- 
la extracción  de  granos,  no  podemos  decir  que  el 
rey  permite  pensiones,  ni  que  nuestras  leyes  antiguas 
concedían  el  desafio. 

Privilegio  y  licencia  suponen  cierta  exclusiva;  de 
manera  que  nunca  se  podrán  dar  estos  nombres  á 
una  concesión  ó  permiso  que  comprenda  todos  los  su- 
getos  de  un  estado.  Estas  dos  Toces  se  diferencian 
en  lo  mismo  que  las  anteriores:  esto  es,  privilegio 
hace  relación  á  lo  que  se  da;  licencia  á  lo'no  se  es- 
torba: todo  privilegio  es  concesión;  toda  licencia  es 
permiso. 

Es  de  notar,  que  la  exclusiva  que  suponen  estas 
voces  no  está  precisamente  reducida  á  un  solo  indivi- 
duo: basta  que  no  estén  comprendidos  todos.  Cuan- 
do el  superior  mismo  Umita  la  licencia  ó  privilegio  á 
una  sola  persona,  d  á  un  solo  cuerpo,  entonces  se 
llama  privilegio  exclusivo,  y  nunca  se  dice  licencia 
exclusiva,  porque  en  el  mei-o  hecho  de  limitarse  el 
superior,  ya  se  ve  que  pone  de  su  parte;  y  licencia 
es  una  idea  puramente  negativa. — (Jonama.) 

CONCISO,  LACÓNICO Lo  c&ndso  da  mas. 

claridad;  lo  lacónico  da  mas  energía. 

£1  primero  de  estos  dos  estilos  omítelas  palabras 
ociosas,  los  rodeos,  los  adornos  inútiles,  para  elxpo- 
ner  la  idea  con  la  mas  exacta  precisión;  el  segando 
indica  con  frases  cortas  y  expresivas  lo  que  debe 
entender  rf  adivinar  el  lector. 

Las  demostraciones  g^eométricas,  las  distinciones 
de  los  sinónimos,  deben  ser  concisas. 

hoB  lacedemoniosi  qu«gberoo  el  nombre  al  estilo 
lacómcOf  respondieron  con  un  solo  ii  á  una  larga  car- 
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ta  en  que  el  padre  de  Alejandro  led  propotna  la  gueir- 
ra.— f  i.  de  la  Huerta.) 

CONFIANZA,  ESPERANZA.— La  seguridad 
que  creemos  tener  de  una  cosa  que  deseamos  es  el 
sentido  que  hace  sinonimn^^  estas  dos  voces. 

Tenemos  confianza  cuando  la  seguridad  de  lo  pre* 
senté  nos  hace  descuidar  sobre  lo  por  venir:  tene- 
mos esperanza  cuando  la  seguridad  de  lo  por  venir 
nos  hace  tolerar  el  mal  presente. 

El  hombre  confiado  duerme  tranquilo  con  lo  que 
tiene:  el  esperanzado^  no  reposa  un  momento  hasta 
lograr  lo  que  apetece.  Yo  confio  en  Dios  porque  sé 
que  es  justo:  espero  en  él  porque  sé  que  es  bueno. 
El  ministro  recto  inspira  confianza  al  que  pidejus-. 
tictac  da  esperanzas  al  que  pretende  con  razón.  El 
amo  tiene  confianza  en  el  criado,  el  criado  tiene  es- 
peranza en  el  amo.  Se  llama  mozo  de  confianza  al 
que  es  hombre  de  bien;  mozo  de  esperanzas  al  que 
es  hombre  de  talento. 

Una  y  otra,  segan  lo  dii^ho,  fija  sus  miras  en  el 
porvenir;  cma  y  otra  se  ftmda.  en  la  idea  de  una  se- 
guridad. .  •  . 
'  La  cmfianzay'  que  funda  su  seguridad  en  lo  pre- 
sente,  se  supone  que^éMk'uto  de  la  reflexión  y  del 
raciocinio;  la^  esperanza  que  no  tiene  nada  de  pre- 
sente, y  se  funda  loda  en  lo  venidero,  se  contenta 
por  lo  régidar  con  una  mera  probabilidad,  que  mu- 
idlas veces -no  es  mas  que  et  deseo  trasforntado. 

Si  la  justicia  d»  Dios  me  daran/íansra,  es  porque 
laeonci^ia  no  me  remuerde:  si  m  bondad  me  in- 
funde c^pm^anza^  es  porque  ¿  pesar  de  mi  mala  con* 
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ciencia,  me  persuado  ó  4¿seo  persuitdirme,  que  me 
-perdonará.  vCuaodo  el  amo  confian  en  el  criado,  90 
funda  en  los  datos  que  tiene  de  la  experiencia:  cuan- 
do el  criado  espera  en  el  amo^  se  funda  en  la  proba- 
bilidad que  le  da  su  propio  deseo. 

La  misma  analogía  sigue  el  verbo  confiar  cuando 
es  activo.  Confiar  un  secreto,  confiar  un  negocio, 
es  encargarlo  á  una  persona  de  quien  no  recelamos 
traición  ni  fraude.  Tener  confianza  con  un  sugeto 
es  comunicarle  cosas  delicadas;. hablarle  en  conjían- 
za  es  abrirse  con  él  francamepte,  en  la  seguridad 
de  que  es  hombre  de  bien. — (Jonama.) 

COJSFOmíE,  S£6UN._£xplícase  con  estas 
dos  proposioiones  la  confinidad  de  una  cosa  á  otra, 
p^T(3i. conforme  la  8ii{)0|ie^aa  exaela  é-índtiBpensable, 
7  segMf  la.  supone  filenos  .absoliHai^  mas  voluntaria. 

Lo  ioy  confórmelo  he  recibido;  se  queda  c&nfar" 
m^estaba;  esto  es^  exactamente  como  estaba»  6  co- 
ligo me  lo^haR  dado.  Juan  vive  «dj^ifs-le  dieta  >8a  ca- 
pricho; habla  %egwn  se  le  antoja^  esto  és,  oohno  4|ttie- 
re.-  ^niJosdos  primeros  ejeraplos^no  se  puede  ¿isar 
djB  la  votfi  me¡g^n^  potquiB  so  explicaría  «na  eimfonni- 
dad  tan  absoluta  y  exacta,  como  exige  aqu^U^  idee; 
iii:en  les  se^tmdos  se  puede  usar  con  pt^iedad  de 
la  yoiñ^ctíñforme^  porquie-AiIría'ála  idea  aoft  confór- 
BÚdad  dénaaiado  «xaíeta,\3rsmenos  lUbr^f  volonta- 
ria  tde  lot  que'  se  quiere  diar  á  ^entender* 
' -.Eatpi  ^ifbreocia  se  haeemae  perceptible,  cuando 
Ja  eonformidady  que  se^qniene  expUearoonlapre* 
ppsieioa^  se  v|M>f  a  solo  entuna*  probaibiidad  <d  eñ  una 
i^Mttíon;*  pues  en  tahoasoneive  dammente  la  ímprb- 
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piedad  del  uso  de  la  preposición  conforme^  que  nun- 
,ca  puede  explicar  una  conformidad  dudosa,  sin  una 
notable  impropiedad. 

)Qs  verdad,  según  dicen:  llueve,  iegtm  creo,  y  no, 
es  verdad  conforme  dicen;  llueve  confanne  creo.— 
(L.  de  la  Huerta,) 

CONJETURAR,  PRESUMIR.— La  conjetura 
se  funda  en  alguna  combinación  de  circunstancias  ó 
antecedentes  que  hacen  probable  la  cosa.  La  pre- 
sunción se  puede  fundar  en  una  simple  sospecha,  re- 
belo, malicia,  ó  preocupación.  De  aquí  es,  que  se 
dice:  sacar  una  conjetura,  esto  es,  deducir  de  los  in- 
dicios o  antecedentes  alguna  consecuencia  proba- 
ble.    Pero  no  se  saca  una  presunción. 

De  la  tristeza  de  un  mal  pagador  se  conjetura  que 
le  acosan  sus  acreedores.  De4os  síntomas  del  mal, 
conjetura  el  médico  sus  consecuencias. 

Un  avaro  presume  siempre  que  le  engañan.  A  un 
cobarde  le  basta  su  miedo  para  j^r^^fliír  un  riesgo.  . 
—(L.  de  la  Huerta.) 

CONSENTIR,  ADHERIR.— Cow^éwtór,  se  dirá 
con  respecto  á  lo  (]ue  otro  ú  otros  quieren,  cuando 
nosotros  mostramos  nuestro  beneplácito,  d  damos 
.  nuestro  permiso. 

jádkerir^  á  lo  que  deba  hacerse  d  concluirse  au- 
tCMÍzándolo,  uniéndonos  al  partido  opuesto. 

Así,  pues,  diremos:  los  padres  consienten  en  el  ma- 
trimonio de  la  hija. 

La  plebe  adhiere  al  partido  tomado  por  los  no- 
bles.— (March.) 

CONSENTIR,  ADHERÍB,  ACOBDAB.--Cíwi- 
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sentimos  en  lo  que  quieren  los  demás,  accediendo  j 
permitiéndolo.  Adherimos  á  lo  que  está  hecho  y 
concluido  por  otros,  autorizándolo  y  uniéndonos  á 
ellos.  Acordamos  6  estamos  de  acuerdo  en  lo  que 
se  nos  dice,  confesándolo  y  aprobándolo. 

•  Se  opone  uno  á  lo  que  no  quiere  consentir:  no  se 
toma  parte  en  aquello  á  que  no  se  quiere  €uiherir: 
se  disputa  aquello  que  no  se  quiere  acordar  ni  estar 
de  acuerdo. 

Parece  como  que  consentir  supone  un  poco  de  su- 
perioridad; que  en  adherir  entra  cierta  idea  de  com- 
placencia, y  que  acordar  6  estar  de  acuerdo  denota 
un  poco  de  aversión  á  las  disputas» 

Los  padres  consienten  en  el  enlace  de  sus  hijos; 
los  amantes  son  fáciles  en  adherirse  á  los  caprichos 
de  sus  queridas;  hay  gentes  que  no  están  de  acuerdo 
en  todo  lo  que  se  les  propone. — (March.)  (*) 

(*)  H6  incluido  en  este  Diccionario  los  dos  artículos 
que  anteceden,  únicamente  por  ignorar  las  razones  que 
tendría  March  para  considerar  al  verbo  adherir  como  si- 
nónimo de  consentir  y  de  acordar;  y  en  caso  de  dada,  de- 
bemos respetar  cualquiera  opinión,  mientras  no  nos  cons- 
te que  es  errónea.  Pero  permítaseme  decir,  que  creo  sin 
temor  de  equivocarme,  que  no  ha  habido  hasta  ahora  otro 
escritor  que  considere  como  sinónimas  aquellas  voces. 

El  verbo  adherir,  y  mas  bien,  el  recíproco  adherirse^ 
puede  parecer  sinónimo  de  unirse  y  de  pegarse,  y  en  este 
caso  la  diferencia  que  hay  eatre  estos  tres  verbos  consis- 
te en  que  el  primero  es  puramente  obra  de  la  naturaleza, 
y  los  dos  últimos  pueden  ser  obra  del  arte.  Por  eso  de- 
cimos, v.  g.,  que  las  plantas  parásitas  se  adhieren  á  otros 
cuerpos  para  poder  vivir:  que  la  humedad  se  adhiere  ih§ 
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CONSONANTE,  RIMA.— CansanarOe  y  asonan- 
te son  dos  especies  de  rima. 

La  rima  en  general  es  la  semejanza  de  sonido  que 
hay  entre  dos  ó  mas  palabras:  cuando  se  trata  de  la 
belleza  de  este  adorno,  o  de  la  dificultad  de  combi- 
narlo con  el  buen  sentido,  debe  decirse  rima  y  no 
consonante^  pues  la  dificultad  y  la  belleza  pertene- 
cen también  al  asonante.  Por  lo  mismo  no  debe  de- 
cirse consonantear^  ni  tampoco  a^onantear,  sino  ri- 
mar^  á  menos  que  se  cj^uiera  indicar  alguna  cuali- 
dad, que  solo  pertenezca  á  una  de  las  especies. 

Se  disputa  sobre  la  utilidad  d  inutilidad  de  la  ri- 
ma^ no  del  consonante  en  particular.  Los  poetas  es- 
paredes,  ¿re;  y  en  lenguaje  de  medicina,  se  llama  adhe- 
rencia la  unión  accidental  que  hace  la  naturaleza  de  par- 
tes del  cuerpo,  que  deberían  estar  separadas. . 

En  sentido  moral,  el  verbo  adherirse  encierra  un  afecto 
del  ánimo,  indicándonos  no  solamente  aprobación,  sino 
cierta  especie  de  contentamiento  en  la  determinación  que 
tomamos.  Por  eso  nos  adherimos  al  partido,  ó  á  Ja  opi- 
iiion  que  -  nos  agrada  y  complace,  moviéndonos  á  ello  el 
impulso  de  nuestro  corazón,  esto  es,  la  naturaleza;  mien- 
tras que  muckas  veces  nos  unimos  á  un  partido,  contra 
nuestra  voluntad,  contra  nuestra  opinión  y  por  pura  nece- 
sidad. 

£1  uso  que  hacemos  habitualmente  de  estos  tres  ver- 
bos explica  con  perfección  su  diferencia.  Pegamos  dos 
maderos  para  unirlos;  podemos  unirlos  de  varios  modos 
empegarlos:  pero  nunca  diremos  que  los  adherimos,  ni  que 
quedaron  adheridos,  porque  esto  es  obra  de  sola  la  natura- 
leza.— (G,  de  la  Cortina,) 
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pañoles  del  siglo  XVI  se  podían  llamar  consonante- 
ros:  los  del  día  son  mas  bien  rimadores^  porque  ha- 
cen á  todo. — (Janama.) 

CONTENTO,  alegría.— El  cmitmto  es  una 
situación  agradable  del  ánimo,  causada,  ó  por  el 
bien  que  se  posee,  o  por  el  gusto  que  se  logra,  o  por 
la  satisfacción  de  que  se  goza.  Cuando  el  contento 
se  manifiesta  exteriormente.en  las  acciones  y  pala- 
bras, es  alegría. 

Los  que  tienen  el  genio  naturalmente  alegre,  pa- 
rece que  siempre  están  contentos  y  satisfechos  de  su 
su«rte.  Los  que  son  naturalmente  melancólicos,  no 
están  por  lo  común  alegres,  por  mas  contentos  y  sa- 
tisfechos que  estén  de  su  fortuna. 

El  contento  reside  en  el' ánimo,  y  se  funda  en  la 
reflexión  ó  conocimiento  del  bien,  ó  satisfacción  que 
lo  causa.  La  alegría  excita  en  la  imaginación  un 
movimiento  mas  vivoj  mas,  transeúnte  y  menos  fun- 
dado en  aquella  reflexión. 

Causa  contento  la  buena  conducta  de  un  hijo,  una 
noticia  que  satisface  al  ánimp,  la  vista  de  una  ac- 
ción «virtuosa.  Causa  alegría  el  oir  un  chiste,  una 
gracia  que  nos  divierte,  una  música  que  nos  agra- 
da, el  buen  humor  de  un  amigo. 

El  regocijo  publico,  con  que  se  celebra  una  victo- 
ria, causa  alegría  al  pueblo  que  se  divierte,  y  con- 
tento al  general  que  se  complace.-f^i.  de  la  Huerta.) 

CONTESTAR,  RESPONDER,  REPUC A R. 

— Se  contesta  al  que  habla,  para  que  sepa  que -le 
hemos  oido:  ^e. responde  al  que  pregunta  para  satis- 
facer su  duda:  se  replica  al  que  propone  alguna  co- 
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sa,  negando  parle  de  la  proposición.  Estas  propo- 
siciones pueden  ser  de  dos  maneras:  6  prescribien- 
do lo  que  se  ha  de  hacer,  o  refiriendo  simplemente 
un  hecho:  en  uno  y  en  otro  caso  tiene  lugar  la  répli-^ 
ca,  o  negándose  á  obedecer,  ó  contradiciendo  parte 
del  hecho. 

Ál  que  me  pregunta  qué  hora  es,  le  responderé  di- 
ciéndole  la  hora,  verdadera  d  falsa;  pero  le  puedo 
eon^^/ar  diciéndole  que  no  tengo  reloj,  o  que  no  me 
da  gana  de  responder. 

Solo  con  sacar  la  caja,  y  dar  un  polvo,  contesto  al 
que  me  lo  pida;  respondo  al  que  me  preguntaba  si 
tenia  tabaco;  y  replico  al  que  negaba  que  yo  lo  tu- 
viese.— (Jonama,) 

CONTINUACIÓN,  CONTINUIDAD— Cowtó- 
nuacion  es  para  la  duración:  continuidad  es  para  la» 
extensión. 

Se  dice  la  continuación  de  un  trabajo  y  no  de  una 
acción;  la  continuidad  de  un  espacio  y  de  la  magni- 
tud; la  continuación  de  una  misma  conducta;  y  la  can^ 
tinuidad  de  un  mismo  edificio. — (March.) 

CONTINUAR,  PROSEGUIR.— Estos  dos  ver- 
bes  significa?)  igualmente  la  acción  de  seguir  una 
cosa  comenzada,  con  el  intento  de  llegar  al  fin  y 
completarla.  Esto  no  obstante,  diremos:  continuar 
la  obra  d  tarea  de  otro,  proseguir  la  nuestra.-— 
(March.)  (*) 

(*)  No  me  parece  bastante  clara  la  explicación  de 
March, — Continuar^  refiere  la  idea  á  la  sola  reiteración  de 
actos,  6  á  la  adición  para  formar  un  todo  completo,  y  por 
eso  8tt  contrario  es  interrumpr, 
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Ambos  designan  en  general  la  acción  de  apartarse 
de  lo  que  se  manda. 

La  contravención  es  á  las  cosas;  la  desobediencia  á 
las  personas.  Contravenir  á  un  reglamente  es  una 
desobediencia. — (Marck.)  (*) 

Proseguir,  trae  la  idea  de  reiteración  de  actos  en  todo 
idénticos  é  iguales  con  el  misino  fin,  con  las  mismas  cir- 
ciustaiicias  y  cualidades,  del  mismo  modo,  j  por  iguales 
medios,  y  esta  es  la  razón  en  que  se  fundan  los  ejemplos 

que  pone  March,  aunque  no  la  expresa. 

Yo,  y.  g.,  podré  continuar  la  obra  6  la  tarea  de  otro, 
añadiendo  lo  que  me  parezca  conducente  para  aumentarla 
ó  crecerla;  pero  no  podré  proseguirla  porque  no  puedo  te- 
ner las  mismas  cualidades,  los  mismos  medios,  ni  hallar- 
me en  las  mismas  circunstancias,  ¿ce,  que  tenia  el  autor: 
él  solo  podrá  hacerlo.  Y  esto  se  fíinda  también  en  otra 
razón,  y  es,  que  continuar  admite  interrupciones  de  ma- 
yor duración  de  tiempo,  y  de  mayor  extensión  de  lugar, 
qoe  proseguir,  el  cual  no  las  admite  aino  muy  limitadas. 
Por  eso  decimos,  "al  día  siguiente  coiUinuS  la»  lectura.'' — 
''Dentro  de  un  año  se  continuará  esta  obra."— ^Pero  si  hi 
lectura  fué  interrumpida  po^  pocos  momentos,  dftcimos 
que  el  que  lee  la  prosiguió. 

Ademas,  continuar  se  refiere  al  principio  que  tuvo  la  ac- 
ción ó  la  cosa:  proseguir,  se  refiere  al  fin  de  la  misma  co- 
sa ó  acción,  y  supone  una  voluntad  determinada  de  llegar 
á  él:  por  eso  su  contrairio  es  detenerse,  como  vemos  prác- 
ticamente cuando  para  hacer  cesar  la  conveysacian  6  el 
discurso  de  la  persona  que  nos  habla,  le  decimos,  ^^detente, 
no  prosigas,^  y  no,  no  continúes: — (G.  de  ¡a  Cortina,) 

(*)  La  doctrina  de  March  es  exacta,  pero  el  ejemplo 
que  pone,  encierra  una  contradicción;  pues  si  contraven- 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  Wft— 

CONVENCER,  PERSUADIR^^e  comencé  ha- 
cieiido  conocer  con  razones  cieitas  y  evidentes,  la 
verdad  del  hecho  d  la  justicia  de  la  cosa. 

Se  persuadcy  presentando  al  ánimo  con  razones 
ciertas  ó  aparentes,,  el  hecho  d  la  cosa  como  verda- 
dera, como  útil,  ó  como  agradable. 
.  El  buen  orador  convence  á  su  auditorio  de  las  ver- 
dades del  Evangelio,  y  le  persuade  de  las  utilidades 
de  la  virtud. 

Una  deipostracion  geométrica  convence^  no  per- 
suade; el  atractivo  que  inclina  al  vicio,  persuade^  no 
convence. — (L.  de  la  Huerta.) 

CONVENIO,  CONSENTIMIENTO,  ACUER- 
DO.— El  segundo  de  estos  términos  designa  la  cau- 
sa del  primero;  y  el  tercero  designa  el  efecto,  |>or 
ejemplo:  estos  dos  sugetos,  con  consentimiento  recí- 
proco, han  hecho  un  convenio,  por  medio  deLcual  es- 
tán de  acuerdo. 

El  convenio  viene  de  la  inteligencia  entre  las  par- 
tes, y  destruye  la  idea  de  alejarse  uno  de  otro.  El 
consentimiento  supone  derecho  y  libertad,  y  hace  que 
desaparezca  la  oposición.  £1  acuerdo,  produce  la 
satisfacción  recíproca  y  hace  que  cesen  las  contes- 
taciones.— (March.) 

don  se  refiera  1  las  cosas,  y  si  desobediencia  se  reñere  á 
las  personas,  el  acto  de  contravenir  i  un  reglamento  será 
una  contravención  y  no  una  desobediencia,  porque  el  regla- 
mento es  cosa,  no  persona.  Habrá  desobediencia  siempre 
que  se  coniravenga  á  lo  que  mande  un  rey,  un  general,  un 
superior,  una  persona  cualquiera  que  tenga  derecho  á  ser 
obedecida. — (G.  de  la  Cortina.) 
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CORRECCIÓN,  EXACTITUD.— Ambas  son 

relativas  al  modo  de  hablar  y  escribir,  y  designan 
igualmente  alguna  cosa  regalar  ó  de  que  uno  se  cui- 
da bien. 

La  corrección  consiste  en  la  escrupulosa  observan- 
cia de  las  reglas  de  la  gramática  y  de  los  usos  de  la 
lengua.  La  exactitud  depende  de  la  exposición  ñet 
de  todas  las  ideas  necesarias  al  objeto  que  uno  se 
propone. 

La  corrección  recae  sobre  las  palabras  y  las  frases; 
la  exactitud  sobre  los  hechos  y  las  cosas. 

El  autor  que  mas  correctamente  haya  escrito,  si  le 
traducen  literalmente,  podrá  ser  muy  incorrecto  en 
en  la  versión  hecha:  lo  que  está  escrito  exactamente 
en  una  lengua,  si  se  traduce  bien,  será  exacto  en  to- 
dos los  idiomas;  la  corrección  nace  de  las  reglas  que 
son  de 'Convención  y  variables  de  una  lengua  áotra, 
y  aun  de  un  tiempo  á  otro  en  una  misma  lengua;  la 
exactitud  nace  de  la  verdad,  la  cual  es  una  y  abso- 
luta.— (March.) 

CORREGIR,  ENMENDAR.— Se  corrigen  los 
errores,  los  defectos  del  entendimiento.  Se  enmien- 
dan los  yerros,  los  defectos  de  la  voluntad. 

Se  corrige  el  hombre  prudente,  cuando  advierte 
el  error  de  su  opinión,  la  equivocación  de  sus  ideas. 
Se  enmienda  el  malhechor  cuando  conoce  el  yerro 
que  ha  cometido,  el  riesgo  á  que  le  expone  su  mala 
conducta. 

Las  correcciones  de  un  discurso  consisten  en  la  me- 
jor elección  de  voces,  la  mayor  claridad  de  las  ideas, 
la  mayor  fuerza  de  las  razones.  Las  enmiendas  con- 
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sisten  en  las  mudanzas  materiales  que  se  hacen  en 
el  papel,  borrando  d  añadiendo  lo  necesario;  y  asi 
al  ver  un  escrito  enmendado^  decimos  que  está  cor- 
regido. — (L.  de  la  Huerta.) 

CORREGIR,  REPRENDER,  ECHAR  RE« 
PRIMENDA. — El  que  corrige  indica  6  quiere  indi- 
car el  modo  de  rectificar  la  falta:  el  que  reprende  no 
hace  mas  que  indicar  o  echar  en  cara  la  falta:  el 
que  echa  una  reprimenda^  pretende  castigar  d  mor- 
tificar al  culpable. 

Corregir^  se  extiende  á  toda  especie  de  faltas  ó 
defectos,  ya  sean  de  lenguaje,  ya  de  costumbre,  ya 
de  talento.  Echar  reprimenda^  solo  conviene  res- 
pecto de  las  costumbres  y  de  la  conducta. 

Para  corregir  es  predso  saber  hacer  nxejor  que  el 
corregido:  puede  reprenderse  á  otro  mas  hábil  que 
.  uno  mismo;  pero  solamente  los  superiores  tienen  de- 
re9ho  de  echar  reprimendas. 

Pocos  saben  corregir:  muchos  se  meten  á  repren- 
der; y  algunos  se  propasan  á  echar  reprimendas  sin 
autoridad  para  ello»  Es  preciso  corregir  con  inteli- 
gencia; reprender  ron  acierto,  y  echar  reprimendas 
con  bondad  y  sin  exasperar .r—(^itfarcA.^ 

CORROMPER,  SOBORNAR,  SEDUCIR,  CO- 
HECHAR.— Seducir^  se  dice  con  respecto  al  áni- 
mo, á  la  razón  y  al  juicio,  hablando  de  opiniones, 
de  preocupaciones  y  de  errores;  y  aun  lo  mismo  de 
corromper.  Sobornar  solo  es  concerniente  á  las  ac- 
ciones morales,  únicas  que  tenemos  que  consideHir 
aqui.    Cohechar^  es  ganar  á  uno  con  dádivas^  para 
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la  equidad  y  á  la  justicia. 

Sobornar  y  sedítciry  se  aplican  únicamente  á  las 
personas,  siendo  así  que  se  corrompen  también  las 
cosas.  Corrómpeme  las  costumbrea  y  las  layes,  no 
se  las  seduce  ni  soborna. 

La  idea  propia  de  seducir^  es  atraer  y  conducir  al 
mal,  extraviando  y  apartando  á  uno  de  su  deber. 

El  sentido  propio  de  la  palabra  sobornar^  es  de 
tentar  digámoslo  así,  los  ánimos,  y  ganarlos  con  ma- 
nejos sordos,  y  hacerlos  artificiosamente  de  parte  de 
aquel  que  soborna  para  que  cooperen  á  malos  fines. 

Corromper^  significa  mudar  la  forma,  viciar  el  fon- 
do de  las  cosas,  alterar  sus  calidades  esenciales;  en 
una  palabra,  convertir  el  bien  en  mal.  En  lo  mo- 
ral un  hombre  corrompidOj  es  aquel  cuyas  costum- 
bres son  tan  nocivas  en  sí  mismas  como  una  sustan- 
cia propensa  á  podrirse;  y  tan  contrarias  y  pernicio- 
sas á  cuantos  las  tienen  inocentes  y  puras,  como 
aquella  sustancia  y  el  vapor  que  exhala  lo  serian  pa- 
ra aquellos  que  tienen  los  sentidoB  delicados. 

Se  seduce  la  inocencia,  la  rectitud,  la  buena  fe,  la 
juventud,  el  sexo,  las  personas  que  no  están  alerta 
pontra  el  artificio  y  que  son  fáciles  de  engañar  y  de 
manejar,  valiéndose  para  elb  de  aparíendas  lison- 
jeras, de  atractivos,  ilusiones  y  prestigios.  Se  sobor- 
Tía  á  los  cobardes,  los  débiles,  las  personas  sin  vir- 
tud, hombres  pervertidos,  mujeres,  testigos  y  cria- 
dos, gentes  dominadas  de  alguna  pasión  ó  vicio, 
dispuestas  á  debilidades;  y  se  les  gana  ó  capta  con 
jas,  promesas  <S  amenazas»  y  pa<ti|í»)arni|^ntie 
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pcM*  el  interés.  Se  corrompe  lo  que  es  puro,  sano, 
bueno,  virtuoso;  pero  corruptible,  accesible  al  vicio 
o  capaz  de  mudar  en  mal,  y  se  logra  por  todos  los 
medios  posiblesvpor  Asobm-nOf  por  la  seducción^  &g. 
Se  cohecha  al  juez  venal,  codicioso,  poco  recto  y  de- 
licado. 

La  mujer,  particularmente,  posee  el  arte  de  leí  se- 
ducción: el  poderoso  mas  que  ninguno  otro  hace  uso 
de  los  medios  de  sobornar:  el  sofista,  en  particular, 
y  el  vioiosd  perverso,  propagan  la  corrupción:  el  liti* 
gante  destituido  de  razón  ó  de  derecho,  qohecha  al 
juez  para  ganar  el  pleito. — (Marth*) 

CORTO,  BREVE,  CONCISO.— Gorfe,  se  re- 
fiere  á  la  materia:  hreve^  al  tiempo:  conciso^  al  modo. 

Un  capítulo  de  pocos  renglones  es  corto^  porque 
no  hay  en  él  mucha  materia:  es  hrew^  porque  se  lee 
en  poco  tiempo:  es  condw,  porque  en  pocas  palabras 
dice  todo  lo  que  hay  que  decir. 

El  predicador  pudiera  ser  mas  brevcy  si  hiciese  un 
sermón  mas  corto^  ó  si  fuese  mas  conciso;  esto  es,  si 
suprimiese  una  parte  de  él,  6  no  gastase  tantas  pa* 
labras  en  lo  que  puede  decir  con  pocas.— f-^*  ^  ^ 
Huerta.) 

COSTUMBRE,  HABITO.— La  wííimJre  per- 
tenece  al  objeto  y  le  hace  familiar;  el  hábito  á  la  ac- 
ción misma  y  le  hace  mas  fácil.  El  uno  se  forma  por  la 
uniformidad,  y  el  otro  se  adquiere  por  la  repetición. 

Cuesta  comunmente  poco-trabajo  una  obra  á  que 
uno  está  ya  acostumbrado;  lo  que  se  ha  hecho  hábi- 
to se  hace  casi  naturalmente,  y  a  veces  involunta- 
víwaíeJBaíe^March.J 
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CREENCIA,  FE. — Se  iliferéncian  en  que^  se 
toma  á  veces  como  si  solo  designara  la  persuasión 
en  que  se  está  de  los  misterios  de  la  religión.  La 
creencia  de  las  verdades  reveladas  constituye  la  fe. 

Se  diferencian  también  por  las  palabras  á  que  se 
las  juntan.  Las  cosas  á  que  el  pueblo  da^e,  no  siem* 
pre  merecen  que. el  sabio  les  dé  creencia* 

Ambos  términos  significan  una  persuasión  funda- 
da sobre  algún  motivo,  y  hay  otra  tercera  diferen- 
cia. Creencia  es  una  persuasión  determinada  por 
algún  motivo,  cualquiera  que  sea,  evidente  ó  no  evi- 
dente; y  fe  es  una  persuasión  determinada  única- 
mente por  la  autoridad  del  que  ha  hablado.  De  ahí 
viene  que  se  puede  decir  que  el  pueblo  da^  á  mil 
fábulas  de  que  tiene  llena  la  cabeza,  porque  solo  es- 
tá persuadido  de  ellas  por  la  palabra  de  los  que  se 
las  han  contado;  pero  no  puede  decirse  que  un  pa- 
gano, que  determinado  po#  las  razones '  naturales, 
está  persuadido  de  la  existencia  de  Dios,  tenga  la 
fe  de  esta  existencia,  porque  su  persuasión  no  está 
determinada  por  la  autoridad  de  la  revelación.-— 
(March.J 

CRIANZA,  EDUCACIÓN.— La  crianza  es  el 
primer  cuidado  que  el  hombre,  desde  que  nace,  de- 
be á  sus  padres,  d  á  quien  hace  sus  veces,  tanto  en 
lo  físico,  para  la  conservación  de  su  vida,  de  su  sa- 
lud, de  su  robustez,  como  en  lo  moral  para  la  direc- 
ción de  su  conducta  y  estudio  de  sus  obligaciones. 

La  educación  solo  recae  sobre  lo  moral,  y  supone 
ya  otros  principios  mas  elevados,  ideas  mas  exten- 
sas, reglas  mas  metódicas»  para  ilustrar  la  razón, 
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adornar  el  entendimiento,  perfeccionar  el  corazón, 
y  suavizar  las  costumbres. 

Un  labrador  honrado,  una  buena  madre,  crian 
bien  á  »U8  hijos.  Un  ajo,  un  preceptor  educan,  no 
crian^  al  joven  que  se  ha  puesto  á  su  cuidado. 

La  buena  crianza  j  la  educación  se  dirigen  esen- 
cialmente á  un  mismo  ñn,  que  es  la  perfección  mo* 
ral  del  hombre;  pero  puede  decirse,  que  la  primera 
la  desbasta,  y  la  segunda  la  pule,  por  medio  de  la 
instrucción:  y  así  el  principal  defecto  que  suponemos 
en  quien  no  tiene  crianza,  es  la  grosería:  en  quien 
no  tiene  educación,  es  la  ignorancia. — (L.  de  la 
Huerta.) 

CRITICA,  CENSURA.— El  sentido  mas  gene- 
ral en  que  ^e  pueden  tomar  estas  dos  voces,  es  la 
declaración  del  juicio  que  formamos  de  tal  6  tal  cosa. 

En  este  ca^o  se  diferencian  en  que  la  censura  no 
expone  como  la  crítica  el  pormenor  de  las  razones 
en  que  se  funda.  La  crítica  de  una  obra  es  la  ex- 
posición detenida  de  todas  sus  partes,  comparando 
cada  una  de  ellas  con  el  modelo  que  nos  hemos  for- 
mado de  la  belleza  y  de  la  verdad;  su  censura  es  la 
simple  declaración  de  los  censores  de  que  es  útil  o 
perjudicial,  de  buena  o  mala  doctrina,  sin  que  sea 
necesario  exponer  las  razones  en  que  funda  su  pa- 
recer. Hay  cosas  tan  palpables  que  se  pueden  cen- 
surar antes  de  haberlas  materialmente  examinado, 
tales  son  por  ejemplo  todas  las  obras  de  gusto:  para 
juzgar  si  un  retrato  es  parecido  al  original  no  se  ne- 
cesita mucha  crítica,  basta  tener  la  vista  acostum- 
brada. El  buen  gusto,  que  no  es  mas  que  el  hábito 
del  buen  sentido,  o  de  sentir  con  delicadeza,  nos  ha- 
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ce  percibir  en  un  momento  una  infinidad  de  relacio- 
nes, que  necesitaríamos  mucho  tiempo  para  exami- 
nar: en  tal  caso  centurar^mot  sin  perder  tiempo  en 
una  criUea  que  no  haría  mas  que  comprobar  nues- 
tra censura. 

Como  el  hombre  parece  que  debe  ocuparse  mas 
en  corregir  defectos  que  en  admirar  bellezas,  y  co- 
mo esta  verdad  útilísima  se  halla  tan  conforme  con 
los  resortes  dé  nuestro  amor  propio;  cuando  se  dice 
simplemente  crítica  ó  censura^  se  entiende  siempre 
en  contra  de  la  cosa  censurada. 

En  esta  acepción  hay  la  misma  diferencia  entre 
las  dos  voces.  Censurar  será  decir  que  una  cosa  es 
mala:  criticar  será  descubrir  sus  defectos:  por  esto 
el  primero  se  toma  siempre  mas  en  general  que  el 
segundo.  Se  censura  la  conducta  de  una  dama  cri- 
ticando su  desenvoltura;  y  la  política  de  un  ministro 
criticando  sus  desaciertos.  ' 

En  este  último  sentido  la  censura  se  parece  mu- 
cho á  la  murmuración:  y  la  critica  se  acerca  á  la  in- 
vectiva ¿  á  la  sátira. — (Jonama.) 

CRITICA,  CENSURA.— On/íca,  se  aplica  á  las 
obras  literarias;  censura^  á  las  obras  teológicas,  á 
las  proposiciones  de.  doctrinas  d  á  las  costumbres. 

Me  parece  que  una  crítica  es  el  .exájnen  racioci- 
nado de  una  obra  de  Cualquier  naturaleza  que  sea; 
y  que  una  censura  es  la  reprensión  precisa  y  modi- 
ficada de  lo  que  ofende  á  la  verdad  d  á  la  ley:  así, 
pues,  la  crítica  puede  extenderse  aun  á  las  obras 
teoldgtoas,  y  la  censura  puede  recaer  sobre  obras 
puramente  literarias.   . 
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Decir  de  un  sistema  que  está  mal  enlazado  ó  des- 
mentido por  la  experiencia,  de  un  principio  de  reto- 
rica o  de  poética,  que  es  falso  d  no  tan  general  co- 
mo se  pretende,  esto  es  censura;  pmbar  que  la  c^sa 
es  así,  esto  es  crítica: 

Se  debe  criticar  con  buen  gusto  y  censurar  con 
moderación  .f—fMarch.) 

CRITICA,  SATIRA.--La  crítica  es  un  examen 
iinparcial,  en  que  se  elogia  lo  bueno  y  se  reprende 
lo  malo,  exponiendo  la  razón  en  que  se  funda.  La 
sátira  es  un  juicio,  en  que,  desentendiéndose  de  lo 
que  puede  merecer  elogios,  se  ridiculizan  los  de- 
fectos. 

No  hay  cosa  mas  difícil,  quehacer  una  buena  crí- 
tica. No  hay  cosa  mas  fácil,  que  agradar  al  publi- 
co con  una  sátira. 

Así  la  crítica,  como  la  sátira,  pueden  tal  vez  te- 
ner por  objeto  la  corrección  y  e]  desengaño;  pero  los 
medios  de  que  se  valen  son  muy  diferentes;  porque 
la  crítica  mas  moderada,  hace  ver  el  error  como  tal, 
para  qué  se  evite;  la  sátira,  rara  vez  imparcial,  y 
siempre  violenta,  lo  representa  ridiculo,  para  que  se 
desprecie.  Aquella  instruye  mas  que  recrea,  ésta 
recrea  mas  que  instruye:  de  aquí  es,  que  su  eficacia 
es  mayor,  y  sus  efectos,  mas  peligrosos. 

Una  crítica  necesita  estar  muy  fundada  para  cor- 
regir, d  establecer  una  opinión.  Una  sátira  ligera 
puede  hacer  olvidar  el  mérito  mas  solido,  y  estable- 
cer la  opinión  menos  fundada. 

De  todos  los  versos  de  Cicerón^  que  merecieron 
los  elogios  de  algunos  de  sus  contenoforáDeos,  solo 
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se  ha  conservado  uno,  que  eterniza  por  malo  Juve- 
nal  en  una  de  sus  sátiras.  Todos  despreciamos  por 
engreido,  aquel  verso  sencillo  de  que  se  burla  Ho- 
racio, tal  vez  por  parcialidad:  Fortunam  Priami  can- 
taboy  et  nobilé  hellum;  sin  poder  dar  mas  razón  del 
motivo  de  nuestra  risa,  que  la  impresión  que  ha  he- 
cho en  nosotros  la  mordacidad  de  la  sátira, — (h.  de 
la  Huerta.)' 

CUESTIONAR,  INTERROGAR,  PREGUN- 
TAR.— Se  cuestiona,  se  interroga  y  se  pregunta  pa- 
ra saber:  mas  parece  que  cuestionar  da  cierto  espí- 
ritu de  curiosidad:  que  interrogar  supone  autoridad; 
y  que  preguntar  tiene  algo  mas  de  político,  urbano 
y  respetuoso. 

Cuestionar  é  interrogar,  forman  por  sí  solos  senti- 
do; pero  en  preguntar,  hay  que  añadir  algún  caso 
(gramatical):  es  decir,  que  para  formar  sentido  per- 
fecto, es  necesario  indicar  la  cosa  que  se  pregunta. 

Un  espía  cuestiona  á  las  gentes;  el  juez  interroga 
á  los  reos;  el  soldado  pregunta  sobre  la  orden  del 
general. — (March.) 

CUEVA,  CAVERNA,  GRUTA— La  cueva  es 
una  gran  cavidad  en  la  tierra  hecha  artificialmente 
y  que  está  abovedada. 

La  caverna,  es  también  una  cavidad  natural;  pe- 
ro muy  profunda  y  oscura,,  que  inspira  horror  y  .es- 
panto, á  proposito  para  guarida  de  fieras  y  malhe- 
chores. 

La  gruta  esxina  cavernilla  adornada  por  la  natu- 
raleza, o  susceptible  de  serlo  por  el  arte. — (March.) 

CULPA,  DELITO.— En  «1  sentido  en  que  pue- 
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den  mirarse  como  sinónimas  estas  dos  voces,  pare- 
ce que  la  primera  representa  mas  propiamente  una 
infracción  de  la  ley  divina;  la  segunda,  una  infrac- 
ción de  las  leyes  humanas. 

El  robo  es  una  culpa  mortal,  considerado  como 
infracción  de  la  ley  de  Dios:  y  un  delito  grave,  con- 
siderado como  una  infracción  de  la  ley  del  reino. 

El  pecfidor  pide  á  Dios  el  perdón  de  sus  culpas: 
el  delincuente  pide  al  rey  el  perdón  de  su  delito, — 
(L.  de  la  Huerta.) 

D 

DAÑO,  PERJUICIO.— Daño  es  un  mal  que  di- 
rectamente se  hace:  perjuicio  es  un  mal  que  indirec- 
tamente se  causa,  impidiendo  un  bien. 

El  granizo  hace  mucho  daño  al  labrador,  y  el  ba- 
jo precio  del  grano  le  suele  causar  mucho  perjuicio. 

La  misma  distinción  conviene  á  estos  verbos  en 
lo  moral. 

Una  joven  bien  criada,  debe  tener  siempre  pre- 
sente que,  por  mas  infundada  que  sea  la  sospeclia 
que  recae  í<obre  las  apariencias  de  una  falta,  no  de- 
jará de  hacer  mucho  daño  á  su  reputación,  y  mucho 
perjuicio  é  su  establecimiento.-^f'Z/.  de  la  Huerta.) 

DAR,  ENTREGAR.— Par  es  ceder,  ó  pasar  á 
otro  la  {)Osesion  de  una  cosa;  entregar  es  ponerle  ma- 
terialmente en  posesión  de  ella:  y  así,^ni  el  que  da 
es  siempre  el  que  entrega,  ni  el  que  entrega  es  siem- 
pre el  que  da. 

El  rey  da  con  liberalidad,  y  el  tesorero  entrega 
con  exactitud. 

12 
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A  los  niños  se  les  debe  inclinar  á.que  den  limosna 
á  los  verdaderos  pobres,  y  para  que  se  les  imprima 
bien  esta  doctrina,  conviene  que  la  enfregtien  ellos 
mismos,  y  se  acostumbren  á  ver  de  cerca  la  verda- 
dera necesidad. 

El  que  hace  una  limosna  por  su  mano  á  un  men- 
digo, emplea  al  mismo  tiempo  las  dos  acciones  de 
dar  y  de  entregar,  así  como  el  mendigo  emplea  las 
dos  acciones  de  tomar  y  recibir. — (L,  de  la  Huerta.) 

DAR  NOMBRE,  PONER  NOMBRE.— Los 
franceses  dicen  indiferentemente  donner  un  nom,  á 
dar  y  'poner  nonihre.  Estas  dos  expresiones  no  son 
idénticas  en  castellano.  La  primera  corresponde  á 
llamar  d  nombrar,  la  segunda  á  I6  que  vulgarmen- 
te 8c  llama  bautizar,  y  propiamente  denominar;  esto 
eSi  aquella  pertenece  á  las  voces  ya  conocidas;  esta 
á  las  que  inventamos  por  primera  vez.  Los  hom- 
bres han  puesto  nombre  á  las  cosas  al  paso  que  las 
han  ido  observando;  nosotros,  que  hemos  hallado  la 
lengua  ya  formada,  se  lo  damos. 

La  lógica  de  Condillac  me  ha  sugerido  esta  dife- 
rencia.— (Jonama.) 

DEBAJO,  BAJO— El  señor  de  Huerta  explica 
muy  bien  la  diferencia  que  hay  entre  encima  y  sobre. 
Dice  que  aquel  adverbio  solo  presenta  la  situación 
local  de  un  cuerjK)  con  respecto  de  otro;  y  que  esta 
pre))osicion  indica  ademas  la  gravitación  que  ejerce 
el  cuerpo  sobre  el  que  lo  sostiene. 

Una  diferencia  análoga  creo  que  distingue  las  vo- 
ces debajo  y  abajo:  esto  es,  un  cuer))o  está  debajo  de 
otro  cuando  ocupa  un  lugar  inferior  en  una  míemo 
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línea  verlical:  está  bajo  de  otro  cuando  este  gravita 
sobre  él,  cuando  están  en  contacto  inmediato,  o  á  lo 
menos  cuando  no  consideramos  los  cuerpos^  inter- 
medios. 

E^tá  bajo  la  losa,  quiere  decir,  que  la  losa  lo  cu- 
bre, que  está  sobre  él;  está  debajo  de  la  losa,  quiere 
decir,  que  la  losa  está  encima:  esto  es,  mas  arriba, 
aunque  no  lo  toque  ni  lo  cubra.  Por  gsto  se  dice 
bajo  llave;  es  decir,  dependiente  de  la  llave;  bajo  mi 
tutela,  bajo  mi  dirección;  es  decir,  que  tengo  cierta 
autoridad,  cierto  derecho  sobre  la  cosa  de  que  se  tra- 
ta; bajo  mi  palabra,  bajo  esta  suposición;  esto  es, 
que  la  cosa  depende  de  la  palabra  ó  de  la  suposi- 
ción, y  en  ninguno  de  estos  casos  se  puede  sustituir 
el  adverbio  debajo. — (Jonama.) 

DEBE  SER,  DEBE  DE  SER.— La  autoridad 
de  Cervantes  hace  dudosa  la  diferente  significación 
de  estas  dos  locuciones.  "La  verdadera  amistad 
(dice  en  el  capítulo  XXXII  de  la  primera  parte  del 
Quijote)  no  puede  ni  debe  de  ser  sospechosa."  Pero 
el  uso  generalmente  recibido  las  aplica  á  dos  ideas 
enteramente  diferentes. 

Debe  ser,  afiruia  que  es  debido,  justo  d  convenien- 
te, que  la  cosa  exista.  Debe  de  ser,  supone  que  es 
probable  la  existencia  de  una  cosa,  que  por  sí  mis- 
ma parece  dudosa  d  increible.  La  primera  equiva- 
le á  es  preciso  que  sea;  esto  es,  las  circunstancias,  la 
obligación,  la  necesidad  lo  exigen.  La  segunda, 
equivale  á  parece  que  es  así:  las  circunstancias,  las 
conjeturas,  las  apariencias  inclinan  á  creerlo. 

Un  hombre  rico,  como  Juan,  debe  ser  generoso  y 
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caritativo;  pero  según  lo  que  de  él  se  cuenta,  debe 
de  ser  un  miserable. 

Lo  dice  el  Evangelio,  y  debe  ser  creido;  esto  es, 
tenemos  obligación  de  creerlo,  porque  en  ello  no  ca- 
be duda.  Lo  dicen  los  mas,  y  debe  de  ser  cierto;  es- 
to es,  la  voz  general  lo  hace  probable;  nos  inclina  á 
creer  que  lo  es, — (L.  de  la  Huerta.) 

DEBER,  OBLIGACIÓN.— El  deber  indica  aU 
guna  cosa  mas  imperiosa  para  la  conciencia  que  la 
obligación^  y  como  procedente  de  la  ley:  la  virtud 
nos  conduce  á  su  cumplimiento. 

La  obligación  indica  alguna  cosa  mas  absoluta  pa- 
ra la  práctica;  y  el  buen  parecer,  el  qué  dirán,  y  los 
respetos  humanos  exigen  su  cumplimiento. 

Es  deber  de  un  consejero  asistir  al  tribunal  á  cum- 
plir con  su  cargo,  y  es  obligación  suya  asistir  de  man- 
to talar. 

Se  dispensa  fácilmente  de  una  obligación:  se  falta 
á  un  deber. 

Es  un  deber  del  eclesiástico  el  ir  vestido  modesta- 
mente, y  es  obligación  el  ir  de  negro  ó  de  hábito 
talar. 

A  los  políticos  cuesta  menos  ser  negligentes  en  su 
deber,  que  olvidar  la  menor  de  sus  obligaciones. — 
(Marck.) 

DÉBIL,  INCONSTANTE,  LIGERA,  VOLU- 
BLE, INDIFERENTE.— La  mujer  débil,  es  aque- 
lla á  quien  se  echa  en  cara  alguna  falta  que  ella 
misma  siente,  y  cuyo  corazón  está  combatiendo  con 
la  razón  que  debe  curarla,  que  jamas  la  curirá.  o 
la  curará  muy  tarde. 
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Mujer  inconstante^  es  aquella  que  no  ama;  ligera, 
la  que  ha  amado  á  otro;  voluble^  la  que  no  sabe  si 
ama,  ni  lo  que  ama;  indiferente,  la  que  nada   ama. 

Las  mujeres  acusan  á  los  hombres  de  ser  volubles. 
y  los  hombres  de  que  ellas  son  ligeras, — (March.J 

DE  BUENA  GANA,  DE  BUENA  VOLUN- 
TAD.— Obra  el  hombre  de  buena  gana  cuando  no 
le  fuerzan  á  ello;  de  buena  voluntad^  cuando  no  tie- 
ne re})ugnancia  en  obrar.  Lo  que  se  hace  de  buena 
gana,  se  hace  libre  y  espontáneamente;  lo  que  de 
buena  voluntad,  se  hace  sin  incomodidad  ó  pena. 

Debe  uno  sujetarse  de  buena  gana  á  las  leyes,  y 
obedecer  de  buena  voluntad  á  los  amos. — (March,) 

DECADENCIA,  RUINA.— Se  diferencian  en 
que  decadencia  señala  ruina  que  es  comunmente 
efecto  suyo;  por  ejemplo:  la  decadencia  del  imperio 
romano  desde  Teodosio,  anunciaba  ya  su  total  ruina. 

También  se  dice  de  las  artes  que  van  en  decaden- 
cia; y  de  una  casa  que  va  arruinándose. — (March.J 

DECIDIR,  JUZGAR— Estos  términos  desig- 
nan en  general  la  acción  de  tomar  partido  sobre  una 
opinión  dudosa  6  tenida  por  tal. 

Se  decide  una  contienda  o  disputa,  o  una  cues- 
tión: se  Juzga  una  persona  o'  á  su  obra.  Los  parti- 
culares y  los  arbitros  deciden:  los  cuerpos  y  los  ma- 
gistrados ^iizg-an;  se  deúide  uno  á  tomar  tal  partido; 
se  juzga  que  lo  tomará. 

Decidir^  difiere  también  de  juzgar,  en  que  éste  úl- 
timo designa  simplemente  la  acción  del  entendimien- 
to que  toma  su  partido  sobre  una  cosa  después  de 
examinada,  y  que  toma  este  partido  para  sí  solo,  á 
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veces  también  sin  comunicarlo  á  los  demás;  en  vez 
de  que  decidir,  supone  un  dictamen  pronunciado  á 
veces  sin  examen.  Se  puede  decir  en  este  sentido, 
que  los  periodistas  deciden,  y  los  inteligentes  juzgan. 
—-(March.) 

DEDUCIR,  INFERIR.— J«/mr,  es  sacar  la  con- 
secuencia exacta  que  resulta  de  los  antecedentes. 
Deducir,  es  formar  la  consecuencia  que,  según  el  or- 
den natural,  resulta  de  la  conformidad  de  los  ante- 
cedentes con  ella  (*). 

De  las  dos  premisas  de  un  silogismo  se  injiere 
exactamente  su  consecuencia.  Las  proposiciones 
geométricas  se  inoren  progresivamente  unas  de 
otras. 

Del  mérito  de  una  obra  se  deduce  el  talento  de  su 
autor.  De  una  probabilidad  se  deduce  otra,  no  se 
infiere, — (L.  de  La  Huerta,) 

DEFENDER,  SOSTENER,  PROTEGER- 
LOS tres  significan  en  general  la  acción  de  ))oner  aK 
go  al  abrigo  del  mal  que  se  le  hace  ó  puede  hacer. 

(*)  Así  lo  iadica  la  etimología  del  mismo  verbo  dedu- 
cir; ducere  guiar,  conducir,  y  de  (latino),  de  ó  desde,  pre- 
posición que  se  refiere  á  persona,  cosa  ó  lugar;  y  esta  raiz 
es  una  de  las  mas  fecundas  en  las  lenguas  latina  y  caste- 
llana. En  latin  hay  adducere,  condiicere,  deducere;  edivce- 
rCf  inducerCf  producere^  reducert^  sedtbcere^  traducere,  com- 
puestos del  simple  ducere:  en  castellano  tenemos  estos 
mismos  verbos  compuestos,  y  no  tenemos  el  simple ;  pues 
decimos,  aducir ^  conducir,  deducir ,  educir,  inducir,  prodv/dr, 
reducir,  seducir,  traducir,  y  no  decimos  dtuir, — (G.  de  la 
Cortina.) 
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Se  defiende  lo  que  puede  ser  atacado;  se  sostiene 
lo  que  puede  serlo;  se  jirotege,  lo  <|ue  necesita  ser 
estimulado. 

Un  rey  sabio  y  prudente  debe  proteger  al  comer- 
cio en  sus  estados,  sostenerle  contra  los  estranjeros, 
y  defenderle  de  sus  enemigos.  Se  dice  defender  una 
cansa,  sostener  una  empresa,  proteger  las  ciencias  y 
artes.  Es  uno  protegido  por  sus  superiores,  y  pue- 
de ser  defendido  y  sostenido  por  sus  ¡guales.  Es  pro- 
tegido uno  por  los  demás;  pero  puede  sostenerse  y  de- 
fenderse á  sí  mismo. 

Proteger j  supone  poder,  y  no  exig'e  acción;  defen- 
der y  sostener  la  exigen;  pero  el  primero  supone  ac- 
ción mas  marcada. 

Un  estado  pequeño  en  tiempo  de  guerra  es,  o  de- 
fendido abiertamente,  d  secretamente  sostenido  por 
otro  mas  grande  y  poderoso,  que  se  contenta  con  la 
protección  en  tiempo  de  paz. — (March.J 

DENUNCIAR,  DELATAR.— La  idea  común 
de  estos  dos  verbos  es  la  de  descubrir  la  infracción 
de  la  ley,  ó  de  la  obligación,  al  juez  o  persona  com- 
petente. 

Pero  denunciar  supone  un  objeto  eñ  que  tiene  me- 
nos parte  el  interés  personal,  que  el  deseo  de  evitar 
él  daño  o  el  delito.  Delatar ^  supone  un  objeto  en 
que  tiene  menos  parte  el  deseo  de  la  justicia  que  el 
interés  personal. 

Demmda  la  conspiración  que  descubre,  un  buen 
ciudadano,  un  hombre  que  desea  la  pública  tranqui- 
lidad; y  la  delata  uno  de  los  cómplices  por  el  miedo 
del  castigo. 
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Denuncia  una  mala  vecindad  el  que  desea  evitar 
el  escándalo  á  su  familia.  Delata  un  contrabando 
el  que  espera  la  recompensa  que  á  él  le  toca. — (L. 
de  la  Huerta.) 

DEPRAVACIÓN,  CORRUPCIÓN.— Estas  vo- 
ces designan  la  mudanza  de  bien  en  mal;  pero  la 
primera  denota  físicamente  una  grande  alteración 
de  las  formas,  de  los  caracteres  sensibles,  de  las  pro- 
porciones naturales  o'  regulares  de  la  cosa.  La  se- 
gunda designa  una  grande  alteración  de  los  princi- 
pios, de  los  elementos,  de  las  partes  de  la  sustancia 
de  la  cosa.  La  depravación  desfigura,  hace  disfor- 
nae;  la  corrupción  gasta,  descompone,  disuelve.  La 
depravación  anuncia  propiamente  un  defecto  de  re- 
gularidad, de  rectitud,  de  orden.  La  corrupción 
anuncia  un  defecto  de  pureza  y  de  sanidad.  Por  la 
depravación  se  nota  la  oposición  directa  de  una  cosa 
con  la  regla,  el  rfrden,  el  modelo  dado.  Por  la  cor- 
rupción se  designa  la  mcia^cion^  por  decirlo  así,  la  de- 
terioración de.  una  cosa,  y  una  fermentación  que  ti- 
ra á  disolverla.  La  depravación  da  á  la  cosa  una 
dirección  contraria  á  la  que  debe  tener;  y  la  corrup- 
ción pugna  por  destruir  las  cualidades  esenciales  que 
ella  debe  tener.  Lo  que  se  deprava  pierde  su  modo 
propio  de  ser  y  de  obrar;  lo  que  se  corrompe  pierde ' 
su  virtud  y  su  sustancia.  La  idea  de  depravación 
es  contraria  de  la  de  lo  bello;  la  idea  de  corrupción 
es  mas  bien  contraria  á  la  de  lo  bueno.  Comparan- 
do una  persona  muy  contrahecha  con  una  de  muy 
mala  salud,  tendremos  en  estas  dos  imágenes  las  di- 
ferencias distintivas  de  la  depravación  y  de  la  cor- 
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rupcion.  Un  juicio  no  recto  es  d^aviido;  un  juicio 
no  puro  es  corrompido.-^fA.  Cienfuegos.) 

DERECHO,  JUSTICIA.— El  derecho  es  el  ob- 
jeto de  la,  justicia;  esto  es,  lo  que  es  debido  á  cada 
uno.  ha  justicia  es  la  conformidad  de  las  acciones 
con  el  derecho,  es  dar  y  cotiservar  á  cada  uno  lo  que 
le  es  debido.  El  primero  lo  dicta  la  naturaleza  d 
lo  establece  la  autoridad,  sea  divina,  sea  humana,  y 
puede  alguna  vez  variar  según  sean  las  circunstan- 
cias. La  segunda  es  la  regla  que  siempre  se  debe 
seguir,  y  no  variar  jamas.  No  se  obra  contra  las  le- 
yes de  Injusticia  cuando  uño  sostiene  y  defiende  sus 
derechos  fxir  los  mismos  medios  de  que  se  vale  j)ara 
ataca  v[osi,'^(March.) 

DESAGRADECIDO,  INGRATO.— Para  ser 
desagradecido  baí^ta  no  agradecer  el  beneficio;  pero 
el  ingrato  añade  á  ella  la  injusticia  de  su  mal  pro- 
ceder. Aquel  puede  serlo  por  indolencia,  este  lo  es 
siempre  por  malicia. 

El  desagradecido  mira  con  indiferencia  el  bien  que 
recibe:  el  ingrato  lo  mira  como  una  carga  que  le  ir- 
rita contra  su  bienhechor,  y  á  veces  sirve  de  estímu- 
lo á  su  odio,  ño  solo  el  beneficio  que  le  pesa,  sino 
aun  la  injusticia  misma  de  su  propia  ingratitud. 

Por  eso  decia  uno,  hablando  de  un  ingrato:  '*  no 
le  perdonaré  jamas  el  mal  que  me  ha  hecho." — (L. 
de  la  Huerta.) 

DESAMPARAR,  ABANDONAR Se  desasí- 

para  al  que  se  halla  necesitado;  se  abandona  al  ({ue 
se  halla  en  riesgo. 

El  desamparo  se  refiere  al  bien  necesario  de  que 
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se  priva  al  desamparado;  ei  abandono  se  refiere  al 
mal  inminente  á  que  se  deja  expuesto  al  abandonado. 

El  rico  que  no  socorre  á  su  familia  pobre,  la  des- 
ampara; pero  si  lo  hace  cuando  ésta  se  halla  en  un 
inminente  riesgo  de  perecer,  o  de  sacrificar  su  ho- 
nor, la  abandona. 

E\  jdesamparado  puede  no  deber  su  desgracia  á  la 
malicia,  pero  el  abandonado  la  debe  siempre  á  un 
descuido  reprensible,  ó  á  una  intención  maliciosa. 
Un  niño  que  ha  perdido  sus  padres,  y  no  tiene  quien 
le  cuide,  esilá  desamparado.  Un  jo'ven,  á  quien  sus 
padres  han  echado  de  su  casa,  d  no  cuidan  de  su 
crianza  o'  conducta,  está  abandonado. — (V.  Aban- 
donar.) — (L,  de  la  Hiierta.) 

DESCUBRIMIENTO,  INVENCIÓN.— Lo  que 
se  halla  o  se  encuentra,  es  la  idea  común  á  estas 
dos  voces,  las  cuales  corresponden  á  las  acciones  de 
los  verbos  descubrir,  inventar. 

Descubrir,  es  hallar  d  encontrar  lo  que  está  ocul- 
to. Inventar,  es  imaginar  los  medios  de  conseguir 
algún  fin.  La  acción  del  primero  puede  ser  efecto 
del  cuidado,  d  de  la  casualidad;  la  del  segundo  lo  es 
siempre  del  designio,  del  estudio,  del  cuidado. 

Con  esta  misma  propiedad,  el  descubrimiento  no 
representa  por  si  solo,  mas  que  la  acción  de  hallar 
o'  encontrar:  la  invención  representa  el  efecto  de  los 
medios  que  ha  empleado  el  ingenio  para  ello. 

Se  descubre  una  mina,  no  se  inventa:  se  inventa 
una  máquina,  no  se  descubre. 

La  lente  fué  un  descubrimiento:  el  telescopio  fué 
una  irwendon. 
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La  pólvora  no  se  inventó;  fué  nn  descubrimiento, 
que  ha  producido  después  lBinta.s invenciones,  para  fa- 
cilitar la  muerte  y  la  destrucción. — (L.  déla  Huerta*) 

DESDICHA,  ACCIDENTE,  DESASTRE.— 
Los  tres  térníiinos  designan  o  indican  un  aconteci- 
miento desagradable;  pero  desdicha  se  aplica  parti- 
cularmente á  los  acontecimientos  de  fortuna  y  de 
cosas  extrañas  á  las  personas.  Accidente,  pertene- 
ce propiamente  á  lo  que  acontece  á  una  persona. 

Es  una  desdicha  perder  uno  su  dinero  o  su  ami- 
go: es  un  accidente  caer  o  ser  herido:  es  un  desastre 
verse  de  repente  arruinado  y  deshonrado. 

Se  dice  una  gran  desdicha,  un  accidente  cruel  y 
un  horrible  desastre, — (V.  Desgrana.) — (March.) 

DESEAR,  APETECER.— Se  desea  lo  que  sa- 
tisface á  la  voluntad:  se  apetece  lo  que  satisface  á  los 
sentidos.  Como  las  mas  veces  se  dirige  por  ellos  la 
voluntad,  se  desea  ordinarianr^ente  lo  que  se  apetece. 

Se  desea  un  ascenso  d  una  gracia;  se  apetece  un 
manjar,  un  deleite. 

Un  eiífermo  desea,  y  no  apetece  un  remedio. 

Los  irracionales  apetecen,  no  desean. — (L.  de  la 
Huerta.) 

DESGRACIA,  DESDICHA.— La  voz  despa- 
da,  solo  explica  el  mal  en  si  mismo;  la  voz  desdicha 
añade  á  la  idea  del  mal  el  efecto  de  la  desgracia,  con 
relación  á  la  triste  situación  en  que  se  halla  el  des- 
graciado. 

£1  que  pierde  al  juego,  sin  que  le  incomode  ni  le 
aflija  la  pérdida,  es  desgraciado  al  juego,  y  solo  por 
pura  ponderación  llamará  desdicha  é  su  desgracia. 
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feto  el  que  ha,  perdido  toda  su  fortuna,  y  se  baila 
reducido  á  la  mayor  misefia  y  aflicción,  sin  cons^ue- 
lo  ni  esperanza  de  alivio,  no  solo  es  desgraciado^  por- 
que padece  un  verdadero  mal,  sino  también  desdi- 
chado por  la  triste  situación  á  que  le  ha  reducido  su 
desgracia. 

Por  eso  decimos:  ayer  sucedió  una  desgracia  en 
el  rio;  y  no:  ayer  sucedió  una  desdicha,  porque  solo 
hacemos  relación  al  hecho,  ai  mal  sucedido. 

Por  la  misma  razón  se  puede  aplicar  la  voz  des-^ 
gracia  é  un  mal  grave  o  leve,  continuado  o  tran- 
seúnte; pero  la  voz  desdicha  siempre  representa  un 
mal  grave  continuado  é  inherente  á  lu  [lersona  que 
lo  padece.  Tuvo  la  desgracia  de  perder  el  camino, 
y  liego  tarde  á  la  posada.  Si  se  dijese:  tuvo  la  des- 
dicha, se  daria  demasiada  fuerza  á  la  expresión  pa* 
ra  explicar  un  mal  leve,  (]ue  solo  duro  hasta  llegar 
á  la  posada. 

La  desdicha  de  un  hombre  condenado  á  galeras, 
es  mas  que  desgracia,  porque  esta  voz,  aunque  pro- 
pia para  explicar  el  mal  en  sí  mismo»  no  tiene  tan- 
ta fuerza  y  energía  como  aquella,  para  explicar  el 
estado  infeliz  en  que  se  halla,  esto  es,  la  desdicha  á 
que  le  ha  reducido  su  desgracia.-^^iJL^  de  la  Huerta,) 

DESIERTO,  DESHABITADO,  SOLITARIO. 
— Ün  lugar  desierto  está  vacío,  inculto;  un  lugar  íZ^*- 
habitado,  no  está  ocupado,  está  sin  habitantes,  y  aun 
sin  habitaciones;  y  utto  solitario  no  es  concurrido. 

El  lugar  desierto  es  mas  o  menos  vasto;  el  desha- 
bitado, mas  d  menos  habitable  d  inhabitable;  el  so- 
litario, mas  o  menos  apartado  o  lejano  de  las  habi- 
taciones. 
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Los  laudes  están  desiertos,  las  rocas  inhahitaUei^ 
y  los  bosques  solitarios. 

Se  hnje  á  los  desiertos,  fauyelido  del  trato  de  las 
gentes;  se  huirá  hasta  los  lugares  deshabitados,  po- 
niéndose á  salvo  de  la  persecución;  y  se  retirará  uno 
á  un  sitio  soUéario  para  librarse  del  mundo. 

En  los  países  desiertos  se  vá  á  buscar  nueva  vida, 
un  nuevo  mundo,  el  hombre  salvaje,  la  tierra  aban- 
donada á  sí  misma,  la  independencia  en  fin.  En  un  . 
paraje  deshabitado  se  busca  un  nuevo  drden  de  co- 
sas, un  nuevo  aspecto  de  la  naturaleza.  En  un  asi- 
lo- soUta/rio  se  vá  á  buscar  el  reposo,  la  calma  y  la 
meditación. — (March.) 

DESPACIO,  POCO  A  VOCO.— Despacio  no 
explica  otra  idea  que  la  lentitud  de  la  operación  en 
si  mismas  Foco  á  poco  exprime  la  lentitud  progre- 
siva del  movimiento  que  nos  acerca  al  fin. 

Vúi  ganando  poco  á  poco  terreno.  Si  se  sustituye 
la  voz  despacio,  presentará  solo  la  idea  de  la  lenti- 
tud eon  que  nos  movimos,  y  no  la  del  movimiento 
lento,  pero  continuado,  con  que  fuimos  adelantando. 

Mas  elaramente  se  advierte  esta  diferencia,  cuan- 
do deeimoss  una  gotera  arruina  poco  á  poco  una  ca- 
sa: la  arruin»  despacio,  querria  decir  que  tarda  en 
arrutoarla,  pero  no  explicaría  la  repetición  progre- 
siva de  erfueraos  que  la^  gotera  vá  empleando  para 
causar  al  fin  aquel  efecto. — (L.  de  la  Huerta.) 

DESPRECIAR,  DEPRIMIR,  DEGRADAR. 

Preciar  es  dar  precio,  pdher  preció  á  una  cosa;  y 

depreciarla,  es  quitarle  el  precio  que  se  le  había  da- 
4o,  rebajársele.  Deprimir^  es  empujar  mucho  de  ar- 

•  13 
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^lie- 
riba  ahajo,  apremiar  abatiendo»  oprimir,  &c.  De-  |¡ 
gradcir^  es  quitar  el  grado,  despojar  de  su  grado,  de  '| 
su  clase  á  una  persona  para  ponerla  en  otro  inferior. 
Deípredamos  una  cosa  porque  no  juzgamos  de  ella 
favorablemente,  por  la  baja  estimación  que  hace- 
mos; lo  que  origina  que  la  creamos  muy  inferior  á 
su  tasa.  Deprimimos  una  cosa  por  un  juicio  contra- 
rio al  que  los  demás  forman;  por.  censuras  ó  sátiras 
hechas  de  intento  para  que  pierda  la  buena  opinión 
y  fama  de  que  goza,  para  rebajar  su  mérito,  y  qui- 
tarle el  buen  nombre  que  ha  merecido.  Se  degra- 
da una  cosa  en  virtud  de  un  juicio  vilipendioso,  con 
una  fuerza,  por  un  poder  y  por  una  autoridad  que 
la  desposee  de  la  clase  en  que  estaba,  despojándola 
de  los  títulos  y  dignidades  que  la  ponian  en  un  dr- 
den  superior.  Despreciar^  indica  una  simple  opi- 
nión en  la  persona,  el  precio  d  tasa  de  la  cosa,  y  la 
rebaja  de  este  precio*  Deprimir^  denota  un  vehe^ 
mente  descorde  dañar  en  la  persona,  la  buena  opi- 
nión que  tiene  sentada  la  cosa,  la  destrucción  de  es< 
ta  buena  opinión.  Degradar^  designa  una  especie 
de  orden  6  de  fuerza  mayor  en  la  persona,  una  disH 
tinción  honrosa  en*Ia  cosa,  la  privación  in&me  de 
este  honor.  Por  persona  debe  entenderse  aquí  el 
agente,  y  por  cosa  el  paciente.  Para  despreciar  el 
objeto  que  se  estimaba  mucho»  basta  por  lo  regular 
poseerle.  Para  deprimir  1$í  persona,  que  se  exalta- 
ba d  para  exaltar  la  que  se  deprimia^  no  es  menes- 
ter mas  sino  que  mude  de  fortuna.  Para  que  un 
hombre  suba  á  los  mas  al(ps  honores,  y  para  que  sea 
degradado  de  ellos,  no  hay  mas  sino  ponerle  tal  cual 
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es  en  diversos  tiempos  y  lugares.  En  efecto,  lo  que 
honra  en  España,  por  ejemplo,  produce  un  efecto 
contrario  en  Constantinopla.  El  ingrato  desprecia 
los  beneficios;  el  malo  deprime  la  virtud;  el  impío  de- 
grada la  divinidad. — (A.  Gienfuegm.) 

DESPRECIO,  MENOSPRECIO.— El  despre- 
cio supone  una  desestimación  total  de  la  cosa,  |)or 
que  la  preposición  des  representa  una  negativa  abso- 
lutas de  manera  que,  en  cierto  modo,  sé  puede  mi- 
rar como  la  exageración  del  menosprecio^  porque 
este  solo  representa  el  menos  aprecio  que  hacemos 
de  la  cosa,  en  el  juicio  que  formamos  de  ella\ 

A  mí  me  parece  que,  refiriéndonos  á  este  princi- 
pio, se  puede  decir  que  el  menosprecio  es  la  opinión 
que  tenemos  de  la  cosa;  y  el  desprecio,  el  modo  des- 
deñoso con  que  manifestamos  nuestro  menofprecio. 

Por  eso  no  se  dice:  hacer  un  menosprecio^  sino  ha- 
cer un  desprecio.  Aquel  se  ihanifiesta:  éste  se  eje- 
cuta. 

Muchas  veces  se  menosprecia  lo  que  se  alaba,  y  se 
desprecia  lo  que  se  envidia. 

Menos  envilece  el  desprecio  con  que  nos  insulta  un 
enemigo,  que  el  menosprecio  con  que  nos  alaba  un 
adulador. 

Entre  los  efectos  de  la  ignorancia  que  tiene  que 
sufrir  y  disimular  el  hombre  prudente,  el  que  mas 
excita  su  menosprecio^  es  la  arrogancia  con  que  los 
necios  desprecian  lo  que  ignoran. — (L.  de  la  Huerta.) 

DESPRECIO,  MENOSPRECIO.— Ueíprmo 
es  el  juicio  que  hateemos  de  una  cosa  que  no  tiene 
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valor  ninguno:  menosprecio^  es  la  inclinación  que  de 
a)ií  resulta  contra  la  cosa  juzgada. 

Se  desprecia  una  persona  no  haciendo  caso  de 
ella;  se  menosprecia  insultándola.  Los  autores  de- 
ben despreciar  las  críticas  infundadas;  pero  nunca 
menospreciarlas  6  irritarse  contra  ellas,  porque  en 
esto  manifestarían  un  amor  propio  jmuy  fuera  de  ra- 
zon.^  (V.  Aprecio.) — (Jonama.) 

DESTINADO  A.  DESTINADO  PARA— Fre- 

cuentemente  ocurre  decir,  que  una  persona  o  una 
cosa  cualquiera  está  destinada  á  hacer  apara  hacer 
tal  d  tal  otra  cosa;  y  por  mas  que  estas  dos  expre- 
siones parezcan  sinónimas,  creo  sin  embargo  que  el 
buen  i^  no  las  confunde  jamas. 

Un  hombre  está  destinado  á  una  cosa  cuando  él 
solo  debe  hacerla:  está  destinado  para  ella  cuando 
la  cosa  debe  hacerse,  y  él  ha  de  cooperar  de  algún 
modo.  Por  esto  no  hay  ningún  hombre  destinado  á 
construir  un  puente,  ni  á  abrir  un  camino,  á  no  ser 
que  esta  expresión  se  aplique  figuradamente  al  que 
dirige  la  obra  ó  al  que  la  manda  hacer.  Sin  em- 
bargo, los  hay  destinados  á  correr,  á  vencer,  á  man- 
dar, &c. 

La  misma  ^nalogiá  siguen  las  demás  cosas.  Las 
palabras  están  destinadas  á  representar  las  ideas, 
para  comunicar  los  pensamientos.  La  leña  está  des- 
tinada á  arder,  á  quemarse,  &c.,  para  guisar,  para 
calentai:,  para  tostar,  para  quemar. 

No  diré  que  en  esta  parte  esté  siempre  constante 
el  uso,  ni  aun  en  los  autores  mas  exactos;  pero  esto 
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no  prueba  nada,  ni  contra  mi  distinción,  ni  contra  el 
buen  uso. 

Asi  como  muchas  veces  nos  basta  una  idea  gene- 
ral sin  que  sea  preciso  señalar  la  especie,  así  tam- 
bién en  la  combinación  o  enlace  dé  las  ideas  unas 
veces  nos  basta  indicar  una  relación  cualquiera,  y 
otras  es  preciso  individualizar  si  queremos  expre- 
sarnos con  toda  claridad;  pero  basta  que  conozca- 
mos la  analogía  en  los  casos  principales  pai'a  saber 
el  camino  que  hemos  de  seguir  en  todos  los  demás. 
— (Jónama.} 

DESTREZA,  DOBLEZ,  SUTILEZA,  ASTU- 
CIA, ARTIFICIO.— La  destreza  es  ¿1  arte  de  di- 
rigir las  empresas  del  modo  conveniente  á  su  buen 
éxito. 

La  dabl^^en  una  disposición  á  aeomodarse  4  las 
coyunturas  y  á  los  acontecimientos  imprevistos  por 
lograr  el  fin. 

La  sutileza^  un  modQ  ^icx^tüi  y  pc\iljtp  de  QhKt^   . 

La  (i9ty>QÍa^  un  medio  ignpj^adp  4  ^lKf^bier;tQ.  p^a 
ir  uno  á  sus  Qnes  á  designiofij* 

El  artificio^  un  medio  muy  estudiada  X  poco  m^i^ 
ral  para  I^  ejecución  del  olgeto. 

Distreza,  doblez^  y  mtileza^  se  Vwavi  mas  vep^ 
en  buen  sentido  que  astudq,  y  artifific^. 

La  destreza  hace  uso  de  jps  (Qedipa  y  requiere  ^i- 
teligencia. 

La  doblez  evita  los  obstáculos  y  recfuiere  docilidad. 

La  sutileza  insiniia  de  una  manera  insensible,  y 
supoie  penetración. 

La  alinda  engaña  y  necesita  upa  iniá|(inacion  in** 
gem¿i« 

Digitized  by  LjOOQ le 


—  150  — 

Un  comerciante  debe  ser  diestro;  un  cortesano  do- 
ble; un  político  sutil;  un  alguacil  6  espía  astuto,  y  un 
juez  de  policía  artificioso.  ^ 

Rara  vez  se  logra  el  buen  éxito  en  negocios  difí- 
ciles si  no  se  manejan  con  destreza. 

No  es  posible  conservarse  mucho  tiempo  en  favor 
sin  est^  dotado  de  una  grande  doblez. 

El  que  no  es  sumamente  sutil^  bien  pronto  le  pe- 
netran en  la  corte  hasta  sus  mas  recónditos  p^iia- 
mientoi^. 

Es  impropio  de  un  hombre  honrado  valerse  de  la 
astucia,  á  ao  ser  en  casos  de  represalias*  o  en  asun- 
tos de  guerra¿ 

A  veces  se  ve  uno  precisado  á  valerse  de  artificios 
por  no  comprometerse  con  personas  muy  delicadas: 
ó  por  atraer  á  la  Terdad  á  las  muy  preocupadaet. — 
(March.) 

DESTRUIR,  ARRUINAR.— Son  sindnimog  en 
un  sentido  recto;  pero  en  la  acción  de  destruir^  se 
descnbre  siempre  voluntad  y  objeto.  La  accioc  de 
arruinar  puede  ser  efecto  de  circunstancias  inyolun- 
tariaa  y  casuales. 

Los  enemigos  destruyen  los  edificios.  El  tiempo 
atrvina  los  palacios. 

Por  esto  se  dice,  que  una  casa  aiñenaza  rvim,  y 
no  destrucdont  porque  supondría  voluntad^y  objeto 
en  la  acción  de  destruirse. — (L.  de  la  Huerta.) 

DESVERGONZADO,  AUDAZ,  ATREVIDO. 
— Los  tres  designan  en  general  la  disposición  de  ina 
alma  á  quien  nada  se  le  da  de  cuanto  temen  los  le- 
mas.  Desvergonzado^  dice  mas  que  atrevido^  y  sian- 
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pre  se  toma  en  mal  «lentido.  Audat^  Sf^pond  ma» 
que  atrevido^  y  tarabiea  se  toma  en  mal  Sí^ntido  casi 
siempre. 

Él  desvergonzado  no  tiene  pudor;  el  audaz  no  tie- 
ne respeto  ni  re6exion;  el  atrevido  no  tiene  temor. 

El  atrevimiento  con  que  -iempre  debe  decirse  la 
verdad,  jamas  debe  degenerar  en  atuia^ña,  y  mucho 
menos  en  desvergüenza. 

Atrevido  se  toma  también  en  sentido  figurado. 
Desvergonzado^  no  se  dice  sino  de  las  personas;  y 
audazy  de  las-  personas,  de  las  acciones  y  de  los  dis- 
cursos.— (March.) 

DETERMINAR,  RESOLVER,  DECIDIR.— 

Se  determina  consultando  solo  á  la  voluntad;  se  re« 
suelve  examinando  la  razón  que  hay  para  ello;  se  de- 
cide pesando  dos  d  mas  razones  opuesta&u 

La  voluntad  determina:  el  entendimiento  resuelve: 
el  juicio  decide. 

Ayer  habia  determinado  ir  á  caza,  y  viendo  que 
llovia,  resolví  quedarme  en  casa;  pero  al  fin,  luchan- 
do entre  la  afición  y  la  comodidad,  me  decidí  á  sa- 
lir.— (L.  de  la  Huerta.) 

DE  TODOS  LADOS,  DE  TODAS  PARiTES. 
— De  todos  lados,  parece  hacer  mas  relación  á  la 
cosa  misma  de  que  se  habla;  y  de  todas  partes,  á 
las  cosas  extrañas  que  rodean  á  aquellas  de  que  se 
habla. 

Se  vá  de. todos  lados;  se  llega  de  todas  partes. 

Se  vé  un  objeto  de  todos  lados  óuando  la  vista  se 
yá  dirigiendo  sucesivamente  alrededor  de  él,  y  se  le 
mira  por  todas  partes^  s^  le  vé  de  todas  partes  cuan- 
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do  todos  los  ojos  que  le  rodean  le  divisahí  aunque  no 
sea  visto  deseada  uno  sino  por  una  de  sus  caras. 

Por  mas  que  el  desgraciado  se  vuelva  de  todoi  la- 
dos en  pos  de  la  fortuna,  nunca  la  encuentra.  £1  fa- 
vor que  se  tiene  con  un  príncipe,  atrae  honores  de 
todas  partes,  así  como  la  desdicha  acarrea  desenga- 
ños.— (Match,) 

DETRAS,  TRAS.— Estas  dios  yo^^és  sei  di^^n- 
guen  en  lo  mismo  que  débcyo^  bcyo. 

Sluponiendo  uñ  plano  vertical  tirado  por  el  aaclip 
de  nuestro  cuerpo;  todo  el  espacio  que.  cae  á  la  par- 
te de  la  cara,  se  llama  delante:  todo  el  q^e  cae  a  la 
parte  de  la  espalda',  se  llama  detrás,  Én  todos  los 
cuerpos  de  la  naturaleza  llamamos  cara,  frente  d 
delantero  uno  de  sus  lado  (*):  por  consiguiente,  todo 
lo  que  cae  á  la  parte  opuesta,  se  dice  que  está  de- 
trás de  aquella  cosa. 

Para  que  *una  cosa  esté  fra€  otr^,  no  bi^sta  que 
esté  detrás,  es  preciso  que  la  siga  inmediatamente, 
que  no  haya  cuerpo  intermedio,  d  á.lg  m^nos  q^ue 
no  hagamos  caso  de  él. 

Tras  la  cruz  está  el  diablo,  no  quiere  decir  que  el 
diabk)  se  halla  á  la  parte  posterior  de  la  crut,  siiio 
que  esta  inmediato  é  ella,  y  que  nos  sorprenderá  si 
nos  llegamos  incautamente;  esto  es,  no  que  la  maU 
dad  esté- pospuesta  á  la-  virti^d,  «ino  que  snele  ocal- 
'tarse  bajo  la  capa  de  ésta.  Yo  voy  tras  una  perso^ 
na  cuando  la  sigo,  sea  que  la  busque,  6  que  esté  uni- 

(*}  £s^  lado,  6  se  halla  datenniíiailQ  pskx  la  ñgacnk  4e  loa  «««r^ 
poi,  como  aucede  en  las  caaaa,  sillat,  cochea,  j  oüroa  Tarioa  utanaír 
líaii  6  cuando  no,  os  U  parto  p«r  donit  loa  miramoa. . 
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do  á  ella:  voy  detrás  de  cuantos  van  delante  6e  ipív 
El  lacayo  vá  tras  el  amo,  y  detrás  de  él  suelen  ir  va* 
rias  gentes. 

La  misma  analogía  debían  seguir  las  voces  ante 
y  delante;  sin  embargo,  la  primera  se  ha  anticuado, 
y  solo  se  usa  en  ciertas  frases^  determinadas,  qqiho  ^^ 

por  ejemplo,  ante  todo,  ante  mí,  &fc. — (Jonama.)  0¿ 

DIALOGO,  COLOQUIO.— £1  coloquio  y  el  ^-  § 

logo  conservan  su  idea  común  de  conversación  entre  ^3 

dos  d  muchas  personas,  sin  distinguirse»  por  las  id^ts  ^S 

propias  del  soliloquio  y  del  mondlogo»  que  ^on  sus     .  C0 

opuestos.     £1  diálogo  no  está  consagrado  eXcltiatva*  ^^ 

mente  al  teatro,  como  lo  está  el  moxióhgo;  ni  el  co-  ^S 

loquio,  en  su  valor  usual,  es  grave  d  filosdfico  como  w^^^ 

el  soliloquio.  £1  coloquio  es  propiamente  una  con* 
versación  familiar  y  libre,  no  sujeta  á  ninguna  regla  (^ 

particular;  pero  el  diálogo  es  coaferenoia  seguida,  ^  . 

en  que  se  discurre,  y  que  está  sujeta  á  vg¡aB*   De*  ^ 

cimos  los  coloquios  de  £rasmo,  y  los  diálogos  fie  Pía-  ^  ! 

ton  d  de  Fenelon. — (A.  Cienfuegos.)  , 

DICCIONARIO,  V0CABüLARIO.~La  pala-  5  i 

bra  vocabulario^  solo  se  aplica  a  nom^icliitiiras  sin 
explicación  d  definición:  diccionario  comprende  los 
de  lenguas,  los  históricos,  los  de  ciencias  y  aiteai 
&.C.,  y  requiere  definiciones.  Un  vocábvlariQ  pue- 
de no  ser  alfabético,  un  diccionario  d^be  serlo. — 
(March.) 

DIFERENCIA,  DESIGUALDAD,  DISPARI- 
DAD.— Términos  relativos  á  lo  que  nos  hace  distin- 
guir la  superioridad  q  inferioridad  entre  ser^fi  ^e 
comparamos, 
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£L  término  diferencia  se  extiende  á  todo  cuanto 
los  distingue;  pues  es  género,  cuyas  especies  son  des- 
igualdad y  disparidad. 

La  desigualdad  parece  indicar  la  diferencia  en 
cantidad,  y  la  disparidad  la  diferencia  en  calidad. — 
(March.) 

DIFERENCIA,  DIVERSIDAD,  VARIEDAD. 
— ^La  diferencia^  supone  una  comparación  que  el  en- 
tendimiento hace  de. las  cosas,  para  tener  de  ellas 
ideas  exactas  que  eviten  la  confusión. 

La  diversidad,  supone  una  mudanza  que  el  gusto 
busca  en  las  cosas,  para  hallar  algo  de  nuevo  que  le 
excite  ó  lisonjee. 

La  variedad,  supone  una  pluralidad  de  cosas  no 
semejantes,  que  la  imaginación  se  representa,  para 
formarse  imágenes  agradables  que  disipen  el  fasti- 
dio de  la  demasiada  uniformidad. 

La  diferencia  de  las  palabras  debe  servir  para  no- 
tar la  de  las  ideas. 

Un  poco  de  diversidad  en  los  manjares  no  daña  á 
la  nutrición. 

La  naturaleza  ha  puesto  una  variedad  infinita  en 
los  mas  pequeños  objetos:  si  no  los  distinguimos,  la 
falta  está  en  nuestros  ojos. — (March.) 

DIFERENTE,  DIVERSO,  VARIO,  DISTIN- 

TO.— Diferencia  es  aquella  parte,  cualidad  ó  cir- 
cunstancia en  que  dos  cosas  no  convienen  entre  si,  d 
por  decirlo  de  otro  modo,  es  lo  que  á  una  cosa  le  fal- 
ta o  sobra  para  ser  igual  á  otra. 

Diversidad,  es  la  negación  de  la  identidad,  de 
modo  que  todo,  lo  diferente  ha  de  ser  diverso;  pero 
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puede  una  cosa  ser  diversa  de  otra  sin  que  podamos 
señalar  su  verdadera  diferencia.  La  blancura,  la  dul- 
zura 7  la  fetidez  son  tres  cosas  diverMOi;  pero  no  po- 
demos decir  en  qué  se  diferencian^  ni  cuál  es  mas 
diferente:  de  aquí  se  infiere  que  una  cosa  puede  ser 
mas  o  menos  diferente  de  otra;  pero  no  mas  ó  me- 
nos diversa^ 

Variedad  es  la  diversidad  con  respecto  á  la  mu- 
danza y  á  la  novedad.  La  diversidad  de  objetos  con- 
siste en  que  estos  sean  diferentes:  variedad^  en  que 
tengan  poca  relación  entre  si;  esto  es»  que  sean  muy 
diferentes.  Una  huerta,  en  que  se  cultiva  una  infi- 
nidad de  verduras  y  legumbres  diferentesy  presenta  ^¡ 
mucha  diversidad  de  objetos:  una  fortaleza  antigua  ^g 
en  lo  alto  de  una  colina  bañada  por  las  aguas  del  ^^^^ 
mar,  en  cuya  falda  se  ven  algunas  casas  de  campo,  ^^ 
y  á  lo  lejos  una  frondosa  arboleda;  una  vista  seme-  ^ 
jante,  hablando  propiamente,  presenta  menos  diver-  ^ 
sidad;  pero  mas  variedad  de  objetos.  ^ 

Adviértase  que  mucha  diversidad  quiere  decir  mu- 
chos objetos  diferentes;  y  mucha  variedad  quiere  de- 
cir objetos  muy  diferentes^  ó  entre  quienes  hay  muy 
(K)ca  semejanza. 

Dos  cosas  distintas  cuando  la  una  no  es  la  otra, 
aunque  sean  idénticas.  Así  esta  voz  solo  tiene  uso 
relativamente  á  las  ideas  d  á  las  cosas  representa- 
das con  palabras;  pues  cuando  las  cosas  están  pre- 
sentes, á  nadie  le  ocurre  preguntar  si  dos  de  ellas 
son  una  misma.  Un  triángulo  equiángulo  no  es  dis- 
tinto de  un  triángulo  equilátero,  porque  estas  dos 
ideas  representan  una^  sola  y  misma  qósat 
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he>op\jmU^  i  diferenUea  semejante;  Ádiverto^idé»^ 
tico;  á  vÁríOf  manótotto. — (Jonama.) 

DIFERIR,  DILATAR.— Pfíater,  es  diferir,  te- 
tardar  alguna  cosa.  Pero  en  el  rigor,  lo  que  se  di- 
fiere es  líi  acción  que  se  suspende  por  algún  tiempo; 
lo  que  se  dilata,  es  el  tiempo  en  que  no  tiene  efecto 
la  acción.  Porque  en  la  verdadera  fuerza  de  sus 
signifi<*aciones,  diferir  es  suspender,  ¿e/afar  es  pro- 
longar. 

Cuando  se  difiere  la  paz,  no  es  la  paz  la  que  se 
dilata,  sino  la  guerra.  Se  difiere  el  congreso,  esto 
eS)  no  tiene  lugar  por  ahora:  se  dilata,  esto  es,  dura 
mas  tiempo  de  lo  que  se  creia. 

Con  relación  al  riguroso  sentido  de  estas  voces, 
se  desean  dilatados  años  de  vida,  y  no  diferidos. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

DILIGENTE,  EXPEDITO,  PRONTO  -Cuan^ 
do  uñó  es  diligente  no  pierde  nada  de  tiempo,  ni  de- 
ja la  obra  de  la  mano;  siendo  expedito  no  deja  para 
otro  tiempo  la  obra  y  la  concluye  inmediatamente; 
cuando  es  pronto,  trab)ega  con  actividad  y  adelanta 
en  la  obra. 

La  pereza,  las  dilaciones  y  la  lentitud  son  los  tres 
defecto»  opuestos  á  estas  tres  cualidades. 

Al  ddligente  nada  le  cuesta  ponerse  al  trabajo;  el 
eocpedito  no  le  deja;  el  que  es  pronto  en  breve  acaba 
su  obra» — (March.) 

DISGUSTAR,  DESAGRADAR.— Estos  verbos 
en  su  sentido  ^c^tp  tienen  muy  diferente  significa- 
ción: porque  disgu^ar  representa  una  acción  pura- 
mente física,  esto  es,  la  que  produce  en  nuestros 
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sentidos  la  sensación  opuesta  ai  gusto;  y  desagradar 
representa  una  acción  moral,  esto  es,  la  que  produ- 
ce en  el  ánimo  la  sensación  opuesta  al  agrado. 
.   Pero  el  verbo  disgustar  se  usa  también  figurada- 
mente en  el  sentido  mora  i   j^  en  tal  caso  se  refiere 

generalmente  á  todo  lo  que  no  satisface  á  la  volun-  fS 

tad:  desagradar^  conservando  siempre  la  fuerza  de  ^^ 

su  sentido  recto,  se  refiere  á  lo  que  no  satisface  al  5^ 

ánimo,  y  debiera  satisfacerle  por  obligación,  aten-  ^3 

cion,  u  otros  motivos.  ^S 

£1  enojo  del  padre  disgusta  á  los  hijos,  y  la  des-  cS^ 

obediencia  de  los  hijos  desagrada  al  padre.    Disgus-  ^J 

ta  el  mal  humor  de  un  amigo,  y  desagrada  el  de  un  ^g 

cirado.   Disgusta  el  mal  tiempo,  y  desagrada  la  ma-       .  y^^ 

la  fe. — (L.  de  la  Huerta,)  ^ 

DISPARATE,   DESATINO.— Uno  y  otro  se  5 

aplican  á  todo  hecho  d  dicho  fuera  de  razón  y  pro*  ^ 

pósito;  pero  cada  uno  tiene  su  extensión  y  energía 
particular.  El  disparate  recae  sobre  hechos  d  di- 
chos fuera  de  proposito  poje  falta  de  reflexión,  d  por 
incoherencia,  d  disparidad  de  ideas.  El  desatino  re- 
cae sobre  hechos,  t)  dichos  fuera  de  proposito  por  , 
falta  de  timo,  esto  es,  de  inteligencia,  de  prudencia, 
de  razón. 

Es  un  disparate  el  decir  que  el  olmo  puede  llevar 
peras.  Es  un  desatino  el  decir  que.  no  se  debe  res- 
petar la  persona  de  un  padre  6  de  un  soberano.  Es 
un  disparate  el  ir  á  pié,  pudiendo  ir  en  coche.  .Es 
xm  desatino  el  e^^ponerse  á  un  riesgo  innünente  de 
la  vida. 

Vq  bambre  de  buen  humor  suele  decir  disparáis 

14 
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que  divierten,  j  no  desacreditan  su  talento,  pero 
nunca  dice  desatinos.^ L.  de  la  Huerta.) 

DISPUTA,  ALTERCADO,  CONTESTA- 
CIÓN, DEBATE. — Disputa  se  dice  comunmente 
de  una  conversación  entre  dos  personas  que  difie- 
ren de  parecer  sobre  un  mismo  punto:  llámase  alter- 
cado, cuando  se  agrega  alguna  aspereza. 

Contestación  se  dice  de  una  disputa  entrje  muchas 
personas,  ó  entre  dos  de  consideración  sobre  algún 
objeto  interesante,  ó  bien  entre  dos  particulares  en 
asunto  judicial. 

Debate  es  una  contestación  tumultuosa  entre  va- 
rias personas. 

La  disputa  jamas  debe  degenerar  en  altercado  . 
Los  reyes  de  Francia  y  Prusia  están  en  contestacio- 
nes sobre  cierto  artículo  de  un  tratado.  En  el  con- 
cilio de  Trento  hubo  grandes  contestaciones  sobre  la 
residencia.  Juan  y  Diego  andan  en  contestaciones 
sobre  los  límites  de  sus  tierras.  El  parlamento  de 
Inglaterra  está  sujeto  á  grandes  dééates.-^fMarch.J 

DISTANTE,  LEJOS.— DisUintey  representa  la 
idea  del  espacio  que  hay  desde  un  punto  á  otro,  de 
un  modo  determinado  y  relativo;  le/os,  la  representa 
de  un  modo  absoluto  é  indeterminado. 

Se  mide  lo  distante,  esto  es,  la  distancia  ó  espa- 
cio determinado  que  hay  entre  dos  puntos:  no  se  mi- 
de lo  lef'os.     Esta  voz  prescinde.de  toda  dimensión. 

Está  nna  legua  distante  de  aquí,  y  no  una  legua 
fefos.  Vino  de  muy  le/os,  y  no  de  muy  distante;  por. 
que  con  aquella  voz  parece  que,  en  cierto  m  odoy  se 
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pondera  leí  dütandaf  suponiéndola  indeterminada. 
— (L.  de  la  Huerta.) 

DISTINGUIR,  SEPARAR.— Se  distingue  io 
que  no  se  quiere  confundir;  se  separa  lo  que  no  se 
quiere  alejar. 

Las  ideas  que  uno  forma  de  las  cosas,  las  calida- 
des que  se  les  atribuye,  las  consideraciones  en  que 
se  les  tiene  y  las  señales  que  les  son  anejas  o  se  les 
designan,  sirven  para  distinguirlas.  El  arreglo,  el 
sitio,  el  tiempo,  el  lugar,  sirven  para  separarlas. 

Querer  distinguirse  demasiado  entre  las  personas 
con  quienes  tenemos  que  vivir,  es  darles  ocasión  á 
que  se  separen  de  nosotros. 

La  diferencia  de  los  usos  y  del  lenguaje  distinguen 
mas  á  las  naciones  que  la  de  las  costumbres. 

La  ausencia  separa  á  los  amigos  sin  desunir  sus 
corazones:  no  podrá  decirse  otro  tanto  de  Jos  aman- 
tes.— (March.) 

DISTINTO,  DIFERENTE,  DIVERSO.— Lo 
distinto  recae  sobre  la  identidad  misma  del  sugeto; 
lo  diferente  y  lo  diverso,  recaen  sobre  sus  predica- 
mentos; pero  diverso  indica  cierta  oposición,  incohe*- 
rencia,  d  disparidad,  de  que  prescinde  por  sí  solo  lo 

diferente. 

Pedro  y  Juan  son  dos  personas  distintas,  esto  es, 

no  es  de  un  hombre  solo  de  quien  se  habla,  sino  de 
dos  individuos  de  la  especie  humana. 

JBl  agua  y  el  fuego,  considerados  puramente  co- 
mo elementos,  son  distintos;  considerados  como  sus- 
tancias, que  no  tienen  las  mismas  propiedades,  son 
diferentes;  considerados  como  causas  de  efectos  con^ 
traríoBi  Bon, diversos. 
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Un  perro  y  un  gato  son  animales  de  distinta  es- 
pecie, de  diferente  figura,  y  de  diversas  inclinacio- 
nes.— (L.  de  la  Huerta.) 

DIVERSIÓN,  ENTRETENIMIENTO.-Aplí- 
canse  estas  dos  voces  al  medio  o  modo  de  procurar 
al  ánimo  una  ocupación  agradable,  que  le  recrea, 
que  le  lisonjea,  que  satisface  su  gusto;  pero  en  esta 
idea  común  me  parece  hallar  una  diferencia,  que 
distinguen]  las  mismas  voces;  porque  diversión  dice 
lo  mismo  que  separación,  esto  es,  distracción  del 
ánimo  de  aquellas  ocupaciones  en  que  regularmen- 
te se  emplea,  y  á  que  sustituye  otras  mas  agrada- 
bles, que  le  distraen  de  aquella  fatiga  o  disgusto;  y 
entretenimiento  lo  mismo  que  ocupación  interina,  en- 
tre tanto  que  llega  el  momento  de  hacer  otra  cosa. 

Me  divierto  leyendo;  me  entretengo  leyendo.  Al 
oir  la  primera  de  estas  proposiciones,  percibo  que 
la  lectura  agrada,  distrae  y  recrea  el  ánimo  del  que 
se  divierte  con  ella,  y  casi  puedo  asegurar  que  no 
tendrá  gusto,  que  no  le  será  indiferente  el  dejarla. 
La  segunda  me  representa  otra  idea,  esto  es,  que  la 
lectura  ocupa,  sirve  de  pasar  el  tiempo,  al  que  se 
entretiene  con  ella;  veo  casi  la  indiferencia  con  que 
el  que  lee  puede  interrumpirla,  cuando  llegue  la  ho^ 
ra  de  hacer  otra  cosa,  porque*  solo  le  sirve  de  entre-- 
tenimiento  que  tal  vez  no  le  divierte. 

Al  que  está  entretenido  no  se  le  hace  el  tiempo 
largo.  Al  que  está  divertido  se  le  hace  corto.— ("^ 
de  la  Huerta.) 

0ONDE,  ADONDE.— El  adverbio  local  donde, 
explica  el  lugar  puramente  en  abstracto^  y  Iw  pre* 
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poflicíones  en»  de^  por,  &c.  que  se  le  unen,  determi- 
nan, por  su  propia  significación,  la  idea  exacta  que 
se  le  quiere  aplicar.  Adonde  va:  de  donde  viene:  por 
donde  pasa.  De  manera,  que  no  parece  hay  mas 
razones  para  que  donde  sea  sindnimo  de  adondey  que 
para  que  lo  sea  en  donde,  de  donde,  por  donde. 

Es  verdad  que  muchas  veces  deducimos  por  el 
sentido  la  idea  que  se  quiere  aplicar  ai  adverbio  usa* 
do  sin  preposición,  como  cuando  decimos:  dónde  es* 
tá,  dónde  anda;  pero  ademas  de  que  no  siempre  su- 
plimos en  estos  casos  precisamente  la  preposición  a, 
como  se  advierte  en  estos  mismos  ejemplos,  basta  re- 
flexioilarb  un  poco,  para  conocer  que  las  significa- 
ciones que  se  dan  al  adverbio,  no  las  tiene  por  si 
solo,  y  dependen  precisamente  del  sentido.  Si  en- 
contramos á  un  Propio,  y  en  lugar  de  preguntarle, 
adonde  llera  la  carta,  esto  es,  á  qué  lugar,  le  pre- 
guntamos dónde  lleva  la  carta;  no  responderá  con 
impropiedad  si  dice:  la  llevo  en  las  alforjas  tf  en  la 
maleta.  . 

Cervanteg  usa  eon  semejante  indiferencia  de  las  - 
preposiciones  á  y  en,  unidas  al  adverbio  donde. 
Adonde  k  pareció  á  Sancho  pasar  oqueBa  noche. 
Adonde  m  unos  corredores  estaban  ya  el  Huque  y  la' 
dwpnesa.  Pero  la  obscuridad  que  puede  dar  á  la  fra- 
se este  uso  indiferente,  se  vé  con  bastante  claridad 
en  este  ejemplo:  '*Ño  me  aprovecha  nada  mi  buen 
deseo  (átceuno  de  los  gal^tes,  a  quienes  di((  liber- 
tad D.  Quijote)  para^  dejar  de  ir  adonde  no  espero 
.?olver,  se^n  me  cargan  los  afios,  y  un  mal  de  orins^ 
que  UipYOt'^ae  no^me  i^ejn.  reposar  un  ratOt"  Es  cía- 
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—  leg- 
ro que  el  adverbio  adonde  se  refiere  á  las  galerajs  á' 
que  iba  condenado;  pero  ¿quiso  decir  que  no  espe« 
raba  volver  de  ellas^  por  ser  ya  viejo  y  achacoso,  ó 
que  no  esperaba  volver  á  eUas?  Por  el  sentido  se 
podrá  tai  vez  deducir,  pero  será  preciso  recurrir  á 
él. — (L,  de  la  Huerta.) 

DONDE,  ADONDE,  DE  DONDE,  POR  DON- 
DE.— Sin  que  se  trate  de  criticar  el  largo  artículp 
de  Huerta,  donde^  adonde^  parece  que  está  explica- 
do con  decir:  que  donde  únicamente  debe  usarse  con 
verbos  de  quietud,  y  lo  demás  con  verbos  de  movi- 
miento. Por  ejemplo.  Dónde  está?  Adonde  vas? 
De  dimde  vienes?  Por  dónde  pasa?  Mal  dicho  se- 
ria pues:  Dónde  vas?  Adonde  estás?  &c.  Es  su- 
pérflua  la  preposición  en  pai'a  el  primero  de  estos 
ejemplos. — (March.) 

DURABLE,  DURADERO,  PERMANENTE, 
ESTABLE. — Durable  es  lo  que  por  su  naturaleza 
ó  por  el  modo  de  estar  construido,  debe  durar.  i>ti- 
rodero  es  lo  que  realmente  dura.  Permanente  lo  que 
*  dura  siempre  y  sin  alteración.  Eitable  lo  que  es  de 
naturaleza  permanente^  de  modo  que  estaUe  es  á  per- 
manente Iq  que  durable  es  á  duradero. 

Una  cosa  duraUe  y  estable  puede  por  a|gun  acci- 
dente no  ser  duradera  ni  permanente;  peio  todo  lo 
dumdero  ó  pemumente  es  durable  6  ^stabie^  aunque 
no  lo  parezca. 

Además,  estas  voces  se  diferencian  también  en 
que  durable  y  duradero  consideran  la  diimcion  con 
respecto  á  la  disoluc;ion  natural  é  insensible  de  las 
partes  que  componen  la  cosa  que  dura:  eitabk  yfer- 
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^in- 
manente se  refieren  á  una  disolución  repentina  pro* 
dncida  f)or  una  causa  exterior.  Así  que  las  últimas 
se  aplican  con  mas  propiedad  á  aquellas  cosas  que 
por  su  naturaleza  nos  parecen  eternas,  como  una 
torre,  un  gran  fuerte,  &c.;  y  las  otras  a  cosas  débi- 
les, y  que  se  van  gastando  poco  á  poco. 

Un  par  de  medias  pueden  ser  duraderas;  la  obra 
de  una  casa  se  llama  permanente.  El  amor  es  du- 
radero cuando  no  se  entibia;  es  permanente  cuando 
no  se  acaba. 

Se  llaman  estables  y  permanentes  en  el  sentido  mo- 
ral aquellos  hábitos  ó  instituciones  humanas,  que  sé 
conocen  bajo  los  nombres  de  legislación,  costumbres, 
religión,  i&c;  primeramente  porque  los  miramos  co- 
mo indisolubles,  á  no  sobrevenir  algún  accidente  o 
causa  exterior;  y  lo  segundo,  porque  su  duración  es 
regularmente  tan  larga,  que  para  nosotros  es  lo  mis- 
mo que  si  durasen  siempre.  Por  esto  se  dice  que  no 
hay  nada  perm>anente^  y  no  puede  decirse  con  verdad 
que  no  hay  nada  duradero*  Por  esto  dicen  los  teó- 
logos que  la  vida  del  hombre  no  es  estable^  porque 
la  consideran  no  como  una  cosa  que  se  va  gastando 
poco  á  poco,  sino  como  que  se  acaba  de  golpe  por 
la  separación  da  sus  dos  componentes  alma  y  cuer- 
po. También  llamamos  permanentes  á  loa  colores 
por  considerarlos  como  una  cualidad  inherente  á  las 
mismas  cosas,  y  por  lo  tal  inseparables  de  ellas. 

Lo  ppuesto  ét  permanente  es  perecedero:  lo  opuesto 
á  estable  instable,  y  de  aquísnstante,  que  es  un  tiem- 
po sin  duxacion,'^ Jonama*) 

DURADERO,  CONSTANT*.— Lo  duradero 
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es  íirme  por  su  solidez  j  nunca  cesa:  lo  camtante  es 
firme  por  su  resolución,  y  no  muda. 

No  hay  conexiones  duraderas  entre  los  hc^mbres 
si  no  se  fundan  en  el  mérito  y  la  virtud. — (March.) 

E 

EDIFICAR,  CONSTRUIR.— Eáí>ar,  se  re- 
fiere al  edificio  considerado  en  general,  y  conducido 
á  su  fin,  según  su  plan  y  proporciones.  Construir, 
se  refiere  á  la  operación  material  de  su  fábrica,  á 
los  trabajos  y  operaciones  mecánicas  con  que  se  eje- 
cuta. 

En  tal  año  se  edificó  este  palacio,  y  se  construyó 
con  solidez  y  buenos  materiales. 

Por  eso,  de  las  partes  de  un  edificio,  no  se  dice 
que  se  edifican,  sino  que  se  construyen,  porque  edifi- 
car recae  sobre  él  todo.  Se  construye  una  pared,  un 
tejado,  un  sótano;  no  se  edifican. — (L.  de  la  Huerta.) 

EFIGIE,  IMAGEN,  FIGURA,  RETRATO.— 
,  La  efigie  sustituye  la  cosa  misma. 

La  imagen  representa  la  idea. 

ha,  figura  demuestra  la  actitud  y  el  designio. 

El  retrato  presenta  únicamente  la  semejanza  del 
objeto. 

Diremos  pues:  ahorcar  en  efigie  á  un  malhechor; 

representar  en  imágenes  los  misterios  de  nuestra  san- 
ta religión;  hvLcer  la,  figura  d  estatua  de  un  rey;  pin- 
tar, esculpir  ó  grabar  los  reatos  de  los'  grandes 
hombres. 

En  sentido  literal,  no  se  dirá  efigie  y  retrato,  sino 
con  respecto  á  las  per«ion£(s|  imágm  y  figura  M  ctoán- 
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to  á  toda  clase  de  cosas;  bajo  este  concepto,  la  cir- 
cuncisión fué  la  imagen  del  futuro  bautismo;  la  ser- 
piente de  bronce  Isífigtcra  de  la  cruz  de  Jesucristo. 
En  sentido  figurado  se  dirá  de  un  poema  que  está 
lleno  de  bellas  imágenes;  de  un  panegírico  que  está 
adornado  de  figuras  retóricas;  de  un  canto  que  re- 
trata al  vivo  á  su  héroe. — (March.) 

ELEGANTE,  ELOCUENTE.— Si  elegante  es 
lo  mismo  que  compuesto^  adornado^  culto,  sin  afecta- 
don,  selecto  y  esmerado;  y  elocuente  lo  ¡den  y  perfec- 
tamente hablado,  con  elegancia,  pureza  y  facundia, 
es  preciso  mirar  como  rigurosamente  sinónimas  es- 
tas voces,  porque  en  estas  dos  aplicaciones  solo  se 
descubre  una  misma  idea;  esto  es,  la  de  la  gracia  y 
belleza  de  la  elocución.  Pero  esta  parece  que  con- 
viene peculiarraente  á  la  elegancia,  la  cual  consiste 
en  la  hermosura  del  estilo,  y  en  la  buena  elección 
de  voces  y  de  palabras,  porque  su  objeto  es  agra- 
dar; y  no  á  la  elocuencia,  la  cual  consiste  en  la  fuer- 
za del  discurso  y  en  la  buena  elección  de  razones, 
porque  su  objeto  es  persuadir. 

Cicerón  es  elegante  en  sus  epístolas,  y  elocuente  en 
BUS  oraciones.-^Zr.  de  la  Huerta.) 

ELOGIO,  ALABANZA.— Basta  para  alabar, 
decir  bien  de  una  persona,  sin  fundar  la  razón  ni  el 
motivos*  El  elogio  es  una  alabanza,  que  funda  su 
razón,  y  explica  su  motivo. 

Un  ignorante  alaba  lo  que  le  parece  bien,  sin  de- 
tenerse á  exponer  los  fundamentos  de  su  alabanza. 
Un  sabio  hace  el  el(^io  de  un  libro,  exponiendo  el 
mérito  que  baila  en  él*    Un  discurso  acadénodco,  en 
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que  se  hace  una  exposición  fundada  del  mérito  de 
una  persona  ilustre,  se  llama  elogio  y  no  alabanza. 
El  elogio  de  Carlos  III.  El  elogio  de  Felipe  V, 

fll  elogio  solo  puede  recaer  sobre  las  produccio- 
nes del  entendimiento,  d  las  acciones  en  que  tiene 
parte  la  voluntad:  la  alabanza -puede  extenderse  á 
todas  las  cosas  que  nos  agradan,  de  cualquiera  cla- 
se que  sean.  Se  alaba  la  frescura  de  un  jardín,  la 
bondad  de  un  clima;  se  alaba  un  caballo,  un  vestido 
de  gusto;  no  se  elogian,  como  el  valor  de  un  solda- 
do, la  elocuencia  de  un  orador,  la  bondad  y  la  jus- 
ticia de  un  soberano. — (L.  de  la  Huerta.) 

EMBARCO,  EMBARQUE.— E/wfrarco  es  la  ac- 
ción de  embarcarse:  embarque,  la  de  ser  embarcado. 

Por  esto  la  primera  solo  se  aplica  á  los  seres  ra- 
cionales: la  segunda  puede  convenir  á  las  personas 
j  á  las  cosas. 

Se  dice  el  embarque  de  los  heridos,  y  el  embarco 
de  las  tropas;  el  enibarqtLe  de  los  presos,  y  el  embar- 
co  de  los  pasajeros,  distinguiendo  siempre  la  acción 
del  que  se  embarca  por  si  mismo,  de  la  acción  del 
que  es  embarcado  por  mano  o  por  mandato  de  otro. 
El  embarque  de  un  regimiento  lo  verificará  el  gefe 
del  puerto  d  del  departamento:  su  embarco  lo  verifi- 
ca el  mismo  regimiento. — (Jonama.) 

EMPEÑO,  TEMA,  PORFÍA.— El  empeño  s\i- 
pone  algún  «interés,  ya  sea  el  que  nos  resulta  de  con- 
seguir aquello  en  que  nos  empeñamos;  ya  sea  el  de 
evitar  el  sacrificio  de  nuestro  amor  propio  á  la  opi- 
nión ó  voluntad  agena. 

La  tema  supone  mas  propiamente  indocilidad  6 
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espíritu  de  contradicción.  Uno  y  otro  pueden  ser 
pasivos,  esto  es,  sostener  pasivamente  su  objeto  d 
su  capricho. 

La  porjia  es  la  demostración  activa  de  la  tema  6 
el  empeño^  cuando  estas  encuentran  alguna  resisten- 
cia ú  oposición. 

Un  hombre  hace  empeño  de  salir  con  su  gusto,  de  • 
satisfacer  su  deseo,  de  sostener  su  opinión;  hace  te- 
ma de  no  escuchar  los  consejos  de  sus  amigos,  de 
privarse  de  sus  propios  gustos  y  satisfacciones:  si  se 
lo  desaprueban,  d  se  lo  contradicen,  ^or/ía,  sostiene 
con  tenacidad  el  objeto  de  su  empeño^  ó  el  capricho 
de  su  tema.-^L.  de  la  Huerta.) 

ENCIMA,  SOBRE. — Usanse  indistintamente 
para  explicar  la  situación,  d  el  lugar  que  ocupa  una 
cosa  respecto  de  otra;  como  cuando  decimos:  está 
encima  de  la  mesa;  ha  quedado  sobre  la  mesa.  Pe- 
ro si  examinamos  con  rigor  su  verdadera  fuerza  y 
energía,  hallaremos  que  no  representan  rigurosa- 
mente la  misma  idea. 

El  adverbio  encima  explica  solamente  la  situación 
local  de  un  cuerpo  respecto  del  que  se  halla  debajo 
de  el.  La  preposición  sobre¡^  representa,  no  solo  la 
situación,  sino  también,  y  mas  propiamente,  la  gra- 
vitación que  ejerce  un  cuerpo  sobre  otro.     Y  no  es 

*         r 
extraño  que  los  confunda  el  uso,  porque  el  cue^o 

que  está  encima,  gravita  naturalmente  sobre  el  que 
está  debajo.    £h  esta  misma  proposición  se  percibe 
la  diferente  fuerza  de  las  dos  voces;  pero  examiné- 
mo9l«  en  otros  ejemplos. 
£n  lugar  de  ponerlo  deba|0|  lo  puso  endma*    $e 
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descubre  la  torre  por  pTicima  de  la  montaña.  Se  ve 
el  sol  por  encima  del  tejado.  En  estos  casos  en  que 
solo  se  trata  de  una  situación  local,  no  se  pudiera 
emplear  la  preposición  sobre  con  la  misma  propie- 
dad que  en  los  siguientes,  en  que  se  considera  al 
cuerpo  con  relación  determinada  á  su  gravitación: 
yo  estaba  sobre  un  pié;  la  casa  está,  fabricada  sobre 
buenos  cimientos.  Se  apoya  sobre  una  mesa;  repo- 
sa sobre  el  duro  suelo. 

De  aquí  es,  que  los  fisicós  dicen  que  un  cuerpo 
pesa,  gravita,  ejerce  su  atracción  ó  su  impulso,  so 
bre  otro,  y  no  encima  de  otro. 

Según  este  mismo  principio,  se  dis^tinguen  clara- 
mente dos  ideas  diferentes  en  estas  dos  proposicio- 
nes: daban  golpes  encima  de  mi  cabeza;  daban  gol- 
pes sobre  mi  cabeza.  Con  la  primera  supongo  que 
los  golpes  se  daban  en  un  paraje  mas  elevado,  y  que 
correspondía  perpendicularmente  á  mi  cabeza,  o  en 
la  habitación  que  estaba  sobre  la  mia.  Con  el  se- 
gundo doy  á  entender  que  yo  recíbia  los  golpes  en 
la  cabeza  misma. 

Por  eso  se  dice  también  en  el  sentido  moral:  so- 
bre mi  conciencia,  sobre  mi  honor,  sobre  mi  palabra, 
para  denotar  que  lo  cf^e  se  asegura  o  se  promete, 
se  sostiene,  carga,  y  se  apoya  en  la  conciencia,  el 
honor,  o*  la  palabra;  y  no  se  puede  decir:  encima  de 
mi  honor,  d  mi  conciencia. — (L.  de  la  Huerta.) 
"  ÉN  CUANTO  A  MI,  POR  MI.— JE»  cuanto  á 
mí  es  la  frase  loXmñ,  qwintum  ad  me  spectaU  en  cuan- 
to la  cosa  me  toca  o  me  concierne,  según  el  ioleres 
que  tomo  en  ellai  6  la  opinión  que  tengo.    Por  de- 
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nota  la  mapífestacion,  la  presencia»  la  consideración. 
Por  mi  significa  o  quiere  decir:  si  yo  me  pongo  de- 
lante; para  decir  mi  opinión,  con  respecto  á  mi  sen- 
tir, por  lo  que  respecta  á  mj  ó  á  la  parte  que  yo  to- 
mo. Par  mí  es  el  latino  tgo  vero.  En  cuanto  á  mí 
denota  literalmente  un  intores  en  la  cosa,  y.  una  re- 
lación establecida.  Por  mí  no  indica,  mas  que  un 
juicio  d  un  hecho.  Cuanto  designa  también  una  me- 
dida y  una  proporción,  y  por-  solo  una  cosa  vaga. 
Cuanto  expresa  una  relación  mas  señalada,  una  di- ' 
visión  mas  clara,  una  opinión  mas  fuerte,  uñ  com- 
plemento mas  esencial,  una  cosa  mas  considerable 
que  pár^  tomado  en  ésta  acepción.  Cuanto  recuer- 
da principalmente  un  objeto  o  una  relación  nueva 
que  se  habia  anunciado  antecedentemente  con  otras. 
— (A.  Cienfuegos.) 

ENFADO,  ENOJO. — ^Lo  que  se  opon^  á  nues- 
tro gusto,  ó  á  nuestra  inclinación,  nos  enfada.  Lo 
que  falta  á  la  obediencia,  á  la  obligación  d  al  res- 
peto  que  se  nos  debe,  nos  enq/a.  Por  eso  el  enfado 
puede  causarse  indiferentemente  por  las  personas  y 
por  las  cosas;  porque  unas  y  otras  pueden  disgustar- 
nos. Enfada  nn  hahldidor^' enfada  el  calor,  el  polvo, 
el  ruido.  Pero  el  enq/o  solo  se  puede  causar  por  las 
personas,  pues  estas  solamente  son  las  que  pueden 
faltar  á  la  obligación,  á  la  obediencia»  al  respeto.  Y 
asi  el  ency'o  supone  superioridad  de  parte  de  la  per- 
sona eno/ada,  pero  no  siempre  la  supone  el  enfado. 

El  padre  está  enojado  al  ver  la  desobediencia  e 
ingratitud  de  sus  hijos;  y  estos  están  enfadados  por- 
que no  les  deja  salir  con  sus  gustos,  '  / 
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Por  eso  no  se  dice  comunmente,  que  Dios  está  en- 
fadadoy  como  se  dice  que  está  enojado^  que  nos  ha- 
ce ver  muchas  veces  los  efectos  de  su  justo  enojo. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

EN  FIN,  AL  PIN,  FINALMENTE.— JSw  fin 
significa  acabando,  para  acabar,  por  conclusión.  Al 
fin  denota  después  de  todo  esto,  al  cabo,  en  último 
análisis,  por  resultado  de  las  cosas.  Finalmente  sig- 
.  niñea  al  fin  final,  esto  es,  por  última  conclusión,  de- 
finitivamente. En  fin  anuncia  particularmente,  por 
una  especie  de  transición,  el  fin  d  la  conclusión  de 
un  discurso,  de  una  relación,  de  un  raciocinio.  Al 
fin  anuncia  el  fin  o  el  resultado  de  las  cosas,  de  los 
asuntos,  de  los  sucesos  considerados  en  sí  mismos. 
Finalmente  anuncia  una  conclusión  final. — (A.  Cien- 
fuegos.) 

ENTENDER,  COMPRENDER.— El  primero 
de  estos  dos  verbos  explica  una  percepción  del  áni- 
mo, en  que  tienen  mas  parte  los  sentidos  y  la  me- 
moria, que  en  la;  percepción  que  explica  el  verbo 
comprender^  en  que  tiene  mas  parte  el  entendimiento. 

Se  entiende  una  lengua,  una  señal  dada;  esta  per- 
cepción la  debemos  á  la  práctica  material,  á  la  ac- 
ción de  los  sentidos.  Se  cqjnprende  la  fuerza  de  un 
discuráo,  la  causa  oculta  de  un  efecto;  esta  percep- 
ción la  debemos  a  la  perspicacia,  á  la  sutileza  del 
entendimiento. — (L.  de  la  Huerta.) 

EN  UN  TIEMPO,  A  UN  TIEMPO.— En  estas 
proposiciones,  y  todas  las  que  se  dirijan  á  señalar 
un  tiempo,  la  partícula  en  se  refiere  á  la  presteza;  á 
re  refiere  á  la  prontitudt 
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Hacer  doB  cosas  en  un  mismo  tiempo;  es  decir,  gas- 
tando ei  mismo  número  de  momentos:  hacerlas  á  wn 
mismo  tiempo;  es  decir,  en  una  misma  época.     Es 
evidente  que  todas  las  cosas  se  hacen  en  tiempo;  lo 
•  que  conviene  es  hacerlas  á  tiempo. — (Jonama.) 

EN  VANO,  INÚTILMENTE.— El  uso  confun- 
de comunmente  la  significación  de  estos  dos  adver- 
bios; pero  á  poca  reflexión  que  se  haga,  se  percibe 
entre  ellos  la  misma  diferencia  que  entre  varu>  é  in- 
útil. 

En  vano  supone  insuficiencia  de  los  medios,  de  los 
esfuerzos,  del  deseo,  del  conato  que  hemos  emplea- 
do para  la  consecución  de  un  fin.  Inútilmente  expli- 
ca la  poca  necesidad  o  utilidad  con  que  se  ejecuta 
la  cosa,  sin  relación  alguna  á  los  medios  y  esfuerzos. 

Habla  inútilmente,  esto  es,  habla  sin  necesidad. 
Habla  en  vanó,  esto  es,  habla  sin  fruto. 

Madrugué  inútilmente,  esto  es,  me  levanté  tempra- 
no, sin  necesidad,  sin  objeto,  sin  que  á  ello  me  obli- 
gase motivo  alguno.  Madrugué  en  vano,  esto  es: 
aunque  me  di  el  mal  rato  de  levantarme  temprano, 
no  conseguí  el  fin  que  me  propuse,  ó  que  esperaba 
conseguir. 

Querer  persuadir  á  un  necio',  es  cansarse  en  vano. 
Gasta  el  tiempo  inútilmente  el  joven  que  no  hace 
mas  quo  pasearse  y  divertirse. — (L.  de  la  Huerta.) 

:ERROR,  YERRO. — El  error  consiste  en  lo  que 
creemos;  el  ¡ferro  consiste  en  lo  que  obramos.  La 
voluntad  se  decide  impelida  del  error  que  la  lisonjea 
6  persuade;  y  la  acción  que  resulta  de  esta  decisión, 
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ea  un  yevfo.    Cualquiera  otro  defecto,  ^fite  bo  itace 

de  errary  sino- de  malicia,  no  es  yerro,  sino  culpa* 

Incurrimos  en  el  errai'  de  creer  al  falso  amigo  que 
nos  vende;  y  cometemos  el  yerro  de  comunicarle 
nuestros  secretos. 

A  veces  son  verdaderos  errores  las  opiniones  de 
los  entendimientos  nías  ilustrados.  A  veces  pasan 
por  yerros  las  acciones  mas  prudentes. — (L,  de  la 
Huerta.) 

ESCASEZ,  carestía.— Usanse  como  sinó- 
nimos, principalmente  cuando  se  trata  de  géneros 
comestibles,  y  solo  se  da  comunmente  á  la  voz  cor- 
restía  en  un  sentido  secundario,  d  menos  propio,  la  • 
significación  que  rigurosamente  parece  convenirla 
en  su  sentido  recto  y  principal;  pues  así  como  esca- 
sez representa  la  calidad  de  escaso;  carestía  repre- 
senta directamente  la  calidad  de  caroí  .  La  primera 
recae  sobré  la  insuficiencia  de  la  cantidad,  la  segun- 
da sobre  el  exceso  de  su  precio. 

Como  el  año  pasado  ha  habido  mucha  escasez  dfe 
trigo  en  toda  Castilla,  no  ha  podido  evitarse  la  ca- 
re^íía  del  pan  én  Madrid. 

Rara  vez  deja  de  andar  caro\o  que  anda  escaso, 
y  por  eso  tal  vez  se  confunden  la  carestía  y  la  esca- 
sez; pero  esta  misma  reñexion  ofrece  un  ejemplo 
que  hace  ver  la  diferencia  rigurosa  de  las  dos  voces, 
y  de  que  solo  abusivamente  las  confunde  el  uso, 
ciuindo  se  habla  de  las  cosas>  y  en  los  casos  en  que 
la  insufioienoia  puede  iiacerlaa  subir  d^  preek»;  y  así 
no  se  dice:  la  carestía  dé  lu2  me  impidió  «el  verle. 
Enuquella  casa  se  vive  con  nauoba  carestía.    £ste 
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año  ha  habido  tnuoba  carestía  de  agua  en  la  Man- 
cha; como  se  dice  esca$ez  de  agua,  escasez  de  me- 
dios, escasez  de  fortuna. — (L.  de  la  Huerta.) 

ES  CIERTO,  ES  VERDAD— £«  cierto  se  re- 
fiere directamente  al  hecho  de  que  se  trata:  es  t?er- 

dad  se  refiere  á  la  relación  del  hecho.     El  caso  es  e/J 

el  ciertOy  la  relación  es  la  verdadera.     Y  así  no  se  gg 

dice:  Fulano  ha  hecho  una  relación  muy  cierta,  ni  ^$ 

tampoco:  en  esta  gaceta  no  hay  una  palabra  de  cer-  SS 

.adumbre.  ^^ 

Si  se  examinan  con  atención  estas  dos  contradic-  ^^ 

ciones,  no  es  cierto,  no  es  verdad,  dudo  que  se  deje'  ^^ 

de  percibir,  que  la  segunda  desmiente  con  mas  ener-  S¿! 

gía,  y  mas  directamente  que  la  primera. — (L*  de  la     ,  ^^ 

Huerta.)  ^5 

ESCOGER,  ELEGIR.-^e  escoge  lo  que  se  ha  >- 

de  elegir.    Se  elige  lo  que  se  ha  escogido.    La  acción  2^ 

de  separar  lo  bueno  de  lo  malo,  lo  útil  de  lo  inútil,  25 

lo  que  conviene  de  lo  qué  no  conviene,  examinando  ^ 

y  consultando  el  gusto,  la  utilidad  y  demás  circuns-  ^ 

tancias  de  la  cosa,'  es  escoger:  la  acción  de  esté  ver-  uJ  ! 

bo  supone  la  duda  d  la  indecisión  existente  todavia.  ^  ' 
El  acto  de  decidirse  la  voluntad,  y  destinar  la  cosa 
al  fin  propuesto,  es  elegir.     La  acción  de  este  verbo 
supone  ya  vencida  la  duda  ó  la  indecisión. 

Cuando  queremos  hacernos  un  vestido,  vemos  di- 
ferentes muestras  de  paño,  examinamos  sus  colores 
y  calidades,  consultamos  el  gusto  6  la  moda,  y  esta 
es  la  verdadera  operación  de  escoger  para  elegir  el . 
que  nos  parece  mejor. 

Se  elige  un  diputado;  un  arbitro^  un  general»  de»-  . 
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pues  de  haber  examinado  comparativamente  las  ca- 
lidades y  circunstancias  que  concurren  en  los  suge- 
tos,  entre  quienes  puede  recaer  la  elección.  Esta 
previa  discusión  seria  propiamente  la  acción  de  es- 
coger;  pero  el  uso  no  permite  que  se  aplique  sin  di- 
sonancia á  las  personas,  á  no  ser  que  en  ellas  solo 
se  considere  materialmente  al  individuo  con  relación 
á  sus  calidades  puramente  físicas:  y  así  se  escogen 
los  soldados  de  mas  talla,  para  completar  las  com- 
pañías de  granaderos,  los  hombres  de  mas  fuerza, 
el  esclavo  de  mas  robustez;  pero  no  se  escoge  un  ma- 
gistrado, un  prelado,  un  asesor.  La  elección  es  ri- 
gurosamente la  acción  de  ekgir^la  de  escoger  de- 
bería ser  escogimiento  (♦). — (L.  de  la  Huerta.) 

ESCUCHAR,  ATENDER.— La  significación 
común,  que  hace  sinónimos  estos  dos  verbos,  es  pres- 
tar atención  á  lo  que  se  dice;  pero  no  explican  rigu- 
rosamente el  mismo  objeto  de  nuestra  atención. 

Se  escucha  para  oir  bien  lo  que  se  dice.  Se  atien- 
de  para  comprender  bien  lo  que  se  oye*  El  prime- 
ro representa  una  operación  inmediata  del  oido,  el 
segundo  una  operación  del  ánimo. 

El  que  oye  bien  al  predicador»  aiiendey  ^stá  aten- 
to al  sermón,  no  se  distrae,  para  no  perder  nada  de 
él.     El  que  está  lejos,  escucha  para  poder  oir. 

Para  escuchar  se  evita  el  ruido;  para  atender  se 
evita  la  distracción. — (L.  de  la  Huerta.) 

ES  DECIR,  ESTO  ES— El  c'est  ádire  francés 
me  ha  sugerido  el  asunto  de  este  artículo.     Es  de- 

O  La  usa  Herrera  aun  en  proia.  Nota«  á  Garcila^o.  Canc. 
V.E8t.U.  • 
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cir,  y  esto  es,  son  expresiones  castellanas,  que  igual* 
mente  le  corresponden;  pero  sí  observamos  con  al- 
guna atención,  notaremos  que  cada  una  de  ellas  tie- 
ne su  diferente  energía. 

Una  y  otra  sirven  para  amplificar  una  proposi- 
ción; pero,  ó  se  quiere  explicar  su  sentido  literal 
para  que  se  entienda,  ó  se  quiere  aclarar  su  espíri- 
tu para  que  se  comprenda:  en  el  primer  caso  es  mas 
propia  la  expresión  es  decir;  en  el  segundo  esto  es. 

Poúdré  algunos  ejemplos  para  que  se  compren- 
da mejor:  deben  traducirse  literalmente;  es  decir^ 
aproximándose  á  una  versión:  entre  tanto  los  sitia- 
dos estaban  sin  víveres  ni  municiones;  es  decir,  que 
se  veian  forzados  á  rendir  la  plaza:  privilegio  y  li- 
cencia se  diferencian  en  lo  mismo  que  concesión  y 
permiso;  esto  es,  privilegio  se  refiere  á  lo  qiie  se  da, 
y  licencia  á  lo  que  no  se  impide:  la  conclusión  de  la 
paz  estriba  en  dos  puntos;  esto  es,  en  que  el  uno  ce- 
da de  sus  derechos,  y  el  otro  modere  sus  pretensio- 
nes.— (Jonama.) 

ESPERARLO,  ESPERÁRSELO.— La  persua- 
sión en  que  estnmos  de  que  se  ha  de  verificar  lo  que 
deseamos  6  temamos,  es  el  término  o  idea  común  á 
este  verbo,  usado  conio  activo  y  como  recíproco.  Lo 
que  distingue  su  exacta  y  rigurosa  propiedad  es,  que 
la  acción  del  activo  representa  indeterminadamente 
la  persuasión  en  que  estamos  de  que  ha  de  suceder 
la  cosa;  la  del  recíproco  representa  determinada* 
mente  el  interés  con  que  la  prevemos.  Aquella  tie- 
ne mas  relación  al  deseo,  esta  tiene  mas  relación  al 
temor, 
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Mañana  hará  buen  tiempo,  así  lo  espero.  Ya  me 
esperaba  yo  esta  mala  noticia.— Ti.  de  la  Huerta.) 
ES  PRECISO,  ES  MENESTER— Lo  que  es 
menester  puede  pender  de  nuestra  voluntad,  por  exi- 
girlo puramente  nuestra  utilidaJo'  conveniencia;  pe- 
ro lo  que  es  preciso,  nunca  pende  de  nuestra  volun- 
tad, porque  lo  exige  la  obligación  o'  la  necesidad. 

Para  ir  desde  Madrid  á  la  Granja,  es  preciso  píi- 
sar  un  puerto.  Es  menester  llevar  con  paciencia  los 
trabajos  é  incomodidades  de  esta  vida. 

Es  preciso  morir,  y  es  menester  llevarlo  con  resig- 
nación.— (L.  de  la  Huerta.) 

ESTIMABLE,  APRECIABLE.— En  el  hom- 
bre estimable  consideramos  las  buenas  calidades  en 
QÍ  mismas,  sin  relación  al  bien  que  resulta  á  los  de- 
mas.  En  el  hombre  apreciable  las  consideramos  con 
relación  al  bjen  qu^  de  ellas  resulta. 

Estimable  recaQ  simpre  sobre  lo  que  lo  es  para 
todos;  pero  apreciable  puede  también  recaer  sobre 
lo  que  lo  es  para  pocos. 

Un  hombre  virtuoso,  un)dven  ^odesto,  son  suger- 
ios muy  estimables  ppr  sus  prendas:  un  criado  fiel  es 
una  persona  muy  apreciable  para  su  amo. 

El  que  disipa  locamente  su  patrimonio,  no  es  es- 
timable para  nadie;  pero  es  muy  apreciable  para  los 
'jue  disfrutan  de  su  necia  simplicidad. — (L.  de  la 
Huerta.) 

ETERNO,  INFINITO.— Lo  que  no  tiene  fin  es 
infinito,  y  es  eterno;  pero  esta  voz  representa  deter- 
minadamente la  duración  sin  fin;  la  voz  iw^ito,  aun- 
que por  su  composición  parece  que  deberia  cic^^unt* 
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eribir,  mas  que  la  otra,  su  sig4iifi(^kcion  á  aquella 
idea,  se  extiende  no  salo  á  lo  que  no  tiene  fin,  sino 
también,  y  mas  usualraente,  á  lo  que  no  tiene  límite. 
Dios  es  eterno  porque  no  tuvo  principio,  ni  tendrá 
fin.  Su  bondad  y  su  sabiduría  son  infinitas,  porque 
no  tienen  limite. 

•  Por  eso,  para  representar  lo  ilimitado  del  espa- 
cio, de  la  medida,  del  peso,  del  numero,  usamos  de 
la  voz  infinito,  no  de  la  voz  eterno.  Grandeza,  dis- 
tancia infimia. 

Las  estrellas  del  firmamento  nos  parecen  infini- 
tas.— (L.  de  la  Huerta.) 

ETERNO,  PERPETUO.— B/^wo,  representa 
una  duración  sin  fin;  perpetuo,  una  duración  indeter- 
minada. 

Todo  lo  eterno  es  perpetuo,  porque  no  llega  jamas 
á  determinarse  el  fin  de  su  duración.  La  gloria  eter- 
na de  los  bienaventurados  es  perpetua.  Pero  no  to- 
.do  lo  perpetuo  es  eterno.  Y  así  decimos:  movimien- 
to perpetuo^  destierro  perpetuo,  privilegio  perpetuo,  y 
no  eterno;  porque  la  idea  que  se  quiere  representajf* 
es  la  de  una  duración  indeterminada,  no  la  de  una 
duración  infinita. — (L.  de  la  Huerta.) 

JjlXACT.O,  P,ÜNTÜAL.— Es  exacto  el  que  no 
falta:  es  puntual  el  que  no  tarda. 

JEll  que  hace  lo  que  debe,  es  excicto;  el  que  lo  ha- 
ce cuando  debe,  es  puntual. 

Un  religioso  es  exacto  en  ir  al  coro,  porque  nun- 
ca deja  de  ir;  es  puntual,  porque  nunca  llega  tarde. 
— .f^Zí.  de  la  Huerta.) 
EJ^iSc^íi^,  f^CAKECm^.— Exagerar  re- 
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cae  mas  propiamente  sobre  las  circunstancias  que 
hacen  notable  la  cosa  exagerada;  y  encarecer^  sobre 
las  que  la  hacen  apreciable,  conservando  el  verbo  en 
este  sentido  figurado  (en  que  es  sinónimo  de  exage- 
rar) la  propiedad  de  su  sentido  recto. 

Se  exagera  el  número  de  los  enemigos^  se  encarece 
el  valor  de  nuestras  tropas.  Se  exageran  las  inco- 
modidades de  la  guerra,  y  se  encarece  el  mérito  de 
haber  servido  al  rey  en  ella. 

Un  historiador  exagera  los  hechos  que  refiere;  un 
mercader  encarece  el  primor  de  la  alhaja  que  vende, 
ün  casamentero  exagera  las  riquezas,  y  encarece  las 
buenas  prendas  de  la  dama  que  propone. 

Se  exagera  la  cosa  por  buena  d  por  mala;  pero 
solo  se  encarece  por  buena. 

El  murmurador,  que  exagera  los  defectos  dé  los 
otros,  encarece  su  propia  sinceridad  y  su  odio  á  la 
murmuración. — (L.  de  la  Huerta.) 

EXCITAR,  MOVER.— Se  excitan  6  se  mueven 
los  afectos;  pero  el  verbo  excitar  es  mas  á  proposi- 
to, cuando  se  trata  de  los  afectos  o  movimientos  del 
alma,  fuertes  y  sublimes,  como  el  valor,  la  indij^na- 
cion,  la  venganza;  y  el  verbo  mover^  cuando  se  tra- 
ta de  los  suaves  y  sencillos,  como  la  compasión,  la 
ternura,  la  piedad. 

Excita  un  poeta  el  terror,  pintando  los  horrores 
de  una  batalla:  mueve  el  orador  la  ternura,  pintando 
el  cariñoso  afari  de  una  madre  afligida. — (L.  de  la 
Huerta.) 

EXCUSA,  PRETEXTO.^Escusa  es  la  razón 
válida,  con  que  justificamos  un  hecho.     Pretexto  es 
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la  razón  aparente,  de  que  nos  servimos  para  ocultar 
la  verdadera. 

Se  busca  un  pretexto^  para  que  sirva  de  excusa. 
Dio  por  excusa,  el  estar  ocupado;  pero  después  se 
ha  sabido  que  la  tal  ocupación  fué  solamente  un 
pretexto. 

Llámase  impropiamente  excusa  á  la  falsa  razón 
d  motivo  con  que  procuramos  disculparnos  o  eximir- 
nos de  alguna  cosa;  pero  esta  en  realidad  no  puede 
llamarse  excusa,  porque  es  claro,  que  no  puede  ver- 
daderamente serlo  aquello  que  se  quiere  hacer  pa- 
sar falsamente  por  taL  La  voz  la  explica  siempre 
bajo  la  acepción  de  verdadera,  y  por  eso  produci- 
mos nuestra  razón  como  excusa,  suponiendo  que,  re- 
cibiéndola en  esta  calidad,  se  mira  como  legítima; 
pero  la  voz  pretexto  representa  por  sí  misma  una  ra- 
zón puramente  aparente,  y  así  nadie  la  produce  en 
calidad  de  pretexto. 

Confieso  que  he  errado,  pero  sírvame  de  excusa 
mi  poca  experiencia.  Sírvame  de  pretexto  seria  con- 
fesar que,  no  teniendo  excusa  legítima  que  alegar, 
expongo  una  razón  puramente  ai)arente,  que  no  pue^ 
•  de  pasar  legítimamente  por  excusa. 

Esto  no  tiene  excusa,  esto  es,  no  hay  razón  válida 
que  lo  justifique. — (L.  de  la  Huerta.) 

EXIGIR,  REQUERIR.— Ser  necesario,  d  nece- 
sitarse, es  la  idea  común,  cuyas  modificaciones  se 
buscan  en  este  artículo. 

Exigir,  parece  que  supone  una  necesidad  indis- 
pensable: requerir,  una  necesidad  de  conveniencia. 

Sin  lo  que  se  exige^  no  puede,  d  no  debe,  existir 
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FALTA,  Defecto.— La/afta  es  un  arto  con 
que  contravenimos  á  nuestra  obligación:  el  defecto 
es  una  costumbre  con  que  faltamos  á  menudo  á  ella. 

El  que  miente  una  vez,  hace  una  falta  contra  la 
verdad.  El  embustero  tiene  el  defecto  de  mentir, 
esto  es,  la  costumbre  viciosa  de  faltar  á  menudo  á 
la  verdad. 

Una  distracción  es  una  falta.  Ser  distraído,  es 
un  defecto. 

Muchas  faltas  ligeras,  que  se  celebran  como  gra- 
cias de  la  niñez,  son  la  simiente  imperceptible  de  los 
grandes  defectos  del  hombre. — (L.  de  la  Huerta.) 

FAMOSO,  CELEBRE.— La  celebridad  es  una 
fama  distinguida  y  consolidada  por  la  universalidad, 
y  por  el  tiempo. 

T£t\  famoso  puede  serlo  á  una  distancia  y  por  un 
tiempo  limitado;  pero  no  el  célebre^  cuyo  renombre 
debe  recaer  sobre  lo  que,  o  por  bueno  ó  por  malo, 
llama  ilimitadamente  la  atención  general,  y  la  de  la 
posteridad. 

La  celebridad  que  debe  á  la  historia  el  patriotis- 
mo, de  Atilio  Régulo,  la  temeridad  de  Hero'strato, 
se  expresarían  con  poquísima  energía,  dándoles  so- 
lamente el  título  de  famosos. 

Un  predicador,  un  médico,  cuyo  renombre  no  sa- 
le de  su  patria,  ni  pasa  de  su  tiempo,  no  serán  nun- 
ca célebres^  por  mas  famosos  que  los  haya  hecho  en- 
tre nosotros,  su  pasajera,  y  tal  vez  merecida  repu- 
tación. 
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La  práctica  de  la  virtud  es  muchas  veces  dparíen" 
cias  que  nada  deciden  sobre  la  existencia  real  de  la 
virtud  en  las  personas  (]ue  la  aparentan. — (March.) 

EXTRANJERO,  FORASTERO  .-Según  la 
acepción  autorizada  de  estas  dos  voces,  parece  que 
forastero  debe  llamarse  la  persona  que  vive  ó  está  en 
un  lugar  6  pais  de  donde  no  es  vecino:  y  estranjero  se 
toma  por  el  que  no  es  de  aquella  tierra  ó  pais  donde 
está,  y  donde  vive,  Pero  si  queremos  conformarnos 
á  estas  definiciones,  será  preciso  convenir  en  que  un 
valenciano,  que  se  halla  en  Madrid,  es  tan  extran- 
jero, como  un  ruso,  porque  no  es  de  aquella  tierra  6 
pais  en  donde  está,  y  donde  vive. 

La  aplicación  que  generalmente  se  hace  de  estas 
voces,  distingue  perfectamente  dos  diferentes  ideas. 
Extranjero  es  el  vasallo  de  otro  soberano,  aunque 
no  esté  ni  viva  en  nuestro  propio  país.  Forastero  es 
el  que  no  está  avecindado  en  el  pueblo  en  que  se 
halla,  siendo  vasallo  del  mismo  soberano.  Un  inglés 
es  extranjero  respecto  de  un  español,  aunque  no  es- 
té ni  haya  estado  en  España.  Por  eso  decimos:  los 
extranjeros  critican  las  cosas  de  nuestro  pais  sin  ha- 
berlas visto.  Un  húrgales,  un  toledano  son  foraste- 
ros en  Madrid;  pero  no  se  les  da  este  nombre  sino 
en  el  hecho  de  estar  en  Madrid,  y  asi  no  seria  bien 
dicho:  hay  muchos  forasteros  que  no  han  estado  en 
Madrid. 

Un  mahones  que  es  ahora  forastero  en  Madrid, 
era  extranjero  antes,  variando  esta  calidad,  no  obs- 
tante ser  antes  y  después  de  la  conquista  de  Menor- 
ca, una  persona  que  no  es  de  a^fuella  tierra  y  pais  don- 
de estay  y  donde  vive, — (L,  de  la  Huerta,) 

16 

Digitized  by  LjOOQIC 


—  184  — 

dio  de  la  opulencia  y  delicias  de  una  espiéudidu  me* 
sa,  en  la  mucha  fatiga  con  que  gana  su  negro  jiun 
el  pobre  jornalero. — (L.  de  la  Huerta. ) 

FAZ,  SUPERFICIE.— Es  lo  de  afuera,  la  par- 
te exterior  y  sensible  de  los  cuer[K)s;  esta  idea  los 
hace  sinónimos. 

Se  dice  faz  cuando  no  se  quiere  hablar  sino  de  lo 
que  es  exterior  y  visible,  sin  respetó  á  lo  que  no  se 
presenta. 

Se  dice  superficie  cuando  se  intenta  poner  lo  que 
está  fuera,  en  oposición  con  lo  que  no  se  presenta. 

De  todos  los  animales  que  cubren  la  faz  de  la  tier- 
ra, solo  el  hombre  es  capaz  de  conocer  todas  las  pro- 
piedades de  este  globo;  y  entre  los  hombres  la  ma- 
yor parte  no  perciben  mas  que  la  superficie;  solo  sabe 
penetrar  en  lo  interior  el  ojo  perspicaz  de  un  corto 
número  de  filósofos. 

Esta  distinción  vale  también  en  sentido  figurado; 
y  de  ahí  viene  que  se  dice  de  los  talentos  vanos,  que 
para  hacerse  valer  hablando  de  todo,  hacen  ligeras 
incursiones  en  todos  los  géneros  de  conocimientos 
sin  profundizar  ninguno;  que  no  saben  mas  que  la 
superficie  de  las  cosas,  y  que  solo  tienen  nociones  ^- 
perfidales. — (March.J 

FELICIDAD,  DICHA.— La  felicidad  es  el  es- 
tado permanente  de  la  dicha.  Se  puede  tener  un 
momento  de  dicha  sin  gozar  de  la  felicidad.  La  di- 
cha como  sentimiento  es  una  continuación  de  place- 
res; IsL  felicidad  un  goce  duradero  de  la  dicha.  Pue- 
de uno  tener  una  dicha  sin  ser  feliz.  Un  hombre  ha 
tenido  la  dicha  de  escapar  de  un  lazo,  d  de  un  peli- 
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grOy  sin  dejar  fK>r  eso  de  ser  tan  infeliz  ó  mas  qiiel 
antes,  y  por  consecuencia  no  se  puede  decir  de  él 
que  ha  experimentado  Infelicidad, —  {March.J 

FÉRTIL,  FECUNDO.— Estos  dos  adjetivos,  to- 
mados en  sentido  propio  d  figurado,  expresan  una 
abundante  producción;  mas  parece  que  la  fecundi- 
dad proviene  de  la  naturaleza,  y  que  la  fertilidad 
sea  mas  bien  efecto  del  arte.  Diremos,  pues:  el  ca- 
lor del  sol  y  la  lluvia  del  cielo  fecundizan  la  tierra: 
el  cultivo  y  el  abono  la  hacen  fértil:  una  imagina- 
ción d  un  ingenio  yertt/  6  fecundo  en  grandes  ideas; 
pero  seria  mal  dicho  un  orador  ^ertó/ en  lugar  dejfe- 
cundo;  podremos,  sí,  decir,  que  su  pluma  es  fértil,  á 
causa  de  las  muchas  y  varias  producciones  de  asun- 
tos que  él  da  á  luz. — (V.  Fertilidad,  Fecundidad.) 
— (March,) 

FERTILIDAD,  FECUNDIDAD.— Lo  que  ma- 
terialmente produce  con  abundancia,  es  fecundo.  La 
fecundidad'  de  varias  especies  d  individuos  constitu- 
ye/ertó/  el  todo  que  componen. 

Una  tierra,  un  campo  es  fértil  cuando  en  él  hay 
muchas  plantas  fecundas.  La  provincia  en  donde 
se  coge  mucho  aceite  d  mucho  vino,  no  es  fecunda, 
es  fértil.  Las  olivas,  las  vides  que  producen  mate- 
rialmente aquellos  frutos,  son  fecundas. 

Por  la  misma  razón  entre  los  animales  no  se  lla- 
man fértiles  las  hembras  sino  fecundas. — (L.  de  la 
Huerta.) 

FINO,  DELICADO— Se  necesita  mucho  talen- 
to para  conocer  lo  que  es  fino;  pero  ademas  se  ne- 
cesita gusto  para  conocer  lo  que  es  delicado.     Lo 
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primero  es  superior  al  alcance  de  muchos,  y  lo  se- 
gundo está  al  alcance  de  muy  pocos. 

Un  discurso  ^^o  se  repite  alguna  vez  con  utilidad 
al  que  no  lo  ha  entendido  desde  luego;  pero  el  que 
no  conoce  lo  delicado  al  momento,  no  lo  conocerá- 
nunca.  Puede  buscarse  lo  uno  y  es  preciso  com- 
prender lo  otro. 

Fino  tiene  un  uso  mas  extenso,  pues  sirve  para 
los  rasgos  de  malicia  como  para  los  de  bondad.  De- 
licado^ es  de  un  servicio  y  mérito  mas  raro:  no  sien- 
ta bien  en  los  rasgos  maliciosos,  pero  figura  con  gra* 
cia  en  cosas  lisonjeras.  Así  es  que  se  dice  una  sá- 
tira ^wa,  una  alabanza  delicada» — (March.) 

FIRME,  CONSTANTE.— El  que  no  varía,  es 
constante;  el  que  no  cede,  es  firme.  El  hecho  solo 
de  no  mudar  de  opinión,  de  inclinación  ó  de  conduc- 
ta, basta  para  acreditarse  de  constante.  Para  ser 
firme  es  preciso  tener  que  vencer  las  dificultades  d 
contradicciones,  y  todo  lo  que  puede  oponerse  á  la 
constancia. 

Un  hombre  puede  ser  constante  tal  vez  por  cos- 
tumbre, por  irresolución,  y  aun  por  debilidad;  pero 
solo  es  firme  el  que  resiste  á  todo  lo  que  puede  se- 
pararle de  su  resolución. — (L.  de  la  Hnerta.J 

FLUIDO,  lÁQJJlDO.— Fluido,  representa  la 
naturaleza  del  cuerpo;  líquido,  el  estado  en  que  se 
halla. 

Los  cuerpos  físicos  se  distinguen  en  solidos  yfiúi- 
doSi  no  en  solidos  y  líquidos,  porque  se  trata  de  la 
calidad  esencial  que  los  distingue;  y  entre  sólido  y 
líquido  se  contrapondría  una  calidad  esencial  y  una 
circunstancia  accidental. 
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El  agua  es  siempre  un  cuerpo  fluido,  que  no  siem- 
pre es  liquido,  porque  deja  de  serlo  cuando  se  hiela. 

Los  metales  no  son  jamas  cuerpos  fluidos,  aunque 
son  líquidos  cuando  se  derriten. — (L.  de  la  Huerta.) 

FORTUNA,  DICHA.— La  voz  fortuna  en  su 
sentido  recto  se  extiende  tanto  á  la  buena  como  á 
la  mala  suerte,  y  solo  en  el  primero  de  estos  senti- 
dos puede  mirarse  como  sinónima  de  dicha;  pero  la 
voz  fortuna  representa  aquella  felicidad  física  y  ma- 
terialmente; la  voz  dicha  la  representa  moral  mente, 
esto  es,  en  cuanto  causa  satisfacción  al  que  la  po- 
see. Y  así  la  primera  es  mas  propia  para  explicar 
el  logro  o  posesión  de  aquellos  bienes,  que  todos  mi- 
ran como  tales,  y  á  que  se  atribuye,  por  una  espe- 
cie de  opinión  o'  convención  general,  la  felicidad  en 
esta  vida,  y  que  muchas  veces  no  llenan  el  corazón 
del  que  los  posee,  como  los  honores,  los  empleos,  la 
riqueza;  y  la  voz  dicha  se  aplica  mas  propiamente 
al  goce  de  aquellos  bienes,  que  el  que  los  disfruta 
tiene  verdaderamente  por  tales,  sin  necesidad  de  que 
los  califique  la  opinión  general,  porque  satisfacen  su 
gusto  o  su  deseo. 

Hay  muchos  hombres  que  tienen  Infortuna  de  ser 
ricos  y  no  por  eso  logran  ser  dichosos;  pero  por  el 
contrario,  el  hombre  prudente,  abandonado  de  la 
fortuna,  puede  ser  dichoso,  si  sabe  conservar  en  su 
desgracia  la  inocente  paz  del  corazón,  y  la  dulce 
tranquilidad  del  ánimo. 

Conservando  esta  misma  propiedad  la  voz  fortu- 
na, se  toma  á  veces  por  el  mismo  bien  físico;  pero 
no  se  puede  hacer  este  mismo  uso  de  la  voz  dicha, 
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Qüe  siempre  representa  un  goce  moral:  y  así  no  pue* 
de  substituirse  á  aquella  en  estos  ejemplos:  algunos 
han  hecho  gvñtí  fortuna  en  las  Indias.  Cuancío  me- 
dia el  honor,  se  debe  sacrificar  la  fortuna  y  la  vida. 
' — (L.  de  la  Huerta.) 

FRATERNAL,  FRATERNO.— (^F.  Paternal) 
FUERZA,  energía.— La /tó^rzaMel  discurso 

consiste  en  la  solidez  de  las  razones;  la  energía  en 

el  modo  de  exponerlas. 

Un  argumento  escolástico  puede  sev  fuerte  sin  síií' 
enérgico.  Una  descripción  histórica  puede  ser  enír- 
gica  sin  ser  fuerte. 

ha^  lágrimas  de  Veturia  fueron  mas  enérgicas 
que  las  fuertes  razones  que  emplearon  los  romanos 
para  aplacar  la  obstinación  de  (/uriolano. 

La  descripción  que  hace  Boileau  de  la  pereza,  es 
enérgica,  y  no  es  fuerte;  el  discurso  de  Colocólo  en 
la  Araucana  es  al  mismo  tiempo  fuerte  y  enérgico. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

FUERZA,  FORTALEZA.— La /Mer2;a  es  para 
obrar:  la  fortaleza  para  resistir,  tanto  en  lo  físico^ 
como  en  lo  moral. 

Un  hombre  necesita  mucha  fuerza  para  levantar 
un  gran  peso.  Los  cimientos  de  una  casa  necesitan 
tener  mucha  fortaleza^  para  sostener  el  peso  de  su 
fábrica. 

El  varón  justo,  que  conoce  Xa.  fuerza  con  que  obran 
las  pasiones,  se  reviste  de  una  fortaleza  de  ánimo 
superior  á  ellas,  para  resistir  al  ímpetu  de  sus  estí- 
mulos.— {L.  de  la  Huerta.) 
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FUERZA,  VIGOR,  FORTALEZA,  ROBUS- 
TEZ.— Fuerza  llamamos  al  principio  del  moTÍmien^ 
to;  así  decimos  que  todos  los  cuerpos  de  la  natura- 
leza están  equilibrados  por  dos  fuerzas  contrarias, 
una  que  los  mueve  acia  un  centro,  otra  que  los  apar- 
ta de  él  por  una  tangente:  un  cuerpo  decimos  que 
lleva  mas  ó  menos  fuerza  según  le  vemos  ir  mas  o 
menos  aprisa. 

Los  seres  inanimados,  ademas  de  las  j^^rza^  cen- 
trípeta y  centrífuga,  que  les  son  comunes  con  todos 
tos  demás  cuerpos,  tienen  otro  principio  áe  fuerza 
para  moverse  á  su  arbitrio  en  todas  direcciones.  Si 
no  se  mueven  con  igual  facilidad  en  todas  ellas,  es 
porque  hallan  otras  fuerzas  que  contraresta r;  y  las 
fuerzan  se  destruyen  mutuamente:  por  ejemplo,  acia 
arriba  se  pierde  la  mayor  parte  de  \?il  fuerza  animal 
en  la  resistencia  de  \^  fuerza  centrípeta;  y  regla  ge- 
neral, en  cualquiera  dirección  se  pierde  tanta  can- 
tidad á^  fuerza  animal,  cuanta  es  ]b,  fuerza  contra- 
ria. Por  esto,  cuanto  mas  pesadas  son  las  cosas, 
cuesta  mas  trabajo  moverlas.  Si  yo  empujo  una 
bala  de  hierro  que  esté  sobre  un  plano  horizontal, 
según  mi  fuerza^  sea  mayor  o  menor  que  la  de  su 
gravedad,  la  haré  mover,  d  me  cansaré  inútilmente. 
Cuando  cogiendo  un  palo  por  sus  dos  extremos  lo 
imrto  sobre  la  rodilla,  mi  fuerza  no  hace  mas  que 
dar  movimiento  á  sus  dos  mitades,  á  pesar  del  pun- 
to de  apoyo  que  lo  estorbaba.  Últimamente,  si  di- 
rijo la  mano  contra  una  pelota,  una  bala  o  cualquier 
otro  cuerpo  que  venga  acia  mí,  siendo  mi  fuei'za 
mayor  que  la  suya,  lo  haré  retroceder;  en  caso  con- 
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trario  él  vencerá  mi  mano,  y  pasará  adelante:  en 
fin,  si  nvíeatreLS  fuerzas  son  enteramente  iguales  cae- 
rá á  mis  pies. 

Por  lo  dicho  se  vé  que  lo  que  llamamos  fuerza 
animal  no  es  mas  que  la  elasticidad  de  nuestra  mus- 
culatura, [K)r  la  cual  no  solo  nos  manejamos  rápida- 
mente en  todas  las  direcciones,  sino  que  comunica- 
mos el  movimiento  á  otros  cuerpos,  ó  les  quitamos 
el  que  tenian. 

En  esta  acepción  parecen  sinónimas  las  voces 
fuerza  y  vigora  sin  embargo,  observando  que  suelen 
usarse  muchas  veces  juntas  en  una  misma  proposi- 
ción, podemos  sospechar  que  no  será  uno  mismo  su 
sentido,  pues  entonces  seria  una  repetición  insufri» 
ble  decir  que  arrojamos  una  cosa  con  fuerza  y  vigor. 

Si  bien  lo  notamos,  esta  última  voz  indica  mas 
bien  el  esfuerzo  y  disposición  del  espíritu  que  mue- 
ve los  resortes  de  nuestra  máquina:  la  otra  atiende 
mas  á  la  materialidad  de  los  mismos  resortes;  de 
modo  que  vigar  es  propiamente  el  uso  de  la  fuerza. 
Decir  que  un  hombre  repele  una  cosa  con  fuerza  y 
vigorj  es  indicar  que  no  solo  tiene  fuerzas  para  re- 
pelerla, sino  que  las  emplea  realmente  en  aquella 
ocasión.  Una  ley  está  en  su  fuerza  mientras  no  se 
deroga;  está  en  su  vigor  mientras  se  observa.  Dos 
personas  de  iguales  fuerzas  pueden  hacer  una  cosa 
con  mas  d  menos  vigor  según  el  esfuerzo  de  cada 
una.  Por  esto  vigor  solo  se  dice  de  los  animales,  d  de 
las  cosas  personificadas;  esto  es,  solo  se  aplica  á  las 
fuerzas  voluntarias,  y  de  ningún  modo  á  la  fuerza 
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necesaria  que  dirige  todos  los  cuerpos  de  la  natura* 
ieza  con  unas  leyes  invariables  y  constantes. 

Fuerza  es  en  todos  los  casos  el  principio  del  mo- 
vimiento, y  por  consiguiente  de  la  acción:  fortaleza 
es  al  contrario,  el  principio  de  la  resistencia;  y  un 
cuerpo  decimos  cjue  tiene  mas  d  menos  fortaleza  se- 
gún resiste  á  los  esfuerzos  de  otro  que  quiere  mo- 
verlo d  separar  sus  partes. 

Un  cuerpo  lleva  mucha  fuerza  cuando  se  mueve 
con  rapidez,  cuando  rompe  por  todos  los  obstáculos: 
al  contrario,  tiene  mucha  fortaleza  cuando  nada  le 
hace  mella,  nada  lo  descompone  ni  hace  mover.  Al 
hombre  de /M^rza^  nada  le  resiste;  el  hombre  que 
tiene  fortaleza  lo  resiste  todo.  En  la  guerra  se  lia- 
man  fuerzas  todas  las  cosas  que  pueden  servir  para 
atacar,  como  soldados,  caballos,  artillería,  navios, 
plazas,  castillos,  baterías,  y  todo  lo  que  únicamente 
puede  servir  para  defensa  se  llama  fortalezas,  fuer^ 
tes  ó  fortificaciones.  Forzar  una  trinchera  es  rendir- 
la: ybr^í^car  una  plaza  es  ponerla  en  estado  de  de- 
fensa. 

La  apariencia  d  el  exterior  de  la  fortaleza  es  lo 
que  se  llama  robustez.  El  grueso  de  una  columna 
constituye  su  robustez,  su  fortaleza  depende  de  la 
materia.  La  robustez  animal  consiste  en  lo  grueso 
de  la  musculatura,  en  lo  apretado  de  las  carnes,  y 
en  el  aparente  buen  estado  de  los  humores:  para  <|ue 
haya  fortaleza  es  menester  que  la  máquina  tenga 
verdadera  resistencia,  cosa  que  no  siempre  acompa- 
ña la  robustez.  Hay  hombres  de  mucha  robustez  que 
resisten  muy  poco;  asi  como  puede  haber  una  colum- 
na de  corcho  mas  robusta  que  otra  de  mármol. 
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tlJ  adjetivo  de  fuerza  es  forzudo:  el  de  fortaleza, 
fuerte:  vigoroso  y  robusto  son  los  de  vigor  y  robustez. 
— (Jonama.) 

FUROR,  YMÉlk— Furor  denota  mas  bien  la 
agitación  violenta  interior,  y  furia  la  agitación  vio- 
lenta exterior.  ^\  furor  está  dentro  de  nosotros;  la 
furia  nos  saca  fuera  de  nosotros.  Nos  posee  el  furor, 
nos  enagena  \^  furia.  Contenennos  e\  furor,  nos  aban- 
donamos á  la  furia. — (A.  Cienfuegos.) 

G 

GALÁN,  CORTEJO.— La  voz  cor/e/o  se  ha  ad- 
mitido ya  generalmente  como  sinónima  de  galán; 
pero  hay  entre  ellas  la  diferencia,  de  que  la  galán, 
teria  supone  respeto  y  rendimiento;  y  el  cortejo  su- 
pone familiaridad  y  confianza.  Aquella  puede  tal 
vez  confundirse  con  el  amor;  éste  pudiera  mas  bien 
equivocarse  con  la  íntima  amistad,  si  no  anduviese 
casi  siempre  acompañado  de  las  aparienrias  del 
vicio. 

El  cortejo,  á  quien  disguste  esta  significación  de 
la  voz,  |)f  efiera  el  nombre  y  la  calidad  de  galán,  ha- 
ciendo mas  alarde  de  un  obsequioso  rendimiento, 
que  no  exceda  los  límites  del  respeto,  que  de  una 
confianza  que  ostente  las  apariencias  de  la^  facilidad 
ó  de  la  posesión. — (L,  de  la  Huerta.) 

GENERAL,  UNIVERSAL.— Lo  general  com- 
prende la  totalidad  en  grande:  lo  universal  por  me- 
nor. ))iremos  pues:  la  carestía  ha  sido  general  en 
el  reino:  el  diluvio  fué  universal.  No  hay  regla  ge- 
neral que  no  tenga  excepción;  no  hay  principio  vf*^ 
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versal  del  eual  no  se  reconozca  la  verdad  sin  excep- 
ción. Es  opinión  general  que  las  mujeres  no  nacie- 
ron fmra  la  guerra;  es  principio  unwefsal  que  los 
hijos  deben  honrar  á  sus  [)adres. — (March,) 

GLOSA,  COMENTARIO.— Los  dos  son  inter- 
pretaciones d  explicaciones  (te  un  texto;  pero  lagjo* 
9a  es  mas  literal  y  se  hace  casi  palabra  por  palabra; 
el  comentario  es  mas  libre  y  menos  efiMsrupuloso  en 
sej)ararse  de  la  letra;  sucede  á  veces  ser  difuso  en 
lo  que  fácilmente  se  entiende,  y  guardar  silencio  so- 
bre los  lugares  o  pasajes  difíciles. — (March,) 

GOCE,  POSESIÓN— En  el  artículo  farima, 
dicha,  se  ha  empleado  la  voz  goce  para  explicar  la 
acción  del  verbo  gozar^  porque  aunque  en  este  sen- 
tido no  parece  que  está  adoptada  en  nuestra  lengua, 
no  hallo  otro  substantivo  que  corresponda  rigurosa- 
mente á  este  verbo,  y  explique  por  si  solo  su  acción. 
Si  en  su  falta  queremos  substituir  un  equivalente, 
no  parece  ofrecerse  otro  mas  análogo  á  la  idea,  que 
el  substantivo  posesión.  Pero  poseer  explica  la  ac- 
ción de  tener  una  cosa  en  nuestro  poder,  d  á  nues- 
tra disposición^  sin  relación  á  la  parte  moral  de  la 
acción,  e^to  e$,  ala  parte  que  tiene  en  ello  la  volun- 
tad del  que  posae,  ni  á  la  utilidad  que  le  resulta,  cu« 
ya  idea  explican  rigurosamente  el  substantivo  goce^ 
y  el  verbo  gozar. 

Muchos  hay  en  el  mundo  que  poseen  bienes,  de 
qué  no  pueden  gozar;  ¿pues  por  qué  no  se  podrá  de- 
cir, que  lo  que  satisface  al  corazón  humano  no  es  la 
posesión,  sino  el  goce  de  las  riquezas? — (L.  de  la 

Huerta.) 
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GORDOt  GRUESO.— El  mñgeúwo  grmao  cuosi- 
dera  el  volúoieo  con  relacioB  á  solo  el  espacio;  el 
aiQetivo  gardo  le  considera  con  relación  al  espacio 
y  á  la  materia. 

Un  hombre  corpulento  tiene  naturalmente  una 
mano  gruesa^  j  en  esta  idea  no  vemos  mas  qne  su 
volumen;  pero  una  mano  gorila  nos  representa  la 
¡dea  de  su  carnosidad,  de  la  abundancia  de  la  ma- 
teria de  que  se  compone. 

Sé  mide  lo  grucfOj  no  lo  gardo^  porque  la  medida 
solo  recae  sobre  el  espacio. 

Gardo  no  se  aplica  can  tanta  propiedad  á  las  ma- 
terias compactas  y  resistentes,  como  grueso,  üs  grue- 
so un  árbol,  es  gorda  una  panlorrilla.  Solo  en  un 
lenguaje  muy  vulgar  se  dice:  un  palo,  un  garrote 
muy  gordo. — (L.  de  la  Huerta.) 

GOZO,  alegría. — El  gozo  está  en  el  corazón, 
la  alegría  en  los  modos:  el  gozo  consiste  en  un  dul- 
ce sentimiento  del  alma,  la  alegría  en  una  agrada- 
ble situación  del  espíritu. 

A  veces  sucede  que  la  posesión  de  un  bien,  cuya 
esperanza  nos  habia  atraído  mucho  gozo^  nos  acar- 
rea mucho  pesar.  Basta  soltar  alguna  vez  la  rien- 
da á  la  imaginación  para  que  suceda  un  gran  gozo 
á  las  lágrimas  mas  amargas.— ^MarcA.^ 

GOZO,  GUSTO.— El  primero  se  aplica  solo  á 
lo  moral,  y  el  segundo  á  lo  físico,  y  solo  fígurada- 
niente  á  lo  moral. 

El  gU9to  quo  me  causo  su  vista,  Heno  de  gozo  mi 
corazón. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  195  — 

No  se  dice  el  gmlo  del  alma,  sino  el  g(no;  d¡  el 
gozo  de  comer  una  pera,  sino  el  guita. 

Aplicados  uno  y  otro  puramente  á  lo  moral,  e\go^ 
zo  supone  un  efecto  mas  inherente,  mas  sublime,  y 
causado  por  objetos  mas  nobles;  el  gtcjto  una. sensa- 
ción menos  salida,  y  causada  por  objetos  mas  comu- 
nes. El  gozo  de  los  bienaventurados;  el  gusto  de 
pasear  solo. — (L.  de  la  Huerta.) 

GRACIA,  TAYOR.— Gracia  dice  algo  de  grati- 
tud; un  beneficio  gratuito,  un  servicio  gratuito.  Fa^ 
var  dice  algo  de  afectuoso;  es  la  expresión  de  un  in- 
terés particular,  del  cuidado  de  la  felicidad  d  de  la 
satisfacción  de  alguno.  Nos  gratifican  con  un  bien, 
con  una  cosa  que  no  nos  debian;  nos  favorecen  con 
bienes,  con  preferencias  que  nos  distinguen. — (A. 
Cienfuegos.) 

GRACIOSO,  CHISTOSO.— El  gracioso  divier- 
te  excitando  la  risa,  [K)r  medio  de  acciones  ó  dichos 
jocosos;  y  el  chistoso^  recreando  el  entendimiento  con 
agudezas  y  sales,  aplicadas  sin  estudio,  con  viveza 
y  oportunidad,  al  asunto  de  que  se  trata. 

El  primero  puede  valerse  dé  imitaciones,  de  di- 
chos estudiados,  de  extravagancias,  de  las  ventajas 
que  puede  ofrecerle  la  disposición  física  de  su  pro- 
pia figura,  d  la  singularidad  de  su  carácter;  el  se- 
gunto  todo  lo  debe  á  la  viveza  de  su  ingenio,  y  á  la 
prontitud  de  su  imaginación. 

Un  ignorante  puede  tener  gracia,  ó  disposición 
natural  para  divertir  d  mover  la  risa;  pero  no  pue- 
de ser  chistoso,  porque  para  ello  necesita  agudeza  y 
discreción. 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  196  — 

£1  gradoio  puede  serlo  en  una  sociedad  de  igno- 
rantes, pero  no  el  chistoso,  porque  necesita  que  le 
entiendan^ — (L.  de  la  Huerta.) 

GRANDEZA,  MAGNITUD,  TAMAÑO— La 

grandeza  considerada  físicamente,  representa  al 
cuerpo  con  relación  al  exceso  de  su  volumen,  res- 
pecto del  regular  7  común  de  otros  cuerpos,  y  sin 
relación  determinada  á  sus  medidas  y  proporciones; 
la  magnitud  le  representa  bajo  una  idea  determina- 
da, con  relación  á  sus  proporciones  y  medidas. 

Se  admira  la  extraordinaria  grandeza  del  sol,  y 
se  niide  por  medio  de  los  instrumentos  astronómicos 
su  verdadera  magnitud. 

£1  tamaño  representa  también  determinadamente 
el  volumen,  pero  se  usa  con  mas  propiedad  cuando 
se  trata  de  cuerpos  mas  pequeños,  de  los  de  nues- 
tro uso,  de  los  que  manejamos,  de  los  que  podemos 
medir  fácilmente:  y  magnitud  cuando  se  trata  de 
cuerpos  muy  grandes. d  inaccesibles. 

Se  calcula  la  magnitud  de  un  planeta,  se  compra 
una  caja  de  un  tamaño  proporcionado.  Ni  el  tama- 
ño se  aplicaría  con  propiedad  al  planeta,  ni  la  ím^- 
nitud  á  la  caja. 

La  grandeza  es  respectiva,  la  magnitud  y  tamaño 
son  absolutos;  porque  no  es  grande  ni  pequeño  un 
cuerpo  considerado  solo,  sino  respecto  de  otro:  y  es- 
ta comparación  le  constituye  tal;  pero  todo  cuer{M) 
tiene  por  sí,  independientemente  de  toda  compara- 
ciou,  las  medidas  y  proporciones  que  forman  su  mag- 
nitud y  tamaño. 

De  aquí  es,  que  la  voz  grandeza  se  usa  con  mu- 
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cha  frecuencia  y  propiedad  en  ei  sentido  figurado, 
pero  no  las  otras  dos  voce^;  porque  aquella  puede 
conservar  en  él  su  energia  y  extensión  propia,  re- 
presentando una  ¡limitada  extensión,  y  estas  no  pue- 
den representar  con  propiedad  sino  un  volumen  de- 
terminado, Y  así  se  dice:  grandeza  de  ánimo,  y  no 
magnüud  ni  iatnaño, — (L.  de  kk  Huerta.) 

GRAVE,  SERIO. — Es  uno  grane  por  prudencia 
y  por  madurez  de  reflexión;  serio  por  carácter  y  por 
temperamento. 

La  ligereza  es  opuesta  á  la  gramdad;^  el  regoci- 
jarse es  opuesto  á  lo  seria. 

La  costumbre  de  tratar  negocios  nos  da  grave^ 
dad.  Las  reflexiones  de  una  moral  severa  nos  ha- 
cen serios. — (March.) 

GUARDAR,  RETENER.— Se  guarda  lo  que 
no  se  quiere  dar:  se  retiene  lo  que  no  se  quiere  de- 
volver. 

Guardamos  nuestros  bienes:  reienetnos  los  de  otros. 

El  avaro  guarda  sus  tesoros:  el  deudor  retiene  el 
dinero  á  su  acreedor. 

Al  hombre  honrado  le  cuesta  mucho  guardar  lo 
que  posee,  cuando  por  otra  parte  vemos  á  un  bri- 
bón que  parece  estar  autorizado  para  retener  lo  que 
ha  tomado. — (March.) 

GUIAR,  CONDUCIR.— -Se  ü^wía  mostrando,  en- 
señando el  camino,  yendo  delante.  Se  conduce  di- 
rigiendo. 

£1  postilion  inteligente  g^uia  bien  al  correo  que  no 
sabe  el  camino.  El  buen  piloto  conduce  bien  el  na- 
vio al  puerto. 

Guiar  hace   relación  directamente  á  los  medios; 
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condíicir  hace  relación  directamente  al  fin.  Un  trai* 
flor  nos  guia  por  un  rodeo,  para  conducimos  al  para- 
je en  donde  está  emboscado  el  enemigo. 

Por  e8ta  razón  en  la  acción  de  guiar  puede  no 
tener  parte  la  voluntad  del  que  guia;  pero  siempre 
la  tiene  la  del  que  conduce,  en  la  acción  de  conducir. 

Una  estrella  nos  guia;  un  amigo  nos  conduce. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

GUSTAR,  AGRADAR.- Solo  se  pueden  usar 
uno  por  otro  en  un  sentido  figurado,  porque  en  su 
sentido  recto^  gusta  lo  que  satisface  á  los  sentirlos, 
lo  que  deleita  materialmente:  agrada  lo  que  deleita 
al  ánimo,  lo  que  satisface  á  la  imaginación. 

GustanxiB.  bella  figura,  un  manjar  regalado.  Agrá- 
da  la  virtud,  la  sencillez  de  la  aldea. — (L.  de  la 
Huerta.) 

H 

HABILIDAD,  DESTREZA— El  que  sal>e  ha- 
cer una  cosa  bien,  y  con  conocimiento  de  lo  que  ha- 
ce, tiene  habilidad:  el  que  la  hace  materialmente 
bien,  y  con  físicilidad,  tiene  destreza.  Aquella  se  re- 
fiere directamente  al  saber;  ésta  se  refiere  directa- 
mente al  ejecutar. 

Un  artífice  tiene  habilidad,  cuando  sabe  ejecutar 
bien  la  obra  que  le  encargan,  y  destreza  en  el  ñia- 
nejo  material  de  los  instrumentos  de  su  profesión. 

Un  maestro  tiene  habilidad  para  enseñar,  cuan- 
do sabe  el  buen  método,  y  los  niedios  que  debe  em- 
plear para  ello.  Una  araña  forma  con  destreza  su 
tela.— ("i.  de  la  Huerta.) 
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HACER,  EJECUTAR.— El  primero  de  estos 
dos  verbos,  representa  la  acción  de  un  modo  absolu- 
or,  sin  relación  directa  á  otra  alguna;  el  segundo  la 
tepresenta  determinadamente  .con  relación  á  otra 
acción  anterior,  esto  es,  á  la  resolución,  á  la  orden, 
á  la  |>romesa,  á  ia  idea  que  ha  precedido  á  la  ejecu- 
ción; y  así  puede  hacerse  una  cosa  inesperada,  pero 
uo  se  dirá  propiamente  que  i^e  ejecuta. 

Se  hace  una  obra,  un  favor,  una  injusticia;  y  en 
ebtos  ejemplos  presenta  el  verbo  el  hecho  en  sí  mis* 
mo,  y  no  como  consecuencia  del  motivo  o  razón  que 
le  precede,  como  cuando  se  dice,  que  se  ejecuta  el 
proyecto,  la  sentencia,  la  determinación. — (L.  de  la 
Huerta.) 

HALLAR,  ENCONTRAR— flaZtor  es  encon- 
trar alguna  cosa^  ó  porque  se  busca  ó  solicita^  ó  por- 
que  la  casualidad  la  ofrece;  pero  habiendo  dos  voces 
para  explicar  estas  dos  ideas  diferentes,  parece  que 
convendria  señalar  á  cada  idea  una  voz  que  la  dis- 
tinga, mas  bien  que  autorizar  un  uso  que  las  con- 
funde, tanto  mas  que,  si  se  examinan  con  rigor,  se 
percibe  que  la  acción  de  encontrar  no  supone  pi^ci- 
samente  la  de  haber  buscado  lo  que  se  encuentra; 
pero  la  acción  de  hallar  supone  la  de  haber  busca- 
do lo  que  se  haüa. 

Al  pasar  por  la  plaza  he  encontrado  una  proce- 
sión: á  dos  leguas  de  Madrid  encontré  el  parte.  Na- 
die diria  que  halló  una  procesión,  d  el  parte,  á  no 
querer  dar  á  entender  que  los  andaba  ó  iba  buscan- 
do. A  la  verdad,  si  decimos,  que  el  que  huye  por 
un  atajo  desconocido,  se  expone  á  encontrar  al  ene- 
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tnigo,  no  puede  dejarse  de  percibir  mayor  exactitud 
y  propiedad  en  el  uso  del  verbo  encontrar,  contra 
nuestra  voluntad,  al  enemigo  de  quien  huimos,  que 
en  el  uso  del  verbo  hallar  al  enemigo  que  no  busca- 
mos. 

Se  ofrece  el  hallazgo  de  una  cosa  perdida  que  se 
busca.  Hacerse  encontradizo,  es  hacer  como  que 
no  se  busca,  como  que  la  casualidad  lo  ofrece. — (L» 
de  la  Huerta.) 

HALLAR,  ENCONTRAR.— ÍTaí/aíwo*  las  ro- 
sas desconocidas  o  las  que  buscamos:  encontramos 
las  que  están  en  nuestro  camino  d  que  se  nos  pre- 
sentan y  (|ue  no  buscamos. 

Aun  los  mas  desdichados  hallan  siempre  algún 
recurso  en  su  desgi  acia.  Los  que  fácilmente  se  unen 
á  toda  clase  de  gentes,  están  expuestos  á  encontrar 
malas  compañías. — (March.) 

HECHOS,  ACCIONES.— La  acción  tiene  ima 
relación  inmediata  á  la  persona  que  la  ejecuta,  re- 
presentándonos la  voluntad,  el  movimiento,  la  parte 
que  tiene  en  ella  la  persona. 

El  hecho  tiene  una  relación  directa  á  la  cosa  eje- 
cutada, representándonos  el  efecto,  la  resulta,  lo  que 
queda  ejecutado  por  medio  de  la  acción. 

De  aquí  es,  que  \iíl^  acciones  son  buenas,  malas,  6 
indiferentes,  señalando  la  voz  directamente  la  inten- 
ción del  que  la  ejecuta:  y  los  hechos  son  ciertos,  fal- 
sos o  dudosos,  con  relación  directa  á  la  esencia,  6 
calidad  del  hecho  en  sí  mismo. 

La  acciones  del  hombre,  que  piensa  mal,  descu- 
bren el  carácter  de  su  corazón,  por  mas  que  las  di- 
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sinmile  el  arter  á  laa  disfrai»  la  utétíte^m  j  la  hi* 
poerema*  .  ^ 

Un  mal  historiador  s»<eie  alterar  los  kechí»  que 
refiere,  euando  le  acemochy  para  divertir  á  8U»iee^ 
tores,-^('Z*.  í/e  /a  Huerta.) 

HEROICIDAD,  HRROISMO.— Heroicidad  es 
una  acción  heroica:  heroisfno  es  el  carácter  del  hé- 
roe; así  esta  ultima  voz  no  tiene  plural. 

Sacrificar  las  pasiones  al  deber  es  heroicidad:  pa- 
ra ello  se  necesita  heroísmo. — (Jonama.) 

HONRA,  HONOR.— El  honor  es  independiente 
de  la  opinión  publica:  la  honra  es,  o  debe  ser,  el  fru- 
to del  honor,  esto  es,  la  estimación  con  que  la  opi- 
nión pública  recompensa  aquella  virtud. 

Mostró  el  honor  qixe  tenia.  Un  hombre  de  honor 
es  la  honra  de  su  familia* 

Se  hereda  el  honor,  j  no  la  honra;  esta  se  funda 
después,  en  las  acciones  propias,  y  en  el  concepto 
ageno. 

Se  honra,  no  se  da  honor.  El  favor  puede  honrar  j 
pero  no  restituir  el  honor  al  que  una  vez  lo  ha  per* 
dido. — (L.  de  la  Huerta.) 

Por  consiguiente,  debemos  mirar  al  hoifi/or  como 
camaj  y  khi  honra  como  tfect&$  y  deltemos  también 
mirar  como  galicismos  insufribles  é  innreesarios  en 
nuestra  lengua  las  frases,  ''hágame  vd»  el  honor*  ^-^ 
''tengo  el  honor  de''*— "sensible  al  honor  que  vd.  me 
disipensa;"-*— '^-el  Aonor  que  me  resukai"  y  otras  ex- 
presiones del  mismo  jaez,  i^o  menos  impropiías  que 
contrarias  á  la  ideología.^— f" (7.  de  la  Cortina.) 
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HORRENDO,  HORRIBLE,  HORROROSO. 
-*-Un  objeto  que  horroris^a,  es  la  idea  común  á  estas 
tres  voces»  que  la  representan  e<m  relación  á  los 
efeetos  qae  produce  el  horror  en  nuestra  imagina- 
ción.   . 

Lo  horrendo  nos  horroriza,  como  atroz  y  abomi- 
nable: lo  harríblet  como  repugnante  y  desagradable: 
lo  horroroso^  como  espantoso  y  temible. 

Es  horrendo  el  crimen  de  un  parricida:  e»  horrible 
la  vista  de  un  monstruo,  la  de  un  cadáver  desfigura- 
do: es  horroroso  el  espectáculo  de  un  naufragio,  los 
efectos  de  un  incendio,  la  profundidad  espantosa  de 
un  abismo. — (L.  de  la  Huerta,) 

HORRIBLE,  HORROROSO,  HORRENDO. 
— Horrible  es  lo  que  por  su  deformidad  debe  causar 
horror:  horroroso  y  horrendo^  lo  que  realmente  lo 
causa,  con  la  diferencia  que  horroroso  se  aplica  á  lo 
físico,  y  horrendo  á  lo  moral. 

Las  máximas  de  Hobbes  y  Maquiavelo  son  hor- 
ribks^  porque  deben  horrorizar  á  todo  hombre  de 
bien,  aunque  no  sean  horrendas  para  sus  sectarios. 
Una  tempestad,  un  precipicio,  un  desierto  son  cosas 
horrorosas:  los  delitos  y  las  atrocidades  se  llaman 
horrendas. 

Alimentarse  con  el  sudor  de  los  infelices  es  una 
cosa  horrible;  ver  correr  la  sangre  de  su  semejante, 
es  un  espectáculo  horroroso:  hacerla  correr,  es  una 
acción  horrenda. 

Este  mismo  creo  que  fuese  el  sentido  de  las  voces 
horribiUs^  horridus,  horrendus.  Adviértase  qile  los 
poeta«  usan  la  palabra  hórrido  en  lugar  de  horroroso. 
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Doñ  José  López  de  la  Huerta  no  oonviene  eos- 
migo  en  el  senlido  de  estas  tres  voc:es.— <-(¥•  su  artí- 
culo Horrendo.) — (Janama.) 

HUECO,  VACIO.— Si  hueeo  es  Ib  cóncavo  ám- 
CIO  por  adentro,  como  parece  de  su  definieion,  ha 
bremos  de  considerar  como  sinónimas  estas  tres  vo- 
ces; pero  cóncavo  y  hueco  de  ningún  modo  parece 
que  se  pueden  mirar  como  tales,  porque  la  primera 
de  estas  calidades  es  una  circunstancia  propia  de  la 
iigura  determinada  del  cuerpo,  y  hi  segunda  es  pu- 
ramente una  negación  de  su  solidez,  sea  la  figura 
la  que  se  fuese*  Y  así  un  cuerpo  cuyas  superficies 
interiores  sean  planas,  podrá  estar  hueco  mu  ser  cón- 
cavo. 

Lo  vacío  parece  distinguirse  menos  de  la  idea  que 
representa  la  voz  hueco.  Veamos  cuál  puede  ser  la 
diferente  propiedad  y  extensión  de  estas  dos  voces. 

Facía  supone  una  negación  accidental  de  aque* 
Uas  cosas  que  el  cuerpo  suele  ó  puede  contener,  y 
no  contiene  actualmente.  Hueco  supone  una  nega- 
ción positiva,  no  precisamente  de  aquellas  cosas  que 
puede  contener  el  cuerpo  distintas  de  ia  materia,  d 
materias  de  que  se  compone,  sino  de  aquella  parte 
del  mismo  cuerpo  que  falta  en  lo  interior  de  él  para 
constituirle  sdiido. 

£s  hueca  la  bola  de  un  campanario,  porque  está 
construida  de  un  modo  que  no  tiene  mas  materia  qtie 
ha  que  basta  para  formar  su  superficie  esférica;  Es- 
tá vado  un  jarro  cuando  no  tiene  dentro  licor  al- 
guno* 

ELueco  tiene  relación  al  es(>acio;  vaeio  prescinde 
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del  es|mcio,  7  solo  hace  relación  á  lo  que  no  contie- 
ne el  cuerpo.  Unai  vejiga  hueca  deja  de  serlo,  si  se 
la  priva  de  su  extensión  y  capacidad,  aplastándola, 
comprimiéndola,  retorciéndola  ó  de  otro  modo;  pe- 
ro no  deja  de  estar  vacía  de  cualquier  modo,  y  en 
cualquiera  figura  o  disposición  que  se  halle. — (Ll 
de  la  Huerta.) 

HUIR,  ESCAPAR. — No  siempre  escapa  el  que 
huye»  Huir  solo  explica  la  fuga:  escapar  añade  á  la 
idea  de  ia  fuga  la  del  logro  de  su  o|l>jeto. 

Si  no  se  alcanza,  d  se  detiene  al  que  huye^  se  es- 
capa sin  remedio.  Al:  ir  á  prenderte,  se  les  huyó; 
le  siguieron,  pero  al  fin  se  les  escapó, — (L.  de  la 
Huerta.) 


IGNORANCIA,  tontería,  NECEDAD.— 

La  ignorancia  es  falta  de  cultura  del  entendimiento; 
la  torUeria  falta  de  cultura  de  ia  razón;  la  necedad 
es  ignorancia  ó  tontería  acpm panada  de  presunción. 

£1  igmrante  yerra  por  falta  de  principios  adqui- 
ridos; el  tonto  por  falta  de  luces  naturales;  el  necio 
por  falta  de  luces  o  principios,  y  sobra  de  amor 
propio. 

El  amor  propio  oculta  muchas  veces  la  ignoran- 
da;  descubre  siempre  la  necedad;  y  no  tiene  influjo 
alguno  en  la  tontería^  porque  el  inorante  puede  sa- 
ber que  lo  es;  pero  ni  el  tonto  lo  sabe,  ni  el  necio  lo 
cree. 

El  que  ignora  el  lenguaje  de  los  netíoSy  pasa  por 
tonto  entre  los  ignorantes. — (h.  de  la  Huerta.)  ^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  SOS- 
ILUSTRADO,  ILUSTRE.— El  hombre  puede 
ilustrar  o  su  entendimiento,  d  su  persona.  En  el  pri- 
mer caso  se  llamará  ilustrado,  en  el  segundo  ilustre.   ' 

Cicerón  fué  un  hombre  ¿frustrado  por  sus  conoci- 
mientos: ilustre  por  sus  obi  as.  Los  entendimientos 
mas  ilustrados  se  confundirán  cuando  lean  las  ilus- 
tres  proezas  de  Napoleón. — (Jonama.) 

ILUSTRE,  ESCLARECIDO,  INSIGNE,  CE- 
LEBRE.—Estos  cuatro  epítetos  convienen  al  hom- 
bre distinguido  entre  los  demás  en  fortuna,  poder, 
talentos,  ^c,  &c. 

Ilustre  pertenece  especialmente  al  que  está  en  una 
esfera  mas  elevada,  y  sobre  todo  al  que  naciá  en 
ella.  Es  timbre  que  da  la  opinión,  y  que  por  con- 
siguiente s^  halla  expuesto  á  todos  sus  caprichos, 

EsclarecidQ  couYien»  mejor  al  que  ha  sabido  ad- 
quirir gloria  con  sus  hazañas,  colocándose  en  una 
esfera  superior  d  r^ealzando  el  lustre  de  la  suya.  Los 
que  quieren  hablar  latin  en  castellano  dicen  claros 
varones  en  lugar  de  varones  esclarecidos;  pero  el  uso 
común  (que  no  es  tan  caprichoso  como  se  cree)  no 
permite  aquella  expresión  sino  á  los  que  confunden 
hembra. con  mujer,  y  traslado  con  traducción, 

Insignci,  que  en  su  origen  quiere  decir  señalado, 
indica  con  mas  propiedad  el  estc^do  de  un  hombre 
raro,  por  sus  grandes  vicios  d  por  sus  grandes  vir- 
tudes. Un  hecho  muy  pequeño,. pero  casualmente 
poco  común,  puede  dar  á  un  hombre  el  carácter  de 
insigne;  y  aj  contmrio,  no  se  lo  darán  las  acciones 
mas  ilustres,  si  son  de  las  que  estamos  viendo  fre- 

cuentementOf 
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Cék'bre  es  aquel  cuyos  hechos  son  conocidos  y  re- 
latados por  la  fama.     El  ilustre  Cervantes,  esclare- 
cido por  su  insigne  Quijote,  no  ha  tenido  celebridad 
hasta  muchos  años  después  de  su  muerte. 

Si  tuviese  que  citar  hombres  iltistres,  los  buscaría, 
por  ejemplo,  en  las  casas  soberanas  de  Europa.  Si 
tuviese  que  señalar  los  esclarecidos,  no  me  olvidaría 
de  los  Alejandros,  Césares,  Corteses,  Pizarros,  Tu- 
renas  y  Bonapartes;  ni  tampoco  de  los  Virgilios,  Ra- 
cines,  Lockes  y  Neutones.  Entre  los  insignes  con- 
taría los  Diogenes,  los  Zenones,  los  Alcibíades,  los 
Viriatos,  los  Colones,  las  Zenobias,  las  Lucrecias  y 
una  infinidad  de  romanos  de  todos  tiempos.  Todos 
los  que  van  citados  son  personas  célebres;  pero  debe 
notarse  que  la  celebridad  suele  no  estar  en  propor- 
ción con  las  demás  cualidades:  la  fama  es  como  la 
sombra,  que  aumenta  y  disminuye  los  objetos  según 
las  distancias;  por  otra  parte,  no  todos  los  hechos  se 
llegan  á  saber,  ni  todas  las  circunstancias  son  igua- 
les para  que  ellos  hagan  siempre  la  impresión  qne 
debieran;  por  cuyas  razones  muchos  hombres  insig- 
nes ilustres  y  esclarecidos  quedan  sin  la  celebridad 
merecida,.'^ Jonama.) 

IMAGINAR,  IMAGINAnSE.— Imaginares  for- 
mar alguna  cosa  en  la  mente;  en  algún  modo  es  crear 
una  idea,  ser  inventor  de  ella. 

Imaginarse  es  representarse  en  la  mente  alguna 
cosa,  ó  bien  creerla  ó  persuadirse  de  ella. 

Imaginar  necesita  tener  un  objeto  por  comple- 
mento y  que  sea  nombre;  imaginarse  puede  ir  con 
nombre,  con  verbo,  J^c» 
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El  que  imaginó  los  primeros  caracteres  del  alfa- 
beto, hifeo  un  gran  beneficio  al  género  humano. 

Los  espíritus  inquietos  sé  imaginan  comunmente 
las  cosas  inuy  diferentemente  de  lo  que  ellas  son. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  políticos  se  ima- 
ginan haber  humillado  á  sus  adversarios  cuando  les 
han  dicho  muchas  injurias;  mas  se  engañan  en  ello, 
pues  lo  que  hacen  es  envilecerse.  8e  imagina  uno 
que  siempre  habrá  tiempo  para  pensar  en  la  muer- 
te, y  así  es  que  se  pasa  la  vida  sin  pensar  en  morir. 
— (Match.) 

IMF£Di:|^  l^^TOljiBK^.— Impedir  supone  un 
otisM^culo  direct;o.  Estorbar  supone,  con  mas  pro- 
pi^l^fi4>  un  pl;ik^táAulo  indirecto!  y  no  ppqas  veces  una 
mfMTA  dificultad  ó  einbar^zo. 

£1  {Mulre  impide  co^i  su  autoridad  que  su  hijo  sal- 
g^  d.0.<<afla.  L/A  compañía  de  un  amigo  suele  estor- 
bar. í^  ve^esque  bogamos  nuestra  voluntad» 

Muchas  son  las  leyes  que  se  han  promulgado  en 
todqs  paites  para  impedir  los  desafios;  pero  la  loca 
premneio»  del  anaor  propio,  ¿que  damos  impropia- 
niente  el  nombre  de  honor,  ha  estorbado  ^en  todos 
tiempos  el  k»gro  de  lá»  prudentes  ideas  de  los  legis- 
ladores* 

'  Un  cuerpo  opaco,  interpuesto  entre  los  ojos  y  el 
objeto,  impide  el  verle;  una  niebla  no  lo  impide^  pe- 
ro estorba  para  verle  bien.  Los  grillos  no  impiden 
el  andar,  pero  estorban. — (L.  de  la  Huerta.) 

impolítico,  grosero,  rustico.— Es 

mayor  defecto  ser  grosero  que  simplemente  impoUti- 
co^  y  lo  %s  nm»  Vi\m  e\  ser  rústico. 
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£i  impolítico  es  por  falta  de  buenos  modos  y  á  na- 
die agrada;  el  grosero  \yov  tener  modos  desagrada- 
bles, y  á  todos  es  insoportable;  el  rústico  los  tiene 
chocantes  y  nadie  puede  sufrirle. . 

La  impolítica  es  el  defecto  de  gentes  de  una  mer 
diana  educación:  la  grosería  lo  es  de  los  que  la  han 
tenido  mala,  y  la  rmticidad  de  los  que  no  han  teni- 
do ninguna. 

En  el  trato  del  mundo  se  sufre  al  impolítico^  se 
huye  del  grosero,  y  no  se  quiere  trato  con  el  rústico. 
— (March.J 

IMPORTUNO,  IMPERTINENTE.— Trátase 
aquí  del  sentido  recto  de  estas  dos  voces,  y  no  áél 
secundario,  aunque  mas  común  y  conocido,  en  que  . 
ordinariamente  se  usan,  llamando  importuno  al  niCH^ 
lesto  y  enfadoso,  por  la  instancia  o  continuación  con 
que  pide  alguna  cosa;  é  impertinente  al  displicente  6 
desagradable,  por  su  mal  Jiumor,  melancolía  ú  otraír 
causas. 

Jjo  que  es  fuera  de  tiempo,  es  importuno;,  lo  que. 
es  fuera  de  propdstto,  es  impertinenie.  La  diaosaiiT  . 
cia  que  causa  lo  importuno^  no  consiste  en  la  cali&d' 
de  la  cosa  en  sí  misma^.^o  en  la  ocaaioiií  en  que  9« 
emplea,  en  la  falta  de  oportunidad.  La  disonancia 
que  causa  lo  impertinente  está  en  la  misma  calidad 
de  la  cosa  que  no  conviene,  no  pertenece  á  k)  que  se 

dice  ó  se  hace. 

Las  chanzas  no  son  de  modo  alguno  impertivís^ks 

en  una  comedia,  pero  pueden  ser  importufu^*  . 

El  adjetivo  inoportuno  splo^está  autorizado  ppr  el 
uso,  y  parece  por  su  misma  formación  mas  conforme, 
que  importuno  á  este  sentido.—fXr,  de  la  Huerta.) 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  209  — 

INADVERTENCIA,  DESCUIDO.— La  inad- 
vertencia puede  ser  un  defecto  disculpable,  causado 
por  una  tarda  percepción  del  ánimo,  d  de  una  dis- 
tracción involuntaria.  El  descuido  es  siempre  un 
defecto  reprensible,  causado  por  una  negligencia  in- 
disculpable, o  una  distracción  voluntaria.  Aquella 
falta  á  la  precaución  conveniente;  éste  falta  á  la  obli- 
gación debida. 

Un  general  que  se  halla  sorprendido  por  falta  de 
precauciones,  no  puede  excusar  su  descuido  con  el 
título  de  inadvertencia,  porque  en  aquellas  circuns- 
tancias, no  hay  falta  que  sea  disculpable. 

Los  recíprocos  cumplidos,  que  ha  establecido  el 
uso  entre  los  amigos  y  familias,  producen,  á  menudo 
disensiones  y  quejas,  por  las  inadvertencias  de  los 
amos,  y  los  descuidos  de  los  criados. — (L.  de  la 
Huerta.) 

INCIERTO,  DUDOSO.^Lo  dudoso  supone  en 
el  ánimo  indeciso  razones,  motivos,  d  antecedentes, 
que  mcUnándole  igualmente  á  opiniones,  d  acciones 
diversas,  suspenden  su  resolución.  Lo  incierto  su- 
pone falta  de  aquellas  mismas  razones,  motivos,  d 
antecedentes  que  constituyen  lo  dudoso,  la  cual  deja 
al  ánimo  sin  facultad  d  luz  suficiente  para  fijar  su 
re«^iucion  d  su  persuasión. 

^9  dudoso  el  partido  que  se  debe  tomar  en  una 
guerra  civil.  Es  incierta  la  hora  de  nuestra  muer- 
te.    (L.  de  la  Huerta.) 

INDOLENTE,  DEJADO,  PEREJZOSO,  NE- 
GLIGENTE.—'Es  uno  indolente  por  falta  de  sensi- 
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bilidad;  dejado  por  falta  de  ardor;  perezoso  por  falta 
de  acción;  negligente  por  falta  de  cuidado. 

Nada  mueve  al  indolente;  él  vive  con  tranquilidad 
y  sin  temor  de  las  fuertes  pasiones.  Es  dificil  ani- 
mar al  dejado:  en  cuanto  hace  va  lentamente.  En 
\oñ  ^perezosos  es  preferible,  el  deseo  de  la  quietud  y 
del  reposo  á  las  ventajas  que  proporciona  el  trabajo. 
La  distracción  y  descuido  es  la  dote  del  negligente, 
todo  se  le  escapa  y  no  se  cuida  de  ser  exacto. 

La  indolencia  embota  el  gusto.  La  dejadez  teme 
la  fatiga.  La  pereza  huye  del  trabajo.  La  negli- 
gencia ofrece  dilaciones  y  deja  escapar  la  ocasión. 

Creo  que  el  amor  es  entre  todas  las  pasiones  la 
mas  é  proposito  para  vencer  la  indolencia.  Paré- 
ceme  que  se  ataca  con  mas  facilidad  la  dejadez  con 
el  temor  del  mal,  que  con  la  esperanza  del  bien.  La 
ambición  ha  sido  siempre  el  enemigo  mortal  de  la 
pereza.  Los  intereses  personales  y  considerables  no 
permiten  ni  dan  lugar  é  la  negligencia, — (March.) 

INESPERADO,  IMPREVISTO.— Jw^íperarfo, 

supone  conocimiento  de  la  posibilidad  de  una  cosa, 
que  no  se  espera  en  una  ocasión,  ó  circunstancia  de- 
terminada. Imprevisto,  supone  ignorancia  de  la  po- 
sibilidad de  la  cosa. 

La  muerte  de  un  hético  que  se  queda  hablando, 
puede  ser  inesperada,  según  las  circunstancias,  pero 
nunca  puede  ser  imprevista. 

Un  buen  general  prevé  en  la  guerra  los  lances  que 
parecen  mas  remotos,  y  está  siempre  dispuesto  á  las 
sorpresas  que  parecen  menos  posibles,  porque  estos 
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accidentes,  aunque  inesperados^  nunca  deben  para  él 
ser  imprevistos. — (L,  de  la  Huerta,) 

INFAMIA,  IGNOMINIA.— I.a  infamia  y  la  %- 
nominia  son  el  efecto  de  la  ::frenta  pública,  con  que 
queda  difamado  el  que  la  rctúbe. 

La  distinción  que  me  parece  que  se  halla  entre 
estas  dos  voces,  es  que  la  infamia  es  la  tacha,^  mis- 
ma que  envilece:  la  ignominia  es  la  humillación  ver- 
gonzosa que  padece  el  que  recibe  la  afrenta. 

La  infamia  es  siempre  efecto  de  una  afrenta  me- 
recida, o  no  reparada.  La  ignominia  puede  ser  efec- 
to de  una  violencia  injusta  é  irreparable. 

Para  un  hombre  vil  no  hay  ignominia,  porque  pa- 
ra él  no  es  vergonzosa  la  afrenta. 

Para  un  hombre  de  honor  no  hay  infamia,  porque 
la  igno'minia  á  que  le  puede  conducir  una  suerte  in- 
justa, podrá  humillarle,  pero  no  envilecerle. — (L.  de 
la  Huerta.) 

INFANCIA,  NIÑEZ.— Jw/awcm  es  la  primera 
edad  del  hojmbre,  y  por  extensión  la  primera  edad 
de  upa  cosa  cualquiera. 

Niñez  es  la  infancia  considerada  con  respecto  á 
lá  ignorancia  y  debilidad  que  la  acompaña. 

Decimos  la  infancia  del  mundo,  la  infancia  de  la 
sociedad,  porque  consideramos  aquella  edad  en  si. 
misma,  o  con  relación  á  sus  buenas  cualidades:  un 
filosofo  podrá  decir  que  el  mundo  es  todavía  niño  si 
medita  sobre  la  pequenez  de  los  hombres,  y  la  igno- 
rancia de  sus  verdaderos  intereses.  La  infancia  del 
hombre  es  la  edad  de  las  gracias,  de  la  inocencia  y 
del  candor;  la  niñez  es  la  edad  de  la  ignorancia,  de 
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la  debilidad  y  de  los  males.  Cuando  acariciamos  á 
un  niño  le  llamamos  infántitó:  cuando  queremos  ex- 
cusar sus  faltas  decimos  que  es  todavía  muy  niño. 

Privar  de  la  existencia  á  una  criatura  racional  se 
llama  infanticidio:  el  hombre  que  por  su  inexperien- 
cia ó  poco  espíritu  se  deja  gobernar  por  los  demás, 
decimos  que  es  un  niho.  Las  acciones  que  suponen 
pequenez  de  espíritu  se  llaman  niñadas:  los  objetos 
de  aquellas  acciones  se  llaman  niñerías. 

De  lo  dicho  proviene  que  en  un  estilo  algo  eleva- 
do decimos  infante  en  lugar  de  niño;  y  el  llamar  in- 
fantes á  los  hijos  de  príncipes  creo  «jue  no  tenga  otro 
origen. — (Jonama.) 

INFIEL,  PÉRFIDO— Una  mujer  infiel,  si  es 
conocida  por  tal  por  la  persona  interesada,  no  es  mas 
que  infiel;  si  aquella  persona  la  tiene  por  fiel,  enton- 
ces ya  es  pérfida. 

De  esto  se  deduce,  que  la  infidelidad  es  simple- 
mente la  falta  de  fe,  o  una  mera  infracción  de  las 
promesas  hechas,  y  que  la  perfidia  añad^  á  eso  el 
colorido  impostor  o  falso  de  una  constante  fidelidad. 

La  infidelidad  puede  ser  tan  solo  una  flaqueza;  la 
perfidia  un  crimen  meditado. 

La  infidelidad  puede  no  ser  mas  que  una  debili- 
dad; la.  perfidia  es  un  crimen  de  reñexion.^f March.J 

INHUMAR,  ENTERRAR.— Ew^m-ar  es  el  ac- 
to material  de  poner  o  meter  entre  tierra  una  cosa. 
Inhumar  es  enterrar  con  las  ceremonias  religiosas, 
con  los  honores  fúnebres,  los  de  la  sepultura.  Se 
entierra  todo  lo  que  í^e  cubre  en  la  tierra;  pero  no  se 
inhuma  sino  á  la  persona  bumanai  á  quién  se  hacen 
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los  honores  fúnebres.  Los  ministros  de  la  religión 
inhuman  á  Jos  fieles:  un  asesino  entierra  el  cadáver 
de  uno  á  quien  ha  asesinado.  Se  entierra  en  cual- 
quiera parte;  pero  solo  se  inhuma  en  lugares  santos, 
en  los  que  están  consagrados  para  este  uso  piadoso. 
— (A.  Cienjuegos.) 

INJURIA,  ULTRAJE. — Injuria  presenta  la  idea 
dd  agravio  violento.  Utírage  presenta  la  idea  del 
vilipendio  publico. 

Desconfiar  de  la  honradez  de  un  hombre  de  bien, 
es  una  if^uria;  tratarle  públicamente  de  ladrón,  es 
un  ultraje. 

Tratar  de  fea  á  ima.  mujer  hermosa,  es  un  agrá- 
viOf  que,  cuando  mas;  no  debiera  pasar  de  injuria; 
pero  habrá  pocas  que  no  lo  miren  como  ultraje. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

INSTANTE,  MOMENTO.— Una  y  otra  voz 
significan  el  punto  mínimo  o  mas  breve  en  que  se 
divide  el  tiempo. 

Pero  asi  como  el  punto  es  la  parte  mas  pequeña 
en  que  se  divide  el  espacio,  y  la  consideran  los  ged- 
metras  como  ideal,  invisible  é  inconmensurable;  y 
los  físicos  como  una  cuantidad  efectiva  y  divisible, 
como  lo  es  toda  cuantidad  física;  así  parece  que  se 
puede  concebir  en  el  irritante  un  punto  ideal  de  tiem- 
po indivisible  é  inconmensurable,  y  en  el  momento 
un(^  cuantidad  efectiva  de  tiempo  perceptible  y  di- 
visible. 

Prestar  un  momento  de  atención,  ofrece  fil  oido 
una  expresión  mas  exacta,  que  prestar  un  instante^ 
porque  no  parece  que  se  percibe  en  este  la  duración 
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que,  aunque  corta,  se  percibe  en  el  momento^  como 
necesaria  para  dar  algún  tiempo  á  la  atención. 

ün  reposo  momentáneo,  A  esta  frase,  con  que  da-, 
mos  idea  de  un  tiempo  de  alguna,  aunque  corta  du-'' 
ración,  no  se  puede  substituir  con  igual  exactitud' 
reposo  instantáneo^  porque  este  adjetivo  no  presenta  '^ 
á  la  imaginación  la  mas  pequeña  duración  de  tiem- 
po para  el  reposo. 

Por  el  contrario,  se  puede  aplicar  con  mas  pro^ 
piedad  la  voz  instantáneo^  á  un  tiempo  en  que  supo- 
nemos que  no  se  percibe  duración  alguna. 

La  caida  del  rayo  es  instantánea. — (L.  de  ia  - 
Huerta.) 

INSTRUCCIÓN,  ENSEÑANZA.— La  insttnc- 
don  se  refiere  á  los  conocimientos,  que  se  adquieren 
por  cualquier  medio,  y  en  todo  género  de  materias. 
La  enseñanza  se  refiere  á  los  preceptor,  reglas  y  lee**  ' 
ciones,  que  da  el  maestro  al  discípulo. 

La  instrucción  se  puede  adquirir  sin  maestro,  por- ' 
que  la  lectura,  el  ejemplo,  la  conversación,  nos  ins- 
truyen; pero  \9l  enseñanza  supone  principios  dictados, 
y  lecciones  dadas. 

Del  que  tiene  diferentes  conocimientos  en  una  fe-  ' 
cuitad,  ciencia  6  arte,  se  dice  que  es  un  hombre  iná^ 
truidoj  no  un  hombre  ensenado^  porque  se  hace  ré^ 
lacion  á  lo  que  sabe,  no  á  los  medios  con  que  lo  faá 
aprendido. 

Un  sabio  está  muy  instruido  de  todo  lo  que  íe.  ¿n-  ' 
seriaron  en  su  juventud,  y  de  los  conocimientos '  que  ' . 
ha   adquirido   después  por  sí  mismo. — (L.-de  la 
Huerta.) 
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INSUFICIENCIA,  INCAPACIDAD,  INEP- 
TITUD.— Se  designa  por  estas  palabras  la  falta 
de  la  disposición  necesaria  para  salir  con  lo  que  uno 
se  propone,  pero  con  esta  diferencia. 

La  insuficiencia  viene  del  defecto  de  proporción 
entre  los  medios  y  el  fin;  la  incapacidad  de  la  priva-  c/9 

cion  de  los  medios;  la  inepiitvd  de  la  imposibilidad  ^ 

de  adquirir  ningún  medio.  ^ 

Se  puede  muchas  veces  suplir  la  insuficiencia;  á  S 

veces  se  puede  enmendar  la.  incapacidad;  pero  la 
ineptitud  no  tiene  remedio.  2 

Es  una  falta  precisar  á  los  jóvenes  á  ser  eclesiás-  ^ 

ticos  cuando  se  conoce  su  insuficiencia;  es  un  crimen  S2 

cuando  se  conoce  su  incapacidad^  y  es  un  desprecio  ^^ 

sacrilego  de  la  religión  cuando  se  les  fuerza  por  la  <p 

razón  misma  de  la  ineptitud;  sin  embargo,  no  es  ra-  >-' 

ro  ver  esto. — (March.)  ^ 

INSULSO,  insípido.— Lo  qué  es  insulso  no  S  ' 

excita  al  paladar  o  el  gusto;  pero  lo  insípido  no  es-  ^ 

timula  absolutamente  nada.     Así  el  primero  exce-  i> 

de  al  último;  á  este  no  falta  sino  un  grado  de  sazón,  ui  ! 

y  a  aquel  le  falta  todo.  ^  * 

En  las  obras  del  entendimiento  están  ambos  dis- 
tantes de  lo  bello;  pero  lo  insulso^  queriendo  aparen- 
tar y  buscar  las  gracias,  displace  y  choca;  lo  insípi- 
do ipfireciendo  que  ni  siquiera  conoce  lo  bello,  dis- 
place y  desagrada. 

Coa  respecto  k  la  beldad  del  sexo  femenino,  no 
creo  que  haya  insipidez  sino  en  aquellos  que  son  de 
un  temperamento  del  todo  insensible;  pero  se  dice 
una  beldad  insulsa^  cuando  no  está  animada  y  que 
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no  tiene  ninguna  de  aquellas  gracias,  sean  de  viva- 
cidad o  de  languidez,  que  excitan  la  vista  del  es- 
pectador.— (March.) 

INTERIOR,  INTERNO.— La  idea  que  ofrece 
la  voz  interior^  es  mas  extensa,  porque  representa 
Jo  que  está  de  la  parte  de  adentro^  sin  restricción  al- 
guna, como  lo  interior  de  la  casa,  las  partes  interio- 
res del  cuerpo  humano.  La  voz  interno  modifica  la 
idea,  y  no  se  puede  usar  con  toda  aquella  extensión: 
y  asi  no  se  dice  con  propiedad:  las  obreiñ  internas  de 
un  navio:  los  adornos  internos  de  un  palacio:  la  par- 
teinterna  de  una  caja.  Este  adjetivo  parece  reser- 
vado para  representar  con  mas  precisión,  lo  que  es- 
tá de  la  parte  de  adentro^  y  solo  percibimos  por  sus 
efectos,  o  en  nuestra  imaginación,  como  dolor  inter^ 
no,  inflamación  interna,  persuasión.  íw/^rwa. — L.  de 
la  Huerta.) 

INTERIOR,  INTERNO,  INTRÍNSECO.— 
Interior  se  dice  particularmente  de  las  cosas  espiri 
tuales;  interno  tiene  mas  relación  con  las  partes  del 
cuerpo;  intrínseco  se  aplica  al  valor  d  á  la  calidad 
que  resulta  de  la  esencia  de  la  cosas  mismas,  inde- 
Íf>endientemente  de  la  estimación  que  de  ellas  hagan 
los  hombres. 

La  devoción  debe  ser  interior;  las  enfermedades 
internas  son  las  mas  peligrosas.  Las  frecuentes  va- 
riaciones en  la  moneda  han  enseñado  á  poner  mas 
atención  en  su  valor  intrínseco. — (March.) 

INVECTIVA,  SÁTIRA.— Una  y  otra  de  estas 
voces  significa  un  discurso  dirigido  á  poner  en  pú- 
blico los  defectos  de  una  obra,  de  una  persona,  de 


DigitizedbyLjOOQlC  • 


una  nación.     Solo  sé  'diferencian  en  los  niedios  de 
que  se  valen. 

La  invectiva  decíanla:  la  sátira  ridiculiza.  Las 
invectivas  atroces  se  llaman  imprecaciones  ó  maldi- 
ciones: la  sátira  mordaz  se  llama  sarcasmo. — (Jo- 
ñama.) 

líl,  IRSE.^ — Estos  dos  verbos  no  pueden  usarse  in-  ^ 

distintamente,  porque  irse  tiene  la  fuerza  de  ausen-  C^ 

tarse,  sin  relación  al  paraje  á  que  se  va,  sino  solo    '  S 

al  que  se  deja;  é.  ir,  por  el  contrario,  no  hace  reía-  ^ 

cion  al  que  se  deja,  sino  á  aquel  adonde  se  va.  ^ 

.  Ha  resuelto  irse  de  Madrid:  puede  no  saber  adon-  ^ 

de  iráf  ó  qué  camino  elegirá;  y  no  se  dirá  en  este  ^ 

caso:  ha  resuelto  ir  de  Madrid,  sin  determinar  pre-  ^ 

cisaniente  el  paraje  adonde  va,  d  destino  que  lleva.  ^^ 

Y  asi  cuando  digo:  me  voy,  formo  una  frase  comple-  ^ 

ta,  porque  como  el  verbo  por  sí  solo  hace  relación  >Z 

determinadamente  al  paraje  en  que,  me  hallo,  expli-  c^ 

co  completamente  que  le  dejo,  que  me  ausento;  pe-  ut 

ro  no  la  hago  igualmente  completa,  si  digo  sola-  ¿ 

mente:  yo  voy,  pues  falta  saber  adonde.— /¿.  déla  ^ 

Huerta.)  ^  í 

IRA,  COLER  A.— La  ira  exaltada  es  cólera,  r-»-  *  * 
ta  es  la  manifestación,  éí  movimiento  que  excita  la 

ira.  '    ,\  . 

Se  conserva  la  ira,  se  exhala  la  cólera.  Aquella 
es  una  pasión  que  puede  ocultarse  en  el  corazón; 
ésta  es  iin  humor  alterado  que  es  difícil  contener. 

La  venganza  premeditada  puede  ser' efecto  de  la      ^ 
ira.    Ijb,  cólera  no  sufre  dilación  en  lá  venganza. 

Un  insulto  grave  puede  excitar  en  un  genio  tran- 

id 
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quilo  un  aiomento  pasfyero  d^  tóíera;  p^rp  ?>p  un 
momento  pasajero  de  ira,  porque  esta  no  es  mo- 
mentánea ni  pasajera. — (L.  de  la  Huerta.) 

IRRESOLUTO,  INDECISQ.— Estaremos  tV- 
resolutos  en  las  materias  en  que  nos  determinemos 
por  gusto,  por  opinión;  indecisos  en  aquellas  en  que 
decidamos  por  razón,  y  después  de  una  dj^ciiflfiop. 

Estoy  indeciso  si  debo  aceptar  ó  no  la  herencia; 
irresoluto^  aceptándola,  á  cuál  de  los  dos  abogs^dos 
conocidos  mios  confiaré  la  causa.  "SA  irresoluto  no 
puede  vencer  su  indiferencia;  el  indeciso  no  se  atre- 
ve á  juzgar. 

El  irresoluto^  titubea  sobrp  lo  que  hará;  el  indeci- 
so sobre  lo  que  debe  hacer. 

A  veces  está  uno  decidido  sobre  la  bondad  de  un 
partido,  sin  estar  resueltp  á  seguirle^  y  suple  uno  es- 
tar re^elto  á  seguir  un  partido  sin  decidirse  acerca 
de  su  bondad. 

Eí  término  indeciso^  puede  aplicarse  á  las  cosas: 
como  pleito  iWe^mo,  sentencia  indecisa;  el  de  irresó- 
/lí/o;  solamente  conviene  á  las  personas. — (Mairch.) 


JOVEN,  MOZO.^La  voz  Joven  cxplicj^  I^  idea 
absolutamente;  la  voz  mozo  la  explica  comparativa- 
mente, porque  la  j(uvpn(iífd,  es  la  ed^d  d^l  Jioipjtire 
entre  la  nipez  y  la^eciad  varonil,  como  desde  los  ca- 
torce hasta  Ips  veinte\y  un  años;  y  la  mocedades  el 
tiempo  en  gue  el  hombre  conserva  aquel  vigor,  pa- 
recer, o  disposición  que  $Qn  propios  de  (a  juventud, 
y  pueden  durar  mas  o'  ^enps  tienipo. 
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lia  horobx^  de  treinta  años  no  ps  j^  joven,  según 
lipi  rigurosa  propiedad  de  la  voz,  pero  es  mozo  to- 
4ayía. 

Por  eso  se  dice  con  relación  á  aquella  disposición 
física,  que  carai^teriza  el  e«ta4o  de  mozo:  es  un 
hmn  mozpt  porque  un  buen  joven  no  aludiría  á  la. 
disposición  física,  sino  á  las  buenas. prendas  y  cali- 
dadeís  moriiLl^  de  un  hombre,  qqe  se  halla  determi- 
«adameoíe  en  la  edad  juvenil*  En  la  escuela  mili- 
tar de  artillería  solo  se  ajdmiten  jóvenes^  esto  es: 
c^  reJiapion  4 1&  /^jíjbuI  deterii;iinada  que  allí  se  re- 
quiere. 

Por  la  njisma  rae»>n»  y  oqn  alusión  á  la  ijd^^a  que 
apüeaebos»  á  la  ^9  ^^loa^,  llamamos  asi  vulgarmente  . 
ai  ganapán,  aunque  sea  viejo,  al  criado  que  se  ocu- 
pa en  los.  oficios  quie  saponen,  ó  requieren  la,  agili- 
dad j  dj^>asíciioo«  qu^^m^turalraente  acompañan,  j- 
son  propias  de  la  juveTd^d.  Y  en  ngucbaf  p^tes 
se  da  .el  n9pi|)re  é^  nuj^  4  ^^  h^V\^^  soltero» — 
(]^*  ífc  la  Huerta.) 

JUSTICIA,  EHUIPA1>*— La  j^ticia,  conside- 
ra4^  9P^^  f  indnima  de  e^idadt  es  una  obligación 
á  que  se  ha  sometido  el  hombre  reducido  á  socie- 
4W^  y  ^^^  P?^  cojqs^u^ente,  se  det^e  arreglar  por 
la  )f y  po^itiv^.  La  egu^^dadea  una  obligación  fun- 
(^^a  en  )ps  principios  de  |a  ley  naJturs^I,.  qu^  no  es- 
t^  siiíjeta  a  las  leyes  bu^ai^a^^  apjte^  bien  estas,  pa- 
^i^ser  justas,  debeii  arri^glarse  aellas.  Y^sí^  í^ 
y^i^^a  jmpone  d^ermin^amente  la  obligación  de 
dar  á  cada  uno  su  derecho,  de  la  .cual  no  s^,  pued^ 
WK^f  W  ^\  S^^W  ^  íj^jwiwstra»  iii.4  ipdivi- 
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dúo  respecto  de  su  igual,  sin  exponerse  á  que  una 
autoridad  superior  les  obligue  por  fuerza  á  su  ob-^ 
servancia;  pero  la  equidad  modifica  aquella  misma 
idea,  representándola,  respecto  del  juez,  cmi  rela- 
ción á  aquella  moderación  prudente,  con  que  sin 
faltar  á  Ibl  justicia,,  regula,  en  caso  necesario,  el  de^' 
recho  dudoso,  las  circunstancias,  las  recíprocas  eon« 
yeniencias,  &c.;  y  respecto  del  individuo,  con  reía* 
cion  á  una  obligación,  á  cuyo  cumplimiento  no  se 
le  puede  obligar  con  la  autoridad  legal;  pero  que  le 
impone  la  honradez,  la  conciencia,  ú  otras  conside^ 
raciones  poderosas. 

Los  arbitros  juzgan  muchas  reces,  mas  bien  por 
una  prudente  equidad^  que  por  el  rigor  de  Ja  jm^ 
tícia. 

he,  justicia  exige  que  paguemos  á  nuestros  acree- 
dores, y  la  equidady  que  socorramos  á  los  meneste- 
rosos.— {L.  de  la  Huerta,) 

JUSTO,  EQUITATIVO.— Estos  términos  de- 
signan en  general  la  naturaleza  de  nuestros  debe- 
res acia  los  demás.  Lo  que  distingue  e)  éentido  de 
estas  palabras  es  la  idea  del  fundamentó  én  que  es- 
triban estos  deberes. 

Lo.  que  es  Justo  se  hace  én  virtud  de  un  derecho 
perfecto  y  rigoroso;  su  ejecución  puede  exigirse  |lor 
la  fuerza  si  no  se  satisface  voluntariamente.  Lo 
que  es  equitativo  no  se  hace  sino  en  virtud  dé  u'n^ 
derecho  imperfecto  y  no  rigoroso:  su  ejecución  rió^ 
puede  exigirse,  sino  que  pende  del  honor  y  dé  la 
conciencia  de  cada  uno^  '* 

£1  contrato  de  alquiler  da  al  propietario  el  dev#* 
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cfao  de  exigir  del  inquilino,  aun  por  fuerza,  el  al- 
quiler ó  paga  de  la  casa;  es  pues  Justo  pagarlo,  y 
es  una  injusticia  eludir  o  rehusar  su  pago.  £1  po- 
bre no  tiene  sino  un  derecho  imperfecto  á  la  limos- 
na que  pide,«*y  no  puede, exigirla  de  justicia;  pero 
el  principio  de  la  igualdad  natural  la  constituye  un 
deber  para  la  conciencia  del  hombre  rico;  es  pues 
equitativo  cumplir  con  esta  obligación,  y  el  dispen- 
sarse de  ella  cuando  se  puede  cumplirla,  si  no  es 
una  injusticia  es  al  menos  una  iniquidad. 

Las  leyes  positivas  son  las  que  establecen  el  de- 
recho rigoroso;  los  principios  de  la  ley  natural  son 
los  que  establecen  el  derecho  menos  rigoroso  con- 
forme á  la  igualdad  natural,  y  los  que  por  consi- 
guiente determinan  lo  que  es  equitativo  6  inicuo. 

ha  justicia  está,  pues,  fundada  en  la  ley;  pero  la 
ley  misma,  para  sometet*  tas  voluntades  á  la  obe- 
diencia, y  para  no  ser  tirámca,  debe  estar  fundada 
en  la  equidad^  cuyas  sanas  máximas  son  eternas,  y 
deben  ser  el  tipo  de  todas  las  leyes. 

liOfx  arbitros  juzgan  ordinariamente  mas  bien  por 
las  recflas  de  la  equidad  que  por  el  rigor  de  \B,justi' 
cidp  pueden  hacerlo  así,  porque  las  partes  son  libres 
en  inutanrar  demanda  ante  los  tribunales,  si  ño. 
quieren  conformarse  con  la  decisión  de  los  arbitros; 
y  de^^^n  hacerlo  «si,  porque  ejercen  un  minÍ£^erio 
é!é  conciliación  y  de  paz,  que  siempre  supone  me- 
dios razonables. 

IaOS  jueces  sübíilternos  ^  inferiores,  son  unos  jue- 
ces de  rigor  que  ñó  deben  'desviarse  en  nada  de  la 
j^^güri%  porque  no  son  mas  que  los  ministros  de  la 
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ley.  Los  jueces  de  los  tribunales  supremos  4ebejti 
juzgar  según  equidad  cuando  la  ley,  por  cualquiera 
razón  que  sea,  está  en  contradicción  con  sus  máxi- 
mas; pues  la  parte  de  autoridad  que  les  está  confía- 

\  da  por  el  legislador  los  hace  á  la  vez  niinistros  é 

:  intérpretes  de  la  ley. — (March.) 


LARGO,  DIFÜSO.-^jUrg'o  recae  sobre  la  di*- 
ración;  difiíso  uobte  él  modo. 

Es  largo  el  sermón  que  dura  muc^;  es  difmo^ 
cuando  el  predicador  trata  con  demasiada  proliji- 
dad la  materia,  el  punto  o  puntps  de  que  se  com- 
pone. 

El  opuesto  4^  largq  es  eprto;  el  de  difitso  es  con- 
ciso.— (L.  déla  Huerta*) 

LASTIMA,  COMPASION.-*La  lá$tima  se  «pH^ 
ca  eon  mas  propiedad  á  U  sensación  que  nos  cau9ik 
e^  va^  qVI^  se  .ofrece  á  nuestros  fiei^tid(>s;  y  la  con^ 
poMon  al  efecto  que  qaiisa  ej^  ^1  ^nimo  )fi  reflexioii 
djel  majb  porque  aquella  no  explica  por  sí  sola  mas 
que  la  ^ennapioii  de  la  pem^.,  d  pl  disgusto  que  cau- 
sa el  mal  agenp;  pero  la  compcmon  añade  á  esta 
iclea  la  de.  una  cierta  inclinacieui^l  ánimo  acia  la 
persopa  de9grf^ci^4^9  cuyo  mal  se  descría  evitar. 

'^Q  nos  mij^ve  á,  compamn  la  suerte  de  un  asesi- 
no cox^enado  ámi^^rte;  perones  da  lástima  el  ver)^ 
padecer  en  el  suplicio. 

}Hos,  ^  Ultima  el  vqr  morir  á  un  írraciojial;  nos 
da  c^pfísion  el  tristje  est;ado  de  una  pobre  viu(}f  • 

La  compañón  supone  siempre  un  se^ti^lif  ntp  vcr- 
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dadero.  La  lástima  se  emplea  alonas  veces  para 
representar  lin  sentimiento  tan  ligero,  que  apenas 
merece  el  nombre  de  tal;  como:  Es  lástima  que  no 
haga  buen  tiempo.  Y  en  este  sentido  se  emplea 
aquél:  'Pero  es  lástima^ -con  que'  después  de  un  elo- 
gió, sé  da  á  la  murmuraron  un  aire  de  ingenuidad. 
(L.'dt  id  ñuertá.) 

LEALTA»,  FIDELIDAD.— La  observancia  de 
la  fe  debida  á  un  soberano,  es  la  idea  que  se  consi- 
dera aquí  como'comuhá  estas  dos  voees;  pero  la 
fidelidad  no  excita  por  sí  sola,  mas  que  la  exacti- 
tud con  (^e  se-  bmnple  la  obligación  contraída,  con 
que  se  observa  lá  fe  debida  al  soberaüo;  la  lealtad 
añade  á  esta  idea  la  del  afecto  personal  con  que  se 
cumple  aquella  obligación. 

Por  eso  no  se  dice:  juraitiento  de  k'altadj  sino  ju- 
ramento de  fidelidad. 

Un  repuMícano  puede  tener  jf^e^í^a^;  ün  español  g^ 

tiene  mas,'tiéiie  kaltad.'—fL.  de  la  Huerta.) 

LENGUAJE,  ESTILO.— Cuando  queremos  ex- 
pifésar  un  peiisamiento  que  existe  en  nuestra  men-  uj 

té,  lo  vamos  analizando,  y  resolviendo  en  todos  suis  ^ 

ac<:esoriós  o  ideas  parciales  por  medio  de  los  sig- 
lids  de  un  ¡crioma;  ^ór  consiguiente  sin  que  el  peii- 
samientó  dejé  de  ser  uno  mismo  pueden  variar  los 
áé(:^esorios  iségiin  nuestro  modo  de  considerarlo. 

'  Salicio  se  ^^'aia  de  los  rigores  de  su  amada:  esta 
es  ;in^  proposición  sencilla  que  se  puede  considerar 
bajo  diferentes  aspectos.  ^  Si  atiendo  á  la  razón  de 
la  queja,  diré  por  ejemplo:  el  incauto  Salidóy  que 
sin[hai)ef  reflexionado  Jamas  sobre  sí  mismot  se  habia 
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dejado  arrastrar  de  su  pasUm^  se  quejaba  injustamen" 
te  de  Galatea,  porque  siguiendo  como  él  los  impulsos 
de  su  corazón,  le  miraba  con  indiferencia»    Garcilaso 
queriendo  lisonjear  la  imaginacioDi  y  enternecer  el 
corazón  con  los  lamentos  de  Salicio,  deja  á  un  lado 
todas  las  reflexiones,  y  se  detiene  en  pintar  lo»  por- 
menores de  su  situación  en  estos  rersos: 
Saliendo  de  las  ondas  encendido. 
Rayaba  de  los,  montes  el  altura 
El  sol,  cuando  Salicio,  recostado 
Al.  pié  de  una  alta  haya,  en  la  verdura, 
Por  donde  una  agua  clara  con  sonido 
Atravesaba  el  fresco  y  verde  prado; 
£1,  con  canto  acordado 
Al  rumor  que  sonaba 
Del  agua  que  pasaba, 
Se  quejaba  tan  dulce  y  blandamente, 
Co^io,  si  no  estuviese  de  allí  ausente 
La  que  de  su  dolor  culpa  tenia.  • 
Aunque  rigurosamente  no  hay  nada  en  estos  ver- 
sos que  no  pueda  atribuirse  al  lenguaje,  considera- 
do como  instrumento  de  nuestras  ideas;  sin  embar- 
go conviene  distinguir  la  elección  de  los  accesorios, 
de  la  material  aplicación  de  los  signos.     A:  lo  pri- 
mero se  le  llama  estilo  del  lenguaje  é  simplemente 
estilo;  á  ló  segundo  se  le  conserva  su  nombre  gené- 
rico de  lenguaje, 

,  El  lenguaje  de  la  música  es  la  colocacioA  de  las 
claves,  notas,  accidentes,  &c.,  y  solo  es  susceptible 
de  mayor  o  menor  sencillez:  el  estilo  de  la  música 
puede  variar  al  infinito,  pues  comprende  las  combi- 
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naciones  de  todos  los  sonidos  apreciables,  ya  cuan-    • 
do  i^e  suceden  formando  lo  que  llamamos  canto  ó 
melodía,  ya  cuando  reunidos  forman  la  armonía. 

Aplicando  esto  á  los  sonidos  articulados,  llama- 
mos lengitaje  á  la  elección  y  colocación  de  las  pala-  «^ 
bras  según  las  reglas  de  la  gramática;  y  estilo  á  la  ¿bf 
elección  de  las  expresiones,  al  mayor  o  menor  nú-  ^C 
mero  de  accesorios,  o  á  lo  corto  o  largo  de  los  pe-  2Q 
riodos,  al  orden  di|f cto  d  inverso,  á  las  figuras,  '^'^ 
tropos,  &c.  ^7 

Por  esto  decimos  del  estilo,  que  es  conciso  o  di-  '  "^ 

fuso,  llano  ó  florido,  bajo  d  sublime:  cosas  que,  ha-    •  ^* 

blando  con  rigurosa  propiedad,  no  se  pueden  decir  ^^ 

del  lenguaje;  y  si  alguna  vez  las  decimos,  es  toman-  ^ 

do  aqiiella  voz  en  su  acepción  mas  general,  que 
igualmente  comprende  el  estilo. 

Los  defectos  del  lenguaje  9otí  los  solecismos,  los 
Jbarbarísmos,  y  la  dureza  de  la  pronunciación:  ios 
defectos  del  estilo  son  la  hinchazón,  la  frialdad,  la 
inconexión  de  ideas»  la  mala  aplicación  de  las  figu- 
ras» la  afectación  y  otros  muchos. 

El  lei^uaje  de  Solís  es  excelente,  el  estilo  de  Cer- 
vantes inimitable.  Por  no  distinguir  como  conviene 
estas  dos  especies,  se  han  equivocado  los  que  ha- 
blando de  la  acepción  de  las  voces,  han  dicho  que 
un  escritor  de  una  materia  no  podia  servir  de  nor- 
ma á  los  escritores  de  otras:  Alenguaje  propiamen- 
te dicho,  esto  es,  la  acepción  de  las  voces  y  su  en- 
lace gramatical  debe  ser  el  mismo  en  todos  los  estí- 
hs.-^Jmmm.) 
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LENGUAJE,  IDIOMA,  HABLAi  LENGUA.-- 

Lenguaje  es  un  conjunto  de- signos  de  nuestras  ideas: 
idioma  es  un  sistema  de  estos  mismos  signos,  de  mo- 
do que  una  parte  del  idioma  o  un  cierto  número  de 
signos  bastan  para  formar  lenguaje;  pero  para  ser 
idioma  se  necesita  no  solo  que  estén  todos  los  sig- 
nos, sino  que  por  su  analogía  formen  un  cuerfK)  ó 
sistema  mas  o  menos  regular. 

^l  lenguaje  es  propiamente  el 'instrumento  con 
que  comunicamos  nuestras  imbs:  el  idioma  es  el 
arte  que  nás  guia.  Las  buenas  cualidades  del  len- 
guaje son  la  pureza,  la  propiedad  y  la  elegancia; 
la  del  idioma  son  la  exactitud,  la  precisión,  la  ri- 
queza, y  también  la  elegancia.  La  exactitud  y  la 
precisión  pueden  también  en  algún  modo  pertene- 
cer al  lenguaje;  pero  la  riqueza  pertenece  exclusi- 
vamente al  idioma,  así  como  la  pureza  y  propiedad 
no  pueden  pertenecer  sino  al  lenguaje. 

Esto  se  entenderá  mc^or  definiendo  eada  una  de 
estas  voces.  La  exactitud  consiste  ^  Bolo  ed  que 
cada  idea  tenga  su  signo  distinto,  sino  en  que  estos 
guarden  entre  sí  la  misma  conexión  que  las  ideas. 
La  precisión  consiste  en  que  no  Imya  mas.  ni  menos 
signos  que  los  necesarios,  y  que  esto9  .S^O  los  m^ 
sencillos.  La  riqueza  consiste  en  ^abunda^piado 
'signos,  y  por  consiguiente  de  ideas:  esta  se  ve  qm^. 
no  puede  pertenecer.  ^  lenguty^^  que  no  es.fiúnp  )§• 
práctica  del  idioma;  pues  la  ejecución  de  uofi  isosn 
no  es  buena  ni  mala  por  ser  larga  ni  cort§^.  f^pt 
por  estar  becba  según  reglas. 

La  pureza  del  lenguaje  consiste  ^  que  to^^fl  lo9 
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signos  y  el  orden  de  ellos  pertenezcan  al  idioma  en 
que  se  habla  (*).  La  propiedad  es  la  buena  aplica- 
ción de  ellos  á  las  ideas  que  se  quieren  expresar. 
La  elegancia  común  al  idioma  y  al  lenguaje  consis- 
te en  que  las  ideas  estén  expresadas,  o  puedan  ex- 
presarse de  un  modo  agradable  á  los  sentidos,  por 
ejemplo:  á  la  vista  si  las  expresamos  con  gestos  o 
notas;  al  oido  si  las  expresamos  con  sonidos.  Hay 
varias  especies  dq  idioma^  y  por  consiguiente  de 
lenguaje,  tales  son  el  de  acción  o  el  de  los  gestos 
arbitrarios,  eí  de  los  sonidos  musicales,  el  de  la 
aritmética,  el  de  los  sonidos  articulados  y  otros  va- 
rios. 4^1gunas  de  estas  especies  tienen  un  nombre 
particular.  El  idioma  y  el  lenguaje  de  la.  música, 
por  ejemplo,  se  llaman  solfa;  los  de  la  aritmética  se 
llaman  numeración. 

Asimismo  el  lenguaje  de  los  sonidos  articulados 
se  llama  habla,  y  el  idioma  de  los  mismos  sonidos 
se  llama  lengua;  de  modo  que  entre  estas  dos  ulti- 
ma* voces  hay  la  misma  diferencia  que  entre  idio- 
nuí>  j  lenguaje;  esto  es,  el  habla  es  un  conjunto  de 
Yo^(^9íf  que  representa  uno  d  muchos  pensamientos; 
la  Ifngua  es  el  sistema  mas  o  menos  regular  de  es- 
taii  mismas  voces. 

'\jA  perfección  del  habla  por  consiguiente  consisti- 
rá en  qi^e  sea  pura,  p;opia  y  elegante:  la  perfección 
de  la  lengua,  en  que  sea  no  solo  elegante,  sino  tam- 
b¡i»n  rica,  precisa  y  exacta. 

(*)  Aquí  se  toma  «I  yerbo  hablar  en  el  sentido  mas  extenso  de 
umrñitmr  cualquiera  cota  por  medio  de  signos;  por  consiguiente  no 
i^P^^v^ndQ  poí"  hc^lar-9\  cotnñnicarie  oon  geatoíi,  f ino  también 
•?»  (»^  Jrify  «}  (V¡>»t«r,  ÍW.  . 
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Habla  es  la  voz  propia  y  específica  del  lenguaje 
de  los  sonidos  articulados,  d  de  lo  que  se  llama  len- 
guaje hablado;  así  como  lengua  lo  es  del  idioma  de 
los  mismos  sonidos.  Sin  embargo,  es  preciso  notar 
que  aquella  voz  no  suele  usarse  en  toda  la  extensión 
de  su  significado;  y  asi  no  decimostel  habla  de  Solís, 
sino  el  lenguaje  de  Solís.  Esto  proviene  de  dos  co- 
sas: primera:  de  todos  los  lenguajes  el  habla  es  el  de 
mayor  uso;  es,  digámoslo  así,  el  lenguaje  por  exce- 
lencia, y  por  esto  le  conservamos  su  nombre  genéri- 
co: segunda:  la  voz  habla  es  equívoca,  pues  signi- 
fica también  la  potencia  o  facultad  de  hablar:  por 
consiguiente  sirviéndonos  de  la  idea  general  lenguor 
je^  prevenimos  la  ambigüedad  que  resultaría  mu- 
chas  veces  de  tomar  la  idea  mas  individual  habla. 

De  aquí  resulta  una  regla  general,  y  es,  que  se 
debe  preferir  esta  ultima  voz  como  mas  propia, 
siempre  que  se  pueda  sin  obscuridad  ni  doble  sen- 
tido. 

Algunos  ejemplos  ilustrarán  todo  lo  dicho  hasta 
aquí.  Se  aprenden  los  idiomas  y  las  lenguas:  se  ob- 
servan y  analizan  los  lenguajes^  y  por  consiguiente 
el  habla:  unos  y  otros  se  entienden.  Se  dice  el  idio- 
ma de  la  razón,  y  no  podemos  decir  el  lengíiaje  ni  la 
lengua  de  la  razón.  Al  contrario,  se  dice  el  lengua^ 
je,  no  el  idioma,  de  los  libertinos  6  de  los  hipócri- 
tas. Aunque  se  puede  decir  idioma  francés,  caste- 
llano, &c.,  se  dice  mas  comunmente  lengua  france- 
^a^  lengua  castellana^ 

De  aquí  podemos  deducir  otra  regla,  y  es^  que 
en  estas  expresiones  no  debemos  usar  la  voz  gene- 
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ral  idiotmusino  para  evitar  el  equívoco  que  resulta-' 
ria  algunas  veces  de  la,  voz  lengua  que  sigoiñca 
también  el  instrumento  material  dé  la  articulación: 
en  todos  los  casos  en  que  esté  salvada  la  equivoca- 
ción, debemos  preferir  estr;  ultima  voz  como  mas 
propia. 

En  la  suposición  de  que  la  lengua  castellana  sea 
mas  perfecta  que  la  francesa,  y  quejas  tragedias 
de  Racine  estén  mejor  escritas  que  la  Raquel,  dire- 
mos que  el  autor,  de  esta  ultima  escribió  en  mejor 
lengua;  pero  qiie  el  lenguaje  del  otro  es  superior. 

En  honor  de  la  verdad  permítaseme  una  obser- 
vación algo  arriesgada:  me  parece  que  Condillac 
debió  d^cir  idicma  6  lenguaje^  y  no  lengua  de  los 
cálculos;  á  lo  menos  en  castellano  creo  que  es  im- 
propio el  titulo  de  aquella  obra.  No  podemos  de- 
cir la  lengu^a  ni  el  habla  de  la  música,  del  álgebra, 
&c.;  pues  estas  voces  pertenecen  exclusivamente  á 
los  sonidos  articulados. — ^Jonama.) 

LEYES  NATURALES,  LEYES  DE  LA  NA- 
TURALEZA.— Esta  expresión  le¡fes  naturales  está 
tan  generalmente  conocida  por  las  relaciones  morar  || 

les  que  hay  entre  hs  seres  Ubres  é  inteligentes,  que  no 
se  puede  apropiar  sin  ambigüedad  á  las  relaciones  fí- 
sicas, que  tienen  los.  cuerpos  entre  sí;  en  tal  caso  debe 
decirse  leyes  de  la  naturaleza. 

No  solo  la  claridad  pide  esta  distinción,  sino  que 
la  creo  fundada.  Efectivam^ente,  las  leyes  de  la  na/- 
turaleza  deben  ser  aquellas  con  que  se  gobierna  ella 
misma,  y  no  las  que  únicamente  ha  dictado  á  unos 
seres  que  pueden  desobedecerlas.    Estas  son  mas 
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bien  leyes  de  los  hombres,  lejes  de  los  4immales, 
&c./  y  únicamente  se  ilaman  naturales  para  indicar 
que  nQ  son  obra  de  ellos.  Por  esta  razón  el  epíteto 
de  estas  no  distingue  suficientemente  las  demás. — 
(Jonania.) 

LIBERALIDAD,  GENEROSIDAD.— La  Ube- 
raUdad  consiste  en  el  desinterés  con  que  da  el  qtie 
puede  dar;  la  generosidad  en  la  tiobleza  cori  que  da 
el  que  puede,  y  con  que  daría  el  que  no  puede. 

Deja  de  ser  liberal  el  t|ue  no  tiene  con  que  serio, 
pero  el  generoso  lo  ek  siempre,  aunque  tenga  que 
dar  poed,  poi'que4á  generosidad  no  consiste  en  el 
hecho,  sino  en  lá  noble  disposición  de  la  voluntad. 

tJn  (lobre  pued^  ser  generoso^  Ú^íAÁo  lo  poco  que 
tiene,  pero  no  l&>eruU  porliue  le  fkltaü  los  medios 
pat-a  derlo. 

Está  muy  lejoH  dé  ser  ^€ftór¡m>  él  qub  és  Uberal 
por  o^entacion. — {L.  de  lá  Huerta') 

LIBRERÍA,  ÉIBLIOTfJC A.— Parece  fc[ue  am- 
bas toces  cóñViénék  én  répreieuta^  ^ña  porcioii  de 
libt-os  reunidos  én  un  mismo  lo^af;  pero  cofa  dife- 
rentes relaciones. 

IMrería  expresé  está  iáéá  eos  relacióli  á  un  fin 
cualquiera:  bibUcéecaVk  expresa  con  relación  á  la 
itlj^tracbíón:  á^Uéllá  solo  béhsidéiu  los  ionios:  ésta 
mira  particularmente  á  tbi  tratados» 

Muühós  ^én^plaises  dé  uhá  ibisma  tíbta  o  muchos 
tomos  feñ  bténco,  puédéti  fórniárpor  sí  solos  una  fí- 
bretta^  pero  no  una  biMiotecai  que  pide  variedad  de 
materias  y  cierto  drden. 

Una  buena  librería  es  la  que  ffele  ifaueho  dinero: 
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iitiá  buena  biblioteca  la  que  etíiltiMe  «(bl*áá  #s»é^i- 
.  das,  manuscritos  y  otras  preciosidades:  po^  éste  ana 
tienda  de  libros  na  se  puede  llamar  úmi  bítífoted».' — 
(Jmama.) 

LICITO,  PERMITIDO.— Ditéraos  que  es  «cí- 
to  todo  aquello  que  ninguna  ley  ha  declarado  ser 
tíísAo;  permitido  lo  que  ninguna  le^  éxpre^^a  ha  au- 
torizado. Así  pues,  el  comer  carne  es  lítíto  en  si; 
mas  habiéndolo  prohibido  la  Igleiriá  en  ciertos  dias 
del  año,  nb  es  permitido  sino  á  aquellos  que  están 
dispensados  por  justos  motiros. 

Lo  licito  es  indiferente  en  si  misiíio,  hiiéhtVas  qhe 
la  ley  nada  pronuncia  en  contra.  Lo  permitido  su- 
pone que.  era  malo  d  prohibido  por  alguna  ley,  y 
deja  de  serlo  en  virtud  de  otra. — (Márch.) 

LIGERAMENTE,  A  LA  LIGERA.— Libera- 

íiiente  enuncia  tina  simple  modificación  del  modo 
con  que  las  cosas  son  ó  deben  ser.  A  la  Ugera  de- 
signa una  costumbre  diferente  de  la  que  tienen  las 
cosas  en  el  estado  natural.  El  adverbio  denota  uiía 
particularidad,  y  la  frase  adverbial  una  singulari- 
dad. Él  primero  atribuye  la  ligereza;  la  otra  un 
carácter,  un  aiire,  una  forma  de  liget^eza  ñdtable  y 
distintiva.  Soldados  armados  ligeramente  tienen  ar- 
mas y  vestidos  que  no  los  cargan.  Soldados  arma- 
dos á  la  ligera  tienen  una  armadura-  particular  que 
les  distingue.-r-f'-4.  Cienfitegos.) 

LIGEREZA,  VELOCIDAD.— L^cza  eh  su 
sentido  recto  no  tiene  relación  alguna  can  el  ÜtoVi- 
miento^  sin  embargo  se  aplica  üguradamente  á  la 
presteza  de  un  cuerpo  Ugera. 
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En  este  caso  es  rigurosamente  sinónima  de  veío^ 
cidad. — (Jonama.) 

XJBlAfi)  PULIR. — Lámar  es  quitar  con  la  lima 
las  partes  superficiales  de  un  cuerpo  duro.  Pulir 
es  poner  por  Ja  frotación  liso  un  cuerpo,  hacerle 
lustroso  y  agradable  á  la  vista.  Limar  es  quitar 
las  asperezas,  las  escabrosidades.  Pulir  añade  á 
este  efecto  el.de  dar  finuro.,  lustre,  el  primor  que 
exige  la  perfección.  Sin  elpuUdo  se  ven  en  Ja  obra 
los  golpes  de  la  lima;  pero  con  él  desaparece  el  tra« 
bajo  de  limar. — (A.  Cienfuegos.) 

LISONJERO,  ADULADOR.— Uno  y  otro  pro- 
curan agradar  á  costa  de  la  verdad;  pero  se  lisonjea 
á  las  personas  por  parte  del  corazón :  se  les  adula 
por  parte  del  entendimiento  ó  del  talento. 

El  /»«¿>n/ero  nada  desaprueba,  justifica  loquees 
vituperable,  y  aun  intenta  erigir  el  vicio  en  virtud. 
El  adulador  lo  alaba  todo;  hace  la  apología  de  lo 
malo,  y  aun  se  atreve'  á  dar  aplausos  á  lo  ridículo. 

La  lisonja  es  muy  propia  para  alimentar  las  pa- 
siones; la  adulación  satisface  la  vanidad:  la  una  es 
el  talento  del  cortesano  vulgar;  la  otra  constituye  el 
carácter  del  pedantuelo  asalariado. 

No  es  ser  lisonjero  el  manejar  la  verdad  con  cier- 
ta prudencia,  o  de  un  modo  que  no  desagrade  á 
aquellos  á  quienes  chocaría  si  se  la  presentasen 
desnuda.  Jamas  adulador  alguno  supo  el  arte  de 
alabar;  únicamente  conoce  el  de  vender  alabanzas. 
-^March.) 

LOGRAR,  CONSEGUIR,  ALCANZAR,— Sa- 
grar es  propiamente  d  término  do  Questro  i,e&w^ 
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sin  relación  á  los  medios  empleados  para  ello.  Con^ 
seguir  es  el  término  de  nuestra  solicitud,  el  fin  á  que 
se  dirigen  los  medios,  con  relación  á  ello.  Alcanzar 
es  el  término  de  nuestro  ruego.  Lograr  y  conseguir 
pueden  suponer  justicia;  alca/nzar  supone  siempre 
gracia.  Íaj 

55 

Logra  una  gran  fortuna  el  que  puede  vivir  sin  ^ 

pleitos  ni  pretensiones.     Consigue  un  buen  empleo  aa 

el  que  lo  solicita  con  mérito  y  protección.     Alcanza  -^ 

el  perdón  el  que  interpone  los  ruegos  humildes,  y  S 

pide  misericordia.  s2 

En  la  diferencia  de  este  último  verbo  respecto  de  =¿ 

los  dos  primeros,  no  cabe  duda,  jiorque  es  claro  que  ^ 

solo  se  puede  decir  que  se  alcanza  lo  que  se  debe  á  c; 

la  libre  voluntad  de  otro,  y  así  nadie  dirá  que  ha  > 

alcanzado  ganar  un  pleito,  que  ha  alcanzado  lim-  ¿7 

piar  de  mala  yerba  sus  heredades.   Para  distinguir  2 

las  ideas  que  representan  loS  dos  primeros,  basta  2 

buscar  un  ejemplo,  en  qu^  la  acción  que  se  quiere  ;:; 

explicar  por  medio  del  verbo,,  no  tenga  relación  di*  u 

recta  á  la  solicitud,  sino  puramente  al  deseo;  y  se  y 
hallará  la  mayor  propiedad  y  exactitud  queden  tal 
caflo  tiene  el  verbo  lograr.    Logra  la  satisfacción 
de  ver  que  sus  hijos  le  respetan.  Logra  el  gusto  de 
saber  que  es  amado  de  todos. 

L»8  dos  ideas  diferentes  que  respectivamente  ex- 
plican los  dos  verbos,  se  descubren  con  bastante  cla- 
ridad en  esta  oración  r  A  fuerza  de  industria  y  de 
páciancíh,  al  fin  conseguí  ver  logrado  mi  deseo.  I^a 
comemdon  qs  el  afecto  de  ln  industria  y  ki  paoien- 
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cUi:  jel  l^ro  ed  el  término  del  deseo — (L.  de  la 
Huerta») 

LUEOO,  DESPUÉS.— Uno  y  otro  adverbio  ex- 
piiean  ia  posterioiúdad  de  tiempo;  pero  luego  geñala 
un  tiempo  mas  corto,  nn  término  mas  inmediato, 
conservando  la  propiedad  de  su  sentido  recto,  que 
corresponde  á  prontamente  y  sin  dilación. 

Pasearemos  ahora»  cenaremos  luego^  y  nos  ire- 
mos deipues* 

Leeremos  la  gaceta  luego  que  traigan  luces,  esto 
es,  inmediatamente  que  las  traigan;  solo  esperamos 
que  traigan  luces  para  ponernos  á  leerla. 

Leeremos  la  gaceta  después  que  traigan  luces,  es> 
to  es,  cuando  tengamos  luces,  sin  denotar  positiva- 
mente que  ha  de  ser  inmediatamente,  luego  que  las 
traigan. 

Por  eso,  cualido  la  posterioridad  recae  sobre  una 
acción  que  decididamente  supone  dilación  d  retar- 
do, solo  se  puede  usar  el  adverbio  después^  y  no  lue- 
go. Al  fin  lo  errd,  después  de  haberlo  pensado  tan- 
to tiempo.  Después  que  todo  el  mundo  lo  ha  visto, 
ya  no  tiene  gracia  el  publicarlo. — (L,  de  la  Huerta.) 

LUJURIA,  LUBEICIDAD,  LASCIVIA.— La 
lufuria  es  un  hábito  6  inclinación  criminal,  que  con- 
duce á  los  sexos  uno  acia  otro,  con  arreb&to  y  sin 
consideración. 

La  Ivbrieídad  es  una  influencia  sensible  de  esta 
inclinación  sobre  los  movimientos  indeliberados,  so- 
bre la  compostura  ó  continente  de  uno,  sobre  el  ges- 
to, &c. 

La  laseima  es  la  manifestación  exterior  de  es- 
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ta  incIinaciM,  por  a<^tos  estudiados  y  pteineditados. 
Los  célibes  lujuriosos,  son  el  azoté  mas  peligroso 
para  ta  sociedad,  pues  á  veces  alterah  «u  físico  y 
moral.  Hiiy  ase,  como  d«l  escolio  mas  terrible  dé 
la  castidad,  de  lácompaf^m  de  lus  personas  que  tie- 
nen el  rostro  y  los  ojos  lúbricos  y  que  gustan  'decir  ¡3 
cosas  lascivas* — (Marck.)                                                        g 

LL  i 

■  LLEQAR,  ALCANZAR.— Estos  verbos  son  si-  g 

ndnimos  cuando  uno  y  otro  significan  bastar,  6  ser 
suficiente  una  cosa  para  un  fin  determinado,  pero 
llegar,  representa  el  hecho  positivamente:  alcanzar,  ^ 

representa  la  posibilidiad  del  hecho.     La  acción  del  ^^ 

primero  es  un  efecto  de  la  suficiencia;  la  acción  del  ^ 

segundo  es  la  suficiencia  misma.  fZ 

La  alfombra  llega  de  una  parte  a  otra  de  la  sala. 
Este  es  ún  hecho  positivo,  un  efecto  de  la  sufícien- 
cia  de  la  alfombra;  pero  si  decinios  que  alcanza,  so- 
lo explicamos  la  idea  de  la  posibilidad  de  que  llegue; 
esto  es:  llega  porque  es  bastante  larga;  alcanza,  esto  .  •  !^ 
es:  bastante  larga  para  Tifég'ar.  H* 

De  a<]fuí  es  q  le,  cuándo  no  tenemos  que  explicar 
puramente  una  jpÓsibHídad  sino  expresamente  el  he- 
cho mismo  de  llegar,  bajo  la  idea  de  positivo,  y  no 
de  posible,  no  empleamos  el  verbo  alcanzar.  '  El 
camino  nuevo  llega  hasta  Burgos.  La  capa  le  llega 
á  los  «pies. — (L.  dé  la  Huerta.) 

.    .    "  .     .  M 
MALHÉtÜaOH,  DELÍNCUENTE.-Ambas  vo- 
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ees  representan  al  hombre  que  ha  ejecutado  una 
mala  acción;  pero  la  primera  considera  la  acción' 
como  mala  en  sí  misma;  la  segunda  la  considera 
como  infracción  de  la  ley  ó  precepto  que  la  prohibe. 

La  voz  malhechor  se  usa  comunmente  con  refe- 
rencia a  aquellas  acciones  malas«  que  se  oponen  al 
buen  drdeu  de  la  sociedad,  al  derecho  de  los  ciuda* 
danos,  á  la  tranquilidad  y  buen  gobierno  del  esta- 
do: y  como  no  hay  legislación  que  no  las  prohiba, 
todo  malhechor  delinque^  quebranta  la  ley,  y  no  es 
estraño  que  se  tome  indistintamente  una  voz  por 
otra,  porque  las  dos  ideas  que  representan,  aunque 
diferentes,  es  dificii  que  se  encuentren  separadas. 

Si  no>  hubiera  leyes,  el  malhechor  no  seria  delin- 
cuente. En  tiempo  de  los  aotiguos  tiranos  el  deUn- 
cuente  pudo  no  ser  malhechor. — (L.  de  la  Huerta.) 

MALIGNO,  MALO,  MALVADO,  MALICIO- 
SO.-Todos  cuatro  indican  disposición  á  hacer  daño. 

El  mali^pw  lo  es  á  sangre  fria;  astuto  cuando  ha- 
ce daño:  para  estar  á  salvo  de  sus  malas  mañas, 
conviene  desconfiar  de  él. 

El  mah  lo  es  por  carácter  y  se  descubre  á  sí  mis- 
mo; jcuando  daña  satisface  su  pasión;  para  no  te- 
merle tanto,  se  procura  no  ofenderle. 

£1  malvado  lo  es  por  temperamento  y  es  muy  {>e- 
ligroso;  cuando  hace  daño  sigue  en  ello  su  inclina- 
ción; para  librarse  de  él,  lo  mejor  es  huirle. 

El  malicioso  lo  es  por  capricho,  y  si  hace  daño  es 
de  rabia;  para  contenerle,  lo  mejor  es  ceder. 

El  amor  es  un  dios  rruMgno  que  se  burla  de  sus 
adoradores.    El  cobarde  |i9P6  del  mal&  cuando  no 
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tiene  enemigos  que  combatir.  Los  hombres  son  á 
veces  mas  malvados  que  las  mujeres;  pero  éstas 
siempre  son  mas  maliciosiis  que  los  hombres. 

En  el  malicioso  hay  facilidad  y  astucia,  poca  au- 
dacia y  ninguna  actividad. 

El  maligno  solo  quiere  ocasionar  penas  leves  y  no 
grandes  males;  á  veces  quiere  darse  únicamente 
cierta  superioridad  sobre  los  demás  á  quienes  in- 
comoda; se  contenta  mas  bien  con  poder  hacer  el 
mal  que  con  el  gusto  de  hacerlo.* 

En  el  maligno  hay  mas  consecuencia^  mas  pro- 
fundidad, mas  disimulo  y  mas  actividad  que  én  el 
malicioso.  ,^ 

£1  maligno  no  es  tan  duro  ni  atroz  como  el  mal-  a 

vado:  hará,  derramar  lágrimas;  pero  tal  vez  se  en- 
ternecerá si  las  ve  correr. 

El  substantivo  malignidad^  tiene  mucha  mayor 
fuerza  que  el  adjetivo  maligno. 

Muchas  veces  se  permite  á  los  niños  ser  malignos; 
pero  nunca  la  malignidadj  sha  la  que  se  quiera»  por 
ser  esta  el  estado  de  una  alma  que  perdiendo  ya  el 
instinto  de  la  benevolencia,  desea  la  desdicha  de 
sus  semejantes,  y  aun  se  goza  en  ella. 

Be  les  disimula  á  los  niños  el  ser  maliciosos,  y  á 
veces  se  entiende  esta  condescendencia  hasta  esti- 
mularlos á  cierta  malicia;  pero  no  .teniendo  esta  na- 
da de  criminal,  supone  cierto  germen  de  talento,  de 
que  en  adelante  puede  sacarse  buen  partido;  sin 
embargo,  esta  indulgencia  puede  ser  peligrosa,  la 
astucia  que  supone  la  mUiciOf  va  insensiblemente 
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disponiendo  á  la  malignidad^  y  de  ser  maligno  á  ser 
malvado  dista  á  veces  muy  poco. — (March.) 

MALTRATAR,  TRATAR  MAL.— Tratar  sig- 
nifica  obrar  con  alguno  de  tal  o  tal  manera;  de  ah^ 
viene  que  maltratar  y  tratar  muí  designan  un  modo 
de  obrar,  que  no  conviene  al  que  es  objeto  del  tra- 
to; pero  la  diferencia  de  la  construcción  es  también 
grande  en  el  sentido. 

Maltratar  significa  hacer  ultraje  á  alguno,  o  con 
palabras  d  á  golpes.  Tratar  mal  es  no  darle  bien 
de  comer  á  uno,  d  no  tratarle  á  su  gusto. 

Un  hombre  arrebsrtado  y  grosero  maltrata  á  los 
que  tienen  que  ver  con  él:  un  avaro  y  mezquino  tra- 
ta mal  á  los  que  convida  por  fuerza. — (March.) 

MARIDÓ,  ESPOSO. — Esposo  en  su  sentido  rec- 
to y  riguroso,  no  es  sinónimo  demaHdo^  sino  de  no- 
vio; pero  se  ha  anticuado  de  tal  modo  este  uso  de 
la  voz,  que  en  el  dia  pasaria  por  un  galicismo.  Ge- 
neralmente se  da  el  nombre  de  esposo  al  hombre  ca- 
sado, y  asi  se  dice:  la  reina  Doña  Isabel  y  D.  Fer-» 
nando  el  catdlico  su  esposo. 

La  diferente  fuerza  y  energía  que  yo  hallo  entre 
estas  dos  voces  eñ  el  sentido  común  á  que  ahora  se. 
aplican,  es  que  la  voz  marido  explica,  sola  y  senci- 
llamente, la  calidad  de  un  hombre  casado,  sin  otra 
relación  que  el  estado  del  matrimonio.  Aquella  se- 
ñorita quisiera  casarse,  pero  no  encuentra  marido* 
Los  dos  que  allí  vienen  son  marido  y  mujer.  Pero 
la  voz  esposo  ennoblece,  si  podemos  explicarlo  así, 
la  idea,  i'epresentando  al  hombre  casado  con  rela- 
ción, no  solo  al  estado,  sino  á  aquella  atención  re- 
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ciproca  que  le  une  mas  noble  j  estrechamente  á  su 
mujer,  separando  en  cierto  modo  la  idea  de  la  su- 
perioridad doméstica  que  le  da  el  estado  y  calidad 
de  marido.  Por  eso  se  usa  en  el  sentido  culto,  y 
cuando  se  habla  de  personas  de  alta  clase,  como 
para  representar  una  unión,  |K>r  decirlo  así,  menos 
vulgar. 

El  hombre  honrado  oye  siempre  con  singular  ter- 
nura el  dulce  nombre  de  esposo.  Venia  el  rey  acom- 
pañado de  la  reina  su  muy  amada  esposa. 

De  aquí  es,  que  en  el  lenguaje  común,  es  por  lo 
general  afectado  el  uso  de  esta  voz:  Que  pongan  el 
coche  para  mi  esposo;  mi  esposó  se  ha  ido  á  pasear.  ♦ 
A  no  ser  que  su  relación  sea  tan  directa  al  cariño, 
que  solo  se  emplee  para  recordarlo,  como  cuando 
se  empieza  o  concluye  una  carta,  diciendo:  Esposo 
querido;  tu  esposo  que  te  ama  de  corazón. — (L.  de 
la  Huerta.) 

MARIDO,  "ESPORO.— Marido  designa  la  cali- 
dad física;  es  el  término  físico.  Esposo  denota  la 
obligación  social;  es  el  término  sacramental  ó  mo* 
ral.  Marido  corresponde  á  mqjer,  como  m&efao  á 
hembra.  Esposo  corresponde  á  esposa,  como  un  ' 
consorcio  á  otro.  Los  latinos  llamaban  al  macho 
marido;  pero  esposo  no  puede  convenir  sino  á  las 
personas.  Se  toma,  se  escoge  un  marido  que  las 
formalidades  y  ceremonias  de  las  bodas,  tanto  las 
civiles  como  las  eclesiásticas,  hacen  que  sea  esposo. 
— (A.  Cienfiíegos.) 

MATERIA,  OBJETO.--La  materia  es  lo,  que 
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se  emplea  en  el  trabajo;  el  objeto  es  aquello  sobre  lo 
cual  se  trabaja. 

La  materia  del  discurso  consiste  en  las  palabras, 
en  las  frases  y  en  los  pensamientos.  El  objeto  es  lo 
que  se  explica  por  estas  palabras,  por  estas  frases 
y  por  estos  pensamientos. 

Los  raciocinios,  los  pasajes  de  la  Escritura,  y  los 
pensamientos  de  los  Padres  de  la  Iglesia,  el  carác- 
ter de  las  pasiones  y  las  máximas  de  moral,  son  la 
materia  de  los  sermones;  los  misterios  de  la  fe  y  los 
los  preceptos  del  Evangelio  deben  ser  el  objeto. — 
(March.) 

MATERNAL,  MATERNO.r-(V.  Paternal.) 

MENTIRA,  EMBÜSTE.-La  voz  mentira 'ex- 
plica, solamente  la  ideado  una  cosa  falsa,  puramen- 
te como  tal;  pero  la  voz  embuste  supone  por  sí  sola, 
ademas  de  aquella  falsedad,  la  malicia  con  que  se 
dice.  Y  así  la  mentira  no  pierde  el  carácter  de  tal, 
aunque  se  extielida  de  unos  á  otros,  á  grandes  dis- 
tancias y  tiempos  remotos,  y  se  diga  y  se  publique 
|)or  personáis  que  de  buena  fe  la  crean  como  cierta; 
pero  el  embuste  no  lo  es  propiamente  sino  en  boca, 
del  que  la  cree  falsa,  porque  nadie  dice  un  embuste 
de  buena  fé. 

Anda  muy  válida  una  grande  mentira^  por  toda 
la  ciudad.  Las  historias  y  las  gacetas  están  llenas 
de  mentiras.  Un  muchacho  travieso  sale  con  un  em- 
buste  del  apuro  en  que  se  halla. 

Por  eso  á  un  tramposo,  á  un  hombre  de  mala  fe, 
se  lé  da  con  mas  propiedad  el  nombre  de  embustero, 
que  el  de  mentiroso;  porque  aquel  adjetivo  explica 
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con  mas  energía,  no  solo  la  falsedad  de  loque  dice, 
sino  también  la  intención  maliciosa  con  que  mierUe. 

Los  yerros  de  pluma  se  llaman  mentiras  y  embus- 
tes, y  este  uso  de  la  voz  es  conforme  á  este  mismo 
principio,  porque  solo  se  «jiiiere  explicar  una  falta 
de  verdad  y  exactitud,  no  una  invención  malicio- 
sa de  una  cosa  falsa. — (L.  de  la  Huerta.)  ^ 

MIEDO,  cobardía.— Miedo  solo  explica  en  S 

general  la  situación  del  ánimo  sobrecogido,  con  la  C 

idea  del.peligro.  Cobardía  es  el  efecto  del  miedo,  con  5 

relación  á  la  repugnancia  que  este  nos  inspira,  de  *^ 

buscar  un  riesgo,  ó  exponernos  á  un  peligro,  á  que  ^ 

nos  llama  el  honor,  el  bien  parecer,  d  la  obligación.  '2 

Una  mujer  tiene  miedo  de  que  entren  ladronea  "^ 

en  su  casa.     £1  hombre  que,  pudiendo, ,  no  se  de-  «  £ 

fiende,  es  cobarde.  ^ 

Al  que  no  tiene  obligación  de  tener  valor,  no  se  ^ 

•  puede  dar  con  propiedad  el  nombre  de  cobarde,  si-  & 

no  el  de  medroso;  y  así  el  miedo  de  un  niño  no  me-  0^  • 

rece  el  nombre  de  cobardía,  como  el  de  un  soldado  Z 

que  huye  á  la  vista  del  enemigo. — (L.  de  la  Huerta.)  §  - 

MIEDO,  TEMOR. — ^El  miedo  es  la  aprensión  ^J  ¡ 

viva  del  peligro  que  sobrecoge  y  ocupa  el  ánimo.  J  • 

El  temor  es  el  convencimiento  deí  ánimo,  el  efecto 
de  la  reflexión,  que  le  hace  prever,  y  le  inclina  á 
huir  el  peligro. 

Un  niño  tiene  miedo  de  quedar  solo,  ó  á  obscuras. 
Un  hombre  que  va  solo,  y  sin  armas,  tiene  temor  de 
encontrar  ladrones  en  un  camino. 

De  aquí  es,  que  el  miedo  siempre  es  despreciable, 
pero  no  lo  es  siempre  el  fcwor;  y  así  se  dice:  el  íe- 
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rruyr  de  Dios,  y  no  el  miedo*     Es  noble  el  temor  de 
la  deshonra,  que  hace  perder  al  soldado  el  vergon- 
*    zoso  miedo  del  enemigo. 

£1  que  se  arrojo  con  ciega  resolución  ai  asalto 
de  una  brecha,  tiembla  tal  vez  después  en  su  cama 
a  la  vista  de  su  cercana  muerte.  Allá  pudo  des- 
preciar el  miedo.  Aquí  no  puede  vencer  el  temor. 
(L.  de  la  Huerta.) 

MIEDO,  TEMOR,— El  wtWo  proviene  del  amor 
excesivo  á  nuestra  propia  conservación,  y  porque 
conociendo  la  superioridad  de  la  causa  que  debe 
decidir  del  acontecimiento,  estamos  convencidos  de 
V.  que  ella  decidirá  en  mal.     El  tenwr  nace  de  cono- 

I  .  cer  simplemente  la  causa  que  debe  decidir  del  su- 

i  ceso,  no  sabiendo  si  decidirá  en  mal  o  en  bien.  Por 

lo  mismo  diremos  tener  miedo  de  la  muerte,  de  una 
■  fiera,  de  la  peste,  del  fuego  o  de  otra  cosa  semejan- 

te. Tener  tem^or  de  un  hombre  malo,  de  perder  el 
pleito,  de  disgustar  al  amó,  de  pasar  á  nado  un  rio, 
&c.  Y  como  buen  cristiano  tener  temor  de  Dios, 
porque  esto  es  conocer  .su  infinita  superioridad,  y 

confesar  la  dehillHaH   nnftgtr»^;    p^m  t^ner  mi&lo  de 

él,  en  algún  modo  es  blasfemar,  porque  es  como  no 
conocer  el  mas  glorioso  de  sus  atributos,  que  es  el 
de  su  bondad  y  su  clemencia. — (March.J 

MIENTRAS,  ENTRETANTO— Decimos  in- 
distintamente;  mientras  llega,  d  entretanto  que  llega 
ja  hora  de  comer,  podremos  pasear  en  el  jardín;  pe- 
ro aunque  explicamos  la  misma  idea,  es  con  dife- 
rentes relaciones. 
Mientras,  se  refiere  á  la  duración  del  tiempo  pre- 
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sente, d  que  corre,  antes  que  llegue  el  que  se  espe- 
ra. Entretanto^  se  refiere  al  punto,  ocasión  6  tiem- 
po que  se  espera,  y  que  sirve  de  límite  á  la  dura- 
ción del  tiempo  presente.  Esta  diferencia  es  la  mis- 
riía  que  hay  entre  durante  el  tiempo  qtte,  que  equiva- 
le á  mientras;  y  hasta  que,  que  equivale  á  enfyrelanto. 

En  tes  comunidades  religiosas  se  lee  mientras  se 
come,  esto  es,  durante  el  tiempo  de  la  comida.    Ju- 
guemos á  la  pelota  entretanto  que  se  come,  esto  es,  'g, 
hasta,  que  se  coma.  5 

En  esté  ejemplo  se  advierte  claramente,  que  la  "   E 

distinción  que  hago  de  las  ideas  que  nos  represen-  5 

tan  estas  dos  voces,  no  es  tan  superflua  como  pare- 
ce á  primera  vista,  porque  si  fuera  16  mismo  decir:  S 
leer  mientras  se  come,  d  entretanto  qué  se  come,  no  > 
sería  tan  fácil  distinguir  si  la  lectura  debe  ser  án^  2? 
tes,  d  al  mismo  tiempo  de  la  comida.  u 

Mientras  le  duro  el  dinero,  tuvo  muchos  amigos.  2 

Le  esperaron  los  acreedores  entretanto  que  llegaba  S 

la  letra. — (L.  de  la  Huerta.)  u 

MISERICORDIA,  CLEMENCIA.— Una  pro-  I 

posición  de  Séneca  me  ha  suministrado  la  idea  de 
este  artículo.  Aquel  célebre  filosofo  miraba  como 
virtud  á  la  clemencia,  y  como  defecto  á  la  misericor- 
dia;  porque,  según  los  principios  dé  los  Estoicos,  te- 
nia por  pura  debilidad  de  ánimo,  la  sensibilidad  del 
corazón.  Clementiam,  dice,  mansuetudinemque  omr 
nes  boni  praestabunt;  misericordiaik  autem^  vitabunt: 
ett  enim  vitíum  pmiüi  ammi,  ad  speciem  alienorum 
malorum  sucddentis  (*). 

(*)    Séneca  (2«  chmenUf  lib«  9;  cap,  d. 
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Dejando  aparte  el  error  de  este  principio,  y  eonsi- 
derando  la  proposición  puramente  con  relación  á  1^ 
sígniñcacion  determinada  de  cada  una  de  las  dos 
voces»  parece  que  en  nuestro  idioma  puede  hacerse 
la  misma  distinción  de  las  ideas  que  representan. 

La  misericordia  considera  al  hombre  con  relación 
á  su  infelicidad  y  miseria;  la  clemencia  con  relación 
á  su  fragilidad  d  malicia.  La  primera  es  el  efecto 
de  la  compasión  que  inclina  á  ejecutar  aquellas 
obras  que  pueden  aliviar  los  males,  o  consolar  las 
aflicciones;  la  segunda  es  el  efecto  de  la  bondad,  ó 
generosidad  del  ánimo,  que  mitiga  el  rigor  mereci- 
do d  perdona  los  agravios  personales  que  puede  le- 
galmente  castigar. 

Se  implora  la  misericordia,  6  la  clemencia  de  aquel, 
de  cuya  voluntad  depende  el  castigo,  ó  la  vengan- 
za; pero  es  con  diferentes  relaciones:  en  la  miseri- 
cordia pedimos  un  efecto  de  la  compasión;  en  la  cle- 
mencia un  efecto  de  la  generosidad.  Por  eso,  á  las 
obras  de  misericordia  no  se  les  puede  llamar  con 
igual  propiedad,  obras  de  clemencia. — fL.  de  la 
Huerta.) 

MODA,  USO. — Moda  es  un  uso  nuevo,  qujB  no 
ha  llegado  á  ser  general:  en  llegando  á  ser  adopta- 
do por  todos,  ó  por  la  mayor  parte,  y  por  algún 
tiempo,  ya  es  uso. 

Todo  tiso  ha  sido  moda  en  sus  principios.  Fué 
mfida  el  afeitarse,  ya  es  mo. 

El  principal  objeto  del  que  sigue  siempre  la  moda 
es  el  llamar  la  atención,  distinguirse  en  el  gusto,  en 
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la  variedad.  El  objeto  del  que  sigue  siempre  «1  uso^ 
ea  el  no  singularizarse  entre  los  demás. 

Las  mujeres  varían  tanto  y  tan  á  menudo  sus 
adornos,  que  casi  siempre  conservan  el  nombre  de 
niodas;  rara  vez  se  les  llega  á  dar  el  nombre  de  usos. 
(L.  de  la  Huerta.)  JJ 

MOMENTO,  INSTANTE.— Un  momento  no  es  | 

largo;  un  instante  es  todavía  mas  corto;  momento  g 

tiene  nna  significación  mas  extensa;  algunas  veces  3 

se  toma  por  el  tiempo  en  general,  y  es  de  uso  eiv  el  g 

sentido  figurado.     Instante^  tiene  significación  tnas  ^ 

limitada:  denota  la  mas  pequeña  duración  del  tiem*  C 

po,  y  jamas  se  usa  sino  en  sentido  literal.  g 

Todo  depende  de  saber  aprovechar  el  momento 
favorable;  á  veces  un  instante  nías  tarde  o  mas  9 

temprano  es  lo  que  hace  la  diferencia  entre  el  buen  >^ 

ó  el  mal  éxito.  ¿S 

Por  prudente  y  dichoso  que  uno  sea,  tiene  siemr  uf 

pre  algún  momento  desagradable  que  no  puede  pre-  ^ 

ver.     A  veces  falta  un  instante  para  mudar  entera-  S? 

mente  la  faz  de  lo  que  uno  cree  hallarse  en  la  me-  i^  • 

jor  sazón.  H- 

Todos  los  momentos  son  apreciables  para  quien 
conoce  el  precio  del  tiempo.  Cada  instante  de  la 
vida  es  un  paso  acia  la  muerte. — (March.J 

MOVER,  MENEAR — Todo  lo  que  se  menea  se 
mtiewe,  pero  no  se  dice  con  igual  propiedad  que  todo 
lo  que  se  mueve  se  menea;  porque  el  verbo  mov^  su- 
pone indeterminadamente  cualquier  especie  de  mo- 
vimiento, y  el  verbo  menear  supone  un  movimiento 
determinado,  esto  es,  el  que  hace  un  cuerpo  sepa* 
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rándose  un  poco  del  puesto  en  que  se  hallaba,  y 
volviendo  inmediatamente  acia  él,  una  ó  repetidas 
veces. 

Una  piedra  que  cae,  se  mueve  de  arriba  abajo;  y 
no  se  dirá  con  propiedad  que  se  menea  de  arriba 
abajo.  La  hoja  de  un  árbol  que  se  mueve  de  un  la- 
do á  otro,  se  menea.  Un  pájaro  que  vuela,  se  mue- 
ve en  todas  direcciones,  y  menea  de  cuando  en  cuan- 
do ^us  alas  y  su  cola. 

Movemos  la  cabeza,  volviéndola,  inclinándola  á 
un  lado  para  evitar  un  golpe;  la  meneamos  para  de- 
cir que  no,  por  señas,  moviéndola  succesivamente 
de  un  lado  á  otro.-^i.  de  la  Huerta.) 

MOVIMIENTO,  A.CGlO^.^Mommiento  de  un 
cuerpo  es  su  mutación  de  lugar  con  respecto  á  los 
demás  cuerpos  que  lo  rodean.  Acción  es  el  movi- 
miento considerado  ademas,  con  relación  á  los  cuer- 
pos acia  (juienes  se  dirige,  d  que  encuentra  en  el 
camino. 

La  OA^cion  de  un  cuerpo  sobre  otro  es  el  choque 
de  los  dos.  La  acetan  de  los  ácidos  sobre  los  meta- 
les es  el  modo  como  aquellos  van  disolviendo  y  se- 
parando las  partículas  de  estos  últimos. 

Siguiendo  la  misma  analogía  se  llaman  acciones 
los  movimientos  que  hace  un  hombre  para  comuni- 
car sus  pensamientos  á  otros;  y  se  llama  también 
€iccion  al  derecho  que  tiene  una  persona  sobre  una 
co^a  cualquiera,  pues  eji  uno  y  otro  caso  se  consi- 
dera como  dirigiéndose  acia  un  objeto. 

Lo»  malos  cdmicos  creyendo  hacer  acciones  no 
hacen  mas  que  movimientos.    El  pleitista  con  una 
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sentencia  definitiva  pierde  la  acción  pero  no  el  movi- 
miento,  antes  se  mueve  mas  que  nunca  para  buscar 
un  efugio,  y  continuar  sus  embrollos. — (Jonaniá.) 

MUCHAS  VECES,  FRECUENTEMENTE.— 
El  uno  es  para  la  repetici«»n  de  los  mismos  actos.  ^J 

El  otro  para  la  pluralidad  de  los  objetos.  g 

Se  ocultan  muchas  veces  los  pensamientos:  frecuen'  g 

temente  se  encuentran  traidores. — (March.)  2 

MUTUO,  RECIPROCO.— ilíwííío  designa  un  c 

cambio  o  trueque  correspondiente,  la  acción  de  dar  ^ 

y  de  recibir;  reciproco  la  retribución,  la  acción  de  C 

corresponder  á  afecto  con  afecto,  &c.  El  cambio 
d  trueque  es  libre  y  voluntario,  y  esta  acción  es 
mutua.   La  retribución  ó  correspondencia,  es  debi-  ? 

da  d  exigida,  y  este  acto  es  recíproco.  ^ 

Mutuo  no  se  dice  mucho  sino  en  materia  de  vo-  ^ 

luntad,  de  sentimiento,  de  sociedad  y  compañía;  co-  ^f 

mo,  amistad  mutua,  obligación  mutua.     Recíproco  X  • 
se  extiende  á  una  multitud  de   cosas  lejanas  de  , 

aquella  idea;  se  dice,  términos  recíprocos,  verbos  re-  S  '• 

eíprocos,  influencia  recíproca,  &c.,  para  expresar 
particularmente  la  correspondencia  de  acción,  la 
correlación,  la  reciprocidad.  En  suma,  favores  ó 
servicios  hechos  voluntariamente  de  una  parte  y 
de  otra  son  mutuos.  Servicios  y  favores  exigidos, 
merecidos  y  correspondidos  de  una  y  otra  parte, 
son  recíprocos. — (March.) 


^ 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  248  — 

N 

NACIÓN,  PUEBLO.— La  palabra  colectiva  na- 
daii  comprende  á  todos  aquellos  que  tienen  el  mis- 
mo nacimiento,  que  son  oriundos  del  mismo  pais. 
Pueblo  designa  una  gran  multitud,  un  gran  núme- 
ro. Así  en  el  sentido  literal  y  primitivo,  nación  in* 
dica  una  relación  común  de  nacimiento,  de  origen; 
y  pueblo  una  relación  de  multitud,  de  congregación. 
— (A.  Cienfuegos.J 

NADIE,  NINGUNO. — La  misma  extensión  que 
tienen  en  un  sentido  afirmativo  las  voces  alguien  y 
alguno^  tienen  en  un  sentido  negativo  las  voces  na- 
die  y  ninguno,  esto  es:  nadie  excluye  ilimitadamen- 
te toda  persona,  sin  determinar  clase  ni  número; 
ninguno  excluye  limitadamente  todas  las  personas 
que  componen  la  clase  d  número  de  que  se  habla. 
Nadie  es  capaz  de  hacerlo,  esto  es,  no  hay  per- 
sona alguna,  de  cualquier  número  ó  clase  que  sea, 
que  pueda  hacerlo.  De  los  soldados  que  asaltaron 
la  brecha,  ninguno  dejo  de  quedar  muerto  d  herido, 
,  \  '  ^  .«iiMíifi  rJH  ^■i|>fif||.||mjjj;^ii¡ii  aquella 
clase  o  numero  determinado,  no  hubo  uno  que  no 
fuese  muerto  d  herido. 

Esta  es  la  razón  porque  se  dice:  ninguno  de  ellos, 
y  no  nadie  de  ellos.— (^i.  de  la  Huerta.) 

NIÑADA,  NIÑERIA.-Las  acciones  del  niño 
son  niñadas;  los  objetos  del  niño  son  niv^ías. 

Una  cosa  hecha  sin  malicia,  y  con  poca  reflexión 
es  una  niñada;  una  cosa  de  poco  momento  es  una 
niñería. 
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Hay  niñadas  que  traen  graves  consecuencias,  y 
por  lo  mismo  no  son  niñerías.  Hay,  al  contrario, 
niñerías  que  por  la  malicia  con  que  se  hacen  no  de- 
ben considerarse  como  niñadas. 

Una  diferencia  análoga  creo  que  deba  distinguir 
las  voces  manada  monería,  tontada  tontería,  fraila- 
da frailería,  perrada  perrería,  &fc.,  y  en  general  se 
puede  establecer,  que  siempre  que  un  sustantivo 
mude  su  última  vocal  en  oda  ó  en  ería,  la  primera 
de  estas  terminaciones  indicará  una  acción,  la  se- 
gunda un  objeto.  Se  exceptúan  algunas,  á  quienes 
no  se  puede  atribuir  una  acción  d  un  objeto:  tales 
son,  por  ejemplo,  agua  y  caza,  de  que  se  forman  > 

aguada  y  cacería.  2 

Librería,  sombrerería,  &c.,  no  son  excepciones  ^ 

de  la  regla  general;  pues  no  están  formadas  de  li-  >^ 

bro  ni  de  sombrero,  sino  de  librero  y  sombrerero;  ^ 

pero  estas  no  mudan  la  última  vocal  en  ería;  por  2i 

consiguiente  no  hay  caso. — (Jonama.)  2 

NOMBRAR,  LLAMAR.— Se  nombra  para  dis-  ^ 

tinguir  en  el  discurso.     Se  llama  para  hacer  que  lü 

uno  venga*  ^ 

El  Señor  llamó  á  todos  los  animales  y  los  nombró 
delante  de  Adam  para  enseñarle  sus  nombres:  tal  es 
el  sentido  del  texto  hebreo. 

No  siempre  se  deben  nombrar  las  cosas  por  sus 
nombres,  ni  llamar  en  auxilio  á  toda  clase  de  gen- 
tes.— (March.) 

NO  OBSTANTE,  AUNQUE,  BIEN  QUE.— 
No  obstante  excluye  sencillamente  una  oposición, 
resistencia,  d  dificultad  absoluta.    Hace  calor,  no 
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obstante  que  ha  llovido.  Sale  de  casa,  no  obstante 
que  anda  malo. 

Aunque  tiene  mas  extensión,  porque  se  emplea 
también  en  los  casos  en  que  se  trata  de  una  oposi- 
^.  cion,  resistencia,  d  dificultad  puramente  condicio- 

j[  nal  d  posible,  en  los  cuales  no  tiene  su  uso  propio 

<  la  preposición  no  obstante.     Mañana  iré  al  campo, 

i:  aunque  llueva.     No  dejaré  de  hacerlo,  aunque  me 

**'  maten.    No  obstante  que  llueva,  no  obstante  que  me 

A.  maten,  supondría  una  oposición  absoluta;  no  condi* 

z,  cional  ni  posible,  y  no  serian  del  caso. 

S  Bien  que  se  usa  para  limitar  d  modificar  la  pri- 

•••  nxera  idea,  disminuyendo  la  fuerza  y  energía  que 

<;  se  le  habia  dado.     Si  va  á  palacio  por  la  calle  ma- 

yor, le  encontrará,  bien  que  puede  ser  que  hoy  ven- 
¡.  ga  por  la  plaza.     Aunque  ó  no  obstante  que  venga 

¡!  por  la  plaza,  significarian  en  rigor  que,  aun  me- 

diando la  circunstancia  de  haber  tomado  aquel  ca- 
mino, le  encontrará  en  la  calle  mayor,  que  es  todo 
lo  contrario  de  lo  que  se  quiere  explicar;  pero  bien 
quej  limita,  modera,  corrige  la  idea,  dando  á  enten- 
der que  no  es  tanta  la  probabilidad  de  encontrarle, 
como  se  creyó  d  pudo  hacerse  creer  al  principio. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

NOTAR,  OBSERVAR.-.-Se  notan  las  cosas  por 
la  atención,  para  acordarse  de  ellas:  se  observan  por 
examen,  para  juzgarlas. 

£1  viajero  nota  lo  que  mas  le  da  en   rostro;  el 
espía  observa  los  pasos  que  juzga  ser  de   conse- 
cuencia. 
£1  general  debe  notar  los  que  se  distinguen  entre 
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sus  tropas,  y  observar  los  movimientos  del  enemigo. 
. '  Se  puede  observar  para  notar;  pero  estará  bien 
al  contrarío. 

Los  que  observan  la  conducta  de  los  demás  para 
notar  sus  faltas,  lo  hacen  comunmente  para  tener  ^ 

el  placer  de  censurarlas,  mas  bien  que  para  ense-  ^ 

ñarles  la  enmienda.  $ 

Cuando  uno  habla  de  sí,  se  observa  y  se  hace  no-  J 

tar:    Ya  no  se  observan  las  mujeres  á  sí  mismas 
tanto  como  en  otro  tiempo;  su  indiscreción  corre 
parejas  con  la  de  los  hombres:  más  quieren  hacer- 
se notar  por  debilidad,  que   ser  bien  consideradas  ¿ 
por  una  buena  reputación. — (March.)                                        í 

NOTAR,  TACHAR,  TILDAR.— Se  nota  lo  ri-  •  ^ 

dículo  y  lo  reprensible;  se  tacha  y  se  tilda  lo  culpa-  ^ 

ble  y  lo  perjudicial.  2 

La  diferencia  que  hay  entf  e  las  significaciones  de  3^  . 

estos  dos  últimos  verbos  es,  que  tachar  y  recae  sobre  ^ 

la  tacha  ó  borrón  visible,  que  afea  al  sugeto,  esto  2 

es,  sobre  los  defectos  notorios;  y  tildar,  recae  sobre  ^  1 

los  defectos  que  se  sospechan  vivamente,  y  que,  co-  ^  • 

mo  una  tilde,  los  tiene  señalados  nuestra  descon- 
fianza d  temor. 

Está  notado  el  hombre  extravagante  o  singular 
en  sus  costumbres,  el  miserable,  el  que  falta  á  las 
atenciones  de  la  sociedad. 

Está  tachado  un  hijo  ingrato,  una  mujer  libre,  un 
embustero,  un  tramposo. 

Está  tildado  un  hombre  sospechado  de  venalidad; 
on  tratante  de  dudosa  fe;  uii  hombre  doble  de  quien 
es  menester  precaverse.— fX#.  de  la  Huerta.) 
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entendida,  á  que  se  ha  ido.  apoyando  el  uso,  las  ha 
hecho  ya  sinónimas;  de  modo  que  se  dií'.e:  se  reco-  ^ 
gen  los  pobres:  no  he  encontrado,  no  he  visto  ningún 
pobre:  en  este  Lugar  no  se  permiten  pobres^ 

El  uso  de  estas  voces  ofrece  una  prueba  de  la 
influencia  que  puede  tener  el  lenguaje  sobre  la  ima- 
ginación, porque  el  que  se  deja  llevar  de  la  idea 
que  ofrece  la  voz  pobre,  cree  siempre  haber  em- 
pleado bien  su  caridad,,  dando  limosna  á  un  mendi- 
go, y  no  se  le  ofrece  la  idea  de  que,  así  como  la  li- 
mosna que  se  da  á  los  pobres  puede  fomentar  el  tra- 
bajo y  disminuir  la  pobreza;  así  la  que  se  da  á  los 
mendigos,  puede  fomentar  la  ociosidad,  y.  es  un  me- 
dio seguro  de  multiplicar  su  número;  pues  ellos  mi- 
den la  sensibilidad  pública,  por  la  facilidad  con  que 
se  confunden  estas  dos  voces,  y  prefieren  á  una  ocu- 
pación laboriosa,  una  profesión  libre  y  cómoda,  que 
tiene  sobre  las  otras  la  ventaja  de  que'hay  tantos  que 
la  respeten  y  miren  como  una  profanación  su  des- 
precio. 

El  mendigo  que  puede  trabajar,  es  un  ladrón  de 
profesión,  que  roba  al  verdadero  pobre,  y  el  que, 
con  una  caridad  mal  entendida,  le  da  limosna,  es 
un  cómplice  de  su  robo. — (L.  de  la  Huerta.) 

PORQUE,  PUES.— Estas  dos  voces  son  sinóni- 
mas, cuando  se  emplean  para  exponer  la  causa  ó 
motivo  de  una  aserción;  por  ejemplo:  espero  que  mi 
hijo  ha  de  dar  gusto  á  sus  gefes,  porque  tiene  apli- 
cación y  buena  conducta,  y  no  dudo  que  hará  for- 
tuna, pues  ahora  se  premia  él  mérito. 

La  diferencia  que  parece  hallarse  entre  estas  dos 
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to  que  debe  producirse.     A  fin  de,  es  relativo  pro- 
piamente á  lo  que  uno  se  propone. 

Las  mujeres  á  cierta  edad  hacen  ya  cuanto  pue- 
den pata  agradar,  á  fin' de  encontrar  marido. — 
(March.J 

PARA,  POR. — Cuando  se  emplean  para  expli- 
car la  "tazón  d  motivo  de  alguna  acción,  son  sino-  i 
nimos;  por  ejemplo:  procuro  cortar  la  conversación  : 
para  no  exponerse,  ó  por  no  exponerse  á  decir  más  • 
de  lo  que  quisiera.  Pero  yo  hallo  entre  ellas  esta  i 
diferencia:  con  la  preposición  para  se  explica  mas  J 
directamente  el  poder  o  la  influencia  del  motivo  d  3 
de  la  acción  en  el  efecto;  con  la  preposición  por  se 
explica  mas  directamente  la  intención,  o  el  objeto 
con  que  se  ejecuta  la  acción.  .Y  así  aquella  se  apli-  , 
ca  con  mas  propiedad,  cuando  se  supone  suficiencia 
en  la  acción  d  seguridad  de  su  efecto,  y  ésta  cuan- 
do se  supone  solamente  probabilidad  d  posibilidad 
de  su  logro. 

Muevo  los  pies  para  andar.  Ando  por  ver  si  pue- 
do dormir  mejor.  Salgo  de  casa  para  ir  al  prado, 
en  donde  me  pasearé  un  poco  por  disipar  la  melan- 
colía.-^f  i.  de  la  Huerta.) 

PARALOGISMO,  SOFISMA.— Estas  voces  son 
puramente  griegas.  La  primera  designa  un  enga-  ' 
ño  obrado  por  raciocinios  artificiosos,  por  argumen* 
tos  capciosos,  por  conclusiones  falaces.  Sofisma  de- 
signa un  fraude  cualquiera,  la  sutileza,  la  astucia. 
El  paralogismo  y  el  sofisma  inducen  á  error;  aquel 
por  defecto  de  luces  o  de  aplicación,  y  éste  por  ma- 
licia, por  una  sutileza  maligna.— •f'-á.  Cienfuegos.) 
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para  los  oficios  j  demás  especies  de  ocupaciones. 

Los  papas  sus  predecesores:  su  predecesor  en  el 
trono:  su  antecesor  en  la  casa:  el  sueldo  que  tuvo  su 
antecesor. 

Hablarla  con  mucha  afectación  el  criado  que  di- 
jese: esta  es  la  librea  que  se  hizo  para  mi  predece- 
sor.— (Ia  de  la  Huerta.) 

PREROGATIVA,  PRIVILEGIO.— La  prero- 
gativa  es  respecto  de  los  honores  y  de  las  preferen- 
cias personales;  viene  principalmente  de  la  subordi- 
nación. El  privilegio  es  respecto  de.  alguna  ventaja 
de  interés  ó  de  empleo,  y  viene  de  la  concesión  del 
príncipe  o.  de  los  estatutos  de  la  sociedad. 

El  nacimiento  da  prerogatitas;  los  cargos  dan 
privilegios. — (March.) 

PRESTEZA,  PRONTITUD.— Pm/€za  es  la 
actividad  del  movimiento:  prontitud  la  anticipación 
del  tiempo. 

Elque  primero  llega  á  una  cita  es  el  que  ha  ve- 
nido mas  pronto;  el  que  gasto  menos  tiempo  en  el 
camino  es  el  que  ha  venido  mks  presto.  El  aire  vi- 
vo eii  la  música  se  llama  presto:  unk  ocurrencia  á 
tiempo  en  la  conversa cioh  se  llama  un  pronto, — 
(Jonama.)  j 

PRESUNCIÓN,  CO^JETVÍLA.— Presunción 
es  la  acción  de  presumir^  de  tomar  adelantadamen- 
te una  opinión.  Conjetura  viene  de  conjectare,  echar 
d  lanzar,  con  agorar,  adivinar»  interpretar,  con  alu- 
sión á  la  acción  de  tirar  los  dados,  de  sacar  las  suer- 
tes. Es,  pues,  conjetura  dicha  así  de  una  cierta  di- 
rección de  la  razón  acia  la  verdad,  pero  con  la  idea 
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áe  acaso,  de  agüero.  La  presunción  es  una  opinión 
fundada  éñ  motivos  de  credibilidad;  la  conjetura  no 
tiene  por  fundamento  sino  meras  apariencias.  La 
presunción  tiene  mas;  fuerza  de  razón  que  la  conje- 
tura,  y  forma  una  preocupación  legitima,  mientras 
qist  la  conjetura  no  pasa  de  un  simple  pronostico. 
La  presuTidon  tiene  realidad,  porque  se  funda  en 
bechoá  ciertos,  en  verdades  conocidas,  en  principios 
de  pruebas.  La  conjetura  es  ideal,  porque  se  dedu^ 
ce  por  discursos,  por  interpretaciones  y  suposicior 
nes.  La  presunción  pace  de  las  cosas;  la  conjetura 
de  la  imaginación.  Las  probabilidades  que  sin  pro* 
bar  directaínente  la  verdad,  establecen  una  gran 
Verisimilitud,  forman  las  presunciones.  Las  conjetu- 
ras estriban  en  relaciones  vagas,  inducciones  vio- 
lentas, y  analogías  imperfectas. — (A.  Cienfuegos.) 

I^RETENDER,  SOhlCIT AR.^Pretender  ex- 
pKóa  solo  la  acción  de  aspirar  á  una  cosa,  o  con 
justicia  ó  por  gracia.  Solicitar  representa  las  dili- 
gencias y  medios  de  qué  nos  servimos,  y  pasos  que 
4aihos  para  conseguirlo. 

Un  caballero  que  reside  en  una  provincia, /we- 
tendé  en  Madrid  que  se  le  confiera  un  empleo,  ó  se 
lé  declare  una  posesión:  y  no  pudiendo  abandonar 
su  casa  y  familia,  encarga  á  un  apoderado  6  á  un 
amigo,  que  lo  solicite  en  la  secretaría,  d  tribunal  á 
qué  corresponde. 

En  este  caso,  ni  el  caballero  solicita^  ni  el  amigo 
pretende. — (L.  de  la  Huerta.) 

PREVENCIÓN,  ADVERTENCIA.— Son  sinrf- 
nlitiiosi  cuando  significan  dráen,  consejo,  6  aviso  aa-* 
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ticipado;  pero  la  prevención  llera  conmigo  la  idea  de 
autoridad,  6  de  precepto;  la  advertencia  lleva  con* 
sigo  la  idea  de  buen  deseo»  ó  de  consejo  amistoso. 

El  general  hace  sus  prevenciones  á  los  oficiales 
del  ejército,  y  exige  que  se  arreglen  á  ^ellas.  El  jo- 
ven que  no  se  arregla  Álaa  preveTtciones  que  le  hacea 
sus  superiores,  d  ciérralos  oidos  alas  prudentes' 
advertencias  de  los  hombres  experimentados,  qiie  \ú 
quieren  bien,  se  expone  á  muchos  desaciertos. 

La  prevención  se  hace  siempre  de  superior  á  ízh; 
inferior;  la  advertencia  se  puede  también  hacer  ea- 
tre  iguales:  fiero  ni  la  una,  ni  la  otra,  se  pueden  ha- 
cer de  inferior  á  superior,  porque  á  este  no  ae  le 
previene,  ni  se  te  advierte  lo  que  debe  h^cer;  se  le 
expone  d  se  le  representa. — (L.  de  la  Htíerta.) 

PROBLEMÁTICO,  PUDOSO,  INCIERTO. 
—Del  griego  problema,  proposición  que  hay  que  po- 
ner en  cl^ro,  v'wxíe  problemático.  Dudoso  viene  de, 
duHuSj  que  se  compone  de  dw  y  de  rtia^  y  designa 
lo  que  tiene  dos  caminos.  Incierto  es  lo  i^  cierl;^ 
lo  que  puede  ser  impugnado,  lo  que  no;  tiene  una 
verdad  irresistible.  Nq  hay  ra;;on  pa^a ;  fallar  en 
las  cosas  problemáticas:  no  hay  motivos  suficientes  ^ 
para  tomar  partido  en  las  cosas  dudosas:  no  hay 
bastantes  razones  para  creer  en  las  ^cosas  inciertífs* 
En  el  primer  caso  el  ánimo  se  haya  indifereu^e- 
para  el  pro  y  para  el  contra.  En  el  segu,ndo  se 
ve  embarazado  entre  el  pro  y  el  contra;  y  en  el  ter- 
cero ve  el  pro  y  teme  el  contr^.  La  opinton  qs^  li- 
bre en  las  cosas  problemáticas:  es  dificil  la  e/ecf^i^n 
en  los  casos  dudosos:  acerca  de  los  objetos  inciertos 
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no  tenemos  mas  que  una  opinión.  Se  busca  la  so- 
lucipn  de  lo  problemático^  la  verificación  de  lo  dvdo^ 
spi  la  confirmación  de  lo  incierto.  Deben  ad,quirir- 
se  icieas  claras  de  lo  problemático^  sobre  lo  cual  no 
sabemos  qué  pensar:  razones  solidas  respecto  de  lo 
dudoso^  de  que  no  tenemos  sino  ideas  precarias: 
pruebas  constantes  de  lo  inciertOj  á  que  no  nos  resol- 
Temos  á  dar  fe.  Una  verdad  aventurada  es  proble- 
mática; una  ver.dad  altamente  impugnada  parece 
dudosa:  una  verdad  puramente  creible  es  todavía 
ififikrta. — (A.  CienjuegoB.) 

PROCEDER,  PRO  VENIR.— Uno  y  otro  verbo 
explican  la  oeusa  de  una  cosa;  pero  el  primero  de* 
terinina  rigurosamente  la  causa  eficiente  6  directa; . 
el  segundo  determina  la  causa  motiva  o  impulsiva. 

JÍX  mal  olor  del  estanque  procede  de  las  materias 
corrompidas  que  hay  en  él,  y  proviene  del  descuido 
del  jardinero,  que  no  lo  limpia,  y  renueva  sus  aguas. 

De  aquí  es  que,  sin  separarnos  de  la  idea  propia 
y  rigurosa  del  verbo,  decimos  que  el  hijo  procede 
del  padre,  y  no  que  proviene. — (L.  de  la  Huerta.) 

F^RQDUCCION,  OBRA.— Producir  es  sacar 
afuera  una  cosa,  engendrar,  crear,  sacar  de  sí.  De- 
cimos 1^8  producciones  de  la  tierra,  de  la  naturale- 
za, del  entendimiento^  de  toda  causa. que  produce 
por  si  misma,  que  da  ser  á  lo  qi^e  no  le  tenia.  Obra 
es  del  latino  opera,  trabajo,  lo  que  obra  la  industria. 
En  las  producciones  se  considera,  la  sustancia  de  la 
cosftt;  if^rq  en  \w  obras  1^  formft»  La  producción  y 
la  o¿ra  contrapuertas  difieren  como  el  productor  j  ^l 
obrerOf  de  los  cuales  aquel  da  el  ser,  y  este  trabaja 
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Ib.  producción  o  la  cosa  producida.  La  producción 
es  obra  de  la  fecundidad;  la  obra  es  el  resultado' 
del  trabajo:  la  produ£cion  sale  del  seno  dé  la  causa' 
productiva,,  y  la  obra  de  las  manos  del  obrero  indus- 
trioso. La  producción  recibe  el  ser,  y  la  obra  la  for- 
ma. El  árbol  es  una  producción  de  la  tierra,  y  es 
obra  de  carpintería  por  el  trabajo  del  carpintero. 
Él  universo  es  la  producción  de  un  poder  infinito,  y 
es  obra  de  una  sabiduría  suprema  que  ha  dado  á  la 
materia  las  formas  y  la  disposición  maravillosa  que 
tiene. — '-(A.  Cieñfuegos,) 

PROFERIR,  ARTICULAR,  PRONUNCIAR. 
— Proferir  es  llevar  afuera,  echar  adelante,  del  la- 
tino j^rre.  Artipular  es  enlazar,  unir  una  cosa  cóñ 
otra,  del  latino  articulv^,  diminutivo  áe  artus,  qué 
significa-  miembro.  Pronunciar  es  anunciar  á  las 
claras,  exponer  abiertamente,  dar  á  conocer.  Pro- 
ferir  es  pronunciar  palabras  en  voz  alta  é  inteligi- 
ble. Articular  es  pronunciar  distintamente,  6  no- 
tar  las  sílabas  uniéndolas  unas  con  otras.  Pfonun- 
ciar  es  expresar  ó  darse  á  entender  por  medió  de 
la  voz.  Solo  el  h^tñhvQ  profiere  palabras,  porque  él 
solo  habla  para  expresar  pensamientos.  Algunas 
aves,  los  papagayos  sobre  todo,  articulan  perfecta- 
mente sílabas,  y  aun  voces  enteras.  La  diferencia 
de  climas  y  de  hábitos  hace  que  unas  naciones  no 
puedan  pronunciar  lo  que  otras  pronuncian  facilísi- 
mamente.  Una  persona  cortada  no  puede  proferir 
una  palabra. — (A.  Cienfuegos.J 

PROMESA,  OFERTA.— La  oferta  es  una  de- 
mostración del  deseo  con  que  nos  hallamos,  o  afee*- 
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tamos  hallarnos,  de  qiie'^sé'^aclmita,  6  se  reciba,  el 
servicio  ¿léi  cosa  que  ■ée'oírete.  ÍuB.  promesa  es  ixnú 
obligación,  que  nos  imponemos^  dé  haeer  algún  ser- 
vició; o  de  dat^^lguná  có^. 

El  qíie  ofrece  con  poca  voluntad  de  dar,  se  expo- 
ne .á  que  se  le  admita  la  oferta.  El  que  promete  con 
voluntad,  d  sin  ella,  debe  cumplir  su  promesa. 

Por  esp  no  decimos,  que  se  admite  con  agradeci- 
nijeoto  laj?rP7?f^^a,  y f e  exige  el  cumplimiento  déla 
ofertq,:,  úxxo  que ,9^  adfnite  . con ;  agradecimiento  la 
oferta,  y  se  exige, el  cumplimiento  de  la  promesa. 

.. JSn  Ja  yqm^i^ta  sqla.  se  descubre  la  voluntad  del  ; 

que  ofrece;,  en  lc|  yoZipromei^a,  se  descubre  la  acepta- 
ción de  aquel  á  quien  se  ha  prometido.  * 

o  Me  ha  cfreddo  suca^aí  pero  yo  no  la  be  acepta-  ' 

dó.     Me  ha,  prometido  venir  á  la  mía,  y  espero  que  ? 

no  faltará  á  auvpalabra. — (L.  de  la  Huerta.)  J 

PRONUNCIAR,  ARTICVLAR.— Pronunciar,  \ 

es  formar  las  palabras,  4as  sílabas  y  las  letras,  con 
la  voz  naturat.  Articular,  es  distinguir  bien  unas 
silabas  de  otras j  para  dar  mas  claridad  á  lo  que  se 
pronuncia.  ' 

•  Un  tartamudr»  puede  pronunciar  bien  rada  sílaba; 
^efo,  precipitando  unas  vec^s,  y  retardando  otras, 
su  debida  separación,  articula  mal. 

La  perfección  del  que  habla  está  en  pronunciar  con 
tíeiTxdAd,  y  artícidar  con  distinción.    La  perfección  * 
dé  una  lengua  exige  que  cada  letra  tenga  su  pro- 
nunciación propia,  para  evitar  ambigüedades  seme* 
jantes  á'1a'iq(u^  en  la  nuestra  nos  e:spone  á  coníbn- 
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dir  lo  Tasto  ood  lo  basto,  b  beDé6co  con  lo  venéfico. 
— (L.  déla  Huerta,) 
PROPICIO,  FAVORABLE.-Prí;j»CM>  es  lo  que 

está  dispuesto  á  favorecer.    Favorable  es  lo  que  de 
hecho  favorece. 

£1  reo  ÚQue  propicio  at  juez  que  le  mira  con  in- 
dulgencia, y  desea  que  haya  algún  medio  de  salvar- 
le: y  le  tiene /arora&fe,  cuando  éste  da  un  voto  á  su 
favor,  d  usa  de  todos  los  ifiedios  6  condescenden- 
cias, que  pueden  directamente  contribuir  al  buen 
éxito  de  su  causa.  "* 

Como  el  primero  de  e^os  adjetivos  solo  reprimen- 
ta  un  acto  de  la  voluntad,  no  se  puede  ajyiicar  con 
propiedad  á  lo  que  no  la  tiene;  pero  «1  segundo  se 
aplica  generalmente  á  todo  lo  que  fkvoriK^e  con  vo- 
luntad d  sin  ella. 

Un  ministro  está  propicio.  '  El  viento  eatáfatxnnMe. 
— (^i.  de  la  Huerta*) 

PROVERBIO,  REFRÁN;  AI)AGIO.-~E«tas 
voces  son  sinónimas  en  cuanio  .significi^n  una  sen- 
tencia breve,  que  contiane  algún  .preoeplo  .moral»  6 
de  conducta  particular;  pero  hallo  la  diferencia  que 
el  adagio  es  .mas  vul|^r  ique  el  proverbio^  y  de  un% 
moral  menos  austeca»  y  que  el  refiran  da  siempre  la 
instrucción  por  medio  de  nlguna  alegoría  d  nustá- 
fora. 

Ademas  el  proverbio  í^b  grave, y  i(e€o;el  adagio 
sencillo  y  ckro,  el  refirím  c^gudo.  chistoso,  j  muobw 
veces  de  un  estilo  bajo. 

En  rigor  todo  refrán  y  todo  ad^jgip  (^  proveifffia; 
pero  no  hablaría  con  propiedad  el  que  llamase  oda- 

•  DigitizedbyLjOOQlC 


...  —  285—  ^. 

gios  ó  refirarmk  ]p^  pr(merbios  de  Salomón* — (^(h 
ñafia.) 
PJIÜEBA,  ENSAYO,  EXPERIMENTO.— Es- 

tp^  tr£@  tpmiinips  son  relativos  al  modo  con  que  se 
adquiere  el  conocimiento  de  los  objetos. 

Ji^,v^mo&,prjiebas  .p^ra  conocer;  ensayos  para  es- 
coger .y  ac^'lijar;  experimentos  para  saber. 

Con  los  expemmentiDSi  nos  aseguraremos  si  la  co- 
sa «»«lerta$ieo8i  -el  emayOyXXiéXeB  son  sus  .cualida- 
de»;  odn,la  pnneba>\V\  tiene  las  cualidades  que  la 
atribuimos.  Hablando,  pues,  de  un  químico,. diré- 
n)Qs,.<||ie  b^,  hecho  eí  experimerito  ú^  ciertas  sales,  \ 

pfkra  «fiber  si  r^hn^nte  tienen  la  fuerza  atractiva 
qM^  dQseoJba;  qiie  \^  lij^cbo  ^1  emayo  de  dos  mine-  f 

rfil^  pai;9^  ^^oger  pl  qu,e  mas  convenga  para  un 
^  s^creto  ^uyo;,  que  ha  hecho  \di prueba  de  cierta  pre-  ^ 

paracion,  para  conocer  si  puede  resistir  al  fuego  } 

sin  reducirse  á  cenizas. — (March.J  I 

.J^lJfihlCAfif  DIVULGAR.— La  idea  común,  5 

que  hace  sinoni^ps  e.iftqs  verbos,  es  la  d^  descubrir  )  \ 

^  un  secreto;  pero  publicarlo  explica  la  idea  absoluta-  í  ' 

mpnte,  syi  modiñcacion  alguna,  estoes,  hacer ^w- 
blico  lo  que  no  era,  hacerlo  saber  á  los  que  lo  igno- 
raban. Divulgar  supone  que  el  secreto  se  ha  ido 
diciendo  á  varias  personas  d  en  varias  partes,  con 
alguna  determinada  intención,  ó  que,  contra  la  vo 
lunU^d  del  que  lo  ha  confiaíjp  .con  reserya,  se  ha  es- 
parcido y  hecho  públicot 

8e  !\iB>  dimilgadi>  mi  casamiento,  esto  es,  yo  no 
<HWr^  jj^í^fí^flf^Ojf^  ggro  algvpo  de  aquellos  á  quie- 
nes yo  lo  habia  confiado,  d  que  han  tenido  nxodo  de 
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saberlo,  o  sospecharlo,  lo  ha  Ido  diciendo  á  unos 
y  á  otros,  ha  corrido  ia  voz,  y  lo  saben  ya  todos;^ 

Un  hombre  honrado  jnthlica  con  satisfacción  los 
beneficios  que  recibe  de  sus  amigos.  Un  hombre 
ruin  procura  divulgar  con  astucia  los  defectos  de 
sus  enemigos. 

Publicar  recae  siempre  sobre  una  cosa  que  real- 
mente existe.  Divulgar  puede  recaer  sobre  una  eo- 
sa  falsa,  que  se  inventa  con  al^un  fin^ 

Un  tramposo,  que  vive  con  ostentación,  divulga 
que  es  rico,  y  teme  que  se  pabUque  que  es  pobre.*— « 
(L.  de  la  Huerta.)  ;  ■   .         i 

PUESTO,  SITIO,  PARAJE.-^Pueíto,  dice  utt 

espacio  pequeño  y  determinado.  Sitío^  una  exten-^ 
sion  indeterminada,  de  que  puedan  hacerse  muchos 
puestos.  Paraje,  no  se  limita  á  espacio  alguno,  y 
determina  mas  propiamente  la  situación  local  del 
puesto  ó  del  sitio. 

Se  guarda  el  puesto;  se  mide  el  sitio;  pero  nó  se 
guarda  ni  mide  el  paraje,  porque  esta  voz  no  repre- 
senta UQ  espacio,  sind  una  situación. 

Me  ha  tocado  el  mejor  puesto  que  hay  en  todo  es- 
te sitio,  porque  está  en  buen  paraje. — (L.  de  la 
Huerta.) 


QUERER,  DESEAR.— Explican  estos  verbos 
la  inclinación  de  la  voluntad  á  una  cosa  que  no  se 
posee;  pero  querer  supone  un  objeto  mas  asequible, 
y  en  cuyo  logro  tiene  ibas  parte  la  voIuntlBuli  y  IW 
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medios  que  se  emplean  para  conseguirlo.  En  el 
objeto  del  verbo  desear^  parece  que  tiene  menos  in- 
fluencia la  voluntad,  y  depende  menos  de  los  me- 
dios que  pueden  emplearse  para  su  logro,  qae  de 
la  voluntad  agena,  ó  de  circunstancias  en  que  no 
tiene  parte  la  voluntad  del  que  desea. 

Deseo  que  mañana  haga  buen  tiempo,  porque 
quiero  ir  á  la  pradera  de  San  Isidro.  Deseo  ganar 
el  pleito,  porque  quiero  fundar  títí  mayoraizgo. — (L. 
de  la  Huerta.) 

QUERER,  ESTIMAR.— Estos  verbos  se  suelen 
confundir  en  el  uso  coniun '  para  explicar  nuestra 
inclinación  á  alguna  persona;  pero  querer  la  expli- 
ca como  dirigida  por  la  voluntad,  y  estimar  como 
dirigida  por  el  entendimiento,  esto  es,  coifio  efecto 
del  concepto  que  tenemos  del  mérito  de  la  persona. 

A  un  enemigo  no  se  le  puede  querer^  pero  se  le 
puede  estimar.  No  se  quiere  á  quien  no  se  conoce, 
pero  se  le  puede  estimar  por  reputación. 

Una  muger  honrada  debe  hacer  mas  aprecio  del 
que  la  estima  sin  quererla,  que  del  que  la  quiere  sin 
estimarla. — (L.  de  la  Huerta.) 

químico  alquimista.— Un  escritor  mo- 
derno da  el  nombre  de  alquimista  á  un  célebre  quí^ 
mico  de  nuestros  dias;  ateniéndose  probablemente  á 
la  etimología  de  la  voz. 

A  la  verdad,  no  se  puede  dudar  que  qwimia  y  al^ 
quimia  son  una  misma  voz,  pues  el  articulo  añadido 
á  una  de  ellas  no  muda  su  sentido,  porque  en  los 
tiempos  desde  los  cuales  conservaitaos  estas  voces,  se 
hacia  poca  distinción  de  las  ideas  que  ahora  expli- 
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can  una  y  otra,  como  tampoco  se  hacia  de  las  oper 
raciones^  objetos  que  hoy  las  distinguen;  y  así  no 
tenian  otr^  denominación  latina  que  la  de  Chemia^ 
que  trayendo  su  orí^g'en  de  una  voz  que  significaba 
ocultar)  deja  poca  duda  de  la  idea  que  entonces  se 
tenia  de  estas  operaciones. 

Pero  en  nuestros,  tieinposy  en  que  el  adelanta- 
miento de  estos  estudios  ha  hecho  variar  las  ideas, 
parece  vergonzoso  el  confundir  con  estias  voces  á  iin 
químico  respetable,  que  aplica  lo3  resultados  de  sus 
sájiíias  investigaciones  á  los  utilísimps  objetos  de  la 
verdadera,  química^  con  ún  aljuimista^  que  en  la 
obscuridad  de  ^us  manipulaciones,  busca  vanamen- 
te la  piedra  filosofal. — (L»  de  la  Huerta.) 


R 


RÁPIDO,  VELOZ,  ACELERADO.— Estas  vo- 
ces rapidez^  velocidad  y  celeridad  no  son  otra  cosa 
que  la  presteza  considerada  bajo  distintas  relaciones. 

Rapidez  considera  principalmente  la  fuerza  iin- 
pulsiva,  y  de  consiguie^te  Jos  estorbos  que  |:ie9e  que 
vencer  la  cosa  movida.  Velocidad  se  refiere;  mas  a 
la  ligereza  que  encuientra  pocos  estorbos.  Celeri- 
dad es  una  presteza  acelerada,  o  que  va .  aumen- 
tando pro^resivanjente. 

^  Una  bala  de  canon  c^nda  con  rapidez:  esto.es^  lle- 
va mucha  fuprza^  y  de  ponsigipente  vence  con  faci- 
lidad .la  resistencia,  del  aire  y  el  impulso  de  la  gr^t-. 
vedad. 

ta  carrera  dé  un  galgo  es  veloz^  pues  la  suma  li- 
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gejhesa  de  este  aftimal. apenas  ie,  deja  estorbo  que 
yemeu  JVi  siis  earaes  le  pesan,  ni  su  configura- 
ción'le  embaraza;  antes  al  contrario,  todo  concurre 
á  que  ande  sin  esfuerzo. 

Todo  cuerpo  «qué  se  d  is^prende,  baja  con  celen- 
i¿a¿,  porqae  su  presteza  va  aupfientando  á  propor- 
ciotí  que  se  aleja  del  punto  de  su  desprendimiento. 

UmtQrrebte  no  jMfede  ser  veloz^  sino  rápido.  Una 
águila  bien  puede  desprenderse  rájnda  tras  una  pa- 
lomita;  pero  esta  solo  puede  huir  con  velocidad;  ó 
bien  con  celeridadi  si  el  miedo  le  hace  sacar  fuer- 
zas d^  flaqueza. 

Un  hombre  que  en  poco  tiempo  se  haya  elevado 
á  empleo  de  consideración^  no  decimos  que  ha  he- 
cho una  carrera  veloz,  ni  que  ha  ascendido  con  ce- 
leridadi  sino  que  ha  hecho  una  fortuna  rápida:  es 
que  fijamos  priiieipulmente  nuestra  consideración 
en  la  fuerza  del  favor  6  de  la  suerte  que  lo  ha  ele- 
vado,, que  es  lo. que  nos.  llama  mas  la  atención,  por- 
que irrita  nueslsro  amor  propio. 

El  hombre  que  láeae  [Mriaahace  lap  cosas  con  ce-' 
leridíidt  pQvqm  4  cadft  mom^ito  la  impaciencia  au- 
mentekmfir^^mtM'M  que  está  prfLcticú  en  ellas  las 
hQ,^^\Q(ynvek>ííi(i$4;.eutoea9  sin  esfuerzo:  la  suma 
presteza  sollama  siempre  rapidez,  porque  no  pode- 
mos:  concebida  siao  ifflagiiiaD4o  una  gran  fuerza 
que  la  caasai-^/oKasna^/ 

AABQ,  EXTRAÑO,   SINGULAR Cuando 

querómos.-e&cai«ícer<í. exagerar  alguna  cosa,  usa- 
mos indiferentemente*  de  estas  tres  voces:  es  una 
cota;  ro^  ea^Sa,  «»a^gte¿ar,  suceso  raro,  sin^tdar, 
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extraño;  pero,  aunque  las  mas  veces  se  aplican  fi- 
guradamente, y  por  exageración,  no  se  puede  per- 
der de  vista  la  peculiar  extensión  y  energía  de  ca-i> 
da  una  de  ellas. 

Raro  es  lo  que  no  es  común,  lo  que  se  ve,  o  su- 
cede pocas  vece^,  lo  que  se  halla  con  dificultad.  Ex* 
traño  es  lo  que  no  es  propio,  conforme,  ó  adecuado 
á  la  cosa  de  que  se  trata.  Singular  esAo  que  es 
único,  lo  que  no  tiene  igual  ó  semejante* 

Cuando  decimos  que  el  tener  un  kombre  seis  de* 
dos  en  una  mano,  es  una  cosa  rara^  extraña  ó  siur 
guiar,  no  explicamos  nuestra  admiración  con  rela- 
ción á  la  misma  idea:  e?  raro  para  quien  lo  mira 
como  una  cosa  pdco  cómun,  que  se  ve  pocas  veces; 
es  extraño  .para,  quien  lo  considera  como  monstruo- 
so, poco  conforme  á  la  natural  construcción  de  nues- 
tras manos;  es  singular  para  el  que  Id  cree  único,  y 
no  sabe  que  ba  habido  otrqs  hombres  que  han  teni- 
do seis  dedos  en  una  mano.f— (^¿.  de  la  Huerta,) 

REALIZAR,   EFECTUAR,  EJECUTAR 

Es  cumplir  lo  que  se  habia  tenido  por  mira  ante- 
riormente; pero  cada  uno  de  estos  verbos  indica  es- 
te cumplimiento  bajo  diferentes  puntos  de  vista. 

Realizar  es  cumplir  lo  que  las  apariencias  daban 
lugar  de  esperar;  efectuar  lo  que  promesas  forma- 
les hacian  esperar;  gecuiar  es  cumplir  una  cosa 
conforme  al  plan  que  antes  se  había  formado. 

Así,  pues,  uolizar  hace  reladoo  á  las  apar  ¡en- 
cias;  efectuar  á  al^un  empeño,  y  ^eeuíar  á  un  desig^ 
nio. — (March.)  ■        . 

REBELDE,  INSüiMS£NTIW-Eliiii«fy«ifc  u^ 
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de  su  derecho,  de  su  libertad  para  levantarse  cotí- 
tra  una  empresa  de  agresión  ú  opresión,  privación 
desas  leyes,  &c,;  el  rebelde  abusa  de  sus  medios 
para  levantarse  contra  una  autoridad  legítima. 

El  insurgente  hace  pues  una  acción  legítima  6  le- 
gal, y  el  rebelde  una  acción  perversa  y  criminal.  El 
primer9  se  arma  contra  la  opresión  y  en  defensa  de 
la  patria;  el  segundo  por  sus  fines  particulares,  y 
contra  el  gobierno  legítimo.  Aquel  resiste  al  poder 
enemigo^  este  ataca  al  poder  tutelar.  De  aquí  la 
diferencia  absoluta  entre  insurrección  y  rébelion^-^^ 
(March.) 

BECIBIR,  ACEPTAR Recibimos  lo  que  nos 

dan  d  nos  envian:  dcepiamos  lo  que  nos  ofrecen. 

Se  reciben  gracias,  se  aceptan  servicios. 

Mecibir  excluye  simplemente  la  negativa  d  acto 
de  rehusar.  -  Aceptar  parece  indicar  un  consenti- 
miento d  una  aprobación  mas  expresa. 

Debe  uno  siempre  mostrarse  agradecido  á  los  be- 
neficios que  haya  recibido.  Nq  se  debe  desechar  ja- 
mas lo  que  se  ha  aceptado, — (March.) 

RECONOCIMIENTO,  GRATITUD.^El  re^ 
conocimiento  es  la  memoria,  la  co|ifesÍpi)  de  un  ser- 
vicio d  de  ün  bene()cio  ])'ecit|ido.  La  gr actitud  es  el 
sentimientQ,  el  afecto  inspirado  por  un  beneficio  d 
por  un  servicio.  El  reconocimiento  conserva  la  me- 
moria de  las  cosas;  es  .el  animus  menor  de  los  lati- 
nos. La  gratitud  conserva  esta  memoria  en  el  ce-e 
razón;  es  su  gratus  animus.  Publicar*  un  beneficio 
es  un  acto  de  reconocimiento;  querer  á  su  bienhechor 
es  el  acto  propio  de  la  gratitud.  Basta  ser  justo.pa- 
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ra  tener  reconocimiento;  pero  es  menester  ser  aexisi-  \ 
ble  para  tener  gratitud.     £1  reconocimiento  es  eJl: 
principio  de  la  gratitud,  la  cual  es  el  completneato 
del  reconocimiento.     La  gratitud  es  el  rccanocimíentQ  > , 
de  un  buen  corazón,  de  una  alma  grande*     El. qué 
se  da  prisa  á  pagar  un  servicio  generoso  que  le  hi-  ., 
cieron  con  otro  servicio  para  quitarse  el  peso  del 
reconocimiento,  es  un  ingrato;  y  a^u^  rebosa  grati-, . 
/t£¿  que  no  pagando  su  deuda  niuun  atrevilendose  * 
á  desplegar  sus  labios  sobre ^  ello,  acompaña  á  svt 
bienhechor  en  sus  placeres,  ríe  en  sus  gozos,  j  lk> 
ra  en  sus  desdichas.     El  reconocimiento  da.  lo  que 
debe,  paga;  pero  iá  gratitud  no.  cuenta  lo.qlie  da, 
porque  siempre  debe. — (A  CienJnegos.J 

RECTO,  INTEGRO.— El  que  rio  se  separa  dé 
la  justicia,  es  recto;  el  hombre  recto,  considerado  co- 
mo inflexible  j  superior  á  la  parcialidad  o  al  inte- 
rés, es  íntegro.  v 

Es  recto  el  juez  que,  al  condenar  al  reo,  no  se 
deja  llevar,  ni  de  la  violencia  de  su  genio  inclinado 
al  rigor,  ni  de  la  excesiva  bondad  y  sepsibilidad  de 
su  corazón. 

Es  íntegro  el  que,  al  sentenciar  una  causa,  no  qs-    - 
cucha  ni  las  sugestiones  de  la  amistad,  ni  el  inñiya, 
ó  el  temor  del  poder;  ni  los  estíinulps  de  la  cpdiciat 
— ("i.  de  la  Huerta*) 

REFUGIO,  ASILO — El  refugio  í^h  un  recurso 
contra  la  aflicdion,  la  indigencia  o  el  riesgo.    £1 
asüo  es  una  protección,  una  defensa  contra  la  fuer-    - 
za  y  la  p^niQcucioii.  • 
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El  hospital  ^s  un  refugio  para  los  pobres;  la  Igle- 
sia es  un  asilo  para  los  criminales. 

Busca  la  nave  un  refugio  en  cualquier  puerto, 
hujrendo  de  la  tempestad  que  la  amenaza:  busca  en 
un  puerto  amigo  d  neutral  Un  dsih^  huyendo  de  una 
fuerza  superior  que  la  persigue. — (V.  Acogerse^  Be- 
fugiarse,)-^(L,  de  la  Huerta.) 

REGLA,  kEGLAMENTÓ.— La  regla  se  refie- 
re propiamente  á  las  cosas  que  se  deben  hacer,,  y  el 
reglaméixto  al  modo  pomo  deben  hacerse.  En  la 
idea  de  aquella  entra  alguna  cosa  que  participa 
mas  del  derecho  natural,  y  e.n  la  idea  de  éste  algu- 
na cosa  que  participa  mas  del  derecho  primitivo. 

'La  equidad  y  la  caridad  deben  ser  dos  grandes 
reglas  de  la  conducta  de  los  hombres;  ellas  tienen 
hasta  derecho  park  derogar  todos  los  reglamentos 
particulares. 

Se  somete  uno  a  la  regln^  se  conforma  con  el  re- 
glamento.  Aunque  aquella  sea  mas  indispensable, 
es  sin  embargo  mas  frecuentemente  violada,  porque 
estimulan  los  pormenores  del  reglamento  mas  bien 
que  las  ventajas  de  la  r¿g-/a. — (March.)  ' 

RELACIÓN,  ANA.LOGIA.— Las  cosas  tienen 
relación  una  con  otra  por  una  especie  de  conexión, 
entré  sí,  ya  sea  de  consecuencia,  de  hipótesis,  de 
motivó  ó  de  objeto..  Tienen  analogía  enti*e  sí  por 
una  mera  semejanza  eñ  alguna  de  sus  propieda- 
des, ya  s^a  en .  la  forma^  ya  en  el  origen,  en.  el  usp 
ó  eñ  la  significación. — r{March.) 

RÉtÁTiVO,  RESPECTIVO-— ifeZatów  expri- 
me la  referencia  de  una  cof^a  á  otrfi  pn  ciiaato  la 
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una  conviene,  se  aplica  ó  pertenece  á  la  otra*  Reí- 
pectivo  exprime  la  proporción  en  que  una  cosa  de- 
terminada tiene  el  valor,  la  calidad,  d  cualquiera  •  • 
propiedad  d  constitutivo  que  es  común  también  á 
otras. 

Esta  proposición  ea  relativa  al  asunto  de  que  ha- 
blamos ayer.  Los  pobres  suelen  ser  respectívataente 
mas  felices  que  los  poderosos^ 

Todo  hombre  tiene  su  respectivo  amor  propio,  re- 
relativo á  la  pasión  que  le  domina. — (L.  de  la 
Huerta.) 

REMEDIO,  MEDICAMENTO — Estas  pala- 
bras son  dos  sustantivos  latinos  que  pertenecen  el 
primero  al  verbo  mederi,  que  significa  remedia!-,  re- 
cuperar, restablecer;  y  el  segundo  al  verbo  medicor^  ] 
medicamentar,  dar  remedios,  poner  bajo  un  régi- 
men. El  remedio  es  lo  que  cura,  lo  que  restablece, 
lo  que  recobra  la  salud.  Medicamento  es  lo  que.se 
prepara,  y  administra  y  emplea  como  remedio;  lo 
que  se  aplica  para  que  cure.  El  remedio  cura  el 
mal;  el  medicamento  es  un  régimen  en  que  se  pone 
al  enfermo  como  medio  para  que  cure*  El  medica^ 
mentó  cura  como  remedio,  Se  aplican  mÑdicámentos 
á  un  enfermo  aunque  su  enfermedad  no  tenga  re- 
medio.  Cuanto  contribuye  á  curar,  es  remedio;  to- 
da materia,  todo  misto  preparado  para  que  sirva 
de  remedio  es  medicamento.  Todo  medicamento  es 
especie  de  remedio,  6  se  emplea  como  taL  La  na- 
turaleza suministra  ó  sugiere  I09  remedios:  la  far- 
macia compone  y  prepara  los  medicamentos.  En  la 
medicina  el  medicamento  ¿é  contrapone  al  alimento» 
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porque  este  ue  convierte  en  sustancia*  El  remedio 
se  opone  propiamente  al  mal,,  y  anuncia  un  buen 
efecto,  un  aliyio,  un  bien,  aunque  xio  sea  una  cura 
completa. — {A.  Cienfuegos.) 

REPOSO,  DESCANSO — El  reposo,  en  su  sen- 
tido físico,  significa  intermisión  del  trabajo  ó  fatiga, 
y  en  este  seiitido  es  sintínimfó  de  deseanso,  pero  con 
esta  diferencia,  que  el  descanso  supone  mayor  lasi- 
tud, mayor  necesidad  de  reparar  las  fuerzas  perdi- 
das, y  una  fatiga  mas  inmediata;  repodo  supone  me- 
nor cansapcio,  o  menos  inmediato,  y  tal  vez  una  si- 
tuación de  pura  comodidad,  ó  que  supone  una  fati- 
ga muy  remota* 

Después  de  haber  corrido  es  indispensable  el 
descamo.  Con  el  tiempo,  la  paciencia  y  él  reposo, 
se  curan  muchos  males. 

Después  de  pasear,  descanso  con  gusto;  después 
de  comer,  reposo  un  poco. 

El  rico  sedentario  reposa  blandamente  sobre  col-    ■ 
chonos  de  pluma,  mientras  el  pobre  labrador  des- 
cansa sobre  el  duro  suelo,  de  las  fatigas  del  dia. — 
(L.  de  la  Huerta.) 

REPOSO,  QUIETUD,  SOSIEGO,  DESCAN- 
SO.— Reposo  es  la  falta  de  movimiento;  quietud  la 
falta  de  acción;  sosegarse  es  recobrar  el  reposo*,  des- 
cansar recobrar  la  quietud. 

Lo  que  nunca  ae  ha  movido,  no  podemos  decir 
que  está  sosegado,  sino  que  reposa;  así  como  no  po- 
demos decir  que  descansa,  sino  aquello  qiie  ha  e^- 
t^áo  inquieto;  es  decir,  aquello  que  ha  tenido  una 
acción  violenta.    Por  esto  la  agitaciíj^n  de  ánimo 
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que  nos  hace  obrar'  violentamente,  se  llama  inquie- 
tud; por  esto  el  que  se  había  agitado  mucho,  sea 
con  ejercicios  corporales,  sea  con  trabajos  de  espí- 
ritu, d  con  pasiones  de  ánimo,  decimos  que  des- 
cansa. 

Como  todo  animal  que  descansa  gravita  mucho 
mas  que  antes  de  cansarse;  en  el  lenguage  vulgar^ 
por  analogía  se  ha  llamado  descansar  á  lo  que  pro- 
piamente debe  llamarse  gravitar.  Una  pirámide  ó 
una  estatua  decimos  que  descansa  sobre  unpodes»- 

tal:  es  decir,  que  gravita  sobre  él. — fjjonama.) 
REPOSO,  SOSIEGO.— Significan  en  el  sentido 
'  moral,  quietud,  tranquilidad,  serenidad  de  ánimo, 

pero  con  esta  diferencia:  la  idea  del  reposo  excluye 
í  absolutamente  toda  acctein;  la  voz  sosiego  no  la  ex- 

cluye, antíss  bien  supone  muchas  veces  la  modera- 
;  cion  y  tranquilidad  del,  ánimo  durante  la  acción.  Y 

i  €LSÍ  reposó  expiica  solamente  la  tranquila  situación 

I  del  ánimo;  y  sosiego  extiende  éu  relación  á  la  tran- 

;; ,  quilidad,  que  el  estado  de  un  ánimo  sereno  cómuni- 

ca  á  las  acciones  exteriores. 

"  •  El  hombre  prudente,  que  tfuieíe   conservar  el  re- 

poso de  su  espíritu,  y  tranquilidad  de  su  ánimo,  es 
sosegado  en  su  proceder,  dirige  sus  acciones  con  so- 
siego y  moderación. 

Después  de  haberle  dejado  hablar  cuanto  quiso, 
le  respondió  á  todo  con  machó  sosiego  y  dulzura, 
sin  alterar,  de  modo  alguno,  el  reposo  y  la  tranqui- 
lidad de  su  espíritu. — [L.  de  la  Huerta.) 

RESPONDER,  CONTESTAR.— (To^íe^tor  es 
corresponder  á  lo  que  se  dice  d  se  escribei  hacien- 
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do  ver  que  se  ha  pido  o  se  ha  leído,  se  ha  escucha- 
dQ^se.bfi  entendido.  i2^^o^^  es  satisfócer  á  las 
preguntas  que  se  hacen,  dar  solución  á  lo  que  se 
propone,  entrar  en  materia  sobre  la  discusión  o 
asunto  de  que  se  trata.  • 

No  solo  no  mé  ha  respondido  á  las  preguntas  que 
le  hice,  pero  n¡  aun  me  ha  contestado. 

Una  carta  de  pascuas  no  exige  mas  que  una  sim- 
ple eonte^tíu^ioné  *■ 

Al  que  Aá  una  orden,  se  1^  contesta;  al  que  pide 
infoi^e,  se  le  responde. — (i.  de  la  Huerta,)  >  ' 
RESPUESTA,  REPLICA— La  respuesta  se  ha- 
ce á  una  pregunta  o  cuestión;  la  répíiea  á  una  res- 
puesta^ quejado  reprensión.  La  respuesta  debe  ser 
clara,  sucinta:  la  répHca  fuerte  y  convincente. 

Hay  mas  mérito  en  callar  al  oir  una  prudente  re- 
primenda y  aprovecharse  de  ella,  que  en  contestar 
cori.  una  réplica.  Los  escolásticos  enseñan  a  propo- 
ner (dificultades  extravagantes  y  á  dar  también  res-^ 
puestas  extrañas,  ^  . 

Respuesta  tiene  mas  extensión  que  fépHca.  Se 
responde  á  las  cuestiones  de  laa  personas  que  se  in* 
forman,  á  las  preguntas  de  las  que  esperan  gracias 
ó  servicios,  á  los  interrogatorios  de  los  jueres,  á  los 
Hirgumantos  que  se  proponen  en  las  escuelas,  á  las 
cartas  que  nos  escriben,  a  las  dificultades  que  nos 
proponen,  &c. 

Replica  es  mas  limitado;  supone  una  disputa  por 
opiniones  ó  por  diferentes  pareceres  que  se  siguen, 
en  lo9  cuales  hay  parl;idbs  d  intereses  opuestos. 

9e.bfic«  una  réplica  á  la  respuesta  de  un  au4or  a 
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quien  se  Ua  criticado;  á  las  reprimendas  de  aquellos 
cuya  corrección  no  queremos  seguir,  y  á  los  discur* 
sos  del  abogado  de  la  parte  contraria. 

Se  debe  enseñar  á  los  niños  á  dar  en  lo  posible 
respuestas  claras,  sucintas  y  juiciosas,  y  hacerles  co- 
nocer que  les  será  mas  provechoso,  honorífico  y  pru- 
dente, escuchar  callando  que  replicar. — {Marck.) 

RESTOS,   ESCOMBROS,  RUINAS.— Estos 

tres  vocablos  significan  en  general  los  restos  disper* 
sos*  de  una  cosa  'destruida,  con  la  diferencia»  que 
restos  y  escombros  no  se  aplican  sino  á  los  edificios, 
y  que  ruinas  supone  también  que  el  edificio  d  edifi- 
cios destruidos  son  de  consideración.  Be  dice  lo» 
restos  de  un  navio,  los  escombros  de  un  edificio,  las 
ruinas  de  un  palacio  o  de  una  ciudad, 

I  Escombros  nunca  se  dice  sino  en  sentido  propio; 

^  restos  y  minas  se  usan  en  sentido  figurado;  pero  rui^ 

>  nos  en  este  caso,  se  emplea  mas  veces  en  singular 

que  en  plunil.  Los  restos  de  una  fi>rtuna  brillante; 
"'  la  ruina  de  un  particular,  del  estado,  de  la  religión, 

del  comercio. — [March.) 

BJPICULO,  mSlBLE.—Ridículo  es  lo  que  de- 
be  hacer  reír,  que  no  puede  dejar  de  mover  la  risa. 
Risible  es  lo  que  puede  hacer  reír,  pe^q  puede  no 
mover  la  risa.  Risible  se  toma  en  buena  y  en  ma- 
la parte;  pero  rídicido  se  toma  siempre  en  mala 
parte.  Hay  cosas  que  hacen  reír,  porque  son  des- 
propositadas, inmoderadas,  desordenadas;  y  estas" 
son  risibles  y  ridículos.  Hay  cosas  que  deben  hai-' 
per  reír  para  llenar  su  destino^  su  obJetOi  su  fio;  ^ 
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estes  son  rüíblei,  j  no  ridíeulas:  eu  objeto  es  el  rí- 
diculú.-^A,  Cienfuegos.)  ' 

RIQUEZA,  OPULENCIA.— La  abundancia  de 
bienes  es  la  idea  que  hace  sinónimas  estas  dos  vo- 
ces; pero  la  opulencia  la  representa  de  un  modo  ab- 
soluto: la  riqueza  representa  una  abundancia  rela- 
tiva. 

Cuándo  decimos  que.  un  hombre  es  cpuletUOf  da- 
mos la  idea  de  una  grande  abundancia,  sin  hacer 
relación  jmas  que  á  ella  misma.  Pero  si  decimos 
que  es  rtco,  damos  una  idea  déla  abundancia  cíe 
bienes  relativa  á  su  estado,  á  su^alidad,  Á  sus  cir- 
cunstancias. 

De  un  artesano  industrioso,  que  ha  adquirido  al  / 
gun  caudal  con  su  trabajo,  se  dice  que  es  rico,  por- 
que lo  es  relativamente  á  sU  estiulo,  j  en  compara- 
ción dé  los  demás  de  su  clases  pero  .no  se  dirá  con 
propipdadf  y;si|i  exageración,  que  es  opulento* 

De  aquí  es,  que  vivir  con  opulencia,  no  es  sola-  ^ 
men|;e  gozar  de  las  comodidades  que  proporciona 
la  riqueza  á  cada  uno,  según  sus  circuostancias;  si- 
no vi  vjr  con  el  lujo,  lucimiento  y  ostentación,  que 
dan  idea  de  una  grande  abundancia  y  sobra  de  bie^ 
nes. — (L,  de  la  Huerta.) 

ROMPER,  aUEBRAR.— El  verbo  romper  tie- 
ne ulia  signiñcacion  mas  extensa,,  porque  se  aplica 
á  toda  acción,  por  izedlo  de  la  cual  se  haee  peda- 
zos de  cualquier  modo  un  cuerpo;  pero  qudn'ar  sa-^ 
pone  que  la  acción  se  ejerce  determinadamente  en 
un icmer|K>  inflexible  é  vidrioso,  y  de  un  golpe  ó  es- 
fuerzo,  violeato» 
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8^  romp&uti  papel,  una  tela^  pero  no  te  quiAm 
como  una  taza,  un  vaso. — (L*  de  la  Huerta*) 


sabiduría^  PRUDENCIA.-La  iábiduría  ha- 
ce obrar  y  hablar  oportunamente.  La  prudencia  ¡m«' 
pide  obrar  j  hablar  fuera  de  tiempo.  La  primerli 
para  conseguir' snis  fines  procura  descubrir  el  buen 
camino  para  seguirlo.:  La  iSegunda  para  no  errar  < 
el  golpie,  trata  de  conocer  ios  malos  caminos  á  ñs 
de  desviarse  de  ellos. 

Parece  que  la  sabiduría  es  mas  ilustrada,  y  que 
la  prudencia  es  mas  reservada. 

El^ofrioemplea  ios  medios  que  le  parece»  pro>« 
píos  para  el  buen  éxito  de  lo  que  deéea  j  nef  eón- 
duce  porla  luz  de  la  raacon.  El  prudente  toiíAB.  tí 
camino  que  cree  mas  seguro,  j  no  se  expone  á  to- 
dar  por  e]  que  le  es  sdesconocído* 

Un  antiguo  dijo:  qué  es  propio  de  la  sabiduría  na 
hablar  sino  de  lo  qUé  &e  sabe  perfectamente;  sobre 
todo,  cuando  uno  quiere  hacerse  estimar  puedeaña-^ 
dirse  á  estatnáisriitMi:  qUe  es  propio  de  Ib. prudeneia 
no  hablar  sino  de  lo  que  puede  agradar,  principal^ 
mente  cuando  unodesea  faaéerse  euümut^^MareL) 

SABIO,  DOCTOv  ERVUlTOi^SabiOi  se  lla- 
ma en  general  todo  el>que  sabe  profiíndamente  al- 
guna cosa';  y  se  aplaca  comunmente  á  Jos.  que  pi^o- 
fesan  las  cieucJAs.    iTe^c^o,  se  apticft  pafticulcamen^  • 
te  á  los  que  profesto.  las  facultades.    JB^tudiéo^  no'- 
supone  ni  la  ciencia  profunda  del  foMv  lá  la  doo^^^* 
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trina  profunda  del  dod&i'^no  una  vasta  r.oi Icia  de 
conocimiento^  üterariqs,  que  requiere  mucha  lectu- 
ra, actividad,  curiosidad  y  memoria 

Un  gran  teólogo  es  docto.  Un  gran  mineralogis- 
ta es  «aiiíó.  Un  compilador  es  erudito. — (L.  déla 
Huerta^)  / 

SACRIFICAR,  INMOLAR.— E;»  sentido  reli- 
gioso,  se  ^ocríjlíca  cufilquieva  cosa:  no  se  inmolan 
#  sino  víctinlas,  haciendo  sacrificio  sangriento  de  sé-  , 
res  aninmdos.  El  objeto  ^om^oeío  se  dedica  á  la 
divinidad;  el  inmolado  se  destruye  ó  aniquila  en  ho- 
nor de  ella.  El  verbo  inmolar  viene,  de  mola^  nom*> 
bre  de  la  pasta  d  masa  sagrada  que  se  ponía  en  la 
cabeza  de  la  víctima  antes  de  degollarla^ 

XiQs  perseguidores  del  cristianismo  al  principio 
de  ^te  obligaban  a  los  cristianos  a  hsLceK^sacrijficios 
enhonpr  da  Ips  fideos. diotses,  no  habiéndoles in^Tto/ar 
animal^s>  ;í|ioo  úoicamcmte  exigiendo  de  ellos  un  ac* 
to  de  quUoy.AOimo  el  d0  quemar,  incienso,  probar  las 
carnes  sagradas,  &c. 

Aristides:  se  aacrifica  por  su  patria  sirviéndola 
aun-Qontra  sí  mismo^  ó  pesar  de  lo  ingrata  que  pa- 
ra §1  ha:  sida.    Codeo  BQinwfíim  por  ella,  alcanzan- 
•do  la  victoria  .^i^bre  su9  enemigos,  á  costa  de  una   . 
naiierte  obsrci^jTti  é  innoble. 

Es  la  virtud  un  «i)M^i;^a  cpntinuo  de  sí  mismo;  y 
el  hombre,  no.  es  ji^n^s  ^ino  una  víctima  in^nioZa^ía 
cf^Aa  dia.. 

El  que  SQ  Acodtumbcare  Átacrifitar  tddos  los  dias 
algona  a»9a. de  su^,  propios  intereses,  de  sus  gustos, 
6  de  sua  placeceai,  llegará  en  fin  á  inmolane^  a  su- 
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frir  las  mas  daras  privaciones,  y  á  hacer  los  mayo- 
res sacrificios  sin  esfuerzo  alguno. 

Veránse  también  padres  que  se  sacrifican  por  sus 
hijos,  viviendo  únicamente  por  ellos;  pero,  o  tiem- 
pos! ó  costumbres!  en  nuestros  dias  se  mira  esto 
como  una  locura.  En  todas  partes  se  ven  padres 
que  por  vatiidad  mas  bien  que  por  predilección,  i»- 
molmi  á  favor  de  un  primogénito  todos  los  demás 
hijos,  privándoles  de  unos  darechos  justos  y  legíti- 
mos que  iesconcedid  la  naturaleza^ — (Marck.) 

SAGACIDAD,  PERSPICACIA— Es  la  ^flg^fl 
cidad,  la  excelencia  de  un  entendimiento  tan  despe- 
jado, que  distingue  sin  dificultad  alguna  hasta  lo  mas 
confuso:  perspicacia  es  la  penetración  de  un  enteo- 
diníiientcrtan  sutil,  que  adquiere  el  conocimiento  per- 
fecto de  lo  que  hay  menos  penetrable.  La  sagacidad 
es  penetrapte,  te  de  lejos,  adivina,  prevé;  !a  perspi- 
cacia nads  deja  fior  descubrir,  ve  á  fondo,  manifies- 
ta la  evidencia.*— ('MarcA.^ 

SAGAZ,  ASTUTO— El>ig«j?  penara  con  su- 
tileza lo  que  es  difícil  de  conocer  d  descubrir.  0 
astuto  ocvilta  con  arte  maliciosa  los  medios  dé  qn^ 
se  vale  para  lograr  sus  intentos. 

El  primero  se  aplica  á  buena  d  mala  parte,  el 
aegondo  supone  siempre  malicia. 

£1  perro  es  sagaz:  la  eorra  es  astuta. 

El  juez  debe  ser  sagaz  para  descubrir  los  eBf»' 
dos  de  iin  ratero  astHto.-^{L.  de  la  Huerta.) 

SALARIO,  ESTIPENDIO,  HONORARIO-- 
Salario  es  lo  que  se  satisfóce  á  Jos  criados  pw  «' 
servicio  que  hacen  á,sus  amos. 
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Estipendio  el  que  se  paga  á  las  personas  que  tie- 
nen empleo  ó  dignidad  por  el  estado. 

Honorario  lo  que  se  paga  d  abona  á  un  maestro 
por  la  enseñanza  de  una  iníencia  d  arte  liberaL^r- 
{March.) 

SANO,  8ALÜBLE,  SALUDABLE,— lias  eosns 
sanas  no  dañan;  las  ^^ñififerfaácen. bien;  laa^vaíie^- 
5¿e^  salvan  de  aigfun  péKgrO)  de  algún  maU  de  algún 
perjuieío;  así,  pues,  lo&  tres*  están  en  graduación. 

£b  ínteres  del  gobierno  que  los  sitiáis  destinados 
á  la  educaron  piífoliea  «sten  en  situaeion  sana^  que 
los  alimentos  de  la  juventud,  sean  mas  bien  solubles 
qu^ delicados,  y. que  nada  se  econoñiice  por  admi- 
nistrar á  los  enfermos  los  remedios  mas  saludables. 

Feto  lo  quees  también  importsmtísimo,  es  inspi- 
rúñeé  la  doctrina  mas  sana,  en  cuanto  i  religien  y 
costumbres,  y  que  sobre  sus  deberes  para  ootí  Dios, 
lá'  patria  y  lastliferentés  elases  dé  la  sodedad,  no 
Ir^an  iims  que  tos  mejores  ejem{4o8,  y  no  reciban 
sino  las  instituciones  mas  saludab6es,r^-^{March.) 

SATISFECHO,  CONTENTO.— A unqtie>m. 
bos  términos  expresan  cierta  tranquilidad  de  ánimo 
respecto  del  objetó  de  su  deseo,  el  contmíúmhíáñB»' 
ta  cierta  tranquilidad  qfte  está  mas  en  el  corascon. 
SaHsfechoesm^jarépío  de  las  pasiones;  así  es  que 
uno 'testa  sétüsfechú  tmné^  ha  eousteguido  lo  que  de- 
seaba, aunque  á  vectes  pvuéáe  tener  mas  inquietud 
después  de  eÉtsir  mUsfecho  por  pane  del  «objeto  de- 
seado. Nío  siempre  por  estar  sú^fet^o  se  está  con- 
tentó. 

£n  suma:  está  uno  satisfecho  cuando  ha  consegui-     s 
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do  lo  que  deseaba;  eslá  contento  cuando  nada  le  que- 
da que  desear. 

La  posesión  debe  dejarnos  siempre  satisfechos; 
pero  solo  el  gusto  y  el  goce  tranquilo  de  lo  que  ya 
poseemos,  podrá  dejarnos  enteramente  conteras. 

Un  literato  laborioso  nunca  puede  estar  satisfecho 
de  9u  trabajo,  aunque  esté  contento- áfí  la  elecqion  de 
la  limteria  xjue  ha  preferido.— (^itfofcAJ 

SECAR,  ENJUGAR,— Uno  y  otro  explican  en 
general  la  acción  de  extraer  la  humedad  de  un  cuer- 
po; pero  etyugar  representa  una  idea  mas  limitada, 
y  se  aplica  mas  propia  y  exactamente^  cuando  90 
trata  de  poca  humedad.  Lo  que  está  mojado,  se'  se- 
ca; \o  que  está  húmedo,  se  enjuga. 

^  La  ropa  que  la  lavandera  saca  mojada  del  rio,  eie 

seca  al  sol;  pero  es.  preciso  casi;  siempre  ev^ugprla 

•  después  en  casa,  porque  regularmente  viene  algo 

j  húmoda. 

::  Se  seca  una:  f(i¡ente,  un.  estanqa?,  no  se  ev^^qn. 

^  ^éenjfjíga  el  sudor,  los  ^jos.  húmedos  del  llanto  ^o 

j  se  $ecan.-^(L.  de  la  Muerta^)  . 

1  SECRETO,  RESERVA.T--Gu.ardaímíeto€lque 

calla  lo  que  no  debe  decir*  Ti^ne  reserva  el  que  no 
dice,  ni  aun  aquello  que  no-  eitá.ol^ligadp  á  callar. 
£1  secreto  es.  un  siilencio  que  nos  impone  laol^li- 
gacion,  ó  la  necesidad.   Xt^^  r^ert^a  es  un  silen^cip.á  ' 
que  nos  inclina  la  prudencia  á  la  def^coqfíanza.,.,,. 

!E1  hombre  de  bien:  dej[>e^  guardar;  con  la^jmaypr 
tóactUud  el  secreto  que  ae  lé  encarga-  El  b^9^br/s 
prudente  debe  haiblar  con  la  mayor,  r^í^rtwf  cop  per- 
sonas que  no  conoce.-— f  i.  de  la  Huerta.) 
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,   SEMEJANTE,  PAkÉClDO.— La  conformidad 

dé  figura,  de  calidad,  de  [iropiedadés,  y  de  otra  cual- 
quiera especie  dé  circunstancias  que  hay  entre  dos 
cosas  diferentes,  es.  la  idea  cotnün  que  corresponde 
á  estos  dos  adjetivos;  ^p&vó  semydnte  la  explica  de 
ütí  modo  ábi^oluto,  como  e:i:idteñte,  real  y  verdade- 
-ráménte  en  la  cosa  misma:  parecido  la  explica  de 
nn  modo' i'elátivó,  ésto  es,  con  relación  á  nuestra 
pérbépcion j  á!  efecto  material  que  causa  en  nuestra 
YÍstai  y  al  juicio  qlie  ésta  nos  hkce  formar  de  la  «e- 
ik^cmzá.  Triátígulós  semefajiti^,  Ketrato  parecido. 
.  V^  ñquí  es^qúe  semefante  se  puede  aplicar  pon 
igual  propiedad  á  lo  físico  y  á,lo  moral;  pero  jpar^- 
ddo  solo  conviene  con  propiedad  á  lo  físico,  esto  es, 
á  aquellos  objetos  de' 4mjB,  semefauza  puede  juzgar 
materialmente  nuestra  vista. 

'  Un  cohr  íemyante  6  parecido.    Una  virtud,  una 
autoridad  semefanté. — (L.  de  la  Huerta.)    , 

SENCILLO,  NATüRAL.~Son  dos  adjetivos 
<^ue  califican  lo^  t>^nsamientos  y  las  expresiones  re- 
lativas á  la  naturaleza  del  sügéto. 

Lo  que  es  sencillo  nace  del  áugeto  y  sale  sin  es- 
fuerzo; es' lo  opuesto  4e  lo  reflexivo,  y  solo  lo  inspi- 
f  a  el  sentimiento  del  faomíbire;  Lo  que  es  natural 
pertenece  también  al  sugeto;  pero  nace  en  algún 
modo  de  la  reflexión:  no  e»  opuesto  sino  á  lo  afec- 
tado 6  buMado;  el  ingenio  solo  conoce  s^s  límites* 

Todo  pensamiento  senciUo  es  natural;  pero  el  na- 
iúralíkOeBimdUo.^Marck.) 

SENDA,  VEREDA.^Igualmente  s%nifican  el 
«timino  estjreoho  y  pdco  trillado^  diferente  del  real. 
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Pero  vereda  no  deja  de  explicar  mi^.positivaineiite 
un  ca^iino  aigo  mas.  ancho  y  frepuentado,  una  co- 
municación mas  conocida  y  hecha  mas  de  intento, 
para  servir  de  atajo  o  travesía^  Senda  dd  idea  de 
un  camino  mas  ^strac)^  menos  conocido,  c^uyo  uso 
se. debe  mas  al  acaso  d  al  abuso,. que.  al  arte  y  al 

,  cuida,do.  Senda  es  siempre  un  camino  para  la,  gen- 

.  te  de  á  pié;  por  las  mredas  pueden  niuchas  veces  ir 
ear.rofi.  IJna  se^da  puede  do  conducir  á  parte  £^- 
guna»  una  verec/a  sil* ve  siempre  d^  eomunicac^ion. 
Las  Hneas  que  dividen  las  heredades,  forman  seinr 
da»^  qiie  muchas,  ó  las  mas  veces,  no  sirven  de  ve- 
redas^ 

Dé  aquí  :es,  que  á  los  conductores  de  los  Des^ii- 
chos  del  Consejo  real  se  les  UaosA  veredero»^  j.  al 
.P^sp^chprfer^^Aj.Oon  alusión  á  Iqs  camijafos  de  tra- 
vesía por  dcitqd0jindan,  para  ir  á  los  pueblps  ^epa- 

.  rados'd^l.i^^nino.real;  y  á  los  que.  andan  extravia- 
dos por  pasQsno.conooido^t  se  les  llama  otiendeTea-^ 
dosy  con  alusión  á  los  caminos  que  no  ^ponducená 
Jugfir  d  rpunto  conoi^^ido.— ^jL^  de  ¿0  Huerta^) 
,  SENSACIÓN,  SENTIMIENTO-— Las  impre- 

.fiioúnes  que.'^l  ainia  reoibede  los  objetos  se  llaman 
fe^toadone^f  eentimientoi.  Si  me  aj^ican  una' asoua 
sobre  la  piel  tendré  fengadon  y  senümienU)  de  doler. 
Una  flanita  produce^ien  mí  una  semaden  agradabb, 

-y.  mi  ieniipiiento  de  melodía* 

Sin  embargo  no  es  Jo  mismo  semadon  qiie  9ent^^ 
mimto*  Cuando  <  los  objetos  están  presei|t^$' dec- 
imos «que  hw^n  Meniác^f  y  que  proáww  eenfim^ 
to:  cuando  están  ausentes  solo  pueden  producir  setr 
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timiento  por  el  recuerdo  de  las. sensactoms  pasadas. 
La  sensación  se  refiere  maf  bien  á  la  acción  de  los 
objetos:  el  sentimiento  no  es  mas  que  la  percepción 
del  alma,  d  el  resultado  dn  la  sensación.  Nunca  de- 
cimos hacer  sentimiento j  ^ino  producirlo,  causario, 
originarlo;  ipovc^e  q\  sentimiento  es  una  operación 
puramente  pasiva,  que  puede  muy  bien  tener  una 
causa,  pero  no  un  agente. 

Hay  sensaciones  agradables  y  desagradables;  pe- 
ro, no  sensación  de  distancia,  de  tamaño,  de  igual- 
dad, de  dependencia;  porque  estas  no  son  mas  que 
ideas  generales,  y  la  sensación  no  puede  ser  hecha 
sino  por  un  cuerpo  real  y  existente:  en  tal  caso  di- 
remos, por  ejemplo,  sentimiento  de  tamaño,  produci- 
da por  la  comparación  de  dos  d  mas  sensaciones. 
.  Al  efecto  que  produce  en  mí  una  mala  noticia  le 
Uamo  sentimiento;  porque  ño  es  el  sonido  de  las  pa- 
labras el  que  me  afecta,  sino  la  multitud  de  consi- 
deraciones que  se  ofrecen  inmediatamente  á  mi  es- 
píritu, aunque  yo  no  las  distinga. 

El  sentimiento  puede  ser  físico  d  moral;  esto  es, 
puede  proceder  inmediatamente  de  una  sensación,  ó 
ser  el  resultado  de  una  combinación  del  espíritu. 
También  puede  ser  agradable  d  desagradable;  pe- 
ro cuando  no  va  acompañado  de  ningún  adjetivo 
que  lo  modifique,  siempre  se  entiende  que  es  de  es- 
ta ultima  clase. — (Jonama.) 

SENSIBLE,  TIERNO.— áfew^'fefc  es  lo  que  es 
capaz  de  hacer  impresión  en  los  sentidos,  ó  de  re- 
cibirla. Una  cosa  que  vemos  por  los  sentidos  d  por 
la  razón,  es  sensible  en  la  primera  acepción;  y  un 

Digitized  by  LjOOQ IC 


—  308  — 

objeto  que  es  susceptible  de  sensación  6  de  senti- 
miento, lo  es  en  la  segunda.  Tierno  es  lo  contrario 
de  duro,  lo  que  es  fácil  de  cortar,  de  penetrar,  de 
ser  afectado. — (A  Cienfuegos.) 

SEPARAR,  APARTAR.— Se  sepáralo  que  es- 
tá unido,  mezclado,  6  hace  parte  de  un  todo.  Se 
aparta  \o  que  toca,  está  jiinto,  d  prdximo  á  otra 
cosa. 

Se  separa  la' paja  del  grano;  se  aparta  el  pañue- 
lo de  la  cara.  Se  separa  el  alma  del  cuerpo;  se  apar- 
ta uba  piedra  que  impide  el  paso. — [L.  de  la  Huerta,) 

SER,  ESTAR.— AI  latino  esse  corresponden  dos 
verbo»  cíastenanos,\íer  y  estar. 

No  falta  quien  los  confunda  usando  indistintamen- 
te del  uno  y  del  otro;  sin  embargo  en  pocas  voces 
está  el  uso  liías  decidido. 

Al  que  es  malo  se  le  aborrece:  al  que  está  malo 
se  le  tiene  lástima.  Las  cosas  que  están  altas  sé 
pueden  bajar:  las  que  son  altas  se  rebajan.  El  már- 
mol 6^  duro:  el  pan  e^tó  blaudo.  Un  verso  puede 
ser  lleno:  un  cántaro  puede  estarlo:  una  casa  puede 
á  uñ  mismo  tiempo  ser  fria  y  estar  caliente. 

Í)e  estos  ejemplos  se  colige  el  verdadero  oficio  de 
los  dos  verbos  y  su  diferencia  sinonímica. 

Ambas  convienen  en  indicar  la  coexistencia  de 
dos  ideas;  es  decir,  en  denotar  que  el  atributo  de  la 
proposición  está  comprendido  en  el  sugeto:  cuando  "    . 
digo  que  el  pan  está  tierno^  la  idea  de  este  adjetivo 
sé  encierra  en  la  del  pan:  si  digo  que  el  mármol  es  ' 
duro^  en  la  idea  de  mármol  comprendo  la  de  dureza. 

Lá  diferencia  consiste  en  que  la  coexistencia  de- 
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notada  por  el  verbo  W  es  por  la  naturaleza  del  su- 
geto,  y  la  qiie  denota  el  verbo  Mar  es  accidental. 
£1  hombre  es  débil  por  naturaleza,  está  débil  por 
enfermedad:  un  mismo  tintero  no  puede  ser  sino 
grande  ó  .chico;  pero  puede  estar  lleno  ó  vacío.--- 
(Jonama.) 

SER,  EXISTIR,  SUBSISTIR.— áter  conviene 
á  toda  clase  de  objetos,  sustancias  6  modos,  y  á  to- 
das las  maneras  de  ser,  ya  reajes  6  ideales,  o  cali- 
ficativas 6  relativas.  Existir  no  se  dice  sino  de  las 
sustancias,  y  solo  para  indicar  el  ^er  real.  SubsiSr 
tír  se  aplica  igualmente  á  sustancias  y  á  modos,  pe- 
ro con  cierto  respeto  á  la  duración  de  su  ser,  cosa 
que  no  expresan  los  dos  primeros  términos. 

'So  dice  que  son,  hablando^de  formas,  de  las  ac- 
ciones, del  arreglo,  del  movimiento  y  de  todas  las 
relaciones.  Se  dice  que  existen,  tratando  de  la  ma- 
teria, del  espíritu,  de  los  cuerpos  y  de  todos  los  se- 
res reales;  Se  dice  que  subsisten,  hablando  de  los 
estados,  de  las  obras,  de  los  negocios,  de  las  leyes 
y  establecimientos  que  hay. 

El  verbo  ser  sirve  comunmente  para  indicar  el 
acontecimiento  de  alguna  modificación  ó  propiedad 
en  la  cosa:  el  existir  no  es  de  uso  sino  para  expre- 
sar el  acontecimiento  áe  la  mera  existencia,  y  se  us€i 
de  submtir  fAn  deaign9.Y  un  suceso  de  duración  que 
'       corresponde  á  esta  existencia  ó  esta  modificaeion. 
j       Asíf  pues,  se  dice  que  el  hombre  es  inoonstonte:  que 
po  existe  el  ave  fénix:  que  lo  humano  suAsiste  poco. 
i       (March.) 

I  SERVICIO,  SERVIDUMBRE-— Si  es  la  ^eiw- 

í  •  •      " 
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dumJbre  el  €tcto  6  ejercicio  de  servir ^  no  hdbrá  difel^- 
cia  entre  estas  dos  voces;  pero  La  voz  latina  qne  étík- 
responde  á  oada  una  de  eltas^  luce  ver  su  diféren- 
cia,  tanto  en  el  sentido  repto,  oonao  en  ios  ^secun- 
darios, i  .  ,  • 
Á  ntí  mepareee  que  el  servicm  no  ^(Ao  es  el  aoóto, 
sino  tanibien  el  ejercicio  de  la  pei^sona  libf e  q4e.  ^h*- 
ve  por  convenio,  d  ínteres,  corno  el  criado,  d  por  gMs- 
to  o  complacencia,  como  el  amigo;  y  á  esto  corres- 
ponde la  voz  latina  servitium.  La  servidumbre  no  es 
el  acto,  sino  solo  el  ejercicio  de  servir,  ni  el  ejerci- 
cio absolutamente,  sino  limitadamente  el  de  la  per 
sona  que  sirve  sin  libertad,  ^pij^o  el  esclavo^  Esjta 
es  la  idea  que  explica  la  voz  sermtus^  que  igualmen- 
te significa  esclavitud.,         , 

.  Solamente  hablando  del  ^rt;ícú>  de  pala<^íp  0s^á 
recibida  la  voz  servidumbre^  p^ro  en  muy  difi^jTante 
sentido;  porqjijS  no  representa  el  servieio,  sinú  el  con- 
ji^ilío  de  personfis  emplaisides  en  éi  en  actualidad. 

La  servidumbre  del  rey;  lai  servidumbre  dé  los»  se- 
ñores, infantes.  .     '• 

Un  criado  no  diré  ;nunca,.  baUaiido  det  acto  óefer- 
dfiio  de  servir  á  su  amo,  que  ha  estado  .en  su  ^ervi- 
dumbre;  ni  un  oficial  á  quie.n  ei  rey^ha  iConoedidoun 
bpen  retiro,  o  una  buena  pensión^. dirá. que  aquel 
es  el  fruto  de  su  sermdwmbrej  sino  de  úúBservieios. 

Con  relación  á  esta,  rigurosa) propiedad,  ^.ll^a 
«n  «1  estilo  forense  servidumbrcy  y  no  sitviGio,  á.aq«ié- 
lia  carga,  d  incomodidad  forzosa,  con  que.  está  gra- 
vada tina  hacienda,  y  debe  sñfAtinvoli^taikdmente 
su  poseedor.— ("i.  de  la  Huerta.) 
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SERVIDUMBRE,  ESCLAVITUD.— La  e«cfe- 

^nd  ei-mafii  dura  qiie  la  serviduTnbre:    Esta  impo- 
ne ún  yugo;  a^uelAi  una  cadena*.    La  servidundnre 
oprime  la  libertad,  la  esdavitud  la  destruye.     En 
aquella  notiesie  el  hombre  nada  suyo;  en  ésta  el 
hombre  es  todo  de  otro.     Reducido  uno  al  estado 
de.4ervi4wrdMte  quiera  aodio  inferior  á  la  especie  hu- 
mana» y  en  la  es€Í0vitu4  abatido  hasta  la  condición 
4^  Iqs  animales  doméstioos.  ha  servidumire  humillei; 
Jia  esclavitud  embrutece,.     En  resumen,  la  esclavitud 
es  la  mas  dura  de  laja- servidumbres.    Bajo  este  con- 
cepto, la  servidumbre  indica  particularmente  el  esta- 
do d  la  coúdicion  del  (]ue  está  sujeto  á  servir  á  otro, 
trabajando  á  favor  suyo,  y  vivir  para  provecho  del 
amo  d  del  seqor.     La  palabra  esclavitud  significa 
que  no  está  libre,  d  que  está  encadenado.  Así,  pues, 
la  esclavitud  es  en  todos  sentidos  contraria  á  la  li- 
bertad personal.  .'  Esta  palabra  indica  propiamente 
el  estado  desdichado  del. hombre  despojado  de  sus 
derechos  sagrados,  y  la  otra  la  condición  servil  del 
honúdbre  «acrifiéadoá  los  hitereses  dé  otvo.-^fMarch.) 

SERVIR  PARA,  SERVIR  DE.— Cervantes  usa 
ér  segundo  como  equivalente  d  sinónimo  del  prime- 
ro, en  la  segunda  part^  del  Quijote,  capítulo  XX. 
**Y  do's  calderas  de  aceite,  ínayorés  que  las  de  un 
*•  tíntet  servían  de  freír  cosas  de  masa; "  pero  dudo 
que  haya  quien  imite  ésta  locución,  porque  servir 
para  rept'esetíta  el  uso  á  qué  se  destina,  d  en  que 
se  efiapl^a  mía  cosa.  La  ^hmiaisirve para  escribir, 
Ips  ^<M(  itven  paru^  i^er;  pero  servir  de^  representa 
la  equivalencia  de  una  cosa  respecto  de  otra»  en  cu** 
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yo  lugar  se  emplea,  cómo  si' se  dijese:  en  lugar  6  en 
vez  de.  Un  sombrero  suele  servir  de  vaso,  él  suelo 
le  sirmó  de  cama,  el  tambor  le  sirve  de  mesa;  estio 
es,  en  lugar  de  vaso,  de  cama,^d  de  mesa.  Y  así 
en  el  ejemplo  de  Cervantes  se  substituyen  las  calde- 
ras, no  á  l^  sartenes,  sino  al  acto  mismo  dé  freír. 
-*-/L.  de  la  Huerta.) 

SEVERIDAD,  RIGOR.--La  severidad  se  huella 
principalmente  en  el  modo  de  pensar  j  de  juzgar; 
él  rigor  en  el  modo  de  castigar.  La  primera  con- 
dena fácilmente  sin  admitir  excusa;  el  segundo  ni 
suaviza  la  pena  ni  perdona  cosa  alguna. 

Los  falsos  devotos  no  tienen  severidad  sino  con 
los  demás;  prontos  á  vituperarlo  todo,  no  cesan  de 
aplaudirse  á  sí  mismos. 

El  rigor  no  parece  bien  sino  en  las  ocasiones  en 
que  el  ejemplo  es  muy  útil;  en  todo  lo  demás  debe 
tenerse  alguna  consideración  á  la  flaqueza  humana. 

Según  el  uso  se  dice:  la  severidad  de  costumbres; 
el  rigor  de  la  razón. — {March) 

SIEMPRE,  CONTINUAMENTE.-^Lo  que  se 

hace  siempre  se  hace  en  todo  tiempo  y  en  toda  oca- 
sión; lo  que  se  hace  contintLomente  se  hace  sin  inter- 
rupción y  sin  descansar. 

Es  preciso  pireferir  si&npre  su  deber  al  placer. 
•Es  difícil  esta,r  continuamente  aplicado  £^1  trabajo. 
Para  agradar  entre  amigos  es  preciso  htblar  siem- 
pre  bieii;  pero  no  continuamente^ — {March.) 

SIEMPRE,  PERPETUAMENTE.  ETERNA- 
M£P{T£*-*rHemos  dicho  que  permanente  es  lo  que 
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^ura  iiemprej^ »in  alteración  (^):  perpetuo  y  eterno 
es  lo  que  dura  perpetua  y  eiernameuie.  ^ 
•  Estos  adverbios  se  diferencian  e¿  que  siempre  y 
perpehmmenie  mdltnxí  uiía  duración  inmensa,  d  solo 
infinita  Contéspettoá'no^ims  ó  á  las  cosas  de  que 
hablamos;  y  eternamente  imiiea  una  duración  abso- 
Intamente  infinita..;  '  , 

La  eternidad  es  incomprensible:  siente  y  perpe- 
tt/uzniente  sé  iréñereñ  á  un  espacio  determinado,  y 
pueden  significar  .una  duración  muy  corta,  si  se  re- 
fieren á  alguna  cosa,  cuya  duración  natural  sea 
también  cóitísima.  Hay  árboles  siempre  verdes  d 
perpetuamente  verdes;  pero  no  eternamente. 

Siempre  indica  mas  bien  la  sucesión  del  tiempo 
no  Interrumpida:  perpetuamente  se  refiere  á  la  exis- 
tencia de  alguna  cosa  en.  que  lá  otra,  de  que  estar 
mos  hablando,  so  supone  comprendida  o  con  la 
que  tiene  mucha  relación. 

Por  esto  de  un  sugeto  que  no  hace  ma3  de  ocho 
días  que  visita  cQntinuaiiiente  una  casa,  se  dice  que 
ahora  va  siempre  alli;  y  no  puede  decirse  que  va 
perpetuamente^  ■.  Al  contrario,  de  una  planta  se  po- 
drá dqcir  q\:^G  {üíi.frntQ  perpetuamente;  aunque  no  lo 
dé  «fias  que  por.  otoño,  y.  de,  consiguiente,  no  pineda 
decirse  con  igual  propiedad  que  lo  da  siempre.  Una 
pensión  d\xrsL  siempre  si  nunqa  la  qu,itan  ni  la  sus- 
penden: es. perp^^^a  siendo  p9:Tj^  toda  la. vida. 

Los  condenados,  padecerán ^2mj?ré  porque  nunca 
tendrán  9liyip;perj¡etuamente  porcifxe  su  pena  dura- 

'  (*)''  V,  Dúrabkt  Zhisradero,  Permanente^' É'ádbh, 
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rá  t&nto  eotno  el  mismo  ÍDfier<io(  eternammOe  por- 
que nunca  jamás  tendrá. fio* 

La  misma  diferencia  bay  entre  la^  Foqes  perma- 
fwnte,  perpetuo  y  eterno.  Es  permanente  lo  que  no 
padece  alteración;  perpetuólo  que  dwa  toda. la  vi- 
da, d  mientras  subsista  otra  cosa  d^erm^ada;  eter- 
no lo  que  nunca  se  acabará,  d  nuaca  tuvo  principio. 
— (Jonafna.J  ^ 

aiGNO,  SESf  AL.— Eí  Mgno  da  ^  co^qc^  y  á  ve- 
ces es  natural;  la  smaii^éyiex^^j  si^iiipr.e  e^jajrbi- 
traría.  i 

Los  moviiQientos  del  rostro  son  con^}^impnte  sig- 
nos de  lo  que  pasa  en  el  corazón;  la  campanada  es 
una  señal  que  llama  al  condnigo  á  la  iglesia. 

Con  los  mudos  y  sordos  se  explica  uno  con  signos; 
y  se  conviene  en  cierta  íenaZ  para  entenderse  con  los 
que  están  lejos. — (March.J 

SILENCIOSO,  TACITURNO.— Silencioso  es 
el  que  habla  poco  y  con  moderación.  Tadiumo  es 
el  que  habla  poco  y  con  repugnancia.  Aquel  pue- 
'de  serlo  contra  su  genio,  por  prudencia,  por  interés, 
por  obligación;  este  lo  es  siempre  por  carácter,  por 
hipocondría,  d  por  natural  inclinación  al  silencio. 

Es  el  silencioso  iniitil  én  una  sociedad  de  gente 
divertida,  porque  contribuye  poco  por  su  pafle  á 
hacerla  agradable;  pero  el  taciturno  és  mas  que  in- 
útil, es  gravoso,  porque  inspira  desconfianza,  d  con- 
tribuye con  su  hipoJondría  á  dismfnuir  él  gusto,  y  la 
jovialidad  de  los  demás. — (L.  de  la  Huerta.) 

SIMULACRO,  FANTASMA,  ESPECTRO.— 
Simulacro  «igoific^  |)o  sqlo  }o  f^^pes  i9j9pej^t¡e>  del 
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i^tim  símil^i  sino  tambieu  lo  que  es  sunulaido,  &b- 
gido,  contrahecho,  del  verbo  simulare.  Se  han  lla- 
mado particularmepte  simulacros  los  ídolos  d  falsas 
representaciones  de  los  falsos  diosesj  representacio- 
nes que  no  ofrecían  otra  cosa  qu^  formas  imagina 
rias  de  las  divinidades.  La  imagen  es  una  repre- 
sentación fiel  dt  un  objeto,  y  particularmeixte  es 
obra  de  la  pintura;  la  estatua  es  la  representación 
de  bulto  en  relieve  de  una  figura,  y  pertenece  á  la 
escultura;  el  simulacro  es  una  representaci(»n  falsa 
ó  tosca,  informe,  vana,  que  no  representa  sino  un 
objeto  desfigurado,  si  el  objeto  existe  o  ha  existido. 
Se  dice  un  simulacro  de  ciudad,  de  virtud,  &c.,  pa- 
ra indicar  falsas  d  vanas  apariencias.  Yi]  simulacro 
vano,  el  de  un  objeto  no  real,  viene  á  ser  sinónimo 
de  espectro  y  de  fantasma.  Fantasma  (voz  griega 
cuya  raiz  designa  claro,  luminoso,  aparente),  se  to- 
ma en  fílosúf ia  por  la  imagen  que  le  forma  en  la 
mente  cuando  los  objetos  afectan  nuestros  sentidos. 
En  el  uso  común  es  una  aparición  fantástica,  esto 
es,  ipíisLginariai  fbra  de  la  fantasía  sin  ninguna  rea- 
lidad. Aplícase  esta^yoz  á  todo  objeto  destituido  de 
realidad,  y  ^  todo  pensamiento  que  carece  de  ra- 
zón. Espectro  es  una  figura  extraordinaria  que  ve- 
mos d  Qreemos  ver;  pero  figurí^  horrible  espantosa. 
Se  dice  de  los  objetos  que  se  aparecen,  y  de  las 
personas  desfiguradas  que  no  parecen  humana^  en 
^u  figura.  El  simulacro  es  la  apariencia  falaz  de 
un  objeto  vano:  fantasma  es  el  objeto  fantástico  de 
.una  visión  extravagante;  espectro  es  la  figura  d  sqm- 
.jbtrf^^d^  lui  pbje^o  horrible  y  espantQso.  £1  simulacro 
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nos  engaña;  la.  fantasma  nos  rodea;  el  espectro  nos 
persigue. — (A.  Cienfuegos.) 

SINCERIDAD,  FRANaUEZA.— El  sincero  no 
oculta  la  verdad;  pero  el  hombre  franco  la  dice  se- 
camente, desnuda,  sin  estudio,  sin  reparo. 

Si  la  verdad  es  desagradable,  la  sinceridad  dis- 
gusta, la  franqueza  ofende;  porque  aquella  se  com- 
bina fácilmente  con  la  atención;  pero  ésta  rara  vez 
deja  de  andar  acompañada  de  la  imprudencia,  y  en 
muchos  casos  no  están  muy  distante  de  la  grosería. 
— (L.  de  la  Huerta,) 

SINCERO,  INGENUO.— La  sinceridad  es  una 
virtud  del  que  aborrece  la  mentira.  La  ingenuidad 
es  una  calidad  del  que  no  sabe  mentir. 

El  sincero  lo  es  por  reflexión,*  por  honradez;  el 
ingenua  lo  es  por  genio,  d  por  falta  de  malicia. 

Sacrifica  á  la  verdad  su  interés  el  sincero,  porque 
aborrece  la  adulación;  el  ingenuo  porque  no  la  co- 
noce.— (L.  de  la  Huerta.) 

SINGULAR,  EXTRAORDINARIO.— Hay  al- 
go  de  singular  en  lo  extraordinario,  y  algo  de  ex- 
traordinario en  lo  singular,  sea  en  buena  d  en  ma- 
la parte.  Singular  es  el  latino  singularis,  solo,  úni- 
co, raro,  di'stinto  de  los  otros,  sin  concurrencia,  sin 
paridad.  Extraordinario  es  Ip  que  está  fuera  del 
(írden,  de  la  medida  común,  desusado.  Lo  singular 
no  se  parece  á  lo  que  existe,  porque  es  de  un  géne- 
ro particular;  mientras  que  lo  extraordinario  sale 
de  la  esfera  á  que  pertenece,  es  particular  en  su 
género.    Lo  singular  no  es  del  (írden  común  de  las 
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—  an- 
cosas, sino  qué,  por  decirlo  así,  forma  clase  aparte: 
lo  extraordinario  no  está  én  el  drden  corriente  de 
las  cosas,  es  una  excepción  de  la  regla.     Hay  algo 
de  original  en  lo  singular  y  y  algo  de  extremado  en 
lo  extraordinario.    Propiedades  raras,  cualidades 
exclusivas,  rasgos  distintivos  y  únicos  forman  lo  sin- 
guiar;  mientras  que  el  mas  d  el  menos,  el  exceso  ó 
el  defecto,  la  grandeza  y  la  pequenez  en  todos  sen- 
tidos, y  bajo  toda  especie  de  medidas,  caracterizan 
lo  extraordinario.    Lo  singular  excluye  compara- 
ción, lo  extraordinario  la  supone.     Se  llama  singvr 
lar  la  ley  que  está  sola   en  un  título.     Es  singular 
una  lucha  de  hombre  á  hombre.    Es  extraordinario 
en  los  juicios  lo  que  no  sigue  el  método  ordinario  de 
enjuiciar.  Llamábase  tortura  extraordinaria  la  que 
no  se  aplicaba  sino  á  ciertos  casos.     Un  correo  o 
un  embajador  extraordinario  va  encargado  en  un 
ca^o  urgente  de  lo  que  en  cualquier  otro  caso^  haria 
el  correo  d  el  embajador  ordinario.     Lo  singular  es 
una  especie  de  novedad;  lo  extraordinario  es  una  es- 
pecie de  extensión  de  las  cosas.  La  brújula  tiene  una 
propiedad  que  es  singular;  el  vapor  de  la  guahir  viendo 
tiene  una  fuerza  extraordinaria.  Todo  hombre  que 
tiene  un  carácter  propio,  tiene  necesariamente  algo 
de  singular;  y  todo  el  que  tiene  un  carácter  enérgi- 
co y  fuerte,  tiene  algo  de  extraordinario.    Un  bom^ 
bre  <|«e  vive  solo  parece  singular;  j  uno  que  vivien- 
do entl^e  las  gentes  no  obra  como  todos,  parece  ex- 
traordinario.    Lo  que  es  contrario  al  uso  se  llama 
Hngulüf;  lo  que  es  poco  común  en  el  uso  se  llama 
extraorünario.    Lo  nr^ular  y  lo  extraordinario  ra- 
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rían  de  pueblo  4  pueblo,  y  aun  deliombre  á  hcmibre. 

— {A.  Cienfuegos,) 

SINGULAR,  PARTICULAR.— Ambos  repre- 
sentan el  individuo  de  una  especie,  pero  se  distin- 
guen en  que  singular  le  representa  como  único  j 
solo,  sin  relación  á  los  demás  individuos;  particular 
le  representa  con  relación  á  ellos,  como  parte  de  un 
todo  compuesto  de  varios  individuos,  entre  los  cua- 
les se^istingue. 

Cada  uno  délos  hombres  que  existen,  es  un  indi- 
viduo particular  de  ia  especie  humana.  Si  existie- 
se un  solo  hombre,  seria  singular  en  su  especie. 

Por  eso  decimos:  todos  y  cada  uno  en  particular, 
y  no  cada  uno  en  singular,  porque  consideramos  á 
cada  uno  como  parte  de  un  número,  esto  es,  con  re- 
lación á  los  demás  individuos  que  comprende  la  voz 
todos. 

Es  una  cosa  singidar,  esto  es,  no  existe  otra  co- 
mo ella.  Es  una  cosa  particular,  esto  es:  se  distih- 
gue  entre  las  de  su  ciase. 

El  fénix  seria  partictdar  entre  las  aves,  y  singu- 
lar en  su  espbcie. — {L.  de  la  Huerta.) 

SITUACIÓN,  ESTADO.  Situación  indica  co- 
munmente algo  accidental  d  pasajero;  estado,  algo 
mas  habitual  d  permanente. 

Situación  se  usa  generalmente  con  respecto  á  los 
negocios,  la  fortuna,  &;c.;  estado  para  la  salud.  Así 
se  dice  pues:  el  estado,  de  su  salud  le  puso  en  sitúa- 
don  bien  apurada.  La  situación  en  que  me  hallo 
es  efecto  de  la  pérdida  de  un  pleito. 
'    EstadOf  no  obstante,  puedeser  aplicado  á  entram- 
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bo9f^amBej[í  cÍ0%tj3L9\mowi$iB.nciá9;  pero  m  asi  si' 
iuacim*  Seria  mal  dicho:  la  situación  de  mi  salud 
no  rae  permite  salir  de  casa. — (Mareh.) 

.^qCIABJLE,  AM^BJ.p.— Estas  dos  palabras 
designan  un  carácter  propio  para  la  sociedad:  pero 
difieren  por  otra  part^  tanto,  que  esta  idea  común 
las  hace  con  dificultad  sinQnimos. 

£1  hom}^xe  sociable  tiene  las  ^  cualidades  propias 
para  el  bien  de  la  sociedad:  quiero  decir,  la  dulzu- 
ra de  carácter,,  ía  faunianidad,  la  franqueza  sin  as- 
pereza, la  .<^on9plaQencia  ain  adulación,  y  sobi^e  todo, 
el  corazón  inclinado  á  la  beneficencia;. en  una  pala- 
bra, el  hombre  sociable  es  el  verdadero  ciudadano. 

YA  hovcíhvG  ámahle'^  dice  Mr.  Duelos,  al  menos 
aquel  á  quien  se  dá  en  el  dia  este,  título,  es  muy  in- 
diferente al  bien  público;  solícito  en  agradar  en  to- 
das las  concurrencias,  adonde  sii  gusto  o  la  casua- 
lidad Je.  lle;H^,  y^  dtspi^estoá-. sacrificar  á  ellas  cada 
individuo,  no  ama  é^nB.^iei  m\e9 amado  de  ninguno; 
agra^d^  á  todp9,.  y  muc^yaa  y^ces  es  menospreciado  y 
,  busicado.  por  las  miso^isi  pej-Qonas. 

X<as  qpnei:iones  particulares  del  hombre  sociable^ 
spn  vínculos  que  le  ügai;!  .ma)&  y  mas  al  e&tado:  las 
del. hombre  amable  oo^aon  mas  que. nuevas  disipa- 
ciones que  dúsminuyen  otro  tanto  los  deberes  esen- 
ciales. £1  hombre  sociable  inspira  el  deseo  de  vivir 
con  el;  cjlel  hombre  amoMey^e  desvia  d  debe  desviar- 
se todo  honrada  ciudadano.^-^Marc^.^ 

SOPORRER,  AYUDAR,  ASISTIR.^Se  dibe 
socorrer  m^eXpáigióy  ayudwr  f^  los  apuros;  ám^«V 
en  bs  trabajos  d  necesidades*  '¿•¿wwref  proviene  de 
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un  movimiento  de  generosidad;  ayudar,  de  un  sen- 
timiento de  humanidad;  y  amtir,  de  un  senltimiento 
de  compasión. 

Se  va  al  socorro  en  el  combate,  se  ayuda  á  llevar 
un  peso;  se  asiste  á  los^  enfermos.-^— (ilíar¿;A.) 

SOLICITO,  DILIGENTE.— El  primero  de  es- 
tos  dos  adjetivos  explica  la  ocupación  del  ánimo,  el 
cuidado,  el  esmero  que  ponemos  en  el  acierto,  d 
brevedad  del  negocio  d  empresa,  én  que  estamos 
empeñados  ó  interesados.  El  segundo  explica  la 
ocupación  material,  los  pasos,  los  medios  que  em- 
pleamos con  actividad  para  conseguir  aquel  fin.     . 

El  pleiteante  anda  solícito^  porque  el  procurador 
ande  diligente. 

Del  criado  se  exige,  por  la  misma  raa^n,^í¿t^en- 
cía,  y  no  solicittui. — (L.  de  la  Huerta.) 

SOLIJ.OQÜIO,  MONOLOGO.— Estas  dos  vo- 
ces, latina  lá  una  y  la  otra  griega,  designan  el  dis- 
curso de  uno  que  habla  solo;  El  usó  las  ha  distin- 
guido apropiando  al  monólogo  una  idea  particular 
que  le  restringe  al  teatro,  considerándole  como  el 
soliloquio  de  una  persona  que,  sola  en  la  escena, 
habla  solo  con  los  espectadores,  ^{sciiloquio  es  una 
conversación  que  tiene  uno  consigo  mismo  como  si 
fuera  con  un  tercero.  El  monólogo  es  una  especie 
de  diálogo  en  que  el  personaje  hace  á  un  tiempo  su 
papel  y  el  de  un  confidente.  La  necesidad  de  deli- 
berar y  de  controvertir  el  pro  y  el  contra  produce 
el  soliloquio.  El  inconveniente  de  multiplicar  los 
monólogos  ha  hechp  que  se  imaginen:  tos  coojBden- 
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tes^  papeles  pegados  y  ridículos  cuando  no  son  ne- 
cesarios á  la  acc¡on.-^(^,  Cienfuegos.) 

SORPRENDER,  ENGAÑAR.—Hacer  caer  en 
lo  falso  es  la  idea  común  de  estos  dos  verbos.  Pe- 
ro sorprender  es  hacer  caer  por  maña  aprovechán- 
dose de  la  circunstancia  de  que  no  atienden  á  lo 
verdadero. 

{Engañar  es  hacer  caer  en  lo  falso  con  disfraz, 
dándole  cierta  apariencia  de  verdadero. 

Parece  que  sorprender  indica  mas  particularmen- 
te alguna  cosa  que  induce  al  espíritu  á  error.  En- 
gahar  parece  decir  meramente  alguna  cosa  que  hie- 
re á  la  probidad  o  la  fidelidad. 

Es  difícil  que  la  religión  de  un  príncipe  no  sea 
sorprendida  por  uno  u  otro  de  los  partidos,  cuando 
hay  muchos  en  sus  estados.  Hay  gentes  á  quienes 
la  verdad  es  odiosa;  es  pues  preciso  engañarlas  pa- 
ra agradarlas.— (ilfarcA.) 

SOSPECHA,  RECELO.— ^Se  sospecha  el  bien 
o  el  mal;  se  recela  el  mal,  y  no  el  bien.  Una  mu- 
jer tiene  sospecha  de  estar  embarazada,  y  recelo  de 
malparir. 

La  sospechfi  supone  reflexión;  el  recelo  temor  d 
miedo.  Un  niño  ño  sospecha  nada,  porque  le  falta 
la  reflexión,  que  debe  servir  de  fundamento  á  su 
sospecha;  pero  recela^  porque  para  esto  le  basta  el 
miedo.  Por  la  misma  razón,  no  se  dice  de  un  irra- 
cional qae  sospecha^  y  se  dice  que  recela. — {L.  de  la. 
Huerta.)  ' 

.   SUFRIR.  SOPORTAR.— iSfi/^iV,  se  dicede  un 
modo  absoluto:  se  sufre  el  mal-  de  que  uno  no  se 
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venga.  Soportar  pertenece  mas  bien  á  los  defec- 
tos personales.  Se  soporta  el  mal  humor  de  las  per- 
sonas que  tratamos. 

La  humildad  cristiana  hace  sufrir  los  desprecios 
sin  resentimiento.  La  buena  crianza  y  la  urbani- 
dad hacen  soportar  en  la  sociedad  multitud  de  co- 
sas que  nos  desagradan. 

Se  sufre  con  paciencia:  se  soporta  con  mansedum- 
bre.— (V.  Sufrir^  Tolerar.) — (March.) 

SUFRIR,  TOLERAR La  diferencia  de  estos 

dos  yerbos,  considerados  como  sinónimos,  es  que  el 
primero  tiene  relación  al  esfuerzo  físico,  y  el  segun- 
do al  esfuerzo  moral. 

Se  sufren  los  dolores;  se  toleran  los  desprecios. 

También  se  usa  figuradamente  el  verbo  sufrir  en 
*el  sentido  moral,  y  entonces  supone  una  paciencia 
mas  forzosa,  tolerar  una  paciencia   mas  voluntaria. 

Un  amo  prudente  tolera  algunas  veces  las  faltas 
de  sus  criados,  haciéndose  cargo  de  que  estos  tie- 
nen que  sufrir  á  menudo  sus  vivezas,  é  impertinen- 
cias.— ( V.  Tolerar,  Consentir,  Permitir.) — (L.  de  la 
Huerta.) 

SUPLICAR,  ROGAR.— Atóbos  significan  pedir 
un  favor;  pero  el  primero  supone  respeto,  el  segun- 
do supone  humildad. 

El  que, suplica  pide,  con  justicia  o  por  gracia,  lo 
que  depende  de  la  voluntad  agena;  el  que  ruega  pi- 
de siempre*  por  pura  gracia,  lo  que  depende  d^  la 
,  bondad  de  otro. 

Un  pretendiente  suplica,  un  pecador  ruega. — (L* 
de  la  Huerta.) 
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SUPOSICIÓN,  HIPÓTESIS.— La  hipótesüeñ 
una  suposición  puramente  idea);  la  suposición  se  to- 
ma por  una  proposición  d  verdadera  o  declarada. 
La  hipótesis  es  precaria;  la  suposición,  voluntaria, 
sin  fundamento.  Se  impugna  ó  combate  una  hipó- 
tesis, como  insuficiente  para  dar  razón  de  las  cosas; 
se  niega  una  suposición.  Tomase  la  hipótesis  por 
un  conjunto  de  proposiciones  6  de  suposiciones  liga- 
das de  manera  que  forman  un  sistema.  Hipótesis 
DO  se  usa  sino  en  materia  de  ciencia;  suposición  en- 
tra en  la  conversación  común.  Los  grandes  miste- 
rios se  aclaran  por  medio  de  hipótesis;  las  ideas  par- 
ticulares por  suposiciones  sensibles  d  manifiestas.  íZi- 
pótesis  solo  tiene  un  sentido  relativo  á  la  explicación 
de  las  cosas;  suposición  se  toma  en  una  acepción  mo- 
ral y  en  mala  parte,  significando,  cosa  fingida  d  in- 
ventada.— (March,) 

SUSTO,  ESPANTO.— Ambas  cosas  explican 
una  consternación  del  ánimo  ocupado  de  pronto  por 
un  objeto  d  accidente. imprevisto.  La  diferencia 
que  hay  entre  ellas  es,  que  el  sv,sto  es  análogo  al 
miedo;  el  espanto  al  horror  d  á  la  admiración. 

Un  sueño  horroroso  espanta  á  un  hombre  que  no 
tiene  miedo.  Un  pequeño  ruido  a,susta  de  noche  á 
un  cobarde. 

La  inesperada  explosión  de  una  mina  volada, 
puede  espantar  á  un  soldado,  el  cual  se  avergonza- 
rá de  decir  que  se  asustó,  porque  este  efecto  supon- 
dría miedo. — (L.  de  la  Huerta.)         * 


Digitized  by  LjOOQIC 


T 

TALENTO,  INGENIÓ.— La  voz  talento,  en  el 
sentido  eü  que  se  mira  como  sinónimo  de  la  roz  in- 
genio, recae  sobre  la  facultad  intelectual  de  que  es- 
tá adornado  un  hombre,  y  de  que  usa  para  el  arre- 
glo de  sus  acciones  y  palabras,  para  la  exactitud 
de  sus  raciocinios,  y  fundamento  de  sus  opiniones. 
Ingenio  es  la  facultad  con  que  el  alma  percibe  y 
discurre  sutilmente. 

Tiene  talento  el  que.  se  halla  con  luces  y  disposi- 
ción para  aumentar  sus  conocimientos,  y  aplicarlos 
á  la  dirección  y  acierto  de  sus  operaciones.  Tiene 
mgenio  el  que  está  dotado  de  viveza  y  disposición 
para  hallar  recursos  y  medios  que  no  se  presentan 
á  primera  vista  para  conseguir  un  fín. 

El  artífice  que  construye  un  instrumento  según 
las  reglas  del  arte  que  posee,  y  que,  en  fuerza  de 
su  estudio,  y  de  sus  combinaciones  y  cálculos,  le 
perfecciona,  tiene  talento*  .  Un  curioso  que  inventa 
un  instrumento  por  un  puro  efecto  de  su  imagina- 
ción, sin  conocimiento  de  las  reglas  y  principios  del 
arte,  tiene  ingenio. 

Aquel  aprende  con  facilidad  lo  que  le  enseñan, 
adquiere  ideas  con  el  estudio,  y  sabe  dar  razón  de 
lo  que  aprende.  Este'halla  en  sí  mismo  ideas,  que 
no  ha  debido  al  estudio,  y  muchas  veces  no  puede 
dar  razón  de  lo  que  sabe.— (^i.  de  la  Huerta.) 

TEMPORAL,  COíNTRATIEMPO,  TEM- 
PESTAD, BORRASCA,  HURACÁN,  TRONA- 

DA,  &c. — Temporal  es  el  estado  de  la.  atmosfera 
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cdíi  respecto 'ft  nosotros,  y  püeáe  ser  bueno  o  malo, 
contrario  ó 'favorable.  La  tempestad  es  un  trastor- 
no aparente  de  la  naturaleza,  que  por  lo  mismo  se 
Hama  también  contratiempo;  peto  esta  última  voz 
es  mas  general,  y  se  aplica  á  cualquier  otra  ádver* 
sidad  ó  trastorno  de  la  vida. 

En  una  tempestad  completa  se  cubre  la  atmosfe- 
ra de  liñbes,  sé  ítiuevei!i  iríéntoi^  recios  con  truenos 
y  relámpagos,  se  alborotan  las  olas  y  las  crecientes 
del  mar;  en  fin,  vemoik  Varios  fenómenos  en  uno 
solo.     ' 

Segtiii  cosisidérainoS'  mas  pattictrlarmente  uno  ú 
otro  de  estos  fenómenos,  toma  la  tempestad  diver- 
sos DomlH'es.  Se  llama  borrasca  con  relación  al 
alborotp  del  mar,  y  por  extensión,  cuando  se  consi- 
dera el  daño  -causado  en  los  campos  por  las  inun- 
da^^iones.y  di9nias«  Sé  llama  huruca»  con  relacioii 
á  los  vientos:  tramia  con  rebcion  á  los  truenos;  y 
con  relación  á  otrosí  leniteaenos  toma  los  diversos 
4DioiKibi«s  d^  feétm»  grairixot  nevada^  ffc. 

Cuando  no  se  considera  particularmente  ninguno 
de  estos  fendiiíiellos,  ó  sé  consideran  varios  á  un 
tiempo,  conserva  su  nombre  genérico  de  tempestad^ 
y  lo  ñiismo  cuando  se  considera  particularmente  la 
gran  lluvia,  por  nonr^itse' ésta  como  ins^eparable  déla 
tempestad.-^ J&nanuu'J 

TENEBROSO,  OBSCURO.— El  hábito  de  ver 
la  idea  deias  tiniebla^s  asociada  casi  siempre  con  la 
idea  del  miedo',  y  acaso  la  semejanza  de  sonido  de 
las  voces  terror,  temblor,  &c.,  con  la  palabra  teñe- 
InrosQf  ha  hecho  creer  á  algunos  que  no  pódia  haber 
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tinieblas  sin  terror,  y  que  de  consiguiente  un  lugar 
tetiebroso  nece&eLrÍB.mente  habia  de  ser  terrible  j  pa- 
voroso. 

Sin  embargo,  el  análisis  nos  enseña  que  ni  las  ti- 
nieblas son  necesarias  para  el  terror,  ni  este  es  una 
propiedad  absoluta  de  las  tinieblas.  Cuando  Moisés 
nos  dice  que  las  tinieblas  cubrían  la  faz  del  univer- 
so,  creo  que  presenta  una  idea  muy  sublime,  pero 
nadü  terrible;  al  contrario,  muy  apacible,  muy  tran- 
quila, y  de  un  género  semejante  a  lí^  del  vacuo  y  á 
la  de  la  nada.  La  escasa  luz  del  infierno  es  para 
nosotros  una  idea  mucbo  mas  terrible  que  las  tinie- 
blas del  limbo. 

Yo  creo  que  tinieblas  significa  la  total  carencia 
de  luz;  esto  es,  \di  obscuridad  absoluta  independien- 
te de  toda  otra  cualidad.  Así  en  un  lugar  puede 
haber  mas  6  menos  óbscmridad;  pero  no  mas  6  me- 
nos MnieblaSy  porque  la  nada  no  está  sujeta  á  can- 
tidad. Por  la  misma  razón  un  lugar  será  igualmen- 
te tenebroso  para  un  hombre  tímido  y  preocupado 
que  para  un  hombre  osado,  y  sin  miedo;  sih  embar- 
go, el  misnH)  higar  será  terrible  para  el  primero,  y 
acaso  delicioso  para  el  segundo. 

Lo  mismo  sucede  en  el  sentido  metafórico:  se  lla- 
man oA^ura^  las  proposiciones  cUfícile^  de  entender; 
pero  nadie  llamará  obscura  una  oración  en  una  len» 
gua  que  le  sea  desconoeida.-^Jonam^^./     . 

TEÓRICA,  ESPECULATIVA.— Lo  quecons- 
tituye  la  significación  de  estas  dps  voiqes,  es  su  opo- 
sición á  práctica;  pero  cada,  una  representa  esta  opo- 
sición de  un  modo  diferente..  ,  . 
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Todo  esrtudio  ó  conocimiento  sobre  tnatim^  que 
no  tiene  relación  alguna  con  la  práctica,  es  espeat' 
lañva.  El  conocimiento  de  las  reglas  de  un  arte, 
o  ejercicio  práctico,  es  la  ^mca. 

La  especulativa  peitenece  álos  conocimientos  pu- 
raniente  intelectuales,  cuyo  estudio  no  se  dirige  á 
algtína  operación  material.  La  teárica  pertenece  á 
los  conocimientos  adquiridos,  y  no  practicados,  cu- 
yo estudio  se  dirige  á  operaciones  materiales. 

£1  estudio  de  la  historia  es  especulativo.  Un  ofi- 
cial que  ha  aprendido  la  táctica  en  su  gabinete,  y 
no  ha  estado  en  la  guerra,  nosabe  mas  -que  la  teé- 
rica  de  su  profesión. 

La  geometría  se  llama  especulativa,  cuando  se 
ocupa,  de. un  modo  abstracto,  en  la  demostración 
de  sus  verdades;  porque  aquella  voz  representa  un 
estudio  puramente  intelectual,  pues  ni  aun  conside- 
ra materiales  los  puntos,  medidas  y  superficies  que 
•  sujeta  á  sus  cálculos.  Pero  cuando  la  geometría  se 
ocupa  en  la  aplicación  de  sus  verdades  á  las  opera- 
ciones que  sirven  para  las  medidas  de  los  cuerpos 
y  distancias,  se  llama  práctica,  porque  representa 
un  estudio  que  se  dirige  á  operaciones  materiales. 

£1  que,  por  mera  curiosidad,  estudia  estas  dos 
partes  de  la  geometría,  será  especulativo  en  la  pri- 
mera, y  teórico  en  la  segunda. — (L.  de  la  Huerta.) 

TERMINO,  Fl^.— Terminaos  el  fin  de  alguna 
cosa  material  ó  inmaterial,  y  en  este  su  sentido  rec- 
to, es  sinónimo  de^n. 

El^  se  refiere  á  la  cosa  que  cesa:  el  término  á 
la  cosa  que  se  complela.  Aquel  no  suponei  como 
é 
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•éste»  fula  extensión  deiterminada .  del  tiempo»  4  del 
eepacio. 

La  muerte  es  el  yí»  de  la  vida  del  hombre,  |)or- 
que  cesa  de  vivir:  es  el  término  de  ella,  porque  con 
él  se  completa  la  medida  que  la  Ommpotencia  ha 
«eñalado  a  la  duraciou  de  su  vida. — (L.  de  la 
Huerta.) 

TIERNO,  BLANDO.— r2»r«o,  es  lo  blanda,  de- 
licadoj  jh^ible  y  fádl  á  cualquiera  extraña  impresión. 
Y.  confio  estas  circunstajicia^  constituyen  también  la 
calidad,  ide  blando,  parece  que.se  deben  mirar  estas 
voces  cav(io  sinónimas. 

Para  distinguir  la  significación  d^  estas  dos  vo- 
ces, n^e  parece  que  deberá  decirse  que  tierno  es  lo 
^ue  sejcortst  d  jompp.fáciUnentci;  blando  lo  que  ce- 
de fácilmente  al  tacto. 

Una  oblea  es  blandq,  cuando  está  húmeda,  y  ti$r- 
na  eu^^o  e^tá  $;e(^. 

£1  p9íOii^bkf.ndo  «mando  ^ntra  en  el  horno,  y  tier-, 
no  cuando  saJe  de  él.-r-(¿r.  d^  la  Huerta.) 

TIERBA,  MUNDO,  ORBE,  UNIVERSO.— 
£1  sentido  de  las  voces  varía  conforme  el  estado  de 
Jos  conocimientos,  y  mientras  haya  confusión  en  las 
ideas,  la  habrá  también  en  las  voces  que  deben  re- 
presentarlas. Si.  esto  fuese  cierto,  nuestros  autores 
ijbl  siglp  XVI  JP0  seridp  los  mejores  maestros  de 
furopiadad  «astelland- . 

Las  Voces  .que  forman  ^1  bisunto  de  este  artículo 
tenian  antiguamente  una  acepción  distinta  de  la 
§1^»  tÍM^n  ,de^e  .q^e .  ap  h^  beoíiQ  general  el  siste- 
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nificaban  lo  mismo,  ó  casi  lo  mismo  que  ahora;  pe- 
ro mundo  y  orbe  *erñn  sinónimos  entre  sí,  y  al  mismo 
tiempo  \o  eran  anas  veces  de  tierra^  y  otras  de  uni- 
verso. 

Hoy  dia  cada  una  de  estas  voces  tiene  un  senti- 
do jumamente  distinto. 

Tierra  es  el  globo  ó  planeta  en  que  habitamos. 
Mundo  es  el  conjunto  del  sol  y  de  los  planetas  que 
lo  rodean.  Orbe  es  el  espacio  que  ocupa  el  mundo. 
Universo  es  todo  lo  que  existe,  y  según  se  puede 
creer,  está  formado  de  una  infinidad  de  mundos. 

Los  planetas  ruedan  por  el  orbe:  no  ruedan  por  el 
mundo,  sino  que  son  parte  del  mismo  mundo.  Órbita 
se  ha  llamado  el  espacio  que  abraza  un  planeta  al 
rededor  del  sol,  d  un  satélite  al  rededor  de  su  plane- 
ta; d^  modo  que  el  conjunto  de  todas  las  órbitas  es  lo 
que  compone  el  orBe. — (Jonama,) 

TIPO,  MODELO. — Tipo  es  una  voz  griega  que 
designa  propiamente  rastro,  vestigio,  huella,  y  por 
una  consecuencia  natural  figura,  forma,  imagen. 
!Esta  voz  viene  del  Oriente,  y  su  raiz  designa  la 
acción  de  herir,  de  estampar,  y  por  una  consecuen- 
cia natural  la  de  imprimir.  Así  es  que  por  esta  ra- 
zón se  ha  llamado  la  imprenta  iipografia.  De  esta 
misma  raíz  tipy  tap,  nasalada,  se  ha  hecho  estampa 
y  estampar.  Modelo  viene  del  latino  modu^s,  medi- 
da, regla,  manera;  y  es  lo  que  sirve  de  regla  para 
alguna  cosa,  las  proporciones  adaptadas  á  las  co- 
sas, el  objeto  que  se  trata  de  imitar,  Así  se  dice 
un  modelo  de  escultura,  de  pintura,  &c.  El  tipo  Ue- 
ya.  la  buéllai  la  impresión  del  objeto:  el  modelo  de 
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la  regla.  El  tipo  representa  los  objetos  tales  como 
son  á  la  vista:  el  modelo  dice  como  deben  ser  los  ob- 
jetos. El  tipo  es  fiel,  porque  es  tal  cual  es  la  cosa: 
el  modelo  es  bueno,  y  se  deben  hacer  conforme  á  él 
las  obras.  Se  sacan  copias  del  tipo  por  impresión» 
y  del  modelo  por  imitación.  El  impresor  d  tipógra- 
fo usa  de  tipos  en  su  trabajo;  él  escultor  y  el  pintor 
trabajan  por  modelos..  Según  Platón,  las  ideas  son 
los  tipos  de  todo  lo  criado;  pero  son  tales  en  cuanto 
representan  las  cosas  aun  antes  de  que  sean:  mas 
son  modelos  si  se  atiende*  á  que  por  ellas  han  de  ha- 
cerse las  casas.  Tipo  no  anuncia  sino  la  verdad  de 
la  figura,  sin  incluir  la  idea  de  regla  d  de  modelo. 
Así  es  que  se  llaman  tipos  las  figuras  simbólicas 
que  no  tienen  otra  relación  con  el  objeto  figurado 
sino  una  especie  de  semejanza,  y  que  lejos  de  ser 
modelos,  no  son  sino  signos  muy  imperfectos  y  de 
una  institución  particular.  El  Cordero  Pascual  es 
el  tipo  de  Jesucristo;  el  maná  lo  es  de  la  Eucaristía. 
Estos  üpos  son  meramente  simbólicos. — (A.  Cien* 
fuegos.) 

TOCAR,  TENTAR,  PALPAR.— Tocar  es  sim- 
plemente la  situación  de  una  cosa  que  está  contigua 
á  otra:  tentar  y  palpar  indican  la  acción  determina- 
da del  que  loca.  Las  hojas  de  un  libro  se  están  to- 
cando unas  á  otras;  pero  no  se  tientan  ni  se  palpun» 

La  diferencia  de  tentar  Apalpar  es  que  el  prime- 
ro se  dirige  á  averiguar  las  cualidades  de  un  cuerpo: 
el  segundo  á  producir  una  sensación  en  nosotros  por 
.medio  de  la  mayor  ó  menor  resistencia. 

Se  toca  la  almohada  estando  sobre  ella:  se  tienta 
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para  Tev  si  tiene  algo,  que  pueda  lastimar  t  se  palpa 
para  percibir  su  blandura.  En  la  obscuridad  se  va 
teniando  para,  no  tropezar:  se.  tocay  se  palpa  todo 
lo  que  se  encuentra. 

Los  instrumentos*  musicus  se  iocan:  se  tienta  \h 
disposición  de  los  ánimos  antes  de  entablar  un  ne- 
gocio: se  palpan  SU8  ineonvenientefi.  Lo  evidente 
9e' liorna  ptüpable;  es  deeir^  que  pu^de  sujetarse  al 
sentido  que  se  mira  «orno  menos  engañoso:  se  pue- 
de ^ocar  de  modo  que  se  rienta.* — (Janama.J 

TOLERAR,  CONSENTIR,  PERMITIR.— 
Se  tolera  el  mal,  d  el  abuso,  haciendo  que  se  igno- 
ra su  existencia,  ó  su. malicia;  se  consientey  condes- 
cendiendo pasivamente,  no  prohibiendo  lo  que  cono- 
cidamente se  tiene  por  malo;  se  permite  condescen- 
diendo activamente,  dando  un  consentimiento  abier- 
to que  lo  autoriza. 

Muchas  veces  es  forzoso  tolerar  algunos  males 
inevitables  en  la  sociedad,  p^ro  no  sq  debe  hacer 
de  modo,  que  el  publico  i^onozca  que  se  comientenyy 
mucho  menos  que  crea  qup  se  permiten^  porque  la 
tolerancia  repref^ta  una  ignori^nciá  artificial,  d 
una  razón  pocl^iosa  que  tácitamente  desaprueba  el 
mal  inevitable;  pero  el  consentimiento  le  aprueba  in- 
directamente, y  el  permiso  le  autoriza  con  toda  for<* 
qaalidad. — (V.  Sufrir^  Tolerar.) — {L.  de  la  Hu^ta.) 

TOI4ERAR,  SUFRIR,  PERMITIR— Se  tole- 
ran las  cosas  cuando  conociéndolas  y  teniendo  uno 
por.  su  parte  /^i  poder  no  se  impiden.  Se  sufren 
euando  uno  a^  ae  opone  á  ellas»  haciendo  como  que 
«f^  ifooran  o  cooiq  que  1^0  se  pueden  impedir.    Se 
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permiten  ovando  se  les  antorísa  por  ná  eoBsenti- 
miento  formal. 

Tolérala  y  fírfrér  no  se  dice  9100  de  las  poaas  «ata- 
las d  que  se  tienen  por  tales. 

Permitir,  se  dice  tanto  por  el  bieii  eomo  por  el 
mal. 

Los  magistrados  se  ven  á  veces  obligados  á  Udár 
rar  ciertos  males,  por  temor  de  que  leiaoedan  otros 
mayores.  És  prudente  á  veces  «10^^  abasos  en  la 
disciplina  de  la  Iglesia,  antes  qijie  romper  »u  uni^- 
4ad.  Las  lelies  hamüma  jamas  pueden  permMUr  lo 
que  las  diyinas  prohiben:  pero  prohilaeil  á  veces  lo 
que  estas  j»erwif^eíi.-(V.  Sufirir,  Tol^mr.) — {Ma^rch.) 

TOMAR,  REÜIBIR.— Recibir  es  la  acción  for- 
mal con  que  aceptamos  ó  adquirimos  lo  qiie  se  nos 
da.  Tomar  es  la  acción  material  con  que  nos  apo- 
deramos de  una  cosa. 

Se  recibe  del  amigo  el  regalo  que  nos  envía,  y  se 
toma  materialmente  del  criado  que  lo  trae; 

También  hay  otra  diferencia  entre  estos  dos  ver- 
bos; y  es,  que  para  timar ,  basta  Ití  voluntad  y  ac- 
ción del  que  iania;  pero  partí  recibir  no  basta  la  ac- 
tñon  y  v<yhmtad  del  que  reeSte,  porque  se  neees^a 
también  <]ue  concurra  iá  voluntad  y  acción  del 
que  da. 

No  puedo  recibir  lo  que  no  me  dan,  pero  puedo 
tomarlo:  y  «sí,  el  que  hurta,  tema,  no  recibe. — (L. 
de  la  Huerta.) 
TRAMA,  CONSPraAOIOíí,  CONJURACIÓN. 
— Trama  es  el  convenio  clandeétino  dé  algunas  per- 
sonas unidas  S  coligadas  peáta  uhnátíc  ó  destrticpor 
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^nu  golpe  tam  efieax  como  ioorpeai^  b  ^^le  Ub 
enusa  disguato,  (envidia,  sombra  ú  obsiáfiulo.  La 
¡dea  dominante  de  la  trama  es  la  4&  mo^  eoijjBreiia 
cauiplica4a,  solaps^da,  «ocdjii  formodf^  ¿  fcurtii^Ulftfl 
por  dos  é  machas  pei;song^. 

La  conspiración  e9  la  i^^elig^ii/cia  seerota,  sorda, 
y  disimulada  de  gentes  unidas  por  unos  misinos  ^e^^- 
timientos  y  opiniones,  p^a  deshacerse  q  U^erf^rse 
por  medio  de  un  gran  golpe,  de  ciertos  personfyes» 
d  de  ciertas  corporacJoi;os  rospet^blets  y. de  ipí)ji|eiir 
cia  por  su  poder,  &c.  en  el  esl#do,  y  mud^r  4a  faz 
de  las  cosas^  d  á  veces  también  para  perjudicar  á 
particulares.  Su  idea  natural  y  prinicipal  es,  pues» 
la  de  un  proyecto  formado  en  el  silencio  y  las  ti- 
nieblas, por  algunas  personas  que  animadas  de  una 
misma  pasión  se  dirigen  juntas  á  un  mismo  fin. 

La  confuraoürn  es  la  Moeiacion  d  mas  bi«n  la 
confederación  ligada  y  ciosaated^  antre  oiudadanos 
d  subditos  poderosos. d  armebdos,  para  háeer  una 
ri^olueion  memorable  i^n  Bi  estado,  acom^iendo 
empresas  ruidosas  y  violentas»  hm  idea  natural  y 
dominante  de  la  emjwiickmi  es  la  de  «na  eooísxi^m, 
un  eniac^  ^streeb^do  por  los  comprominoamus  fuerr 
tes  para  una  empresa  importante. 

La  trama  se  reduce  á  algunas  personas,  y  aun  a 
«los  de  ellas:  cuanto  mas  se  ponniaiflael  iMento, 
mas  se  vende  d  expone  á  deseubrírse.  La  comp^ 
ríidon  por  la  naturaleaa  de  sim  empresas,  requiere 
itaa  liga  j  macha  mas  gente  que  la  Ifomft.  La  ^oH'- 
juradoni  reducida  en  un  principio,  como  una  simple 
consffÍÑnumh  á-dipito  numeio  40  «^mJiuwíIm,  «é  f« 
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forzfida  á  ilamap  en  su  socorro  y  comunicar  su  se- 
creto á  una  multitud  de  conjurados  necesarios  para 
grandes  y  peligrosas  empresas;  de  manera  que  cuan- 
to mas  temible 'seha^e  por  el  numeró,  tanto  mas  tie- 
ne que  temerse  á  sí  misma;  de  aquí  es  que  la  suer- 
te^  común  de  las  conjuraciones  es  la  de  ser  descu- 
biertas. ' 

Los  genios  inquietos,  envidiosos,  díscolos,  revol- 
tosos y  zizañeros,  ambiciosos,  malignos  y  perversos, 
forman  las  tramas.  Los  hombres  mal  intenciona- 
dos, descontentos,  rnálhechores,  malos  ciudadanos, 
subditos  incorregibles,  forman  compir aciones.  í-ios 
desordenes  públicos,  la  pasión  desenfrenada  ala  do- 
minación d  la  independencia,  el  fanatismo  de  liber- 
tad y  otros  diversos  géneros  de  fanatismo,  el  temor 
á  las  leyes  y  sus  abusos;  todo  lo  que  propende  á  al 
revolución  inspiran  las  cmijuraciones:  este  fué  el  pa- 
pel de  G9X\\\iíB;.^March.) 

TRANQUILIDAD,  PAZ,  CALMA— Estas  pa- 
labras, ya  sea  que  se  apliquen  al  alma,  ya  á  la  re- 
pública, ya  a  cualquiera  «sociedad  particular,  expre- 
san igualmente  una  situación  determinada  de  turbu- 
lencia y  decapitación;  pero  la  de  tranquiiidad  no  se 
refiere  precisameníte  sino  á  la  situación  en  sí  mis* 
ma^  y  en  el  tien^po  presente,  independientemente 
de  toda  relación;  la^  palabra  paz  mira  esta  relación 
con  referencia  al  exterior  y  á  los  enemigos  que  po- 
drían eausarc^lteracion  de  ella;  la  palabra  calma  la 
mira  con  relación  al  aconteptmiento,  ya  sea  pasado 
ó  futuro;  de  suerte,  que  la  designa  como  subsiguien- 
te 41a,sij;iiMi0Q.agitadai.d  como  precediendo^^ 
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Se  tiene  la  tranquilidad  en  sí  mismoy  la  paz  con 
los  demás,  y  la  calma  después  de  la  agitación. 

Las  gentes  inquietas  no  tienen  tranquilidad  en  lo 
interior  de  su  casa.  Los  quimeristas  pocas  veces  es- 
tán en  paz  con  sus  vecinos.  Cuanto  mas  tumultuo- 
sa ha  sido  la  pasión,  tanto  mas  se  aprecia  la  calma. 

Para  conservar  la  tranquilidad  del  estado  es  pre- 
ciso hacer  respetar  la  autoridad  sin  abusar  del  po- 
der. Para  mantener  la  paz  es  menester  estar  en 
disposición  de  hacer  la  guerra.  No  se  restablece  la 
calma  con  la  debilidad  en  un  pueblo  sublevado. — 
[MarcL) 

TRANSFERIR,  TRANSPORTAR.— El  pri- 
mero es  un  verbo  de  movimiento,  que  solo  supone 
el  paso  á  un  paraje  determinado;  el  segundo  supo- 
ne una  acción  material,  que  acompaña  á  este  paso. 

El  rey  se  transfiere  mañana,  á  Aranjuez,  y  hoy  se 
trasportan  á  aquel  sitio  varios  muebles  de  la  tapi- 
cería. Los  navios  transportan,  no  transfieren  las 
mercaderías;  porque  la  acción  que  se  quiere  repre- 
sentar, es  la  material  de  traerlas  o  llevarlas  dentro 
del  navio  de  un  puerto  á  otro,  y  no  puramente  la 
mudanza  formal' de  lugar. 

.  De  aquí  es,  que  transferir  solo  se  dice  con  pro- 
piedad de  las  personas,  sin  relación  á  su  peso,  ni 
volumen;  y  transportar  de  los  cuerpos,  con  relación 
á  su  volumen  y  peso.  Se  transporta  el  oro  de  Amé- 
rica. /  Se  transfiere  allá  un  virey.  A  no  ser  que  la 
persona  se  considere  precisamente  solo  con  relación 
á  su  peso  o  volumen,  como  cualquier  otro  cuerpo, 
7  á  la  acción  agena  que  le  lleva  de  un  paraje  á  ptro; 

Digitized  by  LjOOQ le 


—«86  — 

porque  en  tal  caso  se  u$a,  por  el  mismo  principio, 
del  verbo  transportar.  Quedo  sin  sentido  en  medio 
de  la' calle,  y  le  transportaron  en  una  escalera,  en 
una  silla. — (L.  de  la  Huerta.) 

TRASLADAR,  VERTIR,  TRADUCIR.— El 
trasladar  o  transportar  de  un  lenguaje  á  otro,  co- 
mo de  prosa  á  verso,  de  francés  á  castellano,  &c., 
es  lo  que  se  llama  vertir  ó  traducir;  y  aunque  no 
faltan  a.utores  que  hayan  usado  en  este  sentido  el 
mismo  trasladar j  sin  embargo,  es  expresión  tan  im- 
propia, como  lo  seria  decir  yo  introduzco  en  lugar 
de  yo  ceno,  o  llamar  .á  Catón  excelente  animal,  so- 
lo porque  hombre  es  animal,  y  cenar  es  introducir 
comida. 

Trasladar  el  sentido  literal  ó  gramatical  es  lo 
que  se  llama  vertir:  traducir  es  trasladar  el  verda- 
dero pensamiento  y  espíritu  del  autor.  El  que  t?íer- 
te  debe  conservar  el  mismo  orden  de  ideas,  las  mis- 
mas figuras,  las  mismas  alusiones:  el  que  traduce 
puede  separarse  mas  d  menos  de  los  pormenores 
del  estilo,  según  sea  la  obra;  para  lo  cual  se  requie- 
re crítica  y  buen  gusto. 

De  la  Biblia  se  han  hecho  versiones  porque  así  lo 
pedia  la  delicadeza  del  asunto.  Las  obras  elemen- 
tales deben  traducirse  literalmente,  es  decir,  aproxi- 
mándose cuanto  sea  posible  á  una  versión.  Solo  las 
obras  del  ingenio  pueden  alguna  vez  traducirse  li- 
bremente; y  esto  porque  de  otro,  modo  no  es  fácil 
conservarles  todas  las  bellezas  que  constituyen  su 
mérito,  y  sin  las  cuales  se  perdía  la  idea  principal» 
—(Jonama.) 
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TREN",  EQUIPAJE.— El  tren  se  refiere  á  la  co- 
mitiva, y  él.  equipaje  al  s^erviqio. 

Se  dice  Mwgvsiu  tren  y  m  helio  equipaje. 

So\f)  á  loa  jf^ríñcí^és  cori.páponde  leiner  trenes  nu- 
merosos, y  spherbm  equipaje,-^ March.) 

tristeza;  AFIilCeiGN.— La /míei^aea  una 

situación  coñtÍRUada  d^el  ánimo- ocupado  con  alguna 
pena  d  disgusto;  La  aflicción  es  la  situación  del  áni- 
ÍMo  en  lo  mas  fuerte  del  dolor. 

El  infeliz  ocupado  continuamente  de  Su  desgracia 
está  triste.  Ühá  bueitia  madre  se  aflige^iempte  que 
se  acuerda  de  la  temprana  pérdida  de  su  hijo. 

El ,  efecto  que  causa  en  el  .primer  movimiento  la 
pérdida  de  un  padre  ámádo,  es  aflicción;  la  situación 
desagradable  en  que  queda  después  el  ánimo  por  al- 
gún tiempo,  es  tristeza.  "Úe  aquí  es,  que  hay  genios 
naturalmente  trísies,  y  ño  naturalmente  afligidos; 
porque  esta  expresión  explica  una  situación  conti- 
nuada del  ánimo,  no  un  efecto  actual  de  la  viveza 
del  dolor. — (L.  dé  la  Huerta.) 

TRISTEZA,  melancolía.— La  tristeza  es 
comunmente  wnx  consecuencia  d^  grandes  afliccio- 
'  nes.    La  n^elancdía  un  efecto  del  temperamento. 

Una  mala  nueya  nos  {)oiidrá  tristes. 

Una  indisposicioD  del  «üerpo  nos  pondrá  TneluTicó- 
Ucos.  £1  coraron  e^tá'  dooiinadod^  la  tristeza^  cuan- 
do el  hombre  ](>of  .lui.  efecto  de  ^sensibilidad  se  deja 
apoderar^ de  ella'  edtefiaménte. 

Lá^Rhgk'é  se  altará  coq  la  melancolía  cuando  el  hom- 
bre no  procura  distraerse  ni  divertirse. — (March.) 
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TRIUNFAR,  VENCER.— IWwn/ar  es  vencer 
con  gloria. 

Un  genera],  que  gana  una  batalla  contra  un  ene- 
migo débil,  i)ence,  no  triunfa. — (L.  de  la  Huerta.) 

TUMBA,  TÚMULO,  SEPULCRO,  SEPUL- 
TURA. — Tumba  es  el  latino  twmbus,  y  su  tumuJus 
es  nuestro  túmulo.  Ambas  voces  llevan  en  si  la  idea 
de  elevación;  pero  el  túmulo  es  mas  alto  que  la  turna- 
ba. Ambas  voces  llevan  en  sí  la  idea  de  elevación; 
pero  el  túmulo  es  mas  alto  que  la  tumba.  Esta  es 
propiamente  la  losa  que  cubre  el  hoyo  que  encierra 
los  huesos,  o  que  contiene  las  cenizas  de  los  muer- 
tos. En  su  origen  sirvió  para  que  se  grabasen  en 
ella  las  inscripciones,  epitafios,  6  los  símbolos  de  la 
dignidad,  profesión,  edad,  &c.,  del  difunto.  Así  en 
rigor  la  tumba  es  la.  piedra  sepulcral;  pero  después 
se  ha  tomado  por  un  sepulcro  de  piedra.  4E1  túmulo 
es  una  especie  de  edificio  ú  obra  del  arte  erigido  en 
honor  de  los  muertos  para  consagrar  é  ilustrar  su 
memoria  por  el  elogio  de  su  vida,  por  emblemas,  ale- 
gorías, y  por  cuantos  medios  pueden  inmortalizar  la 
virtud.  Así  la  tumba  es  humilde,  sencilla,  modesta, 
comparada  cofi  el  túmulo:  todas  las  insignias  posi- 
bles de  honor  adornan  y  realzan  el  túmulo:  se  der- 
raman algunas  flores  sobre  la  tumba;  expresión  me- 
tafórica tomada  del  uso  de  los  antiguos  de  ir  á  echar 
todos  los  años  en  la  tumba  de  sus  parientes  flores, 
con  especialidad  rosas,  símbolo  de  la  brevedad  de  la 
vida.  Lloramos  sobre  la  tumba,  y  admiramos  el  tú^ 
mulo  o  su  vanidad.  Hollamos  la  tumba;  pero  el  tú- 
malo  descuella  so&re  nuestrcui  oabessas.  Aquella  esíÁ 
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destinada  para  memoria,  éste  para  gloria.  Sepulcro 
y  sepultura  geídistinguen  de  tumba  y  de  túmulo  por 
la  idea  contraria  á  la  elevación.    La  sepultura  es  el 
lugar  en  que  los  cuerpos  muertos  están  encerrados 
en  la  tierra.     £1  sepulcro  es  un  lugar  en  que  están 
encerrados  también,  pero  mas  hondamente,  en  un 
hoyo  profundo.  La  idea  de  la  sepultura  no  es  tan  té- 
trica como  la  del  sepulcro.    La  sepultura  es  el  lugar 
destinado  d  Consagrado  para  hacer  las  exequias  de 
los  muertos  con  todas  las  ceremonias  religiosas  de 
inhumación,  volviendo  á  la  tierra  los  cuerpos  que  sa- 
lieron de  la  tierra.    £1  sepulcro  es  la  huesa,  el  pozo 
que  recibe,  traga  y  consume  los  cuerpos,  las  cenizas, 
los  despojos  de  los  muertos,  reduciénd(»los  á  la  nada 
de  que  salieron.     Somos  enterrados,  inhumados  en 
la  sepultura,  y  sepultados,  aniquilados  en  el  sepulcro. 
Vamos  á  orar  y  á  llorar  sabré  las  sepulturas;  vamos 
á  ver  la  nada  de  la  vida,  del  mundq  y  del  ser  en  ios 
.  sepulcros.     El  lugar  destinado  para  recibi/  nuestros 
cadáveres  es  seputtura;  todo  lo  que  nos  abisma  para 
siempre  es  sepulcro,  como  llamamos  al  amor  y  á  los 
monstruos  devoradores.  La  sepultura  conser.va  siem- 
pre su  carácter  religioso,  que  no  necesita  el  sepulcro. 
lia  tierra  es  sepultura  del  hombre  solo,  y  sepulcro  de 
•todas  las  cosas,  como  dice  Lucrecio.     Entre  las  se- 
pulturas, uñas  son'cortiuiies  y  Rencillas,  y  otras  par- 
ticulares y  honrosa»;  pero  el  sepulcro  horra  todas 
estas  diferencias.     En  el  sentido  propio  y  riguroso, 
en  medio  dé  las  sepulturas  destinadas  para  encerrar 
los  muertos,  la  tunAa  cierra  los  sepulcros  particula- 
res, y  conserva  las  cenizas  y  aun  la  memoria  de  los 
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muertos.  El  túmulo  mas  elevado  realza  la  memoria 
y  la  gloria  de  los  muertos  que  sobresalieron  en  otro 
tiempo  por  algún  motivo,  pero  que  hoy  están  abaji- 
dos  y  confundidos  en  el  fondo  del  sepulcro  por  el  des- 
tino común  á  todos  los  mortales. — (A.  Cienftiegos.) 

V 

üNANIMEi  ACORDE,  CONFokME.— J7wa- 
nime,  representa  una  misma  voluntad:  acorde,  una 
misma  opinión:  conforme,  una  misma  decisión. 

Si  los  ministros  de  un  tribunal  están  unánimes  en 
la  intención  de  hacer  justicia,  y  dar  á  cada  uno  su 
derecho;  pueden  no  estar  acordes  en  las  razones  que 
asisten  á  cada  una  de  las  partes,  según  el  modo  con 
que  cada  uno  de  ellos  las  percibe;  pero  para  dar  la 
sentencia  basta  que  estén  conformes,  ó  por  haber 
adoptado  al  fin  el  mismo  parecer,  d  por  haber  ad- 
herido los  unos  al  de  los  otroiá  por  condescendencia, 
d  por  ceder  á  la  pluralidad. 

Por. eso,  cuando  se  retarda  una  decisión,  no  se  di- 
ce, aun  ño  están  unánimes;  porque  de  lo  que  se  tra- 
ta es,  de  que  estén  todos,  o  igi^almente  persuadidos^ 
esto  es,  que  estén  acordes,  ó  mutuamente  conveni-r» 
dos,  esto  es,  que  estén  conformes,  para  proceder  des- 
pués sin  separarse  ninguno  del  parecer  de  los  demás, 
— (L.  de  la  Huerta.)  .»    , 

ÚNICO,  SOLO.-^E^.óíiícala  cosa  que  es  siqgUT 
lar,  rara  d  excelente  en  su  especie. 

Seda  cuando  no  tieiie  compañera. 

Un  hijo  de  familia  que  no  haya  tenido  ningún  her- 
mano es  único» 
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£1  hombre  que  no  tiene  quien  ie  ampare,  socorra, 
alivie  d  consuele  en  sus  necesidades  ó  aflicciones,  es 
solo. — (March.) 

URDIR,  TRAMAR.— Urdir  es  disponer  los  iu- 
los  para  hacer  una  tela.    Tlramaar  es  pasar  tos  hilos 
*  por  entre  los  hilos.    En  el  sentidp  propio  nó  se  con* 
funden  estas  voces,  pero  sí  en-  el  figurado,  en  el  cual 
se  dice  urdir  o  tramar  un  enredo,  una  picardía.  2Va- 
mar  supone  un  designio  mas  formado,  un  jenredo 
xnayor,  planes  mas  bien  concertados,  disposiciones 
luas  adelantadas  para  la  ejecución.  Urdir  es  empe- 
zar; se  urde  uns.  trama.  Tramar  es  adelantar  la  obra, 
darle  la  consistencia  conveniente. — {A.  Cienfttegos.) 
USO,  COSTUMBRE.-^El  uso  parece  ser  mas 
universal;  la  costumbre  mas  antigua:  lo  que  practi- 
can la  ma^or  parte  de  las  gentes  es  un  uso;  lo  que 
se  ha  practicado  desde  mucho  tiempo  es  una  eos* 
lumbre. 

El  uso  se  introduce  y  se  extiende^  la  costumbre  se 
establece  y  adquiere  autoridad. 

El  uso  heice  la  moda:  la  costuinbre  hace  ef  hábito; 
Uno  y  otro  son  especies  de  leyes  en  |in  todo  inde- 
pendientes de  la  razón,  en  cuanto  conviene  al  exte- 
rior de  la  conducta. 

A  veces  conviene  mas  aco^modarse  á  un  mal  uso^ 
que  señalarse  uno  aun  en  alguna  cosa  que  no  sea 
mala  sino  buena.  Hay  muchos  que  siguen  la  cos- 
tumbre en  el  modd  de  pensar,  como  en  el  cere- 
monial: solo  se  atienen  á  lo  que  sus  padres  d  nodri- 
zas pensaron  antes  ^ue  ellos. — (V.  Cósfmmhtej  Bar 
Uto.) — {March) 
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USURPAR,  INVADIR,    APODERARSE.— 

Usurpar  es  tomar  injustamente  una  cosa  á  su  legí- 
timo dueño,  valiéndose  de  la  autoridad  o  del  poder. 
Se  dice  igualmente  de  los  bienes,  de  la  autoridad, 
del  poder. 

Invadir  es  tomar  iiiopinadamente,  6  d^  repente 
ó  de  hecho  algún  pais  d  territorio,  sin  acto  alguno ' 
de  hostilidad  6  prevención  anterior. 

Apoderarse  es  precisamente  hacerse  dueño  de 
una  cosa,  previniendo  á  los  concurrentes  y  á  cuan- 
tos puedan  pretenderla  con  derecho. 

Parece  también  que  ^usurpar  encierra  á  veces 
una  idea  de  traición,  que  invadir  da  á  conocer  que 
hay  mal  proceder,  y  que  apoderarse  contiene  cierta 
idea  de  prontitud  y  diligencia. 

No  se  usurpa  la  corona  cuando  estando  vacante 
se  recibe  de  las  manos  de  la  nación.  Tpmar  pro- 
vincias después  de  declarar  la  guerra,  ^s  conquis- 
tarlas y  no  invadirlas.  No  hay  injusticia  en  apode- 
rarnos de  las  cosas  que  nos  pertenecen,  aunque  se 
disputen  nuestros  derecho?  y  pretensiones,  pero  á 
veces  puede  haber  temeridad. — {March.) 

UTILIDAD,  PROVECHO,  VENTAJA.— La 
utilidad  nace  del  servicio  que  se  saca  de  las  cosas; 
el  provecho  de  la  ganancia  que  producen;  la  ventaja 
nace  del  honor  d  de  la  comodidad  que  uno  encuentra. 

Un.mjueble  tiene  su  utilidad;  un  terreno  trae  su 
prov^ho;  una  gran  casa  tiene  sus  ventajas. 

Las  riquezas  no  son  de  utilidad  alguna,  cuando 
n«  se  hace  de  ellas  buen  uso:  mayor  es  el  provecho 
en  las  rentad;  p^ro  mas  frecuente  en  el  comercio. 
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El  dinero  da  muchas  mU4f<M-^n  los  negocios  y  fa* 
cilita  el  éxito. 

Deseo  que  esta  obra  sea  útil  al  lector,  que  dé 
provecho  al  librero  que  la  vende,  y  que  me  acarree 
la  ventaja  del  aprecio  pul»  ico. — (March.) 


valentía,  valor.— La  valentía  es  la  os- 
tentación del  vahr.  Aqi^lia  puede  ser  efecto  de 
la  educación,  del  amor  propio,  de  la  vanidad,  y 
acaso  de  una  pura  costumbre  adquirida  con  el 
ejemplo;  este  es  inherente  al  carácter,  y  propio 
de  un  espíritu  noble^  superior  á  todo  riesgo.  Aque- 
lla «busca  los  lances;  este  los  evita^  pero  no  los 
rehusa,  cuando  la  obligación  o  la  necesidad  Id  exi- 
gen. Por  eso  cuando  se  ti-ata  de  una  acción  en 
que  media  el  lucimiento,  la  arrogancia,  el  deseo  del 
aplauso,  se  usa  con  mas  propiedad  de  la  voz  valen- 
tía  qué  de  la  voz  valor^  y  asi  á  un  soldado  se  le 
puede  llamar  valeroso,  pero  no  á  un  torero;  éste  pro- 
piamente es  valiente. 

Esta  distinción  parece  hacer  Cervantes,  cuando 
dice,  que  los  qihí  profesan  las  ordenes  militares  de- 
ben ser  caballeros  valerosos^  valientes,  y  bien  na- 
cidos. 

La  valentía  Ae  un  espadachín  es,  no  pocas  veces, 
efecto  de  no  tener  valor  para  despreciar  una  des- 
atención, d  perdonar  una  injuria. 

Por  este  mismo  principio,  un  valiente  (usado  co^ 
mo  sustantivo)  no  quier<9  deqir  preci^amente  un 
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hombre  de  valor j  sino  un  quimerista  que  lo  ostenta, 
que  hace  vanidad  de  él.  Y  en  el  sentido  figurado 
se  dice,  guardando  la  misma  proporción,  que  un 
pintor  maneja  el  pincel  con  valentía;  qué  es  menes- 
ter mucho  valor  para  combatir  contra  las  armas  po- 
derosas de  la  lisonja.— -(L.  de  la  Huerta.) 

VALOR,  PRECIO.— El  mérito  intrínseco  de 
las  cosas  constituyen  su  valor:  fundase  su  precio  en 
la  estimación  que  se  le^da.  Diremos,  pues,  esta 
medalla  ademas  de  su  tJ¿/or,  porque  es  de  oro,  es 
también  de  gran  precio  por  ser  antiquísima  y  rara- 

Parece  como  que  precio  supone  alguna  relación 
con  la  compra  o  venta,  lo  cual  no  sucede  con  la  pa- 
labra valor.  Así  es  que  se  dice,  que  no  e^  ^'uen 
inteligente  el  que  no  juzga  del  valor  de  las  cosas, 
sino  por  eljjrecio  á  que  cuestan. — {March.) 

VANAMENTE,  INÚTILMENTE,  EN  VANO. 

— Se  trabaja  vanamente  cuando  no  es  uno  recompen- 
sado de  su  trabajo  o  que  no  se  le  aprecia;  se  traba- 
ja inútilmente  cuando  la  obra  que  se  hace  no  sirve 
de  nada;  se  ha  trabajado  en  vano  cuando  uno  no  ha 
podido  hacer  lo  que  emprendió. 

Hubiera  trabajado  vanamente  si  esta  obra  no  me 
atrajese  el  aprecio  público;  la  habria  hecho  inútil- 
mente si  no  se  aprovechasen  de  ella  para  tener  ideas 
y  expresiones  mas  exactas  y  justas;  jen  vano  me 
habré  cansado,  si  no  he  encontrado  la  verdadera 
diferencia  y  el  carácter  propio  de  los  sinónimos. — 
\March.) 

VANIDAD,  PRESUNtJlON.— La  vanidad  pue- 
í  recaer  indistintamente  sobre  un  mérito  real,  d 
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imaginario^  ha  presunción  recae  siempre  sobre  un  mé- 
rito, que  solo  existe  en  la  imaginación  del  presumido. 

Ün  músico  excelente  tiene  tal  vez  vanidad  de  su 
habilidad.  Un  mal  gínéte  tiene  presunción  de  su  des- 
treza. 

Una  mujer  hermosa  puede  tener  vanidad,  pero 
una  fea  solo  puede  tener  presunción. 

De  estos  dos  efectos  del  amor  propio,  considera- 
dos políticamente,  resultan  muy  diferentes  conse- 
cuencias: porque  la  vanidad  no  excluye  absoluta- 
mente el  deseo  deltidelantamiento  y  de  la  perfección, 
antes  bieii  nos  inclina  á  buscar  los  medios  posibles 
para  satisfacerla,  o  justificarla:  de  lo* cual  pueden 
sacar  i^tiles  ventajas  la  indusjtria,  las  artes,  los  pro- 
gresos del  buen  gusto,  &c.;  pero  la  presunción,  li- 
sonjeando el  ánimo  con  la  idea  de  que  no  hay  mas 
que  ser,  saber,  q  adelantar,  destruye  los  estímulos 
de  la  emulación,  inutiliza  los  medios  del  adelanta 
miento,  y  obra  efectos  sumamente  perniciosos. — 
CL>  de  lá  Huerta.) 

VARIACIÓN,  MUDANZA.— Consiste  la  mna- 
gion  en  ser  ó  estar  tan  pronto  de  un  modo  como  de 
otro. 

JLia  mudanza  en  cesar  de  ser  lo  mismo. 
Variar  en  las  opiniones  d  en  el  modo  de  pensar, 
es  abandonarlos  y  volverlos  á  tomar  sucesivamente. 
Mudar  de  opinión  es  desechar  la  que  se  tenia  pa- 
ra seguir  otra  nueva. 

Las  variaciones  son  comunes. 
jLa  mudanza  es  propia  de  los  inconstantes.    El  « 
que  no  tiene  principios  ciertos  está  sujeto  á  variar: 
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al  que  se  fia  mas  de  la  fortuna  que  de  la  verdad, 
nada  le  cuesta  mudar  de  doctrina. — (March.J 

VARIACIÓN  VARIEDAD.— Lo  primero  es  el 
acto  de  variar:  lo  segundo  la  diferencia  de  algu;ias 
cosas  entre  sí.  Así,  pues,  se  dice;  la  variación  del 
tiempo,  variedad  de  colores. 

No  hay  gobierno  alguno  en  que  no  haya  variacio- 
nes: no  hay  especie  alguna  en  la  naturaleza,  en  que 
no  se  noten  muchas  variedades. — (March.) 

VELOCIDAD,  RAPIDEZ.— La  velocidad  expri- 
me genéricamente  el  movimiento  pronto  o  acelerado 
de  un  cuerpo;  pero  la  rapidez  parece  que  añade  mas 
energía  á  la  idea,  mas  ímpetu  al  movimiento,  re- 
presentando al  mismo  tiempo  el  esfuerzo  violento 
.  con  que  el  cuerpo  corre,  y  con  que  corta,  6  separa 
cualquiera  dificultad  ó  resistencia,  que  pueda  opo- 
nérsele. 

De  un  torrente  se  puede  decir  que  baja  con  velo- 
cidad de  la3  montañas;  pero  si  se  dice  que  baja  con 
rapidez^  se  ofrece  á  la  imaginación,  con  mas  ener- 
gía, el  movimiento  impetuoso  con  que  se  precipita, 
sip  que  haya  obstáculo  que, le  pueda  contener. 

El  fuego  se  eleva  con  velocidad^  y  consume  una 
casa  con  rapidez.  De  aquí  es,  que  la  rapidez  solo 
se  aplica  á  la  acción,  y  no  al  agente.  Puede  ser 
rápida  la  carrera  de  un  caballo,  el  vuelo  de  un 
águila;  pero  ni  el  caballo,  ni  el  águila  son  rápidos^ 
sino  veloces. 

El  mal  ejemplo  hace  rápidos  progresos.  Un  ge- 
neral hace  rápidas  conquistas.  En  estos  ejemplos 
el  adjetivo  veloces  no.  representaría  con  i^ual  pro- 
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piedad  la  inocencia,  á  la  razón  atropelladas  por  el 
malj  ejemplo'.^la  fuerza,  la  resistencia,  arrolladas 
por  las  armas  victoriosas  del  conquistador. — (L.  de 
la  Huerta,) 

VENENO,  PONZOÑA.— La  voz  veneno  se  ex- 
tiende, no  solo  á  los  simples,  que  naturalmente  son 
nocivos,  sino  también,  y  con  mas  propiedad,  á  los 
compuestos,  mezclas  o  preparaciones  que  destruyen 
la  salud,  o  quitan  la  vida.  La  voz  ponzoña  solo  se 
aplica  á  los  simples,  que  por  sí  solos  son  nocivos,  y 
con  mas  propiedad  á  los  que  naturalmente  se  en* 
cuentran  en  el  cuerpo  de  varios  animales. 

Se  compone,  se  prepara  un  veneno^  no  una  panzo» 
ña;  ésta  la  da  preparada  la  náturalez^a. — {L.  de  la 
Huerta.) 

VENERACIÓN,  RESPETO.— La  veneración  re- 
side en  el  corazón;  el  respeto  en  la  imaginación. 
Aquella  es  efecto  de  la  persuasión  interior  del  áni- 
mo; éste  lo  es  de  la  impresión  que  causla.  el  objeto 
en  nuestros  sentidos. 

Por  eso  se  venera  la  virtud,  y  se  respeta  la  auto- 
ridad. 

Un  varón  apostólico  excita  nuestra  veneración;  un 
padre  nuestro  respeto;  un  soberano  virtuoso  nuestro 
respeto  y  veneración.  El  aparato  y  magostad  de  la 
casa  de  un  príncipe  causa  respeto  en  el  que  lo  ye. 
La  memoria  de  las  acciones  virtuosas  de  un  hom>- 
bre  ilustre,  excita  nuestra  veneracion-^{L,  de  la 
Huerta.) 

VENIDERO,  FUTURO.— Estos  do9  vocablos 
son  mas  caracterizados  por  ia  diversidad  de  ios  eth 
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tilos  que  por  la  diferencia  de  sus*  signifícaciones. 
Futuro  es  de  mucho  uso  en  lo  dog-mático;  la  gramá- 
tica conoce  los  tiempos  futuros;  la.  filosofía  escolás- 
tica trata  de  la  cuestión  del  futuro  contingente:  has- 
ta la  expresión  poética  se  Fale  muy  bien  de  las  se 
Txés  futuras.  Lo  venidero  se  usa  tanto  en  lo  moral 
como  en  el  lenguaje  común  de  la  conversación.  La . 
reflexión  sobre  lo  pasado,  y  la  inquietud  acerca  de 
ío  venidero,  no  sirven  á  veces  sino  para  quitarnos  el 
goce  de  lo  presente.  Se  consuela  uno  de  un  infor- 
tunio pasajero  con  la  perspectiva  de  un  porvenir  di- 
choso. 

Futuro  es  relativo  á  la  existencia  de  los  seres;  ve- 
nidero á  las  relaciones  de  los  acontecimientos.  Se 
puede  hablar  con  certidumbre  de  las  cosas  fuñirás, 
y  pi'edecir  las  de  cierto  orden  por  solas  las  luces 
naturales;  pero  sobre  lo  venidero  no  se  puede  hacer 
nías  que  conjeturar;  y  es  imposible  predecirlo  sin 
tener  una  revelación  especial. — IMarch.) 

VEK,  MIRAR.-^Se  ve  lo  que  se  presenta  á  la 
vista:  se  mira  donde  se  echa  la  ojeada. 

Vendos  los  objetos  que  se  presentan  á  nuestra  vis- 
ta: miramos  lo  que  excitan  nuestra  curiosidad. 

Se  f^  .d  distinta  d  co^ifusamente.  Se  mira  de 
lejos  d  de  cerca:  ábrense  los  ojos  para  ver:  vuél- 
vense  atrás  para  mirar. 

Los  hombres  indiferentes  ven,  como  todos  los  de- 
mas,  las  gracias  del  bello  sexo;  pero  las  miran  aque- 
llos á  qáienes  causto  admiración. 

£1  inteligente  mira  las  bellezas  de  un  cuadro  que 
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ve:  el  que  no  lo  es  en  la  {íhiflura»  mira  el  cuadro  sin 
ver  SU9  bellezas.  •     . 

De  aquí  se  deduce  que  ver  es  un  acto  involunta-* 
rio:  no  así  mirar^  que  indica  poner  atención  con  la 
vista. — (March.) 

VERGÜENZA,  CORTEDAD.— La  idea  común 

á  estas  dos  voces,  consideradas  como  sinónimas,  es 
la  timidez;  pero  la  cortedad  la  considera  como  un  . 
efecto  de  la  falta  de  aquel  desembarazo  que  se  ad- 
quiere con  el  trato  continuado  de  cierta  clase  de 
personas;  la  vergüenza  la  considera  como  un  efecto, 
o  de  poca  confianza  del  mérito  propio,  d  del  temor 
del  desprecio  o  burla  de  los  otros. 

Un  sabip,  que  está  seguro  de  que  sabe  lo  que  di*- 
ce,  no  tiene  vergüenza  de  hablar  delante  dé  genjes; 
pero  poco  acostumbrado  á  ello,  puede  tener  corte- 
dad. Uno  que  no  es  muy  diestro  en  la  música,  aun- 
que no  tenga  cortedad^  puede  tener  vergüenza  de 
cantar  delante  de  gentes,  que  pueden  burlarse  de  él. 

La  cortedad  es  efecto  de  falta  de  experiencia,  d 
de  pequenez  de  espíritu.  La  vergüenza  es  efecto  de 
desconfianza,  y  no  pocas  veces  de  amor  propio. — 
(X*.  de  la  Huerta.) 

VERGÜENZA,  PUDOR.— Las  acusaciones  de 
'  la  conciencia  causan  la  vergüenza.    Los  sentimien- 
tos de  modestia  producen  el  pudor.    Ambos  hacen 
á  veces  salir  los  colores  á  la  cara;  pero  en  este  caso 
se  sonroja  uno  por  vergüenza,  se  sonrosea  por  pudor. 

No  conviene  vanagloriarse,  ni  tener  vergüenza  por 
el  nacimientoi  porque  son  rasgos  de  orgullo;  pero 
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conviene  igualmente  al  noble  y  al  plebeyo,  tener 
vergü€n¿za  de  sus  vicios. 

Aunque  el  pudor  sea  una  virtud,  hay  sin  embar- 
go ocasiones  en  que  pasa  por  debilidad  y  timidez. — 
{Match.)  .       . 

VESTIGIO,  HUELLAS.— Los  vestigios  son  los 
restos  de  lo  que  ha  «estado  eYi  un  lugar;  \b.s  huellas 
rastros  de  lo  queiiá  pasado  por  allí.  Se  conocen 
los  vestigios;  se  siguen  las  huellas. 

Se  veii  los  vestigios  de  un  castillo  antiguo;  se  ad- 
vierten ó  notan  las  huellas  de  un  ciervo. — {March.) 

VIA,  MEDIO. — Se  siguen  las  vías;  se  vale  uno 
de  los  medios» 

La  via  es  el  modo  de  conducirse  para  salir  bien. 
El  medio  es  lo  que  se  pone  en  práctica  para  este 
efecto.  Via  tiene  una  relación  particular  con  las 
costumbres;  medio  con  los  sucesos. — (March) 

VICTORIA,  VENCIMIENTO.— La  tócíorta  es 

la  acción  de  vencer,  el  vencimiento  la  de  ser  vencido. 

El  general  que  gana  una  batalla,,  publica  su  vic- 
toria:  el  que  la  pierde,  procura  ocultar  su  vencí'- 
miento. 

El  vencimiento  de  las  pasiones  es  la  victoria  de  la 
razon.^ — (L,  de  la  Huerta.) 

VIEJO,  ANCIANO.— La  vejez  es  la  ultima  edad 
de  la  vida,  como  lo  es  igualmente  la  ancianidad;  pe; 
ró  la  primera  representa  esta  idea  con  relación  á  lo 
físico  y  perecedero,  tanto  del  hombre  como  de  todo 
viviente;  y  la  •  segunda  con  relación  á  la  distinción 
que  se  hace  üe  aquella  edad  respecto  de  las  deuias 
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edades  del  hombre,  contrayendo  la  idea  determina- 
damente á  su  especie. 

Vemos  en  la  vejez  la  decadencia  de  la  vidaí,  y  al 
viejo  sujeto  á  los  achaques  y  debilidades  que  acar^ 
rean  los  años.  Vemos  en  la  ancianidad  la  eonside- 
ración  que  inspira,  o  debe  inspirar,  la  edad,  la  ma^ 
durez,  la  experiencia. 

Por  eso  para  explicscr  el  estrago  que  hace  el  tiem- . 
po,  usamos  del  verbo  envg'ecer:  como  igualmente  se 
dice:  morir  de  vyez^  y  no  de  ancianidad. 

A  los  anciano^  del  pueblo  de  Israel  no  les  daría- 
mos, con  igual  propiedad,  el  nombre  de  viejos  del 
pueblo. 

Asi  es  que,  por  analogía  con  este  mismo  uso  de 
a  voz,  llamamos  viejos  y  no  ancianos,  á  los  edifi- 
cios, á  los  vestidos,  á  los  muebles,  y  aun  á  los  usos. 
— (L.  de  la  Huerta.) 

VIGOROSO,  FUERTE,  ROBUSTO.— El  v¿. 
garoso,  mas  ágil  que  los  demás,  debe  mucho  al  áni- 
mo; el  fuerte,  como  mas  firme,  debe  mucho  á  la 
construcción  de  los  músculos;  el  robusto,  menos  su- 
jeto á  los  achaques,  debe  mucl)0  á  la  naturaleza 
del  temperamento. 

Es  uno  vigoroso  por  los  movimientos  y  esfuerzos 
que  hace; /ti^/e  por  la  solidez  y  la  resistencia  de  los 
miembros;  robusto  por  la  buena  conformación  de  las' 
partes  que  sirven  á'las  funciones  naturales. 

Un  hombre  vigoroso  ataca  y  lidia  con  agilidad  y 
violencia;  uno  fuerte  sobrelleva'  con  facilidad  lo  ^e 
4  otro  agobiaría  y  oprimirla;  uno  robusto  resiste  to- 
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da fatiga,  la  influencia  de^  ¿if^,  del  clima,  y  aun  los 
ext^&&s.^Múreki)  ■'''''. 

VIOLENTO,  ARREBATADO.— El  violentoMe- 
ga  hasta  las  actuones;  él  arrebatadlo  se  contieae  co- 
munmente en  los  discursos. 

Un  hombre  viólenlo  levanta  la  mano,  y  da  tan 
pronto,  como  amenaza^  lel  arrebatado  está  pronto  á 
decir  injurias,  y  se  enfada  fácilmente. 

El  hon^bre  arrebatado  ^qlo  tiene  á  veces  el  pri- 
mer impulso  o  fuego  de  malo;  el  violento  és  mas  pe- 


Se  debe  estar  muy  alerta  contra  Jos  violento$j  y  á 
veces  basta  con  tener  paciencia  con  los  arrebatados. 
— {March.) 

VISION,  APARICION.-^La  visión  se  hace  en 
los  sentidos  interiores,  y  nó  supone  sino  la  acción 
de  la  imaginación.  La  aparición  hace  mas  impre- 
sión en  los  sentidos  exteriores,  y  supone  un  objeto 
en  lo  exterior. 

San  José  por  una  visión  fué  advenido  de  que  hu- 
yese á  Egipto  con  sil  familia.  La  Magdalena  fué 
instruida  del  Salvador  por  üiia  aparición. 

Los  cerebros  exaltados  y  débiles  por  falta  de  ali- 
mento creen  á  veces  tener  visiones.  Los  espíritus 
tímidos  y  crédulos  toman  á  veces  por  aparicioTies  lo 
qué  no  es  nada  o  solo  es  un  juego. — ( March. J 
^  VIVEZA,  PRONTITUD.— La  viveza  depende 
siempre  de  la  sensibilidad  y  del  ánimo;  ja  menor 
cosa  produce  efecto  eii  él  hombre  vivo:  al  punto  co- 
noce lo  que  le  dieen^  y  reñexiona,  sus  respuestas 
mcsioB  que  otrocTt  '    '      • 

•'    '     •    .  •  •  •  :h'  "•     '       ■  '•    •  >     ' 
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Prontitud  viene  mas  bien  del  genio  y  de  la  ac- 
ción: un  hombre  pronto  está  más  stijéto  á  los  sobre- 
saltos que  otro,  tiene  la  mano  ligera' y  es  expedito 
para  el  trabajo.  •        . 

La  indolencia  es  opuesta  á  la  viveza,  f  la  lentitud 
á  la  prontitud. — (March.J 

VOCES,  GRITOS.— Significan  el  esfuerzo  que 
hacemos  con  la  voz  para  qué  se  nos  oiga  mejor,  o 
de  lejos;  pero  voces  supone  un  tono  natural  esforza- 
do; gritos,  un  tono  mas  agudo  que  el  natural. 

A  los  sordos  se  les  grita,  no  se  les  da  voces;  por- 
que el  tímpano  de  vsu  oido  necesita  no  tanto  un  so- 
nido fuerte,  como  un  sonido  agudo,  que  le  hiera  y 
excite.  Al  que  está  lejos  se  le  da  voces,  porque  pa- 
ra oi^-  de  lejos,  es  mas  útil  lo  fuqrte,  que  lo. agudo 
de  la  voz. — (L.  de  la  Huerta.) 

VOLUMEN,  TOMO.— El  volumen  puede  confee- 
^et  varios  tomos;  y  el  tomo  puede  hficer  varios  tjo- 
lúmenes;  pero  la  eincuaderiiacion  separa  lo^volúme*- 
Ttes^  y  la  división  de  la  obm  distingue  los  tornos^    - 

No  se  puede  juzgar,  siempre  de  la  cieneia  del  au- 
tor por.  el  tamaño  á  biálto^del.'t;aíáfn€».>  Hay.  piuchaa 
obras  en  varios  tomos  que  fueran  mejores  redácidos' 
á  un  solo  vóiumen.^*-^(Mareh.)  »  '  '  .    ./   ^ 

VOZ,  PALARRA-^Hemós  dicho  ya  (eii  él  ar- 
tículo JEfeg-aníe^  Élocueúte)q\xo  la  elegancia  tiene 
por  objeto  la  buena  elección  de  voces'j  Áe  pülUras, 
mirándolas  como  dos  (iosa^' diferente^,  porqué  Nen  la 
realidad  lo  i&on  cuando  se 'consideran;  como  suceda 
'  en  est0  casoy'  con  relación  determinada  al  idiomai 
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esto  es,  la  voz  ó  ]&  palabra  que  significa  tal  cosa»  ó 
á  que  se  aplica  tal  idea. 

En  este  cfiso,  la  diferencia  que  se  percibe  entre 
ellas  es,  que,  voz  se  refiere  mas  comunmente  á  la 
composición  matet'ial,  y  á  las  circunstancias  gra- 
maticales; y  palabra  á  la  pronunciación  y  circuns- 
tancias en  que  tienen  parte  la  pronunciación  y  el 
oido. 

Almdfarifazgo  es  una  voz  árabe  compuesta  de  cinco 
sílabas,  sin  contar  el  artículo,  que  miramos  ya  como 
parte  de  la  misma  voz;  y  es  una  palabra  poco  agra- 
dable al  oido,  y  difícil  de  pronunciar  para  un  ex- 
tranjéro. 

Un  predicador  usa  de  voces  propias,  y  de  pala- 
brf^  armoniosas.  Un  amante  emplea  palabras  tier- 
nas, y  no  voces,  para  ablandar  el  corazón  de  su 
dama. 

Por  la  misma  razón  se  dice:  no  oyó  una  palabra  ^ 
de  «utaito  se  habló;  y  seria  mal  dicho,  no  oyó  una 
voZf  porque  no  se  trata  de  la  composición  gramatical 
de  la  voz,  sino  del  efecto  material  que  causa  en  el 
oido  la  pronunciación,  el  sonido  de  la.  palabra. — {L. 
de  la  Huerta.) 

VOZ,  PALABRA. — Voz  designa  los  sonidos, 
sean  inarticulados  ó  articulados,  que  forma  el  aire 
desde  los  .pulmones,  pasando  por  la  garganta  y  sa- 
liendo por  la  bppa.  Palabra,  que  antiguamente  se 
Agcísl  paraMa,  corresponde  al  verbum  latino,  que  de- 
signa la  ide^,  de  babjar^  de  comunicar  á  otros  sus 
pensamientos.  Es,  pues,  \a  palabra  la  expresión 
Tocal  del  pensamiento,  la  pintura  vocal  de  las 
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ideas  La  voz  no  oxpresa  mas  que  sonidos;  la  pa- 
labra  ideas  porque  sin  ellas  no  hay  habla.  Se- 
gún esto,  la  voz  encierra  en  sí  las  ideas  de  sono- 
ridad, de  dulzura,  de  aspereza,  de  armonía.  Con- 
forme á  esto,  diremos  con  propiedad,  que  Almoja- 
rifazgo, por  ejemplo,  es  una  voz  áspera,  desagrada- 
ble al  oido;  y  hablarla  impropiamente  el  que  dijese 
que  era  una  palabra  áspera:  pues  la  palabra  es  pin- 
tura, expresión^  supone  la  correspondencia  entre  el 
modelo  y  la  copia,  entre  el  signo  y  la  cosa  significa- 
da, y  por  consiguiente  incluye  las  ideas  de  propie- 
dad, exatitud,  fuerza,  energía,  ternura,  según  sea 
fuerte  ó  tierno  lo  que  pinte.  Así  un  orador  emplea 
palabras  propias,  y  no  voces;  y  usa  de  voces  armo- 
niosas y  no  de  palabras.  Un  amante  para  expresar 
su  pasión,  dice  palabras  tiernas  y  voces  dulces,  pero 
no  al  contrario:  no  oyó  palabra  de  cuanto  se  dijo, 
significa  que  no  pudo  entender  nada  de  la  conver- 
sación: por  eso  se  usa  aquí  propiamente  de  palabra 
y  no  de  voz,  porqué  no  se  trata  de  sonidos,  sino  de 
comprender  los  discursos  de  los  que  hablan. — (A. 
Cienjuegos.) 
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TEBimOS  SINÓNIMOS. 


A  la  propiedad  de  la  dicción  pertenece  antes  de 
todo  la  elección  en  el  uso  de  estas  palabras  llama- 
das sinónimos.  El  discurso  mas  elegante  y  mas  ador- 
nado carecerá  de  precisión,  claridad  y  energía,  cuan- 
do el  pensamiento  se  anega  en  aquella  profusión  de 
palabras  análogas,  y  siempre  incierta  la  verdadera, 
cuya  redundancia  cuita  la  rapidez  y  la  fuerza  á  la 
expresión.  ^ 

La  delicada  diferencia,  o  graduación  que  se  ha- 
lla entre  los  sinónirms,  esto  es,  la  índole  particular 
de  estas  voces,  que  guardan  en  su  significado  ge- 
neral una  semejanza  común  como  entre  hermanas, 
las  distingue  una^de  itra  por  alguna  idea  secunda- 
ria y  peculiar  quo  eroierra  cada  una  de  ellas.  De 
aquí  viene  la  necesidad  de  escogerlas  con  inteligen* 
cia.  y  acierto,  y  colocarlas  con  oportunidad,  para 
escribir  adecuadamerte. 

£sta  feliz  elección, de  que  depende  la  propiedad 
del  estilo?  enseña  á  iecir  con  verdad  j  solidez  to 
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que  en  otros  es  vana  verbosidad:  enemiga  del  aba- 
so de  las  palabras,  hace  inteligible  nuestro  lengua- 
je: juiciosa  en  el  uso  de  los  términos,  castiga  y  for- 
talece la  expresión:  rigurosamente  exacta,  destier- 
ra las  imágenes  yagas  y  generales,  y  todos  aquellos 
correctivos  como^  casi,  á  modo  de..:..^  á  poca  diferen- 
da,  especie  ^.•....,  que  tnanifíestan  la  incertidumbre 
de  nuestra  juicio,  d!  nuestra  pereza,  o  nuestra  su- 
perficialidad. De  esto  se  infiere  que  el  espíritu  de 
discernimiento  y  de  exactitud  es  la'  verdadera  luz 
que  distingue  en  un  discurso  ai  hombre  sabio  del 
hombre  vulgar. 

Para  alcanzar  esta  exactitud,  el  escritor  u  ora- 
dor ha  de  ser  algo  escrupuloso  en  el  uso  de  las  pa- 
labras, hasta  llegar  á  conocer  que  las  que  se  llaman 
sinónimas  nó  lo  son  con  todo  el  rigor  de  una  idenli- 
dad  tan  cabal,  que  el  mismo  sentdo  de  cada  una 
sea  común  á  todas.  Examinens3  de  cerca,  y .  se 
chara  de  ver  luego  que  esta  supiesta  igualdad  no 
abra¿iEi  toda  la  extensión  y  valor  de  su  significado; 
pues  solo  consiste  en  una  idea  principal  que  todas 
representan  indefinida  y  latamente.  Sin  embargo, 
cada  una  diversifica  esta  idea  po'  medio  de  otra  se- 
cundaria o  accesoria  que  constitiye  su  propia  y  pe- 
culiar acepción. 

¿Quién  dirá  que  los  nombres  tranquilidad,  repo- 
so, sosiego,  descanso,  se  puedel  aplicar  indistinta- 
mente á  una  misma  idea,  ni  jpntos  ni  separados^ 
sin  embargo  áé  que  convienen  lodos,  por  modo  ex- 
tenso; en  la  significación  de  qkietud?  Examínese 
«ada  uno  en  particular,  f  se  vefá,  que  tranquilidad 
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—sel- 
es la  quietud  absoluta  dé  lo  que  no  ha  estado  in- 
quieto: q\i&  reposo  es  la  quietud  de  ló  que  há  sido 
movidcrrque  sosiego  és  lá  quietud  de  lo  que  ha  esta- 
do agitado:  y  t\Me  desectñso,  de  lo  que  4ia  sufrido  fa- 
tiga ¿trabajo.  Lo  mismo  podremos  decir  de  eso- 
tras palabra» gusto,  placer,  deleite;  y  de  otras,  como 
espantoso,  asombroso,  horroroso;  y  de  otras  muchísi- 
mas, como  g-ozo,  alegría,  júbilo,  que  algunos  escri- 
tores, d  equivocan  su  elección,  tomando  una  por 
otra,  por  ignorancia;  t)  las  confunden  juntas  por 
falta  de  seguridad  en  su  juicio;  y  otras  veces,  por 
ostentación  de  la  riqueza  de  su  estilo,  que  es  vani- 
dad é  ignorancia  juntamente.  Pero  las  mas  veces 
dimana  de  la  incertidumbre  que* padece  el  ánimo 
del  que  escribe  ó  habla,  vacilante  acerca  del  valor 
especifico  y  propio  de  las  palabras;  y  én  esta  duda 
echa,  mano  de  todas  para  acertar,  entre  tantas,  con 
la  que  busca,  y  no  sabe  escoger. 

Los  que  creen  que  egita  exuberancia  de  palabras, 
que  entre  los  vicios  del  estilo  se  llama  pleonasmo^ 
enriquece  la  oración,  ignoran  ciertamente  que  no 
es  el  valor  numeral  de  ellas  el  que  enriquece  el  dis- 
curso, sino  el  (|'ie  nace  de  su  diversidad,  como  la  "^ 
que  luce  en'  las  obras  de  la  naturaleza,.  Cuando 
las  palabras  varían  entre  sí,  solo  por  los  sonidos,  y 
no  por  la  mayor  ó  menor  energía  y  sencillez  de  su 
jyropio  sentido,  en  vez  de  dar '  riqueza  á  la  senten- 
cia, la  empobrecen,  y  fatigan  la  Memoria  y  atención 
del  oyente,  o  del  lector.  Esto  es,  hablando  con  pro- 
piedad, confundii*  la  superfluidad  con  la  abundan- 
cia, hadér,  coíno  qiiien  dice,  consistii:  la  magnificen- 
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cía  de  un  banquete  en  el  número  de  los  platos,  y  no 
en  la  diversidad  de  los  manjares.  Y  siendo  regla 
constante  que  entre  las  diversas  palabras  que  de- 
claran nuestro  pensamiento»  una  sola  es  la  propia; 
todas  las  otras,  teniendo  diferente  ó  inferior  grado 
de  valor,  d  embarazan  la  expresión,  6  la  enervan. 

De  aquí  es,  que  si  el  orador  d  escritor  no  tiene 
aquel  pulso  seguro  y  fino,  que  pide  la  exactitud  fi- 
losófica, y  un  profundo  conocimiento  del  idioma, 
nunca  le  asistirá  la  virtud  y  eficacia  para  enseñar 
y  persuadir.  £1  que  carezca  de  este  pulso,  usará 
indistintamente  de  las  palabras  avenir^  acomodar^ 
reconciliar;  sin  advertir  que  solo  se  aviene  á  las  per- 
sonas discordes  |x>r  pretensiones  ú  opiniones:  «que 
solo  se  acomoda  á  las  que  han  tenido  intereses  d  di- 
ferencias personales;  en  fin,  que  solo  se  reconcilia  á 
las  que  por  malos  oficios  se  habian  hecho  enemigas. 
En  estos  tres  ejemplos  tenemos  tres  actosde  conci- 
liación en  general,  y  solo  en  esta  idea  vaga  son  si- 
nónimas aquellas  treá  voces;  pero  cada  uno  deter- 
minado por  distintos  fines,  y  distintas  causas. 

Lo  mismo  se  puede  aplicar  á  estas  voces  estadOf 
situación,  cuya  diferencia  se  manifiesta  en  que  la 
primera  dice  alguna  cosa  habitual  d  perm^mente,  y 
la  segunda  como  accidental  y  mudable.  Y  así  lo 
que  no  alcance  al  raciocinio,  lo  demostrarán  los 
ejemplos:  Ni  el  estado  de  padre  de  familia  pudo  mu- 
dar la  situación  de  su  fortuna*  Tampoco  entre  au^s- 
teridad,  rigor^  y  severidad  se  percibe  á  primera  vis- 
ta la  diferencia;  pero  dice  así  un  autor  de  cierto 
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iñagístraáo:  vivía  con  austeridad^  pensaba  siempre 
con  rigor,  y  castigaba  con  severidad. 

La  propiedad  de  las  palabras  se  conoce  mas  por 
lo  que  enseñan  los  ejemplos,  que  por  lo  que  enseñan 
sus  definiciones,  ^i  estas  no  son  exactas  y  luminosas. 
El  uso  diverso  á  qu^  aplicamos  su  significación  par- 
ticular nos  conducirá  á  definirlas  con  toda  propie- 
dad; porque  padecen  en  esto  grandes  yerros  los  dic- 
cionarios, cuando  en  ellos  no  se  ha  llevado  por  guia 
esta  operación,  que  parece  de  orden  inverso.     El 
que  solo  se  guía  por  ellos  con  ciega  confianza,  se 
expone  á  grandes  errores:  hallará  en  el  de  la  Aca- 
demia española  definida  la  palabra  perdimiento  de 
este  modo  tan  vago  como  ambiguo:  lo  mismo  que 
perdición  ó  perdida.  Aunque  las  tres  palabras  abra- 
zan la  idea  recta  y  general  de  pérdida,  se  diferen- 
cian entre  sí  notablemente  por  el  motivo,  la  acción, 
y  el  objeto.     Busquemos  por  el  uso  su  aplicación,  y 
de  esta  sacáremos  su  definición  verdadera.     Perdi- 
miento se  dice  en  sentido  legal,  hablando  de  bienes, 
de  una  posesión,  de  un  empleo:  perdición  tiene  un 
sentido  moral,  y  se  aplica  á  la  ruina  de  las  cositura- 
bres^  al  abandono  del  honor  y  de  sus  obligaciones: 
y  pérdida  es  un  acto  o  resulta  contraria  á  ganancia, 
seiEi  en  ló  que  compramos  o  vendemos,  como  en  lo 
que  esperamos,  d  que  poseíamos. 

En  el  referido  diccionario  se  define  la  voz  pater- 
nal de  esta  manerai  lo  que  es  propio  del  padre^  defi- 
nición iftiiy  extensa  é  indeterminada;  y  de  la  otra 
paterno  se  dice:  h  que  pertenece  al  padre,  6  es  pro- 
pio suyo%  ó  se  deriva  de  éL  '  Esta  definición,  ademas 
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de  vaga,  es  oscura,  j  conÍMnde  en  ella  la  primera, 
de  suerte  que  no  sé  conoce  la  verdadera  diferencia 
de  las  dos  palabras,  y  por  consiguiente  no  hay  regla 
ni  luz  para  el  uso  de  ésta,  o  de  la  otra.  Obedezca- 
mos á  la  regla  sabia  del  uso,  y  este  maestro  nos  da- 
rá la  pai*ticular  y  propia  definición  de  cada  una.  D¡- 
cese  amor  paternal^  corrección  paternal^  solicitud 
paternal;  y  se  dice,  herencia  paterna^  autoridad  por 
terna,  tio  paterno.  De  estas  distintas  aplicaciones 
sacaremos  que  paternal  es  lo  que  es,  propio  de  los 
afectos  de  padre;  y  paterno  lo  que  es  propio  de  la 
calidad  y  representación  de  padre,  ó  se  deriva  de 
sus  derechos,  o  de  su  sangre. 

Por  el  diccionario  tampoco  hallaremos  la  diferen- 
cia que  se  trasluce  entre  estas  dos  \;oced,  pontifical 
y  pontificio,  porque  se  identifican  de  tal  suerte,  que 
la  definición  de  la  una  sirve  igualmente  para  la 
otra.  Veamos  como  se  define  allí  la  primera:  lo  que 
toca  ó  pertenece  al  pontífice.  Veamos  después  como 
se  define  la  segunda:  lo  que  toca  ó  pertenece  al. pon, 
tífice.  Si  estas  dos  palabras  fuesen  unívocas,  no  se 
diria  ornamentos  pontificales,  misa  pontifical,  vesti- 
duras pontificales;  y  por  el  contrario,  autoridad  pon- 
tificia, palacio  pontificio,  estados  pontificios.  En  el 
citado  diccionario  se  univocan  las  voces  acuátil  y 
acuático;  mas  yo  me  tomo  la  libertad  de  hacer  en- 
tre ellas  esta  distinción,  aplicando  lo  act¿a/t7  hablan- 
do de  plantas,  y  lo  acuático  hablando  de  aves»  Lo 
primero  me  parece  se  apropia  mejor  á  lo  que  nac^, 
se  cria  y  mueve  en  el  agua;  y  lo  segundo  á  lo  quie 
vive  entre  el  agua,  ó  la  freouepta*— ^o  n^mo  ^^r 
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cede  con  las  voces  vegetable  y  vegetaU  cuya  defini- 
ción común  á  emtra^mbas,  no  distingue  su  uso.  Sin 
embargo,  eecimos  el  reino  vegetal  y  no  vegetable; 
decimos  tierra  vegetal  y  no  vegetable^  decimos  vivir 
de  vegetables  y  no  de  vegetales. 

Lo  mismo  sucede  en  los  artículos  angélico  y  ange- 
lical del  citado  diccionario,  cuyas  respectivas  defi- 
niciones se  confunden  en  una,  aunque  decimos  co- 
ros angélicos;  espíritus  aagélicos;  y  pureza  angelical^ 
genio  angelical.  Lo  mismo  sucede  con  estas  dos  vo- 
ces celeste  y  celestiul;  sin  advertir  que  decimos,  para 
hablar  con  propiedad,  orbes  celestes,  fenómenos  ce- 
lestes, cuerpos  celestes,  espacios  celestes,  esfera  celes- 
tCj  en  términos  astronómicos;  y  gloria  celestial,  rei- 
no celestial,  en  sentido  místico;  y  por  extensión,  mú- 
sica celestial,  voz  celestial,  en  alabanza  de  su  exce- 
lencia. Decimos  azul  celeste,  y  no  celestial;  y  este 
solo  ejemplo  tan  común,  y  tan  conocido,  bastaba  pa- 
ra una  clara  y  distinta  definición. 

Bi  no  consideramos  con  escrupulosa  atención  las 
palabras  jamas  escribiremos  con  corrección  y  pro- 
piedad. En  este  cuidado  no  hallo  nimiedad,  por 
mas  que  ladren  los  antipuristas.  Verdad  es  que  es- 
te esmero  debe  proceder  de  estudios  anteriores, 
pues  sin  este  caudal  de  prevención,  mal  podrá  el 
escritor  detenerse  en  estas  especulaciones,  cuando 
está  con  la  pluma  en  la  mano.  Escribe,  pues,  no 
se  detiene  el  que  conoce  el  valor  de  las  palabras,  y 
este  conocimiento  le  sirve  aun  después  para  ver  su 
yerro,  y  enmendarlo. 

Vuelvo  á  decir,  que  nunca  sobra  cuidado  en  la 
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elección  de  las  palabras  para  hablar  con  propiedad. 
¿  Quién  dirá  que  en  el  uso  de  estos  dos  nombres 
Levante,  Oriente,  hablando  de  regiones,  puede  ca- 
ber notable  impropiedad,  tomando  indistintamente 
el  uno  por  el  otro?  Lo  dirá  el  que  sepa  que,  en  el 
lenguaje  náutico  y  mercantil,  el  Oriente  se  toma 
por  los  paises  del  Asia  respecto  de  la  Europa,  cuan- 
do se  navega  á  ellos  por  el  océano;  y  Levante,  por 
lá)s  mismos,  cuando  se  va  á  ellos  por  el  Mediter- 
ráneo. 

Saber  su  idioma,  no  es  solo  saber  su  sintaxis,  y 
la  nomenclatura  de  millares  de  voces,  si  se  ignora 
la  aplicación  que  se  ha  de  hacer  de  ellas,  muchas 
veces  mas  por  el  uso  que  por  razón.  £n  las  pala- 
bras doméstico  y  casero  no  se  presenta  mas  diferen- 
cia que  la  extrínseca  de  ser,  la  una  derivada  de  la 
latina  domus,  y  la  otra.de  la  vulgar  casa.  Sin  em- 
bargo, el  uso  nos  enseña,  y  aun  nos  manda,  que  la 
primera  la  apliquemos  á  unas  co'sas,  y  la  segunda  á 
otras.  Por  este  tenor  decimos  educación  doméstica, 
guerras  domésticas,  animales  domésticos,  disensiones 
domésticas,  &c.,  y  dejando  lo  doméstico,  tomamos 
lo  casero  diciendo:  haciendas  caberas,  vida  cabera, 
pan  casero,  lienzo  casero,  &c. 

Este  mismo  uso '  nos  enseña  la  diferencia  entre 
regio  y  real.  Aunque  ambas  voces  vienen  del  nom- 
bre rey;  decimos  el  palacio  real,  los  reales  ejércitos, 
la  marina  real,  el  consejo  real,  la  real  familia,  &;c.; 
pero  el  epíteto  regio  va  con  otros  nombres,  como  el 
régto  solio,  el  censor  regio,  regia  prosapia,  y  por 
comparación  se  aplica  á  cosas  magníficas  y  esplén- 
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didas,  como  función  regia  banquete  regiOy  aparato 
regio,  &c. 

También  nos  enseña  la  distinción  entre  sacerdote 
j  presbítero:  lo  primero  se  «lice  en  la  religión  católi- 
ca, en  la  judía  y  en  la  pagana;  y  lo  segundo  solo  se 
dice  del  ministro  cato'lico  en  cuanto  ha  recibido  el 
prden  sacerdotal:  sin  embargo,  no  se  da  el  dictado 
de  presbítero  á  los  regulares,  sino  el  de  sacerdote. 
Parece  que  presbítero  se  aplica  mas  al   orden  y  al 
títulp,  y  sacerdote  al  ejercicio  y  ministerio  público 
de  su  dignidad.     Así  se  dice:  el  orden  de  los  jires^ 
bíteros,  cardenal  presbítero.     Decimos  al  contrario: 
cuando  el  sacerdote  alza  la  hostia:  cuando  sah  al  al- 
tar el  sacerdote^  y  nunca  el  presbítero:  bajo  palabra 
de  sacerdote,  y  no  de  presbítero. 
V      El  uso  nos  enseña  estas  distinciones,  aun  *en  las 
cosas  mas  comunes;  bien  que  todas  son  importan- 
tes cuando  se  trata  de  propiedad.     Si  me  es  lícito 
descender  á  ejemplos  de  objetos  bajos  y  humildes, 
pondré  éste,  por  ser  de  uso  mas  conocido  y  general. 
Los  nombres  puerco,  cerdo,  cochino,  marrano,  re- 
presentan un  mismo  animal,  y  con  todo  eso  no  usa- 
mos indistintamente  de  ellos  en  todos  los  casos  y  cir- 
cunstancias: y  según  son  diversos  los  aspectos  bajo 
de  qUe  consideramos  dicho  animal,  es  diverso  el 
nombre  que  le  aplicamos,  ya  en  sentido  recto,  ya 
en  el  metafórico.     Decimos  puerco,  en  estos  casos: 
piara  de  puercos,  matar  puerco,  comer  carne  de  puer- 
co, manteca  de  puerco,  &c.,  'y  en  sentido  figurado  y 
proverbial:  el  puerco  de  Epicúro:  á  cada  puerco  le 
Uega  su  San  Martin:  echar  margaritas  á  puercos. 
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Parece  que  este  nombre  es  el  propio  del  animal»  y 
de  acepción  mas  inmediata,  como  derivado  del  por- 
cus  latino:  porque  de  él  se  forman  las  voces  porque- 
rizo y  porqueriza,  y  no  de  los  otros  nombres.  JEn 
la  casa  de  monte  se  llama  puerco  al  jabalí  y  no  cer- 
do  ni  cochino;  y  de  aquella  sola  voz  como  original, 
se  forma  la  compuesta  puerco  espin. 

Usamos  del  nombre  cerdo  indiferentemente,  y  de 
puerco  en  los  cuatro  primeros  ejemplos  arriba  apli- 
cados: mas  no  en  los  restantes,  porque  en  los  otros 
sentidos  de  semejanza  y  comparación,  solo  se  ex- 
tieride  á  estas  frases,  vive  como  un  cerdo,  engorda  co- 
mo un  cerdo. 

Usamos  del  nombre  cochino  en  estos  casos,  casi 
sicunpre  para  chanza  y  desprecio:  San  Antonio  y  su 
cochino:  come  como  un  cochino:  no  son  pelos  de  cochi- 
no: la  muerte  del  cochino.  Por  esto  se  forman  de  es- 
te nombre  y  no  de  los  demás,  estos  derivados  cochi- 
nería, cochinada,  y  llamamos  cochina  á  la  persona 
sucia  y  desaseada;  sin  embargo  decimos  también 
puerca  y  porquería. 

De  la  voz  marrano  usamos  mas  para  despreciar 
y  motejar,  que  para  definición  del  animal:  Marrad- 
no  se  llamaban  unos  á  otros  los  moros  y  los  cristia- 
nos por  apodo:  duerme,  ó  come,  6  engorda  como  un 
marrano,  también  se  suele  decir. 

Igual  reseña  podriamos  hacer  de  los  nombres  as- 
no, burro,  borrico,  jumento.  ¿  Por  qué  decimos  el 
asno  de  oro  de  Apuleyo  y  no  el  burro  ni  el  borrico  ? 
¿  Por  qué  decimos  burro  cargado  de  íetríis,  y  no  bor- 
rico f  i  Por  qué  decimos  la  burra  de  Balan  y  no  la 
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boTTicai  vX  la  ama  ?  ¿  Por  qué  risa  de  borrico^  y  no 
de  asno,  ni  burro  ?  ¿  Por  qué  caer  de  sü  burro,  ó  de 
su  asno,  y  no  de  «u  borrico,  ni  jumento  ?  4  Por  qué 
oref'as  de  burro,  y  no  de  dsno,n\  borrico,  ni  jumento  ? 
¿Por  (|ué  llamamos  borrico  al  hombre  simple  y  man- 
so, y  no  burro,  ni  asno  ?  ¿  Por  qué  el  que  ha  caldo 
en  un  engaño  d  equivocación,  dice:  he  sido  un  borri- 
co, y  no  un  burro  ?  ¿  Por  qué,  si  bien  todos  cuatro 
nombres  se  aplican  á  un  hombre  tonto,  solo  el  de 
burro  se  aplica  al  muy  sufrido,  d  al  que  lleva  todo 
el  trabajo  en  una  casa  ú  oficina,  entre  sus  iguales  ? 
¿  Por  qué  decimos  burra  de  leche,  y  leche  de  burra,  y 
no  de  borrica,  ni  de  asna?  ¿  Por  qué  llamamos  bur- 
rero y  lio  borriquero  al  que  cria  burras  de  leche,  y 
borriquero  y  no  burrero  al  que  cuida  y  lleva  burros 
al  prado  ?  ¿Por  qué  llamamos  borricada,  y  no  bur- 
rada á  una  cavalgada  en  burros,  d  á  una  manada 
de  ellos  ? 

¿Hasta  donde  podriamos  extender  este  examen 
de  las  voces. sinónimas,  si  quisiésemos  repasar  aquí 
su  interminable  serie,  contando  con  la  paciencia  de 
los  lectores  ?  Esta  materia  ^ra  importante  tratarla 
en  este  lugar  con  alguna  extensión,  porque  la  abun- 
dancia misma  de  nuestro  idionaa  nos  obliga  á  ser 
mas  cautoS,  solícitos,  y  remirados  para  acertar  nues- 
tra elección  entre  la  tan  varía  riqueza  de  su  diccio- 
nario. Me  he  detenido  acaso  mas  de  lo  que  era  me- 
nester'  én  este  género  de  observaciones,  así  por  el 
motivo  que  acabo  de  exponer,  como  para  hacer  mas 
sensible  la  falta  que  padec(e  de  un  tratado  particular 
de  sinónimos  nuestro  riquísimo  idioma,  habiéndolo 
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gozado  ya  casi  todas  las  lenguas  vivas  de  Europa. 
De  la  ignorancia  del  verdadero  y  propio  signifi- 
cado de  las  palabras,  procede  también  la  impropie- 
dad de  su  uso  en  las  aplicaciones  figuradas.  De  aquí 
nacen  tantas  imágenes  inadecuadas,  tantas  metáfo- 
ras incoherentes,  tantos  pensamientos  falsos.  Por 
ejemplo,  el  que  confundiese  las  voces  sierpe  y  ser- 
píente,  como  lo  hace  el  diccionario,  diria:  la  sierpe 
engañó  á  Eva,  en  lugar  de  la  serpiente:  diria  de  una 
mujer  colérica  y  soberbia;  es  una  serpiente  en  lugar 
de  una  sierpe:  diria  de  una  persona  mordaz  y  mal- 
diciente, tiene  una  lengua  de  serpiente,  en  vez.de  len- 
gua de  sierpe  como  se  dice  generalmente.  En  esta 
impropiedad  caen  los  que  confunden  el  génWo  eon 
la  especie,  o  al  contrario;  y  no  habrán  contribuido 
poco  á  que  los  incautos  d  perezosos  no  conozcan 
este  peligro  algunos  refranes  nuestros,  como  aquel 
de:  olivo,  oliva,  y  Orceituno,  todo  es  uno:  y  el  otro  tan 
común,  ganso,  pato  y  ansarón,  tres  cosas  suenan,  y 
una  son:  pero  yo  respondo,  que  tres  cosas  suenan,  y 
tres  cosas  son.  Cuando  decimos,  hablar  por  boca  de 
ganso,  y  rio  de  pato:  cuando  decimos  la  oliva  de  la 
paz  y  no  el  olivo;  damos  un  claro  ejemplo  de  que 
hay  alguna  diferencia  entre  aquellos  tres  objetos» 
si  no  como  individuos,  á  lo  menos  por  algún  acci- 
dente que  hace  variar  su  uso. 

(Capmanj. — Jñlosojialds  la  eloeuoKia.) 
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En  vano  habríamos  pretendido  mostrar  con  doc- 
trinas, ejemplos  y  reflexiones  guiadas  de  la  filoso- 
fía, las  demás  calidades  que  constituyen  el  talento 
oratorio,  si  nos  olvidásemos  de  la  primaria  y  princi- 
pal que  es  el  ingenio,  y  la  que  preside  á  todas.  ¿De 
qué  podrían  servir  los  consejos  de  la  sabiduría,  los 
colores  de  la  imaginación,  el  calor  de  los  afectos,  y 
las  reglas  del  buen  gusto  para  hablar  y  escribir  con 
eminencia  y  aplauso,  al  que  se  hallase  destituido  de 
esta  llama,  de  esta  inspiración,  de  este  entusiasmo 
pues  con  estas  metáforas  poéticas  se  define  el  inge- 
nio? Este  considerado  como  una  lumbre  celeste  que 
esclarece  á  nuestro  entendimientp,  se  llama  también 
numen  y  genio,  personificando  estos  nombres  en  fi- 
gura de  deidad  ó  ángel  que  nos  inspira^  á  dicho  de 
Ovidio,  hablando  de  los  poetas^  est  Deus  in  nobis^ 
para  sobresalir  en  alguna  de  las  artes  de  invención, 
que  por  esto  las  Uan^amos  arte^  d^  ingmOf 
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Ingenio  significa  aquella  virtud  del  ánimo  y  natu- 
ral disposición,  nacida  con  nosotros  mismos,  y  no 
adquirida  por  arte  o  industria,  la  cual  nos  hace  há- 
biles para  empresas  extraordinarias,  y  para  el  des- 
cubrimiento de  cosas  altas  y  secretas.  Por  esto  lla- 
maron los  griegos  y  latinos  ingenio  á  la  naturaleza 
de  cualquier  cosa:  y  así  también  toda  invención  en 
las  artes  arguye  ingenio,  y  el  que  carece  de  este 
don  nativo,  nunca  será  sino  un  imitador  mas  o  me- 
nos perfecto  de  las  operaciones  dé  otro.  Y  no  por 
otra  razón  decimos  que  en  tal  o'  tal  hombre  hiay  can- 
tera, (f  que  tiene  cantera,  tomándola  metafóricamen- 
te por  ingenio  ó  talento  natural  que  jlescubre  en  sus 
hechos  o'  escritos,  al  modo  como  de  aquella  se  saca 
la  piedra  viva  para  labrar  después  los  edificios.  Por 
extensión  se  llama  ingenio  toda  máquina  ó  artificio 
en  mecánica,  como  las  catapultas  y  trabucos  en  la 
antigua  artillería,  y  los  molinos  de  azúcar  o'  trapi- 
ches, por  suponerse  ingenio  en  su  invención.  Y  por 
otra  aplicación  análoga  damos  el  nombre  de  ingenio 
á  la  industria  d  maña  de  que  usa  el  hombre  para 
conseguir  sus  fines,  porque  en  estos  medios  se  supo- 
ne siempre  artificio.  Por  último  se  llama  por  si- 
nécdoque ingenio  al  mismo  sugeto  ingenioso. 

Pero  como  en  la  lengua  francesa  no  se  distingue 
particularmente  el  ingenio  AqX  genio,  pues  no  tiene  pa- 
ra lo  uno  y  lo  otro  mas  que  el  nombre  genie;  de.  aquí 
habrá  provenido  que  en  estos  últimos  tiempos,  á  fuer- 
za de  tantas  traducciones,  se  haya  introducido  en 
los  escritos  de  algunos  de  nuestros  literatos  el  abu- 
so de  lliamar  constantemente  genio  á  lo  que  constan* 
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'temieojte  han  cKcbo  ivierno  huéstroa  padres  y  abue- 
los. En  aquella  lengua,  genie  Ae:tóIna^  por  ingenio 
.|l)^s.qiié,.pQrig^'09.pQrqu^.la'diefaa:voz  se  aplica  al 
Artí9  y  profesión  de  iogeinier  »,  y  al  laisoio  cuerpo  de 
ingeniéis  U^n[mJo^c(»i[;pj;j¿t¿g'^i^;  y/Duaudose  nom- 
i^ra  en  pajrticMi^r.Á  un\i|i'geniero  os  con  el  nombr^e 
de  ingeni^ury  ;  no  geiúewt^  coinp  parecía  mas.  rega- 
lar ^pgvin.Ja  rpdicíd  g:^!»^..,  Luego,  bien  podremos 
Af^^v^im  j^lg'^í^  traducido  á  la. francés  es  nues- 
ti*4^  »a^e7^fo.ve^dfi4eraxxi€^te  castellano. 
*  JESntré^tiQSiotros  la  yen  genio  vale  lomismo  que  d 
Ulitiural,  lá.  inf^lioaóiop'con  qué  «e  siente  cada  uno 
pftra  1^1  ej)$roi<Jo  eti  alguna. ciencia  d  arte,  asi  co- 
mo en  laa  de  iiiveikcton  se  llama  numen.  Este  nú- 
n^^  que  levanta  la  mente  humana  á  una  legión  su- 
perior, y  en  oiertQ.oiodú  la  endiosa,  es  aquel  espíri- 
tu, agente  qdAe  mueve  el  talento  inventor,  y  abre 
ronibo»  do  obnocidos  al  discurso.  Por  esto  la  sa- 
p^rsticiosa.admiracion  en  la;antigaa  gentilidad  did 
tos.90mb9ies.,ya;  de  yerno,  'ya  de  demonio  á  esta  po* 
tenqif^  JQtekctUjal  nQn  ]a  que  se  dtsiinguieron  aigu- 
opa  ¡yaroBjes  ^i^hiosipoi*  su  eminente  y  maravillosa 
int^ligl^ncia. ^  li]9^i;^n^mjen.eraelyenío  de  Platón,  y 
el  6f«m.ani^d^.^(icrates;)a  nitífa.Egéjria  que  guiaba 
.  á  Numa;  y  l,a  cor^cilla  blauca  con  quien  consultaba 
Sertorio.N  .  No  ^.  pudo  entonces  retratar  con  otros 
emblemas  mas  sigut&sati  vos  la  lu2  misteriosa  y  ocul- 
ta de  la  .£lo.9ofia9  de.Ia  deucia  politíea,  y  del  arte 
d^  la  guerra.  .  . 

Tatita'fué  la  veiiéi*a«i0a  j  respeto  que  áe  adquirid  ^ 
el  aabcT' soberano  de  oiertos  hombres,  que  la  admi- 
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ración  tuvo  que  atribuir  la  fuerza  de  sn  ingenio  á 
influjo  sobrenatural. 

También  se  toma  la  voz  genio  por  la.  misma  na- 
turaleza ó  índole  que  nos  inclina  á  las  obras  bue- 
nas, ó  bien  á  las  malas:  porque,  como  se  Jiía  dicho, 
genius  €St  quod  una  gignitur  nobiscum;  tales  son  las 
personas  que  llamamos  de  buena,  6  mala  índole. 
Pero  ninguna  de  estas  propiedades,  que  influyen  en 
la  moralidad,  pertenecen  á  lo  que  entendemos  nos- 
otros por  ingenio j  que  es  talento  superior  6  inventi- 
vo en  las  operaciones  del  discurso,  j  no  del  ánimcf. 

Si  alguna  vez  se  ha  usado,  6  se  puede  usar,  la 
palabra  genio^  es  personificándola,  tomada  entonces 
por  algún  sabio  singular  que  ha  hecho  época  en  los 
adelantamientos  de  alguna  ciencia;  pero  siempre 
acompañada  de  algún  epíteto,  como  de  divino,  cree^ 
doty  inventor^  soberano,  original. .  Diremos  muy  bien 
en  este  sentido  el  genio  de  Homero,  de  Platón,  de 
Aristóteles,  de  Descartes,  de  Newton;  y  no,  <*Ho- 
meiro  ñá  un  genio,  "  "  Platón  era  un  genio,  &c.;** 
porque  esta  acepción  absoluta  nada  significa  en  cas- 
tellano.. Y  aun  es  mas  impropia,  y  menos  inteligi- 
ble, si,  hablando  de  las  artesamenas,  dijésemos,  co- 
mo traducido  á  ia  francesa:  el  genio  eñ  tm  poeta  ú 
orador  pued^  ser  superior  á  su  gusto. — En  la  éhcuen'  • 
da  puede  mas  el  genio  que  el  arte. — El  genio  daña  á 
los  sentimientos,  del  orador.-^Háy  escritores  de  mu- 
cho gusio  para  juzgar f  y  de  poco  genio  para  compo- 
ner.— Al  que  profesa  muchas  artes  le  llaman  genio 
universal  ^  Sfc.  Tales  son  los  i^émplos  que  se  pueden 
citar,  dejando  otros  .muchíúmo»  vaciados  en  esta 
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ifiisma  túrquéisra;  pues  son  ya  sobrados  para  el  des- 
^^  éDgaño:  y  tales  los  que  se  leen  en  la  pésima  traduc- 

ción castellana  de  las  lecciones  de  Uugo.Blair. 
'   El  nombre  ingenio  en  su  común  significación  se 
^^  extiende  mas  allá  de  los  términos  de  las  artes  ame- 

^  nas,  y  de  imaginación,  pues  se  aplica  igualmente  al 

talento  sobresaliente  en  las  matemáticas,  en  la  poe« 
na,  en  la  táciica,  en  la  elocuencia,  en  la  política,  en 
la  pintura,  en  la  astronomía,  en  la  música,  en  la  fí- 
nica, en  la  mecánica,  &c«  .Con  el  arte  y  el  estudio 
«e  puede  aumentar  este  talento,  mas  no  adquirir. 

No  llamamos  liombre  de  í^fg'^to' al  hombre  de  es- 
quisito  gu§to,  ó  de  feliz  imaginación,  si  no  engendra, 
produce,  ó  crea  por  sí;  que  es  decir,  si  no  trab^aja  de 
su  propia  invención,  que  decimos  también  de  propio 
marte^  en  señal  de  suponerse  en  el  ingenio  algo  de 
•divino»    Lo  nuevo  y  lo  singular  en  los  pen«(am¡én- 
to9  no  basta. para  dar  el  notíibre  de  ingenia  al  ora-^ 
dor;  es  menester  qi|e.  sus  ideas  sean  grandes  d  su» 
jnainente  importantes  á  los  hombres.    Y  en  este 
punto  se  diferencian  las  obras  de  ingenio  de  las  ori- 
^  nales;  porque,  éstas  sob  tienen  el^^arácter  dé  la 
•singularidad^  y  no  el  de  la  invención;  la  cual  no  de- 
be etítenderse  soben  la  traza  y  composición,  sino 
tfimbKen  en  la  ezpresbn  y  estelo.    Los  principios 
del  arte  de  bien  decir,  son  todavía  tan  obscuros,  tan 
Tariod,  é  imperfectos,  que  el  que  no  es  realmente  in- 
Y^ntor,  en  e$te  género,  jamas  alcanzará  el  título  de 
j^rahde  if^^mo.    No  .basta  .un  ino  gusto,  una  deli*^ 
'Mda  critica,  ni  conocer  lo  imperfecto,  b  sublime, 
jn  no  |Mroduee  nueyíts  perfeceiouesi  6  las  preswta 
• 
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con  novedad»  quc^  no  es  pequeña  gracia  y  yirtjiid^ 
Con  el  gusto  se  Juzga;  y  solo  con  el  ingenio  se  ^(^ 
cuta.  Este  ha  precedido  siempre  a  toda  delicade* 
za  y  primor,  como  sucedió  en  la  infancia  de  la  poe- 
sía,  de  la  elocuencia  y  de  otras  artes,  en  que  las 
ideas  mas  sublimes,  y  las  expresiones  mas  vehe- 
mentes, andaban  vestidas  en  traje  toscp  y  plebeyo. 
A  los  primeros  héroes  pinta  la  antigüedad  desnudoSi 
para  presentar  el  vigor  y  esfuerzo  de  su  naturaleza; 
y  si  vistió  alguna  vez  parte  de  sus  miembros,  era 
con  silvestres  despojos,  de  sus.  propias  hazaña?»  co» 
mo  insignias  de  trofeo,  y  no.  como  adorno  y  com- 
postura. 

£1  ingenio  del  orador  sujeta  a)  imperio  de  su  pa«- 
labra  todo  lo  criado:  pinta  a  la  naturaleza  toda  con 
imágenes:  enciende  d  apaga  las  pasiones;  y  hace 
hablar  al  silencio  mismo.  Lo  hermoso  toma  Jbajo 
de  su  pluma,  nueva  hermosura;  lo  tierno»  iiaeva 
suavidad;  lo  enérgico,  nuevo  v^or;  lo  terrible»  nue* 
va  sublimidad;  en  fin,  el  ingemo  del  orador  arde  aíb 
consumirse. 

£n  vano  preguntaría  q«ié  es  fitgm¿?,  el  que  liotur 
viere  de  él  alguna  semilla  en.su  ánimo:  el  que  que» 
da  tibio  y  tranquila  leyendo 'las  peroraciones.de;  Cií- 
ceron  por  Plancio,  por  Se9tio,;por  Fonteyo,  y  r^^- 
be  como,  cosa  sonora  y  agraciada  los  lugares  pQtir 
ticos  del  francés  Masillon,  y  del  español  P.  GranndAí 
que  debían  enternecerle.y  ar^^obarle;  ¿qué  idea  p|u^ 
de  tener  de  este  dan,  sublime. que  la  ec^peeulAcioQcle 
las  definiciones, DQ  puede  e:«;plicar  á  quien  no.  puede 
«emirlo?  .I^as  majravüM  de  los  aiS^to«.4^  aqufdloi 
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grandes  maestros  nada  dicen  al  que  no  puede  imi- 
tarlos: y  como  el  que  no  puede  imitarlos, .  no  tiene 
en  su  ánimo  centella  alguna  de  esta  llama  divina» 
en  vano  espere  producir  cosa  alguna  excelente^  ni 
como  poeta,  ni  como  orador.  Las  reglas  del  arte 
son  inútiles,  y  los  dechados  también^  al  escritor  que 
carece  de  ingenio,  pues  no  puede  crear,  ni  tampoco 
imitar,  porque  quien  no  siente  lo  qué.  el  maestro 
siente  en  t{^  pasaje  ó  situación,  ¿cc^mo  tobrá  jamas 
ponerse  en  aquel  caso?  Copie,  ó  robe  entonóos  los 
pensamientos  ^agenos^  y  véqdauos  de&pues»  como  el 
mercadea,  el  trabajo  de  otras  manos*     . 

•      Algunos  han  creido  que  lo  que  llamamos  ingenio 
consistía  en  la  extensión  de  la  memoria:  errado  con* 
'  oepto  de.  entendimientos  vulgares,  que  hallándose 
con  el  cerebro  amueblatdo,  digámoslo  así,  de  pensa- 
mientos y  frases  prestadas,  han  ereklo  igualar  á  los 
originales,'  á  bs  escritores  qne  escriben  de  propio 
numen,  como  si  dijéramos,»  que  trabajan  con  mate* 
ríales  de  su  propia  mina*    £1  hdmbre  docto,  que' 
cuenta  solo  con  ^u  memoria,  viene  á  ser  .d  obrero 
inferior  que  va  Á  las  oadoieras  a  escoger  el  mármol; 
y  el  hofipbre  de  ingenio  esel  lescultor  que  h^iee  reth 
pirar  la  piedra  bajo  la  fortoade  la  Venus  de  QnidOf 
ó  del.  Gladiador  romano^   £1  ingenio^  sí,  que  puede 
suplir  á  la  memoria;  pero  jamas  ést^álingemú*  iCer- 
yantes  produjo  su  Don  Qii^ote,  sia  haber  historia 
verdadera  de  tal  héroe,  ni  de  sus  hechos;  y  Corne- 
lio  á  Ijápide  ,eon  toda  «u  maravillosa  erudición  no 
hubiera  hecho  una  ^página  déla  €!aai*esma  de  MM" 
Uqp,  qí:  de:  las  oracioMs  fúaebreft  de  Boetottt 

Digitized  by  VjOOQ le 


—37»— 

i  £1  ingenio^  hemos  de  confesarlo,  tiene  también 
«o«  extravíos;  y  suele  perderse  remontándose  en 
atas  de  liiia  impetuosa  imaginación.     Aquí  entra  á 
ejercer  su  o/icio  un  severo  gusto,  y  una  sabia  mo- 
deración, que  se  forma  con  el  estudio  crítico  de  los 
maeértrós  del  arte;  pero  siempre  con  aquel  tempera-         I . 
mentó  de  no  obedecer  ciega  y  servilmente  al  ejem- 
pk>  de  aquellos  ánimos  flemáticos  é  insensibles,  que 
parece  quisieran  arrancar  á  la  elocueni3Ía  sus  ra- 
yos. Todo  lo  que  está  lleno  de  verdad  y  razón  pue*  { 
de  respirar  alguna  vehemencia;  pero  huyendo  la  ri-  ! 
diculez  y  fantasía  del  declamador  que,  és^imiendo  I 
con  palabras  huecas,  se  enardece  puerilmente  re*  . 
presentando  con  ánipio  frío  lo  patético. 

La  docuencia  escrita,  por  estar  desacompañada  ! 

de  acción,  no  necesita  menos  de  la  moción,  que  la  ¡ 

pronuni;iada.    Las  Verrinas^  y  la  segunda  FUipica  \ 

de  Cicerón  fueron  compuestas  solo  [lara  la  lectura,  ¡ 

y^in  embargo,  son  acaso  lo  mas  vigoroso  y  pene-  | 

tmnte  que  tiene  la  elocuencia.     £1  orador  algunas  I 

veces  ha  de  hacer  hablar  la  pasión,  y  en  este  caso  ' 

no  debe  seguir  los  pasos  lentos  y  acompasados  del  ¡ 

disertor.    La  verdad  misma,  realzada  con  la  nove-  i 

dad  de  la  expresión,  y  el  calor  del  estilo,  da  maa  i 

valor  á  la  justicia  de  la  causa,  y  gana  los  votos  to-»  i 

dos  del  auditorio.  ¡ 

Digamos' eii  suma:  que  el  orador,  6  escritor,  do-  ! 

tada  de  ingenio^  cuando  trata  de  objetos  que  tocan  ' 

vivamente  sa  eorazon,  ha  de  comunicar  de  necesi- 
dad  *á  su.  estilo  los  movimientos  de  su  ánimo.  Por 
esto  VQ11909  <^w  Qordiiiariameote  lo«  escritores  de  tJi-^ 

Digitized  by  LjOOQ IC 


—  879  — 

genio  pintaú  su  carácter  en  sus  escritos,  y  solo  de 
ellos  se  dice  que  tienen  su  estilo  propio,  aunque 
otros  les  excedan  tal  vez  Vn  mas  hermosa  y  esplén- 
dida elocución. 

{Capmany.^H/Osq^fa  de  la  €loeu§neia.) 


«'^^cs^igííííS^:^^ 
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ABANDONAR,  DEJAR.— Podeinos  tíirtííáo7í¿i» 
tttia  cosa  sin  dejarla^  y  al  contrario,  podemos  dejar-' 
la  sin  que  la  abandonemos. 

Abandonar^  expresa  el  acto  de  la  voluntad  por 
el  cual  nos  resolvemos  á  tío  volver  á  tomar  interés 
por  tal  ó  cual  cosa,  á  no  hacer  aprecio  de  ella,  á 
mirarla,  con  indiferencia,  y  á  no  alterar  el  estado 
que  tiene. 

Dejar,  supone  separación  o  desprendimiento,  pe- 
ro sin  desprecio  de  la  persona  o  cosa  á  íquien  se 
aplica.-2>^é  la  casa  porqué  su  dueño  la  tenia  oioii- 
donada;  esto  es,  ^<me  separé  de  la  casa,  cesé  de  ha- 
bitarla, porque  Su  dueño  no  la  cuidaba  ni  atonda»'* 
— <<¿Será  posible  que  níe  dyeé  abandonado  á  nis 
teinores?'»' 

Abandomir,  nos  hace  concebir  la  idea  de  las  on« 
secuencias  físicas  y  morales  del  abandono:  dmr^ 
nos  da  una  idea  limitada  £  la  ieparacioa  matrial 
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en  lo  físico,  ó  Ární  simple  conBentimiento  de  la  vo- 
luntad en  lo  moral,  como  cuando  decimos,  ^^dga  el 
libro  sobre  la  mesa." — ^^Dejemos  eso  pnra  otra  vez." 
— ^^Déjame  hablar." — ^^Déjame  en  paz." — "No  de- 
je vd.  de  hacerlo. 

Llamamos  dejado  al  hombre  que  no  cuida  de  su 
aseo  personal,  d  del  arreglo  doméstico  de  su  casa, 
por  pura  negligencia;  pero  si  ademas  de  esto,  des- 
precia su  propio  interés,  y  se  entrega  á  la  ociosidad 
o  á  los  vicios,  descuidando  su  hacienda,  su  conve- 
niencia ó  sus  obligaciones,  decimos  que  es  abann 
donado. 

Del  verbo  dejar  se  deriva  el  sustantivo  dejadez^ 
q.ue  expf e;^a  peirfeqtamente  ia  faha  de  voluntad,  d 
de  energía  para  obrar  de  tal  6  cual  modo  en  lo  que 
interesa  particularmente  á  nuestra  persona.-»— (V. 
Decamparan  . , 

.ACOfiÉRSE,  REFUGIARSE.— El  que  busca 
^pcu^'so,  aywda  d  protección,  se  a4:oge  á  la  persona 
qu.e  puede^dársela;.  el  que  ht|ye  un  peligro  y  bubca 
resguardo  6  asilo,  se  refuta;  y  ambas  palabras 
se,Ms^n.  d^  «s^p»i?iodp,.t^pto.en  sentido  recto,  como 
^n  j^wmáp,  si^.q^e  jji^eda  emplearse  una  por  otra 
s)a  &Itar  4  la'p;:Qpjedc^d:  asi  lo  prueban  estos  ejem- 
plos    Los  griegos,  refugiados  en  Francia  hallaron 
en  (Bta  ni^cion  la  jD[ias  generosa  acqgida. — Para  sa- 
lir. 9.1^  dificultad,, se  acogió  al  séntidp  literal.— La. 
temestad  se  nos  echaba  encima,  y  no  veíamos  don- 
de, pdjer  refugiarnos. 

.^lyd.  1^0 jrne  a.coge benignamente^  ¿en  ddnde  ba- 
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ACOMPAÑAMIENTO,  COMITIVA,  SÉQUI- 
TO.— Acompañatniento  no  significa  en  rigor  mas 
que  la  acción  y  el  efecto  d  icompañar,  ya  se  trate 
de  personas,  ya  de  cosas;  j)oro  por  extensión  damos 
también  el  nombre  de  acompañamiento  al  conjunto  > 
de  unas  y  de  otras,  cuando  acompañan. 

Comitiva  es  el  acompañamiento  de  perdonas  con 
que  se  presenta  en  público  otra,  constituida  en  dig- 
nidad. 

Séquito^  es  esta  misma  comitiva  puesta  en  movi- 
miento para  seguir  á  la  persona  en  las  solemnida- 
des y  actos  públicos. 

El  acompañamiento  trae  menos  idea  de  ostenta- 
ción, que  la  comitiva  y  el  séquito. 

La  comitiva  se  refiere  mas  á  la  dignidad  o  gerar-     . 
quía,  y  supone  respeto  y  obligación. 

El  séquito  se  refiere  al  poder,  y  supone  dependen- 
cia o  inferioridad. 

Acompañamiento  se  aplica  á  las  personas  y  á  las 
cosas. 

Comitiva  y  shnito^  solamente  á  las  personas. 

Llamamos  acompañamiento  á  los  adornos  ó  figu- 
ras secundarias  con  que  el  pintor  realza  la  figura 
principal:  llamamos  del  mismo  modo  á  la  música 
con  que  se  acompaña  el  canto;  y  en  ninguno  de  es- 
tos casos  podríamos  usar  las  voces  comitiva  ni  sé- 
quito. 

Al  contrario,  tratándose  de  personas,  llamamos 
acompañamiento  á  las  que  salen  á  la  escena  del  tea- 
tro y  no  representan;  pero  también  les  damos  el 
nombre  de  comitiva  ó  de  séquito^  según  el  papel  que 
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hace  en  la  representación  el  actor  principal  á  quien 
acompañan. 

Si  hablando  de  un  entierro,  por  ejemplo,  decimos 
el  acampañamientOj  damos  idea  de  un  entierro  co- 
mún y  ordinario,  en  que  no  se  ha  querido  obrar  con 
ostentación;  pero  si  decimos  la  comitiva^  ya  indica- 
mos no  solamente  algún  fausto,  sino  el  respeto  que 
merece  la  memoria  de  la  persona  muerta. 

Como  la  voz  séquito  es  la  que  indica  mayor  me- 
recimiento ó  superioridad,  llamamos  así  á  toda 
agregación  de  gente  que  va  en  seguimiento  de  una 
persona*  acompañándola  y  aplaudiéndola  al  mismo 
tiempo;  y  fundados  en  este  principio  ideológico, 
convertimos  la  misma  voz  séquito  en  una  de  las 
mas  significativas  de  nuestra  lengua,  cuando  em- 
pleándola en  lugar  de  aplauso  ó  de  benevolencia, 
decimos,  v.  gr.,  "  fulano  tiene  gran  séquito  en  esta 
"  ciudad,  "  que  equivale  á  decir,  hay  en  esta  ciu- 
"  dad  muchas  personas  que  estiman  á  fulano;  y  que 
*<  aplauden,  adoptan  ó  siguen  sus  opiniones  d  sus 
"  doctrinas." 

ALEVE,   ALEVOSO Él  primero  refiere  la 

idea  al  carácter. 

£1  segundo  á  las  acciones. 

El  hombre  aleve  lo  es  siempre  por  naturaleza, 
porque  tal  es  su  condición. 

El  hombre  alevoso  puede  serlo  momentáneamen- 
'  te  por  error,  por  venganza,  ó  por  cualquiera  otra 
causa  pasajera. 

^leve  se  aplica  á  las  pasiones. 

Alevoso^  á  las  personas  y  á  las  cosas. 
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Ambas  voces  traen  la  idea  «del  levantamiento,  co- 
mo lo  indica  su  etimología  allevare^  levantar,  al- 
zar, tollere  in  altum. 

ALFABETO,  ABECEDARIO.— Empleamos 
con  propiedad  la  primera  de  estas  voces,  cuando 
nos  limitamos  á  indicar  el  orden  de  la  colocación 
de  las  letras,  admitido  en  cada  lengua,  y  por  eso 
decimos  "  orden  alfabético,  "  "  índice  alfabético^ " 
"  tablas  alfabéticas,^^  &fc. 

Nos  valemos  de  la  voz  abecedario  cuando  referi- 
mos la  idea  á  la  figura  y  al  sonido  correspondiente 
á  las  letras,  colocadas  por  orden  alfabético. 

Como  para  aprender  una  lengua,  lo  importante» 
es  aprender,  no.tanto  la  colocación  ordinal  de  las 
letras,  cuanto  el  modo  de  pronunciarlas,  lo  cual  es 
el  principio  de  toda  instrucción,  llamamos,  por  ana- 
logía, abecedario  á  los  rudimentos  de  cualquiera 
ciencia  ó  facultad,  y  por  está  razón,  también  deci- 
mos, "estudiar,  aprender  el  abeeedario.^^ 

A  los  niños  se  les  pone  en  la  mano  el  abeceda$ío 
no  el  alfabeto,  porque  lo  que  se  les  va  á  enseñar  es 
la  figura  y  el  sonido  que  deben  dar  á  cada  letra; 
pero  al  mismo  tiempo  se  lies  hace  conocer  el  alfabe- 
tOj  porque  las  letras  están  Colocadas  por  orden  al- 
fabético. 

La  voz  alfabeto,  se  refiere  solamente  al  orden; 
1  a  voz  abecedario  al  modo  de  ser  de  la  cosa,  esto  es, 
á  la  figura  y  al  valor  de  las  letras,  colocadas  según 
el  orden  que  deben  tener  en  la  lengua  á  que  perte- 
necen. 

Ademas,  siendo  la  voz  abecedario  formada  del 
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nombre  ó  sonido  de  las  cuatro  primeras  letras  del 
alfabeto  castellano,  según  el  lugar  que  cada  una 
ocupa  en  él,  esto  es,  a,  5,  c,  d,  seria  una  impropie- 
dad llamar  abecedaHo  al  alfabeto  de  cualquiera  len- 
gua, como  por  ejemplo,  del  hebreo,  del  griego,  del 
ruso,  y  de  otras,  en  que  la  c  no  ocupa  el  tercer  lugar. 

ALGUIEN,  ALQM'Í^O.— Alguien  se  refiere  ili- 
mitadamente á  cualquiera  persona.  Alguno^  se  re- 
fiere limitadamente  á  una  persona  indeterminada, 
de  un  determinado  número  d  clase. — "Si  viene  al- 
guien á  buscarme,  di  que  no  estoy  en  casa,  porque 
temo  que  ha  de  venir  á  hacerme  una  visita  alguno 
de  mis  acreedores." 

Esta  es  la  razón  porque  se  dice  alguTio  de  ellos, 
y  no  alguien  de  ellos. — (L.  de  la  Huerta.) 

Ademas  de  lo  que  expone  Huerta  acerca  de  estas 
voces,  debe  advertirse,  que  alguien  se  aplica  sola- 
mente á  personas,  y  alguno  á  personas,  á  animales 
y  I  cosas;  v.  g.,  "este  ruido  lo  hace  alguna  rata. — 
"Déme  vd.  algunas  de  esas  flores," 

ALMA,  ANIMA,  ANIMO.-^Empleamos  la  pri- 
mera de  estas  voces  siempre  que  referimos  la  idea 
al  principio  interior  que  nos  da  el  ser^  nos  conser-^ 
va  en  estado  de  vida,  y  en  este  caso  tomamos  mu- 
chas veces  á  este  mismo  principio  por  el  individuo 
que  vive,  como  cuando  decirnos.'^ — "no  se  ve  por  las 
calles  ni  únasela  a/ma,"  en  lugar  de  "una  sola  per- 
sona"— "no  lo  sabrá  alma  viviente,"  en  vez  de  ^*no 
lo  sabrá  nadie. — 

Considerando  al  alma  como  parte  d  agente  prin- 
cipal de  la  vida,  decimos  por  analogía:— el  alma  del 
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negocio,  esto  es,^lo  principal  o  lo  sustancial  del  ne* 
gocio. — Le  arrancaré  el  almay  esto  es,  le  quitaré  la 
vida. — Lo  siento  en  el  alma^  en  lugar  de  lo  siento 
mucho,  &c.     Cn  ninguno  de  estos  casos  podríamos 
sustituir  con  propiedad  la  toz  ánima.     Este  sustan- 
tivo ha  quedado  destinado  por  el  uso  para  significar 
las  almas  de  los  difuntos,  que  permanecen  en  el 
purgatorio,  y  es  tan  exacta  esta  idea,  que  nos  basta 
oir  decir  simplemente:  "las  ánmm,'^^  la  cofradía  de 
las  ánirnas,^^  el  toque  de  ánimas,^^  ^^ánimas  benditas!" 
&c.,  para  entender  que  se  habla  de  las  del  purgatorio. 
De  la  voz  ánima  tomamos  el  sustantivo  animadan, 
para  expresar  el  acto  de  infundirse  el  alma  en  el 
cuerpo,  y  empezar  la  vida;  y  como  ésta  consiste. en 
el  ejercicio  de  las  funciones  vitales,  llamamos  ani- 
mación con  mucha  propiedad,  á  la  viveza  o  expre- 
sión en  las  palabras,  acciones  y  movimientos  de  una 
persona:  y  del  mismo  modo,  cuando  vemos  un  retra- 
to, o'  una  figura  humana  pintada  sin  la  propiedad 
necesaria  para  representar  al  individuo  en  estado 
de  vida,  decimos  que  le  falta  animación  á  la  pintura. 

Yo  no  puedo  menos  de  admirarme  al  ver  que  nin- 
guno de  los  filólogos  que  se  han  dedicado  al  análi- 
sis de  los  sinónimos  castellanos,  baya  fijado  su  aten- 
ción en  la  diferencia  filosc^fica  que  establecemos  na- 
turalmente entre  las  voces  ahna  y  ánima,  ateniéndo- 
nos, acaso  sin  saberlo,  al  origen  de  cada  una  de  es- 
tas voces.  Y  no  hay  remedio;  decimos  alma  cuando 
queremos  referir  la  idea  al  principio  de  la  vida, 
considerándolo  únicamente  como  conservador  de  ella, 
porque  alma  se  deriva  del  latín  akre^  alimentar,  nu- 
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trir,  mantener,  y  de  este  verbo  tomaron  los  latinos 
el  adjetivo  almm^  alma,  almum  (*),  nutritivo,  alimen- 
tador.  Decimos  ánima  cuando  referimos  la  idea  al 
mismo  principio,  considerándolo  como  productor  de 

(*)  Como  la  formación  de  las  voces  no  es  arbitraria,  debemos 
analizar  con  toda  |a  minuciosidad  posible  los  elementos  que  entran 
en  la  composición  de  cada  una  de  ellas,  si  queremos  conocerlas  con 
toda  la  perfección  posible,  y  convencemos. de  la  razón  que  hay  pa- 
ra dar  á  cada  voz  el  significado  qué  tiene.  En  el  presente  caso, 
debemos  empezar  por  notar  que  la  sílaba  al  con  qae  principia  la  pa- 
labra cdma  se  compone  de  a,  primer  sqnido  vocal,  primera  letra 
del  alfabeto  latino,  la  eual  vale  una  unidad  en  los  alfabetos  numéri- 
cos, y  sirvió  para  designar  lo  que  es  ó  está  primero  j  6  en  primer  lu- 
gar, y  al  mismo  tiempo  se  refiere  al  dominio  ó  á  la  posesión,  indi-' 
cando  el  dueño  ó  el  propietario.  Después  de  la  a,  sigue  /,  cuya 
pronunciación  es  propia  para  expresar  la  fluidez,  requiere  uu  mo- 
vimiento de  la  lengua  suave  y  ligero,  y  por  consiguiente  debe  con- 
venir á  las  ideas  de  fluidez,  de  deslizamiento,  y  que  se  refieran  á 
las  funciones  de  la  lengua  dentro  de  la  boca,  como  lo  indican  las 
palabras  lamer j  Uquidoj  licor ,  Sfc.  Estos  atributos  propios  de  las 
letras  ajl.y  que  convienen  al  hombre,  constituyen  la  esencia  de 
la  sílaba  a/,  la  hacen  pertenecer  á  toda  idea  referente  al  hombre 
haciendo  uto  del  órgano  Uamado  lenguaj  y  la  convierten  en  radicaj 
de  todas  las  palabras  que  expresan  ideas  relativas  á  esta  función, 
como  íüerej  alimentar;  oZimentom,  alimento;  alettidOf  gordura;  alum- 
rntSy  el  que  es  alimentado;  alumna,  y  aUriXy  nodriza:  alicarius,  el 
que  muele  las  semillas,  y  también  el  que  las  vende,  &c.  Y  si  que- 
remos descender  á  deducciones  ideológicas,  veremos  que  como  el 
que  es  bien  alimentad,  hablando  de  los  hombres,  crece,  adquiere 
mayor  magnitud,  y  ocupa  un  espaeio  mas  grande  desde  el  suelo  acia 
arriba,  ó  [hablando  de  los  árboles]  desde  el  pié  hasta  la  cima,  se 
aplicó  la  idea  producida  por  la  raiz  a/,  á  la  separación  ó  elevación 
vertical,  y  se  dijo  aúusj  aüxtudo^  altare,  aUisonans,  exaltare,  Sfc,  y 
en  castellano,  eUzar,  alto,  altura,  altar,  altisonante,  alteza,  exaltar, 
exaltación,  altivez,  altaneria,  áUivo,  altanero,  altozano,  altimetrta, 
Sfc,  8fc.,y  al  instrumento  mas  natural  y  propio  para  alzarse  ó. ele- 
varse, se  le  llamó  ala,  palabra  de  las  mas  ideológicas  que  tiene  la 
levgua  castellana. 
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las  acciones  6  funciones  vitales,  porque  ánima  reco- 
noce por  origen  la  voz  griega  anemos,  de  rvevfia  que 
significa  espíritu,  aire,  soplo,  según  la  acepción 
que  dieron  á  esta  voz  los  fi!  vsofos  estoicos,  conside- 
rand9  á  este  aire  vital  como  un  quinto  elemento,  y 
por  esta  razón  llamaron  pneumología  á  la  ciencia 
que  trata  de  los  espíritus,  y  los  latinos  dijeron  indis- 
tintamente anirruB  sileMes,  las  almas  de  los  difuntos, 
— comprimere  animam,  detener  el  aliento  d  la  respi- 
ración,— aninm  thraci(By  los  vientos  del  Norte,  &c. 

Pero  aun  hay  mas.  Nuestra  lengua  en  el  tesoro 
de  su  admirable  riqueza,  tiene  todavía  otra  voz  dis- 
tinta de  ánima  y  de  almu,  y  propia  para  significar  el 
mismo  espíritu  d  principio  de  vida,  considerado  co- 
mo principio  ú  origen  de  las  operaciones  racionales, 
y  esta  voz  es*  el  sustantivo  ánimo,  con  la  cual  expre- 
samos ideas  de  voluntad,  de  acción  y  de  sensación: 
y  como  estas  funciones  del  alma  hacen  suponer  en 
ella  la  fuerza  y  el  vigor  necesarios  para  ejecutarlas, 
decimos  con  mucha  propiedad:  animar  o  infundir 
ánimo,  por  infundir  valor, — animarse  á  hacer  tal  co- 
sa, en  vez  de,  resolverse  á  hacerla, — no  tengo,  d  no 
hago  ánimo  áv  decirlo,  en  lugar  de  no  es  mi  inten- 
ción decirlo, — decaer  de  ánimo,  desconsolarse,  per- 
der las  esperanzas, — ¡  ánimo!  buen  animal — dilatar 
el  ánimo,  expresion^sumamente  significativa  y  con- 
ceptuosa de  que  nos  servimos  para  dar  á  entender 
el  consuelo  d  el  desahogo  que  proporcionamos  d  sen- 
timos en  las  aflicciones  por  medio  de  la  esperanza  d 
de  la  conformidad. 

Finalmente:  él  alma  nos  da  la  vida  uniéndose  á 
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niiestro  cuerpo^  y  pertenece  á  la  etencia^  por  lo  cual 
decimos  que  el  hombre  se  compone  de  alma  y  cuer- 
po: el  ánima  hace  que  la  vida  sea  activa  producien- 
do  movimientos  y  acciones  materiales  y  pertenece 
á  la  acción^  y  por  esto  llamamos  animales  á' todos 
los  seres  dotados  de  sensibilidad  y  movimiento,  prin- 
cipalmente á  los  brutos:  el  ánimo  espiritualiza  las 
acciones  y  pertenece  al  consejo^  ó  mas  bien  á  la  re- 
flexión, como  lo  prueba  el  uso  que  hacian  los  lati- 
nos de  aquella  voz,  diciendo:  in  animo  meo,  en  mi 
opinión,  "según  me  parece." 

ALQUILAR,  ARRENDAR.— ^/gt»7ar  se  deri- 
va del  sustantivo  arábigo  alkiri:  arrendar  (corrup- 
ción del  primitivo  arrentar J  se  deriva  dé  renta,  'del 
latin  reddendo,  y  uno  y  otro  significan  dar  un  precio 
convenido,  por  el  uso  temporal  de  una  cosa;  pero 
alquilar  trae  la  idea  de  la  generalidad  de  las  cosas, 
de  su  menor  importancia,  y  de  la  variedad  de  tér- 
mino de  tiempo;  mientras  <!|[ue  arrendar  expresa  ma- 
yor espacio  de  este  tiempo  y  mayor  importancia  o 
valor  de  las  cosas;  porque  el  sustantivo  arábigo  al- 
kiri no  significa  mas  que  alquiler  sin  determinación  . 
de  tiempo  universalmente  admitida;  y  el  sustantivo 
castellano  renta  expresa  la  cantidad  de  dinero  o  el 
precio  que  se  paga  cada  año  por  el  uso  de  una  cosa. 

Así  decimos  v.  g.  el  ^^alquiler  de  un  caballo,  de 
un  coche,  &c.  y  no  el  arrendamiento^^ — "muía  de 
alquiler,^  y  no,  muía  de  arrendamiento*^ — "un  car- 
ro alquilado,'*'*  y  no  arrefndado.^'*  Al  contrario,  ha- 
blando V.  g.  de  una  dehe^,  o  de  fincas  rústicas  de 
crecido  valor,  decimos  que  se  arriendan  y  no  que  se 
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alquilan^  y  pagamos  el  arrendamiento  de  ellas  y  no 
el  alquiler,  porque  se  supone  que  el  precio  que  por 
ellas  se  paga  es  ya  considerable,  y  la  costumbre 
quiere  que  el  término  de  tiempo  se  cuente  por  años. 
— Por  la  misma  razón  decimos  que  se  arriendan^  las 
alcabalas,  d  las  rentas  públicas  y  no  que  se  alqui- 
lan, y  en  este  caso,  lo  mismo  que  en  cualquiera  otro 
semejante,  llamamos  al  que  recibe  arrendatario,  y  al 
que  da,  arrendador  y  no  alquilador;  esta  denomina-  * 
clon  trae  consigo  la  idea  de  la  pequenez  de  la  cosa 
y  de  la  cortedad  del  tiempo,  porque  comunmente  se 
aplica  á  la  persona  que  tiene  por  oficio  alquilar  co- 
ches, caballos,  d  muías. 

Es  cierto  que  decimos  indistintamente  algunas 
veces — "esta  casa  se  alquila  ó  se  arrienda — ha  pa- 
gado el  alquiler  ó  el  arrendamiento  de  la  casa,  &c. 
— pero  esto  mismo  prueba  lo  que  se  ha  dicho  de  am- 
bos verbos^  pues  los  empleamos  según  consideramos 
la  cosa  y  el  modo  del  pago :  una  casa,  respecto  de 
cualquiera  otra  de  las  cosas  que  comunmente  se  al- 
quilan es  de  mucho  mayor  valor,  y  si  se  paga  por 
años,  como  es  costumbre,  diremos  que  está  arren- 
dada: comparada  con  otra  finca  de  mayor  cuantía, 
será  cosa  pequeña,  y  si  la  pagamos  por  días,  por 
semanas,  d  por  meses,  dejando  el  número  de  ellos 
á  nuestra  voluntad,  diremos  que  la  casa  está  alqui- 
lada,  y  entonces  pagaremos  su  alquiler  no  su  arren- 
damiento. 

ALTURA,  ELEVACIÓN,  EMINENCIA.— La 
altura  expresa  la  situación  de  un  cuerpo,  separado 
de  la  tierra  acia  arriba  y  perpendicular  á  ella,  y 
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trae  consigo  la  idea  de  la  distancia,  ó  to  que  es  lo 
mismo,  de  la  medida. — Así  decimos  altura  de  polo 
— altura  de  un  astro — altura  barométrica — el  Dios 
de  las  alturas j  ^c. 

La  elevación  no  indica  separación  de  la  tierra, 
prescinde  de  la  medida,  y  es,  por  decirlo  así,  mas 
material:  por  eso  decimos  Zevawíar  una  casa,  y  no 
alzar;  tirar  por  elevación  y  no  por.  altura. 

Eminencia  indica  mucho  menos  que  altura  y  ele- 
vacian. 

Lo  altó  es  opuesto  á  lo  bajo:  lo  elevado  es  opues- 
to á  lo  llano,  y  lo  eminente  es  opuesto  á  lo  liso  ó  á 
lo  igu^l  de  una  superficie. 

Las  aplicaciones  que  hacemos  de  todas  estas  pa- 
labras en  sentido  figurado,  nos  indican  exactamen- 
te la  diferencia  que  hay  entre  ellas;  v.  g.,  de  la  fra- 
se ''alzar  por  rey"  se  derivo  el  tratamiento  de  alte^ 
zay  qué  por  mucho  tiempo  se  dio  en  España  á  solo 
los  reyes,  y  hoy  se  da  á  los  príncipes  de  sangre  real, 
á  diferencia  del  tratamiento  ele  eminencia  que  se  con- 
firió á  gerarquías  inferiores.  Cuando  para  expresar 
la  incomodidad  que  nos  causa  tal  cosa,  nos  valemos 
de  la  frase  familiar  ''me  levanta  en  alto,^^  damos  á 
entender  que  es  tan  fuerte  la  impresión  que  nos  ha- 
ce, que  parece  que  nos  separa  de  la  tierra  acia  ar- 
riba; idea  (que  no  podria  expresar  el  verbo  levantar 
solo.  Decimos  dar  un  salto  muy  alto  y  no  muy  emi- 
nente  ni  elevado:  ideas  altas  ó  elevadas,  y  nunca  e»i«- 
nentes,  y  llamamos  eminencias  y  no  alturas  ni  eleva- 
cioneSf  á  las  desigualdades  ó  á  los  tropiezos  que 


Digitized  by  LjOOQIC 


—  395— 

advierte  la  vista,  o  halla:  el  tacto  en  una  superficie, 
y  nos  impiden  llamarla  lisa  o  igtuiL 
ALUCINACIÓN,    ALUCINAMIENTO.— La 

alucinación  es  el  acto  de  alucinar:  aludnamiento  es 
el  estado  en  que  queda  el  que  ha  sido  alucinado. 
Por  consiguiente  debemos  considerar  á  la  prin^era 
de  estas  voces  como  causa^  y  á  la  segunda  como 
efecto;  y  llamamos  también  ahmnamiento  (y  no  alu- 
cinación) á  las  visiones  que  nos  representa  nuestra 
fantasía  excesivamente  exaltada. 

ALUCINAR,  OFUSCAR,   CONFUNDIR.*- 

Alucinar.^  es  propiamente  hacer  concebir  ideas  de 
cosas  que  no  existen,  o  cogibinar  de  un  modo  con- 
trario á  lo  posible  ó  á  lo  probable  las  ideas  de  lo 
que  existe. 

Ofuscar  y  es  perturbar  el  entendimiento  de  modo 
que  no  pueda  percibir  ó  distinguir  bien  las  cosas, 
según  ellas  son. 

Confundir^  es  dar  á  unas  cosas  los  atributos  que 
pertenecen  á  otras,  esto  es,  tomar  unas  cosas  por 
•  otras. 

Al  aludnamiento  pertenecen  en  lo  físico  las  vi- 
siones de  los  dementes,  y  en  lo  moral  las  esperan- 
zas de  las  personas  que  se  fingen  lo  que  desean, 
sin  sujetarse  á  la  razón. 

Al  ofuscamento  pertenece  la  oscuridad,  tanto  fí- 
sica como  moral. 

La  confusión^  expresa  la  mezcla  desarreglada,  el 
desorden  y  trastorno,  tanto  de  Icub  cosas  como  de  las 
ideas. 

A  un  pretendiente  que  cree  haber  merecido  el 
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fa^or  de  un  ministro;  á  un  amante  que  se  considera 
preferido;  á  un  hombre  que  cree  poder  hacer  esto 
o  aquello,  sin  mas  fundamento  que  la  confianza  que 
le  inspire  el  modo  particular  con  que  cada  uno  vé 
las  cosas,  les  decimos:  "no  se  alucinen  vds\" 

Cuando  una  luz  excesiva  nos  deslumhra  é  impi- 
de distinguir  bien  el  color  de  las  cosas,  décimos  que 
"se  ofusca  nuestra  vista."  Cuando  la  profusión  de 
palabras  o  de  frases  nos  impide  percibir  bien  lo  que 
se  nos  quiere  dar  á  entender,  decimos  que  se  ofusca 
nuestro  entendimientQ. 

La  falta  de  arreglo  cf  de  separación,  nos  hace 
confundir  las  cosas  y  las  ideas,  no  permitiendo  á 
nuestro  entendimiento  clasificarlas  según  conven- 
dria.  Esta  es  la  razón  porque  llamamos  confuso  á 
un  autor  que  no  expone  sus  doctrinas  con  método 
ni  orden;  y  por  esta,  razón  también  decimos  que 
queda  confundida  la  persona  á  quien  el  convenci- 
miento repentino  de  su  falta  de  proceder  arreglado, 
deja  penetrada  de  turbación  ó  de  vergüenza. 

Entre  confuso  y  confundido  (aunque  el  primero 
no  es  mas  que  el  participio  irregular  de  confundir, 
y  el  segundo,  el  participio  regular  del  mismo  ver- 
bo), hay  la  notable  diferencia  de  que  confuso  se  apli- 
ca á  la  naturaleza  de  la  cosa  o  á  su  modo  de  ser;  y 
confundido,  al  estado  de  la  cosa,  c>  á  su  modo  de 
quedar. 

AMBOS,  ENTRAMBOS,  AMBOS  A  DOS.— 
Ambos  no  sirve  mas  que  para  expresar  determina- 
damente y  de  un  modo  abreviado  el  número  de  dos 
personas  ó  cosas  de  quienes  se  ha  hablado  ya,  pres- 
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ci(9diendo  de  que  e^tén  juntas  ó  separadas.  Entram- 
¿05. hace  concebir  ademas  la  idea  de  la  unión  y  de 
la  Cjomunidcid  o  conveniencia  de  la  cosa;^or  lo  que 
hablando,  v.  g.,  dedos  consortes,  sue\e  decirse,  "es- 
to es  muy  conducente  á  la  felicidad  de  entrambos/^ 

Ambos  á  dos,  denota  con  mayor  precisión  la  unión, 
y  ademas  indica  cooperación  voluntaria  de  las  dos 
personas  de  quienes  se  habla. 

Los  adjetivos  ambos  y  entrambos, se  aplican  indis- 
tintamente á  las  personas,  á  los  animales  y  á  las  co- 
das, y  son  decíinahles  por  todos  los  casos.  Deci- 
mos^ *^ambos  ejércitos,"  "de  amdas  partes,"  "con 
ambas  manos,"  "por  entrambos  lados,  &c." 

Ambos  á  dos,  se  aplica  exclusivamente  á  las  per- 
sonas, y  solo  se  usa  en  nominativo. 

ANDAR,  ANDARSE.— Es  particularidad  curio- 
sa que  la  sola  adición  del  pronombre  se,  baste  para 
hacer  conti'ario  á  veces  el  significado  de  la  yoz  á  que 
se  añade,  como  aqui  se  verifica. 

Andar  expresa  traslacipn,  adelanto  de  terreno;  y 
andarse  significa  detenerse,  no  adelantar,  que  es 
precisamente  lo  contrario.  Por  eso  cuando  quere- 
mos, dar  á  entender  que  una  persona  se  detiene  ^ n 
lo  menos  susüfcancial  de  una  cosa,  decimos  que  "  se 
anda  por  las  ramas; "  y  decimos  también  "  andarse 
con  rodeos, "  que  equivale  á  no  querer  salir  de  un  . 
punto  para  llegar  adonde  se  debia. 

Andar,  encierra  la  idea  de  la  traslación,  esto  es» 
daljEDOvimiento. 

Asadarse^  eneí^ra  la  de  \%  permanencia,  esto  eSi 
de  la  quietud.  '  * 

DigMbyLjOOgle 


—898— 
ANHELO,  DESEO.— El  deseo  no  es  mas  que 
el  movimiento  interior  que  nos  hace  sentir  la  volun- 
tad cuando  apetecemos  alguna  cosa.  £1  anhelo  es 
el  deseo  lltvado  al  último  grado  de  rehemencia  de 
que  es  capaz  ^1  corazón  humano. 

El  deseo  no  supone  agitación  ninguna,  al  paso  que 
el  anhelo  expresa  turbación  del  ánimo,  j  da  la  idea 
de  una  agitación  física  que  nos  impide  respirar  con 
libertad.  La  felicidad  pública  es  un  deseo  de  todo 
hombre  honrado*.  Es  imposible  que  un  amante  pue- 
da ocultar  sus  anhelos. 

ANIQUILAR,  ANONADAR.— Estas  dps  vocef 
parecer ian  sinónimos  perfectos  si  se  atendiera  sola- 
mente á  su  etimología;  pues  la  única  diferencia  que 
hay  entre  ellas  es,  que  aniquilar,  se  deriva  de  la  voz 
latina  nihíl;  y  anonadar,  de  la  castellana  nada,  tra 
duccion  literal  de  aquella,  de  modo  que  anoibas  sig- 
nifican reducir  á  la  nada.  Pero  dejan  de  ser  sino'- 
nimos,  según  el  uso  que  se  hace  de  ellas. 

Anonadar,  siempre  se  ^emplea  en  sentido  moral: 
aniquilar,  siempre  en  sentido  físico.  Aquel  se  apli- 
ca á  las  personas  solamente;  éste  á  las  pq|sonas  j 
á  las  cosas.  Deciipos  que  el  alma  se  anonada  ante 
la  presencia  de  Dios,  y  no,  que  se  aniquila.  Por  el 
contrario,  hablando  de  un  pais,  de  un  caudal,  &e.^ 
se  dice  que  están  aniquilados,  y  no  anonadados.  Si 
decimos  que  fulano  está  aniquilado,  damos  á  enten- 
der que  las  enfermedades,  la  miseria,  los  desorde- 
nes, &c.,  han  destruido  su  salud;  pero  si  decimos 
que  está  anonadado^  significamos  que  está  confun- 
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didoy  ó  avergonzado,  d  abatido  profundamente,  o 
sumergido  en  el  mas  vivo  dolor. 

ANTECEDER,  PRECEDER.— El  primero  ex- 
presa  anterioridad  de  tiempo;  el  segundo,  anteriori- 
dad de  lugar;  poroso  Wennkmos antecesores  á  los  an- 
tepasados, de  quienes  dés^ceñdémos;  yllamamos  pre- 
decesores,  &  iois  que  obtuvieron,  antes  que  nosotros  la 
misma  dignidad  (d  como  vulgarmente  se  dice,  ocu- 
paron el  mismo  puesto)  que  actualmente  obtenemos. 
Pero  debe  notarse  que  el  verbo  precederilo  misino 
que  el  adjetivo  predecesor^  indican  antenoridad  in- 
^medieta,  al  contrarío  dé*  anteceder  y  antecesor  y  qué 
éxduyetí  toda  limitadon  de  tiempo. — ^V.  Predecesor: 
APETENCIA,  APETITO.— La  apetértcia  indi- 
ca necesidad:  el  apetito,  deseo.  Aquella  es  indepen- 
diente dé  íá  voluntad:  éste  puede  depender  de  la  vo- 
luntad d  del  hábito.     La  apetencia  pertenece  á  lé! 
conservación' del  iiidlviduo.     Ei  apetito  míichas  ve- 
ces es  contrario  á  ella,  y  por  eso  la  moráf  nos^  impo- 
ne la  obligación  de  moderarlo  cuando  no  'es  efecto 
de.  rinestfa  voluntad.     Akí  décimos,  que  lágula'és 
un,  apetito  désordenañó  de  roniér  y  beber,  y  no  una 
apetehcia; — apetitos  setísuales,'y  no  apetencias.     Si 
¿ablando  de  uíi  enfermo  deciiiio^s,  que  ya  ha  reco- 
brado la  apetencia,  damos  á  entender,  que  vá  mejo- 
rando su  estado;  pero  si  deciníos  que  ha  adquirido 
tail  ó  cual  inclinación  nociva,  como  por  ejemplo  co- 
meí"  tierra,  diremos  que  tiene  el  apetito  de  comer 
tierra  y  no  la  apetencia.  '   ■  • 

APRECIO,  ESTIMA,  ESTIMACIÓN,  APRE- 
CIACIÓN, PRECIO,  VALOR,  VALUACIÓN. 
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AVALORAMIENTO.— La  voz  aprecio  ne  aplicjl 
á  las  personas  y  á  }as  cosa^i  cuando  las  ealificaaios 
según  las  cualidades  que  suponemos  en  ellas.  Por 
eso,  cuando  escribimos  á  una  persona  que  nos  es 
indiferente,  y  de  quien  no  tenemos  motiy^  para  pen- 
sar mal,  nos  contentamos  con,  supoijier  q.ue  merece 
aprecio,  y  le  ponemos  al  frente  de ;  nuestrfi  carta ; 
Muy  señor  nuQ  de  mi  aprecio. 

Aplicamos  la  voz  £,^irm  igualmente  a  lais  perso-» 
ñas  y  é,la9  cosas,  cuan<ío  sus  Qualidades  desobli- 
gan ya  á  estimarlas  y  apetecerla^ .  independiente- 
mefitede  nuestra  voluntad»  lo  pwl ;  supone  cierta 
principio.de  cariño,  de  amistad,  o  de  amor.* 

J^siimaQÜmr  es  el  resultado  de  bfiber  concedido 
ui^aXra.  estima^  fundcido  en  el  cpnocimiento  que  te- 
i^lfn^s  de. las  cpal^ídades  de  la  cosft  o  persoiia,  y  su-- 
pone  ademas  la  p^rinanencija  p:duraeion  d<d  la  ^^/i- 
^.coaqed^a. 

La  apreciación  se  cyplica  solamente  á  las  cosas 
cuando  no  tienen  ui;^  precio  intrínseco,  fijo  y  conoci- 
do^ sinp  puramente  moralr  raciojQ^^l  d  arbitrario,  co- 
mp  una  pintara,  una  estatua,  una  novela,  una  pieza 
de  música,  (fcp.,  á  diferencia  de  las  cosas  que  tienea 
en  sí  mismas  alguna  circunste^ncia  que  les  da  un. 
precio  propio  de  ellas;  y.  gr.,  un  collar  de  dian(iaii- 
tes,  del  cual  diremos  que  »e  ^^tima  en  tal  cantida|d« 
por  tener  ellos  un  yalor  coincido  cfue  nos  obliga  é 
estimarlos  enjo  que  valen  intrínsecamente* 

JEl  precio  es  puri^ente  el  yajor  pecuniario  y  co- 
n^pj^  de  unf^  jBOsa^.y  nu^jica  sfi  ^^ioa  /íf.lf^  .jpf- 
iona8# 
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Valor  es  ei  precio  considerado  no  solamente  en 
diojBro,  sino  en  cualquiera  otra  cosa  que  se  reputa 
equfv£^leptes.  o  igual  á  la  cosa  á  que  se  aplica*  Así  , 
solemos  decir  en  el  lenguaje  familiar:  <<no  lo  haré, 
ni  por  valor  del  mundo  entero."  Esto  vale  un  Potosí." 
Valuación  expresa  el  acto  y  el  efecto  de  determi- 
nar de  un  modo  fijo  e\  valor  que  debe  tener  una  co- 
sa, y  nunca  se  aplica  á  las  personas. 

Avaloramimto  es  únicamente  el  acto  jr  el  efecto 
Je  dar  valor. á  una  cosa  que  hasta  entonces  no  lo 
jlabia  tenido. 

De  la  voz  precio  se  deriva  el  adjetivo  ^mo^o, 
:|i^e  no  solamente  significa  lo  que  tiene  precio^  sino 
jue  aumenta  la  idea  de  aquella  haciéndonos  conce- 
úr  que  la  cosa  preciosa  tiene  el  precio  por  sí  sola, 
teto  es,  por  su  propia  naturaleza,  y  qué  este  precio 
\Q  muy  considerable.  En  tal  sentido  aplicaitios  e\ 
idjetivó  precioso  alas  personas  y  á  las  cosas,  y  de- 
ámos:  "Una  mujer  preciosa}^ — ^**Una  preciosa  alha- 
a." — "Ua  precioso  desoubrimiento." — "Un  precioso 
amigo. 

El  signifiea^o  (ieJa  voz  miar  hasta  para  hacer- 
no»  eonocer  la  ^  propiedad  con  qáe  se  aplica  áuíia 
d^flas'Qualicjadea  va^s  preciosas  del  ánimo.  En  sen- 
tido moral  llamamos  valor  á  la  fortaleza  de  espíri- 
iul  necesaria  pura  despreciar  peligros  y  vencer  ¡difi- 
cultades,  y  en  esto  se  oenforma  exactamente  vcon  su 
etiipplogía  t?a/eire,  V02  latina  qi^e  encierra  la  idea 
prijpaitiva  de  la  fuerza  y  del  poder;  pero  no  del  po- 
der^ ^^J^^l"  P  indejterp^nadQ^  .sino  $iel  prp^ticente  y 
dirigido  á  un  fin  particular,  jr  es  bien  claro  que  el 
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poder  producente  de  una  cosa  cualquiera»  es  aquel 
que  nos  produce  lo  qué  deseadnos,  sea  lo  que  fuere, 
según  huestras  necesidades,  d  según  nuestras  preo- 
cupaciones: en  las  cosas,  el  dinero:  en  el  ánimo,  el 
vencimiento  del  peligro. 

Siguiendo  estos  mismos  principios  de  ideología, 
la  lengua  castellana  destino  al  hombre  que  tiene 
valor  los  adjetivos  uaZ^roío  y  valiente  que  no  pueden 
aplicarse  á  las  cosas;  y  dejo  a  éstas  el  adjetivo  va- 
lioso,  que  i  su  vez  jamas  se  aplica  á  las  personas. 

AVERSIÓN,  REPUGNANCIA,  OPOSICIÓN 

— La  aversión  se  aplica  tanto  á  las  personas  como 
á  las  cosas;  supone  el  deseo  de  la  separación,  con 
forme  lo  indica  su  etimología  avértere,  apartar,  ale- 
jar; y  es  independiente  de  la  voluntad. 

ha  reupgnancia  hace  concebir  la  idea  del  comba- 
te de  la  vo/pntad,  la  cual  pugna  en  vai^o  consigo 
misma  para  vencerse, .  y  .por  consiguiente  aquella 
tamjjoco  depende  de  ésta.  -  . 

La  oposidan  supone  resistoneia  causada  por  un 
modo  de  sentir  enteramente  contrario,  y  depende 
rnuoti^as  vecesde  la  voluntad  o  del  ca{irÍ4shó. 

La  aversión  puede  degenerar  ^i  horror:  la  repng^ 
nanda  en  hastío  y  en  odio:  la  oposición,  en  aborre- 
cimiento. 

liairepugnanda^B  mucho  mas 'material  qn^  la 
aversión,  y  éaCa",  nms  que  la  ^oposición. 

Nos  cansa,  repugnancia  uh  alimento,  una  medici- 
na, 'una  lectura.  Tenemos  aversión  á  las  periconas, 
á'la  soledad^  á  los  insectos.     Se  nos  opone  una  per- 
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»   • 

sona,  cuyo  carácter  no  conviene  con  el  nuestro.  So-    ' 
moa  opuestos  á  que  se  nos  contraríe. 

••■'  ■  -'b  • 

BENDECIDO,  BENDITO.— El  primero  se  re- 
fiece-á  la  acción  d modiñcaeion  que  sufre  la  perso- 
na d  cosa  de  que  'se  habla.  El  segundo  expresa  el 
estado  en  que  quedk  la  mi«ma  persona  d  cosa,  des- 
pués de  .haber  sufrido  aquella  acción. 

Así,  llamamés^gua  beúdüa,  pan  bendita^  al  agua 
y  al  pan  que  han  sido  jbendeddos. 

En  general,  todas  las  voces  castellanas,  termina- 
das en  ado^  j  en  ido,  expresan  la  acción  ó  modifica- 
ción que  sufre  la  cosa,  y  refieren  la  idea  á  una  cau- 
sa d  á>un  agente  cualquiera;  y  las  voces  que  termi- 
nan enchoj  so,  y Jo^. expresan  el  estado  en. qn^  qué- 
dala cos^  pqr  haber  sufrido  aquella  acción. 

De  és^a  especie  SQQ  Jas  siguientes:   , 

Confesado— Confeso. 
»    '  ^       Cei]ffíindidoH-4yoiifuso; .    ' 
•    '  CouvenddoH-GonvictOr  ' 

:    íDÍTÍgidó—Diírec*o-ii-y  Derecho. 
Elegtdo'^Btettto:     > 
'ExtendidcH-^Exténso.  i> 

Pervertido— Perverso. 
.  Roi9Qpidt>-^Bc^ 
'     Suspendido-^Suspensov 
y.  otras imuGhas«que;(podrón  vejrse  fecopiladaa  en  di- 
fereátes>  ^ramáticasi.  i    , 

BESO,  OSCtJlÍOt~El  primero  se  da  por  amor, 
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por  cariño,  o  por  amistad.  El  seg^ndo  poír  venera- 
ción, por  respeto  ó  por  ceremonia.  Por  eso  deci- 
mos, ^^besos  de  amor,"  y  ósculo  de  paz. 

La  voz  beso,  pertenece  al  estilo  familiar  y  puede 
hacer  concebir  ideas  de  liviandad  d  de  doblez.  * 

Ósculo  pertenece  al  estilo  ek^ado,  y  siempre  kh 
dica  decencia  y  pureza  de  ifitcogiciDQ»  Dedmos  ^<el 
beso  de  Judas,  y  no  el  áscüla  de  Juda8."--TUna  ma- 
'  dre  da  besos  á  su  hijo,  no  ósculos;  y  así  es  que  ^uad* 
do  queremos  ennoblecer  ta  idea  del  iefo,  y  de  la 
persona  que  lo  da  d  recibe,  lo  llamamps  ósculo^ 
aunque  sea  efecto  de  amor  sexual. 

Y  ya  que  se  nos  ofrece  tratar  de  dos  voces,  d€  las 
mas  ideológicas  que  tiene  la  lengua  castellana^  ha** 
gamos,  aunque  muy  de  paso,  acerina  de  ellas  una 
observación  verdaderamente  curiosa. 

Pues  que  la  formación  de  las  voces  no  es  arbitra- 
ria en  ningnua  lengua,  como  ya  se  ha  4ioho  (V.  Al- 
ma), debemos  examinar  la  estrujara. dé  cada  voz 
para  conocer  la  razón  en  que  «6.fiindft«U' significa- 
do. Observemos  en  el.^oiuttf  precíente  que  la  prime- 
ra letra  de  la  V0iZ>  6£«o.es  #na  &»>  letra  que  $e  pronun- 
cia uniendo  los  labios,  oprimiéoiiolos  mují .suavemen- 
te, y  desuniéndolos  con. t^rtá-vibr^ieíoii  real  y  efec- 
tiva, aun<|ue  poco  perceptible ^4¿q0io  «^  verifica  mas 
d  menos  en  las  otras  dos  labiales  m  y  jojl  ^¿igue  des- 
pués una  e  que  no  tiene  ñu»  .ofifeio  qoe  hacernos 
prolongar  el^onido  de  lavfr»;y  ha^qn  maB»duMd«ra 
la  vibración  de  los  labios,  por  q«ie  ln  b  bace  elipCH 
peí  principeil  en  todas  las  voces  ^^  qi^^. jpps  ^fkfff^^ 
para  referir  la  idea  a  ciertas  acciones,  6  comui  per- 
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teneieietites  á  losUeübíos.  Tieaien  wetSL  letra  las:vo^ 
ees  labio,  beber,  bebida,  besar^  beso,  saborear,  sahoV', 
sabroso^  boca,  bocanada,  bostemr,  bostezo,  bozo,  bor- 
botón, bocina^  bocera,. sübar,  silbo,  sorber,  baboso,  ba- 
ba, bmhe,  balbuciente,  ffd  acciones  todas  en  las  que 
tiepqn  los  labjk>8  ina,3  d  menos  parte.  Después  de  la 
e^  sigue  la  proouncÍ9.cion  de  la  s,  letra  silbadora,  de 
sonido  igualmente  vibrado,  y  que  hace  veces  de  as- 
piración fuerte;  y  por  ultimo,  termina  la  voz  con 
una  o  que  nos  obliga  a  entreabrir  los  labios,  y  ha- 
cer un  contraste  repentino  de  sonidos,  y  he  aquí  re- 
presentado al  me9anismo  del  beso  material  (esto  es, 
9u  ruido,  la  figura  que  toman  los  labios  &c.)  con 
cuanta  propiedad  puede  hacerse  por  medio- de  da 
palabra. 

Como  en  el  ósculo  tienen  menos  parte  los  labios, 
porque  dolo  consiste  en  acercar  la' ft^a,  neituralmen- 
te  entreabierta,  á  una  persona  d  cosa,  debian  domi- 
ttár  en  lá  voz  propia  para  expresar  esta  acción,  le- 
tras que  obligáráh  á  referir  la  idea  á  la  boca  asi 
entreabierta,  y  por  esto  en  la  voz  ósculo  doininan  la 
o  y  la»*,  sonidos  mas  d  menos  rotundos,  y  que  al* 
ternatt  én  la  compósifeión  de  aquella  voz,  formando 
dbs  partes,  uim^  tomada  del  sustantivo  latino  os,  ia 
boca,  y  otra,  diel  supino  euJtum,  de  co/cr^,  reveren- , 
ciar,  adorar. 

JEVI'dootor^GáU  Cavo  mucha  razón  para  decir  que 
eada  lengua,  sea  mímiea,  sea  «rtioulada,  es  un  pro^ 
dttolo  iiátural  de  los  sentimientos  y  de  las  ideas  in* 
taríHmii^el  tombrf,  Foar  poco  que  estudientos  la 
onomatología  de  nuestra  lengua,  quedaremos  muy 
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pronto  conreDoidos  plenamente  de  esta  verdad,  así 
como  de  la  razoo  que  hubo  para  dar  á  las  letras  la 
figura  y  el  sonido  que  hoy  tienen. 

BRAVURA,  BRAVEZA.— La  primera  se  apK- 
ca  al  hombre  y  á  los  animales;  y  en  aquel  equivale 
muchas  veces  á  valor,  esfuerzo,  d  arrojo. 

La  segunda,  se  aplica  solamente  á  los  elementos, 
y  equivale  á  ímpetu,  violento  en  sumo  grado. 

Se  dice  **la  bravura  del  león,  del  toro," — lá  brave- 
za  del  mar,  de  la  tempestad,  del  huracán,  &c." 

La  bravura  refiere  la  idea  á  la  unión  de  las  fuer- 
zas del  ánimo  y  del  cuerpo. 

La  braveza  limita  la  idea  á  la  fuerza  puramente 
material  puesta  en  movimiento. 

!BREVE,  PRONTO.— Rreva  refiere  la  ideaálfli 
duración  del  tiempo. 

Pronto  la  refiere  á  la  aceleración  del.moviipien* 
to;  ésto  es,  a|  modo. 

Por  eso  decimos,  v.  g. — í*en  breve  tiempo,"  y  no^ 
"en  prowto  tienapo" — **Un  í^ev^  discurso,  un  .breve 
••espacio,"  y  no,  ••un  pronip  dmixrsp^  nji  un  prpnlp 
••espacio!' — ^^**La  brevedad  de  la  vida,"  y  no  Ift  pronr 
^Hitud^'* — Lo  diré  brevement/e^  y  no.  prfmtamfnie^T^ 
'••Las  sílabas  son  breves  ó  largas,"  y  no  ^'prontas  ó 
••largas" — En  la  música  hay  notas  bfp)e9  y,  sembré- 
"re*,  y  no  ^'prontas  ni  semiprontasJ*^ 

Al  contrario^  decimos,,  v.  g.,  'apronto  llegaremos," 
^'pronto  nos  traecán  la  noticia,"  y  no,  ferevc"— ••Vi- 
'^no  prontcunmUy''  y  no^  bre^oemente'^ — Eniel  primer^ 
**prontOt  le  dio  una  estocada,"  y  no,  *^ú  él  primen 
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**breve — *<Estoy  pronto  á  sostenerlo,"  y  no,  "estoy 
"¿revé,"  &c. 

Lo  mismo  sucede  con  los  compuestos  de  éstas  ya- 
ces. Se  dice,  v.  g. — ^^ abreviar  tin  discurso,  y  no 
^^aprontar  un  disclirso" — Aprontar  las  armas"  y  no 
^^abreviar  las  armas,"  porque  abreviar  significa  ha- 
cer la  cosa  en  poco  tiempo  y  aprontar ^  acelerar  todos 
^^Us  movimientos  que  son  necesarios  para  hacerla. 
'^Obedecer  prontamente^^  es  acelerar  los  movimien- 
tos y  las  acciones,  para  efectuar  sin  intermisión  lo 
qie  se  manda,  empleando  en  ello  solo,  todos  los  mo- 
vimientos necesarios  para  hacerlo:"  obedecer  breve- 
n^nte,^'^  es  obedecer  en  poco  tiempo.  Por  e$la  ra- 
zón se  dice  con  mucha  propiedad,  y*  g.,  **en  breve 
'estará  pronto  el  ejército  para  entrar  eif  campaña." 
-  Pronto,  se  opone  á  lento. 

Breve  se  opone  á  largo,  y  ésta  ps  la  razón  por- 
aie  algunas  veces  empleamos  el  adjetivo  corto  en 
hgar  de  breve  y  decimos  con  propiedad  "en  corto 
tpncipo" — un  corto  discurso. 


CA.LIDAD,  CUALIDAD,  PRENDA,  DOTE.— 

La  alidad  determina  los  accidentes  de  una  cosa; 
estces,  nos  manifiesta  si  la  cosa  es  grande  d  chica, 
blaca  o  negra,  fuerte  d  débil,  áspera  d  suave,  &c.; 
y  gjgun  se  conforman  con  nuestro  deseo  estos  acci- 
detes,  decimos  que  tal  cosa  es  de  buena  d  mala  ca^ 
Uad,  y  de  este  modo  calificamos  la  cosa  de  mala  ó 
dtbuena  en  su  totalidad» 
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De  aquí  se  deduce,  que  la  calidad  se  aplica  sola- 
mente á  las  cosas,  alguna  vez  á  los  animales,  nuaca 
á  las  personas,  y  supone  un  examen  material. — ''Es- 
te paño  es  de  buena  coftáoá." -"Este  perro  tiene  to- 
das las  calidades  que  debe  tener  un  buen  lebrel.'^ 

La  cualidad  determina  el  carácter  de  una  perso- 
na, y  en  este  sentido  se  usa  siempre  en  plural,  por- 
que son  varías  las  circunstancias  d  modificaciones 
que  forman  el  carácter  de  una  persona.  Por  con- 
siguiente, será  esta  buena  d  mala,  según  sean  9is 
cualidades,  que  necesariamente  deben  tener  gran 
parte  en  sus  costumbres;  y  así  como  de  e^te  moco 
fijamos  la  idea  de  las  propiedades  del  alma,  mí 
también  nos  valemos  muchas  veces  de  la  voz  cui- 
lidad,  para  denotar  la  propiedad  ó  el  modo  de  obra:, 
de  una  cosa,  y  llamamos  cualidad  ocuUa  á  una  pr»- 
piedad,  cuya  causa  nos  es  desconocida. 

Por  todo  lo  dicho  vemos,  que  las  cualidades  sai 
independientes  de  la  voluntad,  aunque  ésta  puece 
modificarlas* 

Si  las  cualidades  forman  el  carácter,  las  prendes 
constituyen  el  ornamento  mas  precioso  de  una  lei- 
sona:  hacen  que  esta  nos  parezca  útil,  agradable, 
divertida,  &c.,  y  nos  son  tanto  mas  aprecitfcles, 
cuanto  que  nos  prueban  el  estudio  d  el  esfiarzo 
que  ha  hecho  la  persona,  para  adquirir  estas  fen- 
das  y  agradarnos.  Por  consiguiente,  las  predas 
son  adquiridas:  las  tomamos  de  los  sentimientosaa- 
turales  bien  dirigidos;  y  nos  valemos  de  ellas  ceno 
dé  las  prendas  materiales^  que  vienen  á  maestro  |0- 
der  por  nuestra  industria,  y  nos  proporcionan  utt- 
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dftdefl  <]í]e  podemos  comunicar  a  otros.  Por  esta 
razón  siempre  sé  usa  de  la  palabra  prendan  en  buen 
sentido:  nunca  s^  las  puede  |CaMcar  de  malas;  piíes 
8Í  loi  8^n,  dejan  ^qbqic  prendtíSi,  y  serán  hábitoS)  io* 
clinaoipnes  o  defectos. 

Los  do^s  son  im'  don^  puramente  gratuito  dé  la 
nataraieza.  Son  el  d&te  que  nds  trae  el  £llma  al 
unirse  á  nuestro  «^neppo;  y  como  en  su  adquisición 
no  tenemos  el  menor  mérito,  ni  la  menor  parte,  los 
llamamos  €on  piuoba  propiedad  dqie$  de  natux^leza 
d  dotes  de  fortuna.  Asi  cuando  decimbs,  fulano  es* 
tá  dotado  de  un.j^ran  talento^  fulana  está  dolada  de 
singular  .hermosura,  damos  á  entender  que  amba». 
personas^  ^debieron  á  la  naturaleza,  la  primera  el  (^a^ 
lento,  la  segunda  ^hermosura,  como  un  favor  eSf- 
pecial,  d  si  se  quiere,  casual,  sin  mérito  alguno  de 
parte  de  ellas. 

Prenda  y  dote^  üiinca  se  aplican  á  los  animales 
ni  á  las  cosas. 

CANORO,  SONORO.— El  primero  se  refiere 
al  canto;  el  segundo  al  sonido;  pero  como  el  canto 
jío  es  mas  que  el  movimiento  de  la  voz  con  inflexio- 
nes ordenadas,  se  aplica  el  adjetivo  canoro^  tanto  á 
las  personas,  como  á  los  animales  y  á  los  instru- 
mentos músicos;  porque  no  solamente  llamamos  voz 
al  sonido  que  se  forma  én  la  garganta 'de  aquellos, 
sipo  también  al  que  forman  ciertas  cosas  inanima- 
das, heridas  por  el  viento,  d  hiriendo  á  éste  en 
ellas^  d  por  medio  de  ellas,  de  un'  modo  determina- 
do. Por  eso  decimos,  "este  cantor  tiene  muy  bue- 
na voz'* — <*fulana  tiene  voz  de  contralto" — '*el  ba- 
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liíjío  es  la  voz  de  los.  ovejas" — ^«ast©  orgi^po,.!^^ 
violin,  este  fortepiano  tiene  malas  voces.''  .;  •.,  . . 
Sauoróf  se  aplica. á  todo  lo  qae  suena  de  un  ttii>« 
do  mas  o  menos  ag.radable  aunque  sin  Tariédad  de 
inflexiones.  Las  campanas,  el  cristal,  alalinos  Ine^ 
tfjAe$i  son  sonoros  [>or,quj^¡  d^n'  ua«Qnido  agradable; 
y  m>.  se  dirá  que  ^^ofimnoros^  p<>rqae  no...vQri«atsu 
sonido,  el  cual  qs  siempre  unifotmo  amque  puede 
ser  mas  o  menos  fqért^ .  :     .     .1  '.nr 

'  (JáMioró,  en  tierra  la  idéáMaalfirte:  ¿(t^íJto,  lá  déla 
naturaleza,  y  esta  es  lá  'razón  pofrqué  deeitnos  doh 
macha  propiedad  y  elejgahcia,  cítara '  ¿dw£?m,'  rfefi- 
riendé  la  idea  al  a^te  con  que  lá  hace  sonar  él  «nS- 
sieo;  y  bóvedas  «ohiíim^,  aludiendo 'S  la  ptbpiédáii 
que  66tas  tienen  de  dar  un  sonido  íqt^  les  ek  ^prbpiól 

CAUTIVERIO,  CAUTIVIDAD.— Ambas  vo- 
ces se  derivan  del  latín  capere,  (cpger).  por  Jo  cuaj  se 
dijo  antiguamente,  captiverioy  captividad:  perp  eavr 
tiverio  no  expresa  mas  que  el  esta4p  de  toda.pQi;so- 
na  de  cualquiera  clase  qué  sea,  que  perdió  su  {i- 
bertad  y  permanece  én  poder  de  uñ  enemigo  á 
quien  sfe  re  hace  la  guerra. 

Cautividad,  expresa  la  cualidad  (^e  ca^tj^tivQ.y  ^ 
refiere  á  la  duración  (}e  aquel  estado.  Por  ^^o  íIqt 
cimos:  durante  la  cautividad  de  {"ern^ndq  VÍl.^^ 
**Franc¡a,"  y  no  dorante  el  .cawtói;^»Q.T— "AboUQÍa«í 
"del  cautiverio  ejx  Argel  "  y  no  '««abolición  de  la  mUn 
tividady  . .  ¡  ,  .  '.  r       .        .    ., 

CAUTIVO,  PRISIONERO,  PKESO.~Por  lo 

dicho  en  lo^i,  análisis  ^le  iaa  vooes  cautiverio  y  e$clui- 
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í>iiíi¡di  y^mktímrio  y  cauiiúidád  puede  determinarse 
ceti!  bcifel^ttté  ptéeMen  ^Xú^i^cñáo^cauUm,  paes 
éstd  VÓ2  no  bace  uias^  que  aplicar  á  la  pei'sona  en 
pártictílár  las  éircunstáncias  de  la  cosa. 

'  Prisionero  j  preso  se  derivan  del  I?itin  pr^hendere, 
figarriar,  coger,  pillar;  y  sé  diferencian  en  que  j^rí- 
^íi)>le?i^W  Bpiita  exclusiramente  al  militar  cogido 
en  acción  de  guerra;  y  preso,  á  cualquiera  p€^s0tí£i 
á  quien-fee  pííva  de  ¿ü  líbiortlid,  ya  «ea  por  seiitfen- 
ci^  de  juez,  yapor  dispdsicioii  de  un  supérioür,  ya 
eti  tmi^i  árbíftmriedad  del  que  ejeréfe  la'  fuerza. 

'"líú  voti  cautivo;  como  nota  muy  bien  Huerta,  tío 
se  emplea  Éitto  cuando  hablamos  de  lowS  que  se  ha*^ 
UftiiíiÉh  poder,  die. infieles»  y  «por  lo  misnior  supone 
inoQCOfteiai  «^cit&>  9eaViiiiie»tQá  de  coofnkieirnüd&d, 
de  compasión  y  de  ternura,  y  trae  consigo  la  iáeé 
dp  l^s  jpai^Qrra^  délos  grilliqs  y  cadenas^y  de  los 
padecimientos  en  general;  y  por  esta  razón  se  han 
apoderado  los  poetas.,  de.  las  voces  cautivg,  catfiive'  * 
rió  y  cautividad  para  expresar  las  penas  del  amor* 
El  adjetivo  jpreío  siipope  un .  d^ito,,  y  por  él,  l9i 
perdidei.al^^QlMta  de  libertad,  haciéndonos  conside^ 
ra.r  al  indi vidiíP,  encerrado  en  un  cAlabpzQ,  o  c.uaii- 
do  menos  en  una  cárcel,  d  en  un  recinto  ii^as  d  me- 
nos limitado,  a  disposición  de  un, juez. 

'  'Pi-ísimeW  íhdica  la  pérdida  momentánea  de  la 
life^tfid,  ñd  por  delito  ¿f  culpa,  sino  por  cualquier 
éVeM^o'  fortuito  dé  k  guerra:,  lampoco  nos  hace  str- 
pOTíét  en<^erraimieilto  éti  cáf<;el  ni  en  piision  nin^ 
guna^y  tejo»  der  indpfrat  ideas  veí'goAzosas  d  desfa- 
vorables pai»a  e\  prisionero,  nos  hace  atribuirle  ho- 
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ñor,  valor,  grandeza  de  ánimoi  y  tal  vez  heroicidad. 
Es  una  obra  de  caridad  libertar  d  redimir  al  caur 
iiw.  Es  pn  hecho  honroso  y  obli^atono  recobrar  á 
un  prisionero  por  cuantos  medios  sean  posibles. 
Siempre  será  un  delito  dar  libertad  á  un  preso,  mien- 
tras no  16  mande  la  autoridad  á  que  se  halla  sujeto. 

CEÑOSO,  CEÑUDO.— El  ceñoso  loes  pov  na- 
turaleza. 
.'   El  ceñudo  lo  es  accidental  d  casualiyie^lt^. 

Aquel  nos  da  la  idea  del  carácter. 

Este  la  de  la  modificación  pasajera  del  espíritu* 

CIERTO,  YERDKDERO.— Cierto  es  lo  que  se 
puede  asegurar,  porque  no  deja  lugar  á  duda. 

Verdadero  es  lo  que  existe  realmente  comq  ello  es. 
Et  primero  se  funda  en  la  éreenoia  de  lo  que  se 
dice. 

El  segundo,  en  la  realidad  de  lo  que  existe  6  su- 
cede. 

Por  esta  razón  décimo»:  **debe  ser  derta  esta  no- 
<*iicia,"  y  no  "debe  ser  verdadera.^^ — "Es  cierto 
"cuanto  dices,"  y  ho  es  verdadero."-^"Este  hom- 
bre es  un  verdadero  fiirfsofo.^-^Hablando  de  Jesu- 
cristo decimos,  "Dios  y  hombre  verdadero,^^  y  no 
"Dios  y  hombre  cierto:^^ 

Verdadero  se  aplica  á  las  cosas  y  á  las  personas. 

0/erto  solamente  alas  cosas  dichas  6  referidas, 
pues  si  alg'una  vez  lo  aplicamos  á  {^rsona,  ^es  ^  el 
único  caso  ^e  identificar  ésta  con  la  creencia  deja 
misma  persona,  y  api  siempire  se  verifica  que  lo- 
aplicamos  no.á  é^ta,  sino  á  la  creencia,  esto  es,  á  \$L 
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ctma,  no  á  la  pericona;  eomo  cuando  deeimos,  <<estoj 
dtrto^^^  esté  és,  "cr6¿,  tengo  creencia  cierta^ 
<'  No  refiriéndose  el  adjeiiyo  cierto  á  la  "realidad  de 
la  coda/ la  empleamos  para  expresar  de  un  modo 
indeterminado  algunas  ¡deras;  por  ejemplo,  ^^ciertó 
Bugeto" — '^^ciertoB  anuncios"— ^n  cierto  dia,  &;c.;" 
y  én  este  caso  nunca  podríamos  sustituir  el  adjetivo 
verduderot  sin  variar  totalmente  laá  mismas  ¡deas. 

Cierio  se  opone  á  dudoso,  y  á  controvertible. 

Verdadero  se  opone  á  fingido,  á  simulado,  y  á 
aparente;  y  tanto  cierto  como  verdadero^  sé  oponen 
á  falso. 

Pbt"  esta  razón  decimos,  "salió  yb&á  la  noticia," 
ésto  es,  **nb  era  cierta.^^ — "Moneda  falsa,^^  la  que 
lío  es  según  debía,  para  poder  llamarse  verdadera 
confórme  á  la  ley, — "amigo jfe/^o,"  esto  es,  "fingido, 
no  tjerrfarfaro."— "Dioses /a&05,"  "testigo  falso,^^ — 
^^faho  dogma,"— ^"jfafeo  testimonio,  &c.,  porqye  lo 
falso  es  mentiroso,  y^la  mentirá  es  tan  opuesta  á  la 
eerteftsa^  como  á  la  verdad, 

CIRCUIR,  CIRCUNDAR.— Ambas  voces  tie- 
neñ  por  origen  la  latina  drcum^  que  significa  al  re*  . 
dedor^  dé  modo  que  tanto  circuir^  como  circundar, 
refieren  la  idea  á  la  redoridez  y  al  encerrúmiento.t 
'  Pero  circuir  la  refiere  mas  á  la  extensión  que 
circundar;  y  este  por  el  contrario,  atiende  mas  al 
Middo  y  á  los  límites  qué  se  establecen. 
•  Por  consiguiente,  circuir  pertenece  mas  á  la  na- 
turaleza, depende  menos  de  lá  voluntad,  y  se  refie- 
re menos  á  lá  figura,  qué  circundar. 

Cuando  decimos  ^^circúir  una  población,"  damos 
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derar  Ids  límites  que  je, da  eJ  te^rjinp  ^u«.  eHa  mis'- 
jgpfíjt  :o<?uí)a,  y  no  otros;  .pewjfei  decimos. cfrc[i4»£Í(if /a, 
?*pr.es*.«iioa  quQ  el  modo  ya  jiepandé  d^  w^estr^vo-» 
lui^t^d)  1q  tuj^mo  que  ki  rej^tepHiQn  del  eepai^iQ ;  quf) 
B93  propcjiftemos  circundaí:*      ;  ...,    . 

, Adelfas,  Qircui\dar  trae  coní^gq  }a  ide^  ^  J^  tor 
taliclad;  ^tp  ^s^  da  á  eatqn4^  qu^!^9  tpman  p  .c^iier^^ 
ran  todos Iqí^.p^iQtos,.  al  paso^^qve  p^a. circuir^  l^a^ta 
tomar,  los  principales  d^:  circuito:  de,  lo  que  «le  4edu- 
<fei  ,que;  circtt^i^r,  &e  refiei;^  á  I^redo^dez,  ,^tp  ^&, 
á  la  figura,  mas  que  circuir,  .     • 

jpejqiffios,  *««ste  vaUe  ^stáicimimfa^,¿^^^ 
</ñas,  esto  ea,  <^por  todas,  parles ^^9\^.  xffde^i^Oi  4^ 
"moutajáas. — ".Este  lKwbrq^í4^(ííf]cefíi^¿c|  d^,4^ 
**l©res,"  esto  es,  todos  sus  pensairúeiptos*  tpáo^  3iíS 
**§ensaciones,  le  causan  dolor."  .  EiLnipgíiáo  de  ^^- 
tqs  4^os  pasos  podriaipos  emplear  con. f^ppjjB^f^d  la 
\p:^:  circuidaj .  porqye.  i^uesti^a,  inte^jon. aorois  J^cer 
concebir  la  idea  de  la  extensionji  siniO<la<.4el'  m9dq 
d-e  estar?    :  /  .; 

Circuir  d^not&.jnj^»,pva^\j^\d9d  4 1^^^  qu^ 

ciíicu^ar.    Una  ciudad,  por  ej^«ipJo,,puq^e.|^^^ 
c^cundada  de  pueblos,  y  no,  dryr^e^j  po^*^e  íbu^ 
cuando  estos  ]a  rodeen,,  estad  lejo^i:iUei:a  4ejl  qcpa- 
cip  quq  ^Ha  nlisma  ac^pa.         ,  i        ,  . 

Al  contrario,  diciendp,  v,  g*>  "¡?stcm»ps  cifOftílfiü 
de  enemigos,"  damos  á  entender  que  los  .enemigos 
nos  acosan  muy  de  cerca,  y  que  ccufisideE^mp^  poow 
muy  prdximo  el  daño  que  pujeden,^eri^09*..i-,  - 

.Pel  vefbp  circuir ^m  dpriva  el  npinb^e  mmfoi^  7 
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i^%)Pm.p,wáe  swvjr  cte  ¡«'Ui^lja  de  cimnto  se  ha 
dicho,,  porque  circuito  es  propiamente;  el  espa<?io 
<^RI9^ffS6^í^  d^f^i*o  de  K^iertoai  límites  que  se  aproxi- 
fií>^9(#?^  A.n^ojios  á  la  redppdez;  y  este  espacio  es- 
^^¡^pf^Jiofú^^p  biea  sea  por  la  naturaleji^a  mis-, 
ij^^ftlfif  <^s^,  JEiien,  por  conven^Q  particular,  ó  bien 
{igr(4Ísi|gi^i/;¡Qn;de  las  leyes:  siempre; sucederá  que 
<¡ifíll^V[^t^f^^^^^'Vsx^»:^  la.extensiou  material»  y  por 
oanágftifint^é  la;  pro^ámidad  d  cercanía. 
-  KJLAUSTItO,  CQIHVENTO,  MONASTERIO. 
T^Láwpriioerá.'dv  estas  voces- se  deriva  de  la  latina 
clmé^ÜmMi  y  éat3b^dB  datederey  ©ncérrar;  por  consit 
gAútWé'da^trO'im^igtú&tn,  propia  y  rigoroiattienfee 
tiiñs4\m€nmm^  ■  -• .'  ••. 
'^  Convento,  áe  deriva  del  latín  conventus,  y  esté,  de 
bohténiré, '  *  esid '  es >  •  venire  cum,  j  untarse  ¿  réurfirse 
con  otro,  en  un  mismo  lugar;  de  modo  que  úonventó 
qtJtefé  decir  mítóon. ' 

'Í\Íonásterio,  es  voz  derivada  d^  la  griega  ¡xava^tipiovi 
y' significa  perihanenciá  de  una  persohtv  sola,.sin 
liinguná  compañía. 

Pl<j/attfír^, limita  la  id^a  á  la  parte  en  donde  el 
individuo  permanece  d  puede  p^rnianecpr  encer- 
rado* 

:^.Ml€!Qnvmi09^edi^Ciiom:áoiiyi^  viwn  reunidos    • 
loto  jntlÍYÍduoS)  'liacfeado  vida' común. 

'  ',^)[.^2(^wa5íyno,  expresa  el  edificio  en  donde  cada 
íjudi^iduo  vi v;e  separadamente  haciendo  vida  soli- 

'  ^Po:r^ ponsigiuientCj  x:2aw«^m  reiiere  la  idea  al  en- 
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cierro;  convento ^  la  refiere  i  la  reunión;  ynona^terio^ 
á  la  Bokdad. 

Y  como  en. el  monasterio,  h  mismo  qtie  en  elc(m- 
ventOy  la  parte  principal  es  el  claustro^  empleamos  á 
veces  esta  última  voz  en  lugar  de  cualquiera  de  las 
primeras,  hablando  en  sentido  figurado,  y  tomando 
la  parte  por  el  todo;  pero  esta  designación  no  ea 
propia  sino  cuando  hablamos  en  general,  é  indefini- 
damente, V.  g.,  cuando  decimos,  "la  vida  del  cláuS' 
tro,y^  "los  endamtrados,  S¿e.f  pufes  si  queriendo  de- 
terminar particularmente  un  convmto  cualquiera, 
v«  g.,  el  de  los  religiosos  de  San  Francisco  dijéra- 
mos, **^  claustro  íq  los  franciscanos/',  daríamos  lu- 
gar á  que  se  entendiera  que  hablájbamoa  solamente 
de  la  galería,  d  de  la  parte  material  que  en  el  edi- 
ficio de  aquel  convento  se  designa  con  el  norpbre  de 
claustro. 

Convento  y  monasterio ,  son  mas  materiales  que 
claustro,  porqué  hacen  concebir  la  idea  no  tanto  del 
modo  de  vivir  en  ellos,  cuaiito  de  la  existencia  ma- 
terial de  los  edificios  en  donde  se  vive:  y  por  eso  se 
dice,  "fundar  un  convento,^^  "demoler  los  conventos,^^ 
"vender  los  monasterios,*^  y  no  fundar,  ni  derribar» 
ni  yender  los  claustros  {*). 

(*)  Sj  nos'  detnviéranaoB  á  hacer  un  análisis  ideológieo  de  la  voz 
claustro,  considerándola  como  palabra,  e^  oaj  como  iin^86Q:iBate- 
rial  do  una  idea,  quedaría  plenamente  probado  lo  que  acerca  de  ella 
hemos  expuesto.  Pero  no  siendo  este  lugar  á  propósito  pata  en- 
trar en  tan  vastas  explicaciones^  nos  limifaremos  á  indicar  (Míe  la 
combinación  de  la  c  y  de  la  I,  con  que  empieza  la  palabra  ií¡éíudr9, 
os  el  principal  fundamento  de  la  significación  que  6sta  tiene.  La 
c  entra  en  la  composición  de  un  número  infinito  de  palabrai  latinas, 
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.  COLAi  RABO.— ->La  cola  se  llatoa  asi  cuando 
e^  grande  y  está  bien  poblada  de  cerda  d  de  pelo; 
pero  si  es  chica,  delgada,  desnuda,  se  llama  raho: 

j  por  consiguiente  de  palabras  nuestras.  Corresponde  á  la  oncena 
leii;^  d)el  allabeto  de  los  orientales,  los  cuales  la  representan  en  lo. 
eísciito  de  un  modo  inTerso,  esto  es,  con  la. abertura  vuelta  acia  el 
lado  izquierdo  del  que  escribe,  en  esta  forma  3,  j  su  pronunciación 
correspondía  á  lá  de  la  A,  por  cuya  razón  los  latinos  no  tenian  k,  ni 
los  griegos  tenian  c,  y  asi,  la  c  laitina'  equivalía  absolutamente  á  la  A; 
oriental.  '  La  c  pues,  con  el  sonido  de  la  ^  entró  en  1&  composición 
de  palabras  inventadas  para  representar  ideas  (entre  otras  muchas), 
de  encerramiento,  de  capacidad,  de  todo  lo  que  puede  contener,  y 
por  consiguiente,  ideas  de  espacio  y  de  lugar  sujeto  á  determinados 
limites,  y  de  lo  que  es  hueeo,  como  la  mano  que  sirve  para  coger, 
contener  y  encerrar  dentro  de  ella,  y  esta  es  la  razón  porque  dieron 
á  la  c  una^fl^ura  análoga  á  lat  de  la  mano  medio  cerrada.  Pero  la 
aifídogía  de  <}stá  letra  con  las  ideas,  depende  de  su  combinación  con 
la¿  demás  letras^  y  así-oomo  para  expresar  ideas  de  lo  que  está  va- 
cio, y  que  puede  contener  por  dentro  otras  cosas,  se  combinó  la  o 
con  la  o  y  con  la  u,  y  se  inventaron  las  palabras  latinas  hucca^  qccu- 
pOf  eóncavóf  oculof  coroy  colurt),  coeton,  8fC.f  y  por  aáalogía  conven' 
tOf  conciliOf  conveniof  continuo,  oculto,  S^c,  así  también  para  expre- 
sar ideas  de  encerrar,  se  combinó  la  misma  c  con  la  1;  porque  los 
primitivos  celtas  en  su  vida  sencilla  y  agreste,  se  servían  de  palos 
toscos  para  formar  cajas  6  reeiutos  cerrados  en  donde  guardar  sus 
efectos  y  objetos  de  uso  domésti(;o;.  representaban  por  medio  de  la 
ü^i^ra  I  la  idea  de  un  palo;  y  uniendo  esta  idea  á  la  de  la  e  que  he- 
mos explicado,  llamaban  al  palo  cal:  Así,  por  consecuencia  necesa- 
ria, entró  la  í  á  combinarse  con  la  c  y  coli  la  a  en  todas  las  palabras 
destinadas^á  hucer  concebir  idea?  de  encerramiento,  do  ocultación  y 
d9  conservación  de  una  cosa  dentro  de  otra;  y  los  romanos  respetando 
eata  etimología  natural,  dijeron,  ciando,  includOf  conclaviumi  clausu- 
ra, clauétrum,  8fc.,  y  al  instrumento  propio  para  encerrar  y  mante- 
ner encerrada  una  cosa  le  llamaron  cl&vis,  y  nosotros  le  llamamos 
Uope;  p0t  haberse  convertido  én  castellano  la  combinación  el  en  II 
en  algunas  voces;  como  clamarCf  llamar:  clavigerus^  llavero,  &c.  En 
la  palabra  castellana  cónclave  se  ve  realizado  todo  lo  expuesto  acer- 
ca de  la '«  y  de  la  í;  pues  nos  representa  lo»  cardenales  encerrados 
bi^o  d^  ifayf,  sn  un  recinto  limitado. 
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por  eso  dedmolB  ia  wla  de  un  caballo;  el  r<Aá  ú%  un 
cerdo,  &c.,  y  cuando  al  caballo  se  le  ooitta  la-  cpltí> 
de  modo  que  no  le  quede  mas  que  el  tronco^ de  ki: 
raiz,  decimos  que  está  rabón»  .    .   ;  . 

La  palabra  c(da  se  usa  en  «entido  figurado,  á  4i-: 
ferencia  de  la  palaqra  raba,  que  i]0  se  en])>?ea  más' 
que  en  su  sentido  recto,  y  siempre  é^  innoble.  Así 
llamamos  vestido  de  cola  al  que  va  arrastrando;  ppr 
detras:  decimos  ponerle  á  la  cola  en  Ye%  doialj/m  o* 
detrás.  Traer  cola  un  asunto;  por  traer  consecuen- 
cias.— Llamamos  coleta  (diminutivo  de  cpla)  al.  pe-, 
lo  que  llevan  algunas  personas  en  la  parte  poi^terior 
de  la  cabeza  mas  d  menos  crecido  y  liado  con  'una 
cinta  p  de  otro  modo;  y  en  ninguno  de  estos,  ejerja- 
plos  podriamos  sustituir  con  propiedad  la  palabra. 
rabo. 

COLOCACIÓN,  situación:— ta  primera 
es  obra  del  arte*    :, 

La  segunda  pitede  serlo  del  arte  6  de  lia  natura- 
leza. V.  .    . 
.  Se  dice  ^^situacion  geográfiea,''  y  no  ^^colocaoion^ 
gcogfráfica,"  '«éiudad  bien  sítUUda,  y  n<>  colocada**' 

En  sentido  moral  conservan  ambas  voces  la  mis- 
ma diferencia,  y  por  eso  ¿e.dfoe  ^'buscar  eoheacioií> 
(esto  es,  acoínodó,  empleo,  destino);  y  lib  situactári: 
'^es  muy  triste  la  sUtuicim  en  que  me  encuentro," 
y  no  \¿  colocación. 

COMENZAR,  EMPEZAR,  PRINCIPIAR.-^ 
Los  dos  primeros  son  mas  materiales  que  él  ultimó*. 
Comenzar,  se  refiere  mas  á  la  di|racfo|i  del  tiempo, 
y  á  la  perfección  de  la  accid»  d  de  la  co8a¿  fief'to 
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Hxual4ecHiif»s^  <^aliiora  oomiensa  la  híisa;^'  'fáifaí  :o0i' 
^¿fe»r«  la .  comedia." 

Empezar j  se  refíere  principalmente  á  la  totaliáftd 
j^,iip4ftgrkja4  4^  la  t^c^iwi.p  4^  la  «p^i  c(i|»0  ta  ¡ex- 
jV^ajiiafnos  4ÍQf<^^(^'  <<aqiií  «^^'€2%z  el  c«^$$|ffíoi  :^  }4 
Cf4<f(ad:"  Vio  qijie  qoa^  etn/pieizam  sejEM;^}».-'  • . 
.  üJBr^Dripúiir,  ¿tiende  mas  al  origen  y  á  ia  ^aosa 
tanto  moral  como  física,  y  por  eso  nos  vatebios' déi 
^^an^Y^  jn:i7ici¡pfOy  para  expjres^r  ^  1^  enerada,  el 
(^pifdio, /  tp(la .  aquello  ^r  ,^<de  e^mpi^a  MQa  epa»>. 
J^Q.^ora)  y.eH>po^tí<;a  Ikmaipoaiipri^'^^^  a  l94  «^ 
g|aí?.  4^  pi^Qstr^  conducta.  £a ,  npietaf  ísiiji;^  Ikma* 
j^ps  del  ¡roísRiQ  micHÍo  á-laa  «att^a^  pr^mer»^»  y  de" 
cimos  que  Bios  es  el  principio  (esto  ^9  el  ,o»:tg;eir) 
de  todo.  £U)  física  y  en  química,  darnos  eljqombre 
de  jh-incipip&^  a  las  sustancias  simples  que  entran  en 
la  bpmposicipn  de,  las  mixtas.  En  literatura  llama* 
moB  ^incipios  a  los  primeros  riidiroentos  de  las 
ciencias,  &c.  ,        -  ' 

Comenzary  §e  refiere  á  la  duración  del  tiempo. 
íilo  qiíe  coíñíenza  concluye;  y  por.  eso  llamamos  cotí' 
tttiido^  á  la  obra  qiie  há  sido  muy  limada  y  perfec- 
c?cíüáda,  para  lo  i^uaí  se  necesita  mas  tiempo  del 
qlié  ¿omunmente  se  emplea  cuando  no  sé  perfétcio- 
hait  tatito  la  obra.  ' 

Empezar^  atiende  m^ykhi  integridad.  Loqué 
efnpi¿'z¿m^^;  y  esta  es  la  razón  poique  llamamos 
flte<t5A¿¿F:a  üim  obra  que  tiene  todo  lo  qué  debe  pa- 
ra estftí*  entera. 

•  Prineipiaf  atiende  al  fin.    h(\  que  principia  fina- 
liza: y  tíofíK)  la'  voz  principio  ts  muy  determinada    . 
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|)or  referirse  al  origen  primero  de  Jas  eosas,  deci- 
mos que  el  mundo  tuvo  principio;  pero  que  no  sabe- 
mos cuándo  llegará  su  fin. 

De  todo  lo  expuesto  puede  fácilmente  deducirse 
la  diferetieia  que  hay  entre  conctusion,  acabamiento 
y  fin;  y  por  consiguiente,  entre  los  verbos  concluir, 
acabar  jfinalizaVf  de  los. cuales  se  derivan  aquellos 
sustantivos. 

COMPARAR  A,  COMPARAR  CON.— La  pri- 
mera  de  estas  frases  establece  igualdad  absoluta  en- 
tre  lo  físico  y  lo  moral,  ó  entre  otras  <;os&s  de  la  mis- 
ma especie,  haciendo  prescindir  de  toda  circtfnstan- 
cia  secundaria,  y  atender  solamente  á  ks  mas  no- 
tables y  generales.  • 

La  segunda  ti^ne  por  único  objeto  hallar  la  igual- 
dad ó  desigualdad,  la  semejanza  o  diferencia  que 
se  busca,  y  por  esto  obliga  á  examinar  minuciosa- 
mente todas  las  circunstancias  y  ttídoá  los  pormeno- 
res de  las  cosas  que  se  comparan.  ^ 

Si  compara7nos  el  amor  á  un  volcan  de  fuego, 
queremos  decir  que  para  nosotros,  el  volcan  y  el 
amor  son  dos  cosas  enteramente  iguales  en  sps  efec- 
tos; pero  si  compararms  el  amor  c(m  la  ambición,  v. 
gr.,  haremos  ver  necesariamente  la  diferencia  que 
hny  entre  estas  dos  pasiones.  ^^  . 

iPara  elogiar  á  un  guerrero  lo  comparaí^o$  á -Na- 
poleón: para  hiunillarlo,  para  instruirlo,  d  para  jus&- 
garlo,  lo  compararemos  con  aquel  gran  capitaQ.    , 

Compararse  á  un  santo  siempre  es  soberbia; 
compararse  con  un  santo  puede  ser  humildad. 
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COMPLACIENTE,  CONDESCENDIENTE. 

— El  coñipladente  sacrifica  su  voluntad  d  sus  inclina- 
ciones con  el  unieo  fin  de  a^^radar  á  otro,  por  \jbl  sa- 
tisfacción que  le  resulta  de  rste  sacrificio. 

£1  condescendiente  depoDo  su  autoridad,  su  supe- 
rioridad,  ó  la  facultad  que  tenia  de  oponerse  á  nues- 
tro gusto,  d  á  nuestros  deseos,  y  se  conforma  con 
ellos,  aunque  no  le  resulte  utilidad  alguna. 

De  aqui  se  deduce  que  el  condescendiente  es  me^ 
nos  interesado  que  el  complaciente ^  y  que  la  condes- 
cendencia supone  mas  necesidad  de  parte  del  que  la 
siplicita. 

COMPRAR,  MERCAR.— El  primero  no  signi- 
fica mas  que  adqmrir  una  cosa  en  propiedad,  dando 
su  precio  en  cambio. 

El  segundo  es  comprar  cara  vender. 

Por  e^o  al  que  compra  con  este  fin,  le  llamamos 
mercader^  al  sitio  en  dónde  se  vende  lo  que  se  com- 
pro para  ser  vendido,  le  llamamos  Tnercadoj  j  á  la 
cosa  mercancía»        . 

CONFORMIDAD,  RESIGNACIÓN.— La  co»- 
formidad  dependiR  de  la  voluntad  propia,  y  supone 
cuando  mas  algún  sacrificio  de  poca  monta. 

La  resignación  es  la  tristísima  hija  de  la  necesi- 
dad invencible,  y  supone  un  sacrificio  incesante. 

Hay  poco  trecho  de  la  primera  al  contentamiento. 

Menor  es  todavía  el  que  hay  de  la  segunda  á  la 
desesperación. 

La  conformidad  se  manifiesta  siempre  satisfecha. 

La  resignación  siempre  está  coronada  de  espinas. 

Un  hombre  puede  decir  no  me  conformo;  pero  no 
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puede  decir  no  me  rerignoj  porque  á  pesar  suyo,  la 
dura  mano  de  la  necesidad  lo  obligará  á  reugnarse^ 
aun  cuando  no  esté  conforme. 

CONSECUENCIA,  RESULTADO,  ÉXITO, 
EFECTO. — La  consecuencia  no  es  mas  que  la  unión 
d  ligazón  que  existe  entre  una  proposición  j  los  prin- 
cipios de  donde  se  ha  deducido.  Por  oonsiguiente, 
tanto  en  este  sentido  comp  en  el  moral,  supone  pre- 
meditación y  combinación  de  medios* 

El  resultado^  es  el  producto  definitivo  de  una  cau- 
sa d  del  concurso  de  muchas  causas,  y  puede  ser  ca- 
sual. 

El  efecto  es  igualmente  el  producto  de  una  ó  de 
muchas  causas;  pero  es,  por  decirlo  así,  mas  mate- 
rial; ó  mas  bien,  se  aplica  con  mas  frecuencia  alas 
cosas  materiales. 

El  éodto  es  un  resuUa^  puramente  moral. 

Una  providencia  tomada  por  un  grobierno  sin  las 
precauciones  necesarias,  puede  tener  muy  malos  re- 
suUadoSy  y  fatales  consecuencias.  Es  claro  que  estos 
resultados  y  estas  consecuencias  serán  ya  físicas,  ya 
morales,  v.  g.,  la  guerra  civil,  el  hambre,  la  desmo- 
ralización, la  pereza,  la  ignorancia,  &c. — Se  dice, 
esta  medicina  no  me  hace  efecto^  y  no,  consecuencia^ 
ni  resultado,  m  éxito. — ^Una  batalla  puede  tener  muy 
buen  éxito,  y  muy  malas  consecuencias. — ^Este  es  el 
resultado  de  los  efectos  del  rayo.  La  física  es  una 
ciencia  que  trata  de  las  causas  y  efectos  naturales. 

La  consecuencia  debe  producirse  uecesariamente 
por  la  combinación  de  las  cosas.  No  asi  el  resulta- 
do, que  muchas  veces  se  ignorft  cuál  será. 
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ú  CONVENCIMIENTO,   CONVICCIÓN:— El 

iSf  convencimiento  es  el  acto  o  el  medio  de  convencer. 

La  convicción  es  el  estado  en  que  aquel  deja  al 

'[li  entendimiento. 

.^,  Por  consiguiente,  el  primero  es  la  causa;  la  se- 

j^     *         ganda,  el  efecto. 

,j.  Un  hombre  de  sana  razón  y  de  buen  juicio,  agrá- 

P^  dece  el  convencimiento  que  se  emplea  para  propor- 

cionarle el^estado  de  convicción;  esto  es,  para  poner- 
lo en  pleno  conocimiento  de  la  verdad. — Un  orador 
emplea  el  convencimiento;  el  auditorio  adquiere  la 
convicción* 

COPIANTE,  COPISTA,   COPlAD0R.-^La 
primera  de  estas  voces  se  aplica  en  general  ^  cual- 

^  quiera  persona  que  copia:  la  segunda,  á  la  que  tie- 

ne por  oficio  copiar,  y  vive  de  él:  la  tercera,  al  libro 
en  que  se  conservan  las  copias,  y  á  la  máquina  con 
que  se  hacen  mecánicamente. 

Así  decimos,  '«yo  soy  mal  copiante  de  lo  que  yo 
mismo  compongo.'' — **Lo8  copistas  del  siglo  III  al- 
teraron muchos  pasages  de  los  autores  latinos." — 
'* Antes  de  la  invención  de  la  imprenta,  era  nauy  lu- 
crativa la  profesión  de  copista.^^ 
— *<Copie  vd.  esta  carta  en  el  copiadorJ^ — "Saque 
vd.  dos  copias  con  el  copiador  de  madera." 

Solamente  en  sentido  burlesco  aplicamos  el  adje- 
tivo copiador  á*lá  persona;  como  cuapdo  decimos, 
««fulano  es  un  copiador  eterno;  un  copiador  incansa- 
ble? no  j)asa  de  un  mal  copiador, ^^&,c. 
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DANZA,  BAILE. — ^La  danza  pertenece  á  los 
usos  y  costumbres  de  una  nación:  el  haíle^  es  el  re- 
sultado de  ciertas  reglas  dictadas  por  la  observación, 
y  fundadas  en  el  buen  gusto.  La  danza  trae  consi- 
go la  idea  de  la  falta  de  la  civilización,  al  paso  que 
el  baile  hace  concebir  la  idea  de  la  cultura,  y  de  la 
dulzura  de  costumbres.  Aquel|(i  comprende  á  un 
número  indeterminado  de  personas,  porque  es  pu- 
ramente un  acto  de  nacionalidad:  este  no  admite 
mas  qqe  un  número  determinado,  según  lo  prescri* 
ban  las  reglas  del  arte.  Decimos  las  danzas  de  los 
indios,  de  los  árabes,  de  los  chinos,  y  no  los  bailes. 
Meter  á  uno  en  la  danza^  esto  es,  en  un  asunto  en 
que  intervienen  muchos.  Llamamos  danza  prima 
á  la  que  usan  los  gallegos,  porque  es  propiamente 
la  danza  que  tenian  en  tiempos  antiguos,  y  pertene- 
ce á  los  usos  y  costumbres  peculiares  de  aquellos 
habitantes.  Finalmente,  llamamos  danza  al  con- 
junto de  personas  que  bailan,  imitando  cualquiera 
danza  antigua. 

DEFENDIBLE,  DEFENSA  BLE.— El  primero 
pertenece  á  la  esencia  natural  de  la  cosa,  y  es  me- 
nos material  Vjue  el  segundo. 

•  » 

Este  pertenece  al  estado  material  en  que  se  en- 
cuentra la  cosa,  y  se  aplica  á  las  cosas  solamente. 

Lo  defendible  depende  exclusivamente  de  la  natu- 
raleza, 
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Lo  defemcMe  depende  á  veces  de  la  naturaleza, 
y  á  veces  del  arte.  • 

Hablando  de  una  proposición,  de  una  doctrina, 
de  una  causa  judicial,  &C.9.  decimos  que  es  oque 
no  es  defendible* 

Pero  hablando  de  una  ciudad,  de  una  fortaleza, 
de  un  pais,  &c.,  decimos' que  e^  ó  que  no  es  defen- 
sable. 

DELICIA,  DELEITE,  PLACER,  VOLUP- 
TUOSIDAD.— ^En  la  delicia  no  tienen  parte  los 
sentidos  corpor&Ies,  pertenece  al  alma  exclusiva- 
mente y  no  puede  engañarnos.  Así  decimos,-*— < 'los 
hijos  son  las  delicias  de  sus  padres," — <'En  la  lec- 
tura tengo  ¿odas  mis  delidasJ^ — <<E1  justo  gozará 
de  las  deUcias  celestiales." — Nunca  se  dice  las  deU- 
das  de  los  sentidos,  ni  las  delicias  camales,  ni  falsas. 
El  deleite  y  el  placer  llegan  al  alma  por  medio  de 
los  sentidos,  aunque  muchas  veces  puede' aquella 
percibirlos  sin  el  auxilio  de  estos.  Un  avaro  tiene 
deleite  en  contemplar  su  tesoro.  Su  alma  es  la  que 
goza.,  pero  por  medio  del  tacto,  de  la  vista  y  del 
oído. 

Hay  no  obstante  una  diferencia  muy  notable  en- 
tre el  deleite  y  el  pkícer,,  y  es,  que  el  segundo  deno- 
ta cierto.  contei:^tamiento,  cierta  alegría,  cierta  sa- 
tisfacción que  es  como  un  resultado  necesario  del 
misino  goce  que  causa  el  placer;  y  por  esta  razón 
cuando  advertimos  estos  efectos  en  un  hombre,  de- 
cimos que  es  pku:entero.  El  placer,. ea  por  decirio 
así,  vc\^9  comujaÍ9^|iy9,  |30  inidiQft  egoismo,  ni  poque- 
dad, al  paso  que  el  deleite  se  circunscribe  mas  ó  la 
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persona  que  lo  siente:  machas  veces  es  sombrío  y 
misterioso,  y  no  pocas  se  funda  en  la  melancolía. 
He  aquí  el  motivo  porque  decimos  los  placeres  del 
campo:  la  idea  que  inspira  en  esta  expresión  la  pa- 
labra placeres  es  tan  dilatada,  tan  agradable  y  tan 
diversificada  como  el  campo.  Pero  tanto  el  ddeite 
como  el  pioneer  son  interesados  y  pueden  variar  de 
causas,  de  modo  y  de  medios,  mientras  que  las  de- 
licias se  limitan  absolutamente  al  alma  y  solo  el 
entendimiento  puede  proporcionárselas.-^<<¡Qué  cle- 
licias  no  experimenta  el  justo  cuando  examina  su 
conciencia!" — La  voluptuosidad  es  puramente  sen- 
sual; se  acerca  mucho  al  desorden  á  al  exceso;  y 
consiste  únicamente  en  el  empleo  de  medios  que 
puedan  contribuir  á  aumentar  las  sensaciones  agra- 
dables. 

DESEMBARAZO,  DESPEJO,  DESENFADO, 
DESPARPAJO,  SOLTURA,  DESENVOLTU- 
RA.— ^Hé  aquí  seis  voces  de  las  mas  significativas 
y  conceptuosas  que  tiene  la  lengua  castellana  para 
expresar  otras  tantas  modificaciones  de  Fa  idea  que 
nos  inspira  la  voz  genérica  facilidad,  y  que  difícil- 
mente pueden  hallar  traducción  directa  en  otras 
lenguas.  La  voz  despejo  did  mucho  que  hacer  al 
Padre  Courbeville  y  á  Mr.  Amelot  de  la  Houssaie, 
traductores  ambos  de  varias  obras  d^  Gracian,  y  al 
fin  se  contentaron  con  traducirla  pory^  ne  sais  guoi, 
£1  Padre  Bouhours  adoptd  esta  traducción,  mien- 
tras que  el  abate  Desfontaines,  Mr.  Oudin  y  otros 
escritores,  no  menos  eruditos,  creyeron  traducirla 
mejor  diciendo  gaiUardise^  gaité^  aisance,  résohOÍQnt 
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y  ciertamente  de  ninguno  de  estos  modos  queda  tra- 
.duorda  nuestra  yoz  d^spyo. 

La  voz  desenAarazo  nos  hace  concebir  la  idea  de 
estorbos  6  embarazos  quitsulos  de  en  medio,  d  de  di 
ficnltadés  vencidas,  esto  e»,  de  acciones  ejecutadas 
con maslibértadde  la  quecomunmente se  acostum- 
bra emplear  en  ellas. 

Despejo^  expresa  no  solamente  la  misma  idea,  si- 
no también  la  de  la  gracia,  la  del  donaire,  y  de  una 
operación  particular  del  talento. 

El  desenfado  supone  viveza,  prontitud,  resolución, 
y  ekrta.  especie  de  violencia. 

£1  desparpajo,  suma  facilidad  en  hablar  ó  en 
dbrar. 

La  soltura^  denota  agilidad  y  facilidad  en  los  mo- 
vimientos puramente  corporales. 

El  desembarazo  y  \b.  soltura^  pueden  ser  naturales 
o  adquiridos  por  la  práctica;  pero  soltura  expresa 
mas,  y  es  mu^ho  mas  material  que  desembarazo. 

El  despejo  es  efecto  de  un  raciocinio,  y  tiene  mu- 
cha parte  en  él  la  reflexión. 

El  desenfado  depende  enteramente  de  la  volun- 
tad, y  es  mas.  .bien  un  movimiento  del  ánimo. 

£1  desparpajo  supone  cierto  desprecio  de  los  mi- 
ramientos sociales. 

La  reunión  de  todas  estas  cualidades  en  el  bello 
sexo,  constituye  la  desenwlturaf  la  cual  será  mas  ó 
menos  digna  de  aprecio  d  de  vituperio,  según  las 
circunstancias  que  la  acompañen. 

Un  buen  actor  acciona  con  desembarazo,  y  recita 
su  papel  GQB  despefOf^^Vn  buen  esgrimidor  maneja 
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la  espada  con  soltura. — Fué  muy  notable  el  de$enr  . 
fado  con  que  Napoleón  tomo  del  altar  la  corona  y 
se  la  puso  él  mismo  en  la  cabeza. — Es  digno  de  ri- 
sa el  desparpajo  con  que  los  charlatanes  encarecen 
la  eficacia  de  sus  remedios. — Una  buena  policía  de- 
be contener  dentro  de  ciertos  límites  la  des^mxjltwra 
de  las  bailarinas  del  teatro  (*). 

DETENIMIENTO,  DETENCION.-EI  primo- 

ro  pertenece  exclusivamente  al  espíritu. 

El  segundo,  al  espíritu  y  al  cuerpo. 

Leer  con  detenimiento^  es  meditar,  reflexionar 
atentamente,  aplicar  el* pensamiento  á  lo  que  se  lee. 

Leer  con  detención,  es  leer  pausadamente;  tardar 
mas  de  lo  regular  en  la  lectura  material»  bien  sea 
meditando  ó  no. 

Hablar  con  detención  es  hablar  despacio;  bablai- 
con  detenimiento,  es  hacerlo  con  prudencia,  tenien- 
do mucho  cuidado  con  lo  que  se  dice,  midiendo  mu- 
cho las  palabras  y  expresiones. 

En  el  lepguaje  familiar  se  usa  con  frecuencia  de- 
tención por  prolijidad,  y  se  dice  "estuvo  mirando  y 
«palpando  todo,  con  la  mayor  detencüm,^^ 

DONAIRE,  GRACEJO,  LABIA.— El  donaire 
consiste  tdoo  en  la  discreción,  oportunidad  y  gallar- 
día con  que  se  dice  d  se  hace  la  cosa;  depende  del 
talento,  y '  prueba  buen  gusto. 

{*)  Consúltense  todos  los  diccionarios  franceses-españoles  que 
existen,  y  se  verá  que  á  las  voces  desembarazo,  despejo,  desenfado, 
desparpajo^  y  desenvoltura,  aplican  siempre  los  autores  indistinta- 
mente, en  lugar  de  traducción  directa^  las  panfiraais,  aisamee,  air, 
deliberé,  bonne  grace,  liberté  dans  Us  manUnt, 
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£1  gracejo  es  mas  festivo,  y  consiste  en  un  modo 
de  decir,  6  de  ejecutar  las  cosas,  que  aunque  nos 
agrada,  no  le  concedemos  el  nombre  general  y  ab- 
soluto de  gracia,  porque  es  un  modo  puramente  re- 
lativo á  la  persona.    « 

La  labia  consiste  en  la  afluencia  de  frases  y  ex- 
presiones escogidas,  con  la  mira  de  persuadir  agra- 
dablemente, y  por  lo  común  supone  estudio,  artifi- 
cio, y  segunda  intención. 

El  donaire  requiere  cualidades  que  solo  da  la  na- 
turaleza, y  que  después  con  el  hábito,  vienen  á  ser 
modificadas  por  la  instrucción,  por  la  observación, 
y  por  el  frecuente  roce  con  personas  de  educación 
muy  fina  y  esmerada.  Así  es  que  depende  en  gran 
parte  del  estudio  dirigido  por  el  buen  gusto. 

El  gracejo  es  todo  natural,  y  no  lo  descubrimos 
mas  que  en  ciertos  modos  y  en  determinadas  accio- 
nes propias  exclusivamente  de  la  persona  que  las 
ejecuta. 

Una  aldeana,  v.  g.,  tendrá  cierto  modo  de  ha- 
blar, de  saludar,  6  de  moverse,  que  en  ella  será 
gracejo,  pero  que  en  una  petimetra  de  la  corte,  se- 
ria una  rusticidad  insufrible:  y  al  contrario;  en  esta 
misma  petimetra,  puede  notarse  cierto  modo  de  ha- 
cer o  decir  las  cosas  que  en  ella  será  gracejo,  mien- 
tras que  en  la  aldeana  seria  una  afectación  ridicula 
y  contraria  á  la  naturaleza. 

El  donaire  quiere  oportunidad,  naturalidad  y  dis- 
creción. 

El  gracejo,  naturalidad,  propiedad  y  conveniencia. 
La  labia^  dulzura,  astucia  y  cautela. 
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Los  dos  primeros  pueden  consistir  en  acciones,  ó 
en  palabras. 

La  tercera,  como  su  mismo  nómbrenlo  indica,  no 
puede  consistir  mas  que  en  palabras. 

La  persona  que  tiene  donaire  puede  tener  grace- 
jo al  mismo  tiempo.  ^ 

La  que  tiene  gracejo  puede  no  ser  susceptible  de 
dofiaire. 

El  gracejo  en  las  palabras  es  siempre  sencillo  é 
inocente.  £1  donaire  es  á  veces  picante  y  malicio- 
so. La  laina  nunca  deja  de  ser  aduladora  é  intere- 
sada.— (V.  Gracioso f  Chistoso.) 

DULZOR,  DULZURA,  DULCEDUMBRE.— 
£1  didzor  produce  dtdzura^  y  ésta  produce  dulce- 


La,  primera  de  est^s  'voces  expresa  el  principio 
productor  d  la  causa  primitiva;  la  segunda,  el  efec- 
to d  la  cualidad  comunicada;  y  esto  mismo  se  veri- 
fica en  muchas  voces  castellanas  terniinadas  en  or, 
que  tienen  correspondientes  en  ura^  como 

Albor Albura. 

Altor Altura. 

Amargor ... Amargura . 

Blancor Blancura. 

Espesor Espesura. 

Frescor  ." Frescura. 

é  Pavor Pavura. 

Verdor Verdura,  &c. 

Dulzor  es  mas  expresivo  y  material  que  dudisura^ 
aunque  los  poetas  at^ostumbran  igualar  el  significa- 
do de  ambas  voces;  pero  en  prosa,  y  ezpédalmen- 
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te  en  el  estilo  común,  nunca  se  aplica  dulzor  á  cosas 
inmateriales,  y  por  eso  decimos,  ^^dtdzum  de  trato, 
^^dulzura  de  voz,  la  dulzura  de  una  mirada,  &c.,  y 
no  el  dulzor.  Pero  hablando  de  cosas  materiales, 
usamos  indistintamente  las  dos  voces,  como,  ''  el 
dulzor  del  az^úcar,  la  dulzura  de  la  manzana." 

Dulzura  equivale  frecuentemente  á  suavidad:  no 
así  dulzor j  que  da  la  idea  de  un  dulce  mucho  mas 
fuerte  y  activo,  que  el  que  expresa  la  vo?  dulzura. 

Dulcedumbre  denota  una  cualidad  puramente  mo- 
rí. I,  d  un  estado  perinanente,  que  en  el  hombre  cons- 
tituye el  carácter  d  la  situación:  por  lo  mismo  equi- 
vale también  á  suavidad,  en  este  caso. 


ENCANTAMIENTO,  ENCANTO,  HECHI- 
ZO, brujería. — El  encantamiento  es  la  acción 
ó  el  medio:  el  encanto  es  el  efecto;  pero  tanto  uno 
como  otro,  se  refieren  principalmente  á  la  ilusión 
de  los  sentidos. 

£11  hechizo  haqe  concebir  l|i  idea  de  alguna  cosa 
que  perjudica  d  trastorna  la  razón;  esto  es,  se  refie- 
re á  la  alma,  mas  bien  que  á  los  sentidos*  He  aquí 
la  razón  porque  se  aplica  el  hechizo  a  las  personas 
y  animales  solamente,  al  paso  que  aplicamos  el  en- 
canto a  las  personas,  a  los  animales,  y  a  las  cosas. 
Por  eso  decimos  palacio  encantado^  y  no  hechizado. 
El  hechizado  por  fuerza,  y  no  el  encantado. 

En  sentido  moral  conservan  estas  dos  palabras  la 
misma  diferencia,    Sí  hablamos  de  una  mujer  her- 
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mosa,  decimos  que  nos  encanta^  damos  á  entender 
el  efecto  que  su  aspecto  causa  en  nosotros,  sin  que 
ella  tenga  en  esto  ia  menor  parte;  pero  si  decimos 
que  hechiza^  ya  damos  á  entender  que  nuestro  co- 
razón siente  algo,  ó  que  ella  se  vale  de  ciertos  me- 
dios para  agradar.  Esta  idea  se  manifiesta  mejor 
cuando  decimos:  "lo  tiene  hechizado  esa  mujer:" 
que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos: — No  puede  dejar 
de  amarla,  y  sufrir  por  ella  las  penas  del  amor. 

El  encanto  es  mas  noble  que  el  hechizo.  Aquel 
suspende  las  penas  del  alma,  y  causa  admiración. 
Este  supone  siempre  un  daño  y  causa  temor;  en  una 
palabra,  es  sindnimo  perfecto  de  maleficio^  etimolo- 
gía de  la  palabra  hechizo. 

La  brujería  ya  no  tiene  ni  puede  tener  en  nuestro 
idioma  la  acepción  que  tuvo  eñ  otro  tiempo:  ahora 
no  empleamos  esta  palabra'  sino  en  estilo  puramen- 
te familiar  y  jocoso,  porque  conserva  la  bajeza  que 
le  imprimid  entonces  su  primitiva  significación,  y  nos 
servimos  de  ella  para  denotar  la  prontitud  extraor- 
dinaria, d  la  admirat^le  facilidad,  ó  el  modo  raro 
con  que  vemos  practicar  alguna  cosa. 

ENFRENTE,  DEL  ANTE.— La  primera  de  es- 
'  tas  voces  denota  la  situación  fija  de  una  cosa  en 
parte  d  en  lug^r  opuesto. 

La  segunda  expresa  la  colocación  accidental  de 
la  cosa,  y  la  preferencia  de  lugar  ó  de  tiempo. 

Delante  refiere  ademas  la  idea  á  la  cercanía  d 
proximidad,  al  paso  que  enfrente  prescinde  de  esta 
circunstancia,  y  mas  bien  indica  lejanía. 

Decimos  v.  g. — ^^enfrente  de  mi  casa  hay  una  fon- 
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cJa"-r"f«lWP  vjiYe  enfrente  de  la  iglesia" — Tanto 
la  iglesia  como  la  fonda  tienen  una  situación  fija,  le- 
jana y  opu^ta,  reapee^  del  punto  dé  que  se  habla 
y  de  que  ellas  distan. 

Al  contrario,  decimos,  v.  g.T~<<f ulano  iba  o  esta- 
ba delante  de.  mí" — l'tei^go  delante  las  pruebas  del 
•*  hecho  "—-^^  el"  ai?tíoulo  debe  ponerse  delante  del 
**nombre•^'-^En  snnguno  de  estos  ejemplos  podria- 
moi  enaipléfi^  id .  adverbio  enfrente  sin  variar,  6  ha- 
cer desapaéeeer  la  ideia.  de  cercanía  accidental* 

Enfrente  rara  vez  se  usa  en  sentido  figurado,  á 
diferracia  de  delante^  qi^e  se  emplea  en  este  senti- 
do éél  mismo  modo  que  en  el  recto,  y  por  eso  deci- 
mosí  V.  g. — «pon  delante  áe  tu  imaginación  las  con- 
^*  BÓouenclas,"  y  no^  enfrente  de  tü  imaginación — 
*<  mira  qné  estás  ddánte  de  Dios,  y  no  enfrenteJ^ 

ENGAS©,  FALACIA,  DOLÓ,  FRAUDE, 
falsía,  impostura.— Engaño  pertenece  al 
género,  porque  significa  en  general  falta  de  verdad 
ie>  de  cnmplbniento  en  lo  que  se  dice,  en  lo  que  se 
piensa,  en  lo  que  se  cree,  se  discurre,  se  espera,  d 
né  hace.  UMaM  las  éemas  voces,  falacia,  dolo,  &c. 
expresan  «ipecies  diiEbrentes,  6  modificaciones  del 
engaño. 

ha  f alacia  CB  engaño  con  halagos,  y  efectivamen- 
te tícñeiDtierto  pacentesco  bien  propincuo  estas  dos 
voces,  porque  tanto  falacia  como  halago  (d  falago, 
«MigW  se  decÍA  «¿t^uamente),  se  derivan  del  latín 
failendúf  -  que  dignifica  -engañar. 

£1  dolo  emplesL^' fklaeia  y  la  persuasión,  y  trae 
la  idea  de  maquinaciones  y  artificios  meditados. 

37     . 
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£1  fraude  es  mas  material  y  supone  la  intención 
fija  y  exclusiva-  de  perjudicar  á  otra  con  utilidad 
propia. 

L^ifalsia  consiste  en  el  trato  eng<mo9o* 

La  impostura^  en  todos  las  actos  de  la  vida;  exte- 
rior, esto  es,  en  la  conducta  que  sé  observa  públi- 
camente para,  engañar  y  lograr  un  fin. 

El  engaño  puede  ser  indiferente»  inocente,  y  mu^ 
chas  veces  útil;  como  cuando  el  médico  engaña  al 
enfermo  para  hacer  que  tome  una  medicina^  o  que 
abandone  una  idea  perjudicial;  ó  cuando. en^aña^ 
mos  á  un  amigo  para  evitarle  el  dolor  que  le  cau- 
saría una  mala  noticia.  Todas  las  demás  especies 
de  engaño  suponen  maldad  de  intención,  y  prodaceñ 
delitos  o  crímenes. 

Las  blanduras  estudiadas  y  demás  medios  seduc-» 
tores  de  qu^  se  vale  una  prostituta  para  hacer  caer 
en  sus  redes  %  un  incauto,  son  una  v-ejrdad^t»  J^- 
Uicia. 

Si  esta  misma  prostituta  lo  trae  á  un  lugar  sdi^ 
tario  pata  entregarlo  á  un  malhechor,  emplea  d 
doló*  : 

El  cbmevciante  que  ejerce  él  contrabaindo,  d  que 
hace  quiebra  de  un  modo  malicioso,  d  que  yend^lo 
malo  por  bueno,  comete  fraude. 

Un  hombre  que:  procura  hacer  creer  a  otro  que 
es  su  amigo,  no  siéndolo,  ni  teniendo  rnteneioo'  de 
serlo,  emplea  la  falsía. 

La  austeridad  aparente  de  Malmnoat  sus  fingidas 
virtudes,  sus  artifioioaas-predioaiBiQQQS^  y  toda  sil  vi- 
da pública,  fueron  una  iingmiura^ .    , .  »  ^ 
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ESPESOR,  ESPESURA.— Estas  dos  voces  que- 
dan comprendidaB  eú  la  regla  general  que  hemos 
establecido  en  el  artículo  dulzor,  dulzura  y  dulce- 
mente; pero  esto  se  verifica  solamente  cuando  se 
atiende  á  la  acepción  recta,  natural  y  rigorosa  át 
espesor  j  deespesura;  pues  si  atendemos  al  signifi- 
cado que  en  el  lenguaje  común  se  da  á  ambas  to-' 
ees  por  traslación,  erisle*  entre  ellas  otra  diferencia 
mas,  y  de  distinta  especie. 

Espesor  significa  el  grueso  de  todo  cuerpo  solido. 

Espesura^  la  condensación  y  trabazón  de  muchas 
cosas  solidas  y  líquidas  d  fluidas,  y  también  (a  si- 
tuación de  muchas  cosas  juntas  d  cercanas. 

Decimos  ''el  espesor  de  una  tabla,"  y  no  la  espe- 
surai;  y  al  contrario,  *'la  espesura  de  una  bebida,"  y 
no  el  espesor¿ 

Si  dijésemos  ''el  ^sp^sar  de  la  atmdsfera"  dariar 
mos  á  entender  al  espacio  que  ocupa;  y  diciendo^ 
"la  espesura  de  la  atmosfera"  damos  á  entender  las 
partículas  d  sustancias  que  en  número  considerable, 
permanecen  mezcladas  en  ella  con  mayor  d  meno^ 
densidad.  De  suerte,  que  en  este  caso,  espesor  se 
refiere  á  la  ostensión,  y  espesura  al  modo  de  estar. 

Empleando  metafóricamente  la  voz  e$pesura^  s&r 
gun  la  definición  que  de  ella  hemos  dado,  la  usa- 
mos en  lenguaje  familiar  para  denotar  la  sucie- 
dad 6  el  desaseo  excesivo  de  alguna  persona,  .y  á 
ésta  por  el *mismo  principio,  le  llamamos  espesa. 

ÉXTASIS,  ARROBAMIENTO,  EMBELESO, 
PASMO.— Los  tres  primeros*  expresan  una  de  las 
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situaciones  mas  deliciosas  en  que  puede  encontrar* 
se  el  espíritu,  y  pertenecen  al  placer.  ' 

£1  último,  es  el  mas  pasajero  de  todos,  y  perte- 
nece mas  á  kt  admiración. . . 

E^Q  el  éxtam  tiene  la  parte  principftl  la  imagi- 
na9Íon*    , 

£q  el  .^rro^míen^,  el  deseo» 

En  el  embelesoj  la  esperanza. 

En  el  pasmoy  la  admiración. 

£1  éxtasis  y  el  embeleso,  son  mas  pausados  y  du- 
raderos. 

El  arrobámiertto  y  eí  pasmo ^  mas  repentinos  y  fu- 
gaces. 

En  el  éxtasis  y  en  el  arrobamiento^  sale  el  alma 
de  su  estado  ordinario,  y  queda  el  cuerpo  á  veces 
privado  de  todo  sentido,  como  si  el  cuerpo  y  el  al- 
ma fueran  arrebatados  mas  alia  de  su*propia  natu- 
raleza. 

El  embeleso  da  lugar  á  que  el  alma  contemple  y 
el  cuerpo  sienta.  Lejos  de  sacar  de  su  naturaleza 
al  individuo,  en  ella  misma  busca  éste  el  fundamen- 
to de  sus  goces; 

El  éxtasis  y  el  arrobamiento  pueden  no  reconocer 
ninguna  caiiéa  material,  sind  solamente  el  pensa- 
miento. ' 

El  embeleso,  y  el  pasmo,  por  el  contrario,  son  sieoí* 
pre  producidos  por  caucas  nial^erial^&l.     .» 

.  Aquellos  puipopen  {ifasiones  de  vebemeiicia  ezee- 
«íy^-.^l  ^^^ifso  requiere  <|WÍ.efud  jf  Q9i>teii^bcioii.i 

El  éxtasis  y  eí  arrobamiento  se  crean  situaciones, 

Digitized  by  LjOOQIC 


—  437  — 

imágenes  y  objetos  extraordinarios,  que  son  los  que 
producen  las  visiones  y  apariciones. 

El  embelesOf.BLl  contrario,  se  recrea  en  el  objeto 
material  que,  Iq' causa  ti^l  cual  es  este  objeto,  y  acá* 
so  cesaría  el  epibel^soy  si  ñfiuél  dejara  de  ser  coipo  es. 

Finalmente,  podremos  mirar  en.  estas  cuati:o  vo^ 
cíes  de  que  tratamos  una  perfecta  gradación  de 
ideas. .  Del  pasmo  puede  seguirse  el  embeleso;  de  és- 
te el  arrobamiento;  y  del  arrobamiento  el  éxtasis^  que 
es  el  ultimo  graao  der  exaltación  á  que  puede  llegar 
el  alma;  y  en  ninguna  situación  de  la  vida  se  efec- 
túa esta  gradación  mas  visiblementef  qué  en  la  pa- 
ák>h  del  feímor.  Lbséblitáriós'dé  la  Tebaida,  los 
anacoretas,  Santa  Teresa,  y  en  general  todos  los 
a$ííiii^s.4e\ imagina f^ioñ  ardiente  y  esiáitada^y  de  eo- 
rmim  siensiUe  y  (lispüestb-á  amar^  lerntín  éaiam 
frecuentes  eiiqúe  ^goaaíban  áb  las  delicias  cetestía^ 
lea  queimiicbos  ^€i:ellos  mismos  fios  refieren.  £1 
aipor'gi)e;{{roiiucia,^9$to^j  ex/li^m  diyipcr;  p^rp  al 
fijgi,  no  ^f^sft^-^ di viüi^  49^^í:/í^:«e*^  awww:. 

EXTREMO,  EXTREMAI)jO.  EXCESIVO-—? 
Ej^tremp,  es  unas  veces  sustantivo,  y  Qtras.  adjetivo. 
•  Como  sustantiva,  significa  la  parte  primera  d  úl- 
tipriia  de.  cuaíaqiera  cosa;  d  el  pringipio  d  fin  de  ellaj 
ó  lo  ultimo  absolutamente  hablando. 

Por  eso  decimos,  "los  extremos  de  una  vara,  d  de 
"un  jp.alo,",|*l9s¿¿¿r¿^(?5de  una  pieza  de  paño;"  "el 
^^extremo  dé  liria  espada,  de  Mna  ciQta,  de  una  tor* 
re,  &q.",  ,     .  • 

Cuando  extremo  es  adjetivo,  no  es  mas  que  el 
participio  pasivo  irregular  del  verbo  extremar^  y  se 
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aplica  á  lo  último  de  cualquiera  cosa  en  sefitido  rec* 
to;  y  metafóricamente,  á  lo  mas  intenso,  d  á  lo  mas 
grave,  elevado,  activo,  grande,  6  lejano  de  cualquie- 
ra cosa;  y  decimos,  <*  dolor  eijctremoy "  esto  es,  tan 
< 'agudo  é  intenso  como  puede  serlo  el  dolor;*'  "frió, 
"calor  extremo;  extremas  instantes:  extremos,  confi- 
nes de  un  reino  &c." 

Extremado  es  el  participio  pasivo  regular  del 
mismo  verbo  extremar,  aumenta  la  significación  de 
extremo,  j  se  aplica  á  lo  que  ya  toca  en  demasía. 
'     Un  frió  extremado,  és  mas  fuerte  y  rigoroso  que 

un  frió  extremo. 

La  idea  de  extremado  es  absoluta;  la  de  extremo 
es  relativa. 

Un  termdmetro,  y.  g.,  señala  grados  extremas  de 
frió  y  calor,  y  no  extremados^  porque  ^tos  ni  están 
al  alcance  del  arte,  ni  necesitan  medida* 

Excesivo  es  todo  lo  que  sale  de  regla,  de  límites, 
6  de  medida;  esto  es,  lo  que  pasa  mas  allá  de  los 
extremos:  por  consiguiente,  es  íúbá  q}ie  extremado^ 
y  mucho  mas  que  extremo. 

En  sentido  metafcírico  usamos,  la  voz  extremado, 
en  lugar  de  excesivo,  y  decimos  de  un  hombre  que 
quiere  parecer  demasiado  find,  que  "es  extremtsdo 
"en  la  finura  de  sus  modales.'*  En  este  caso  la  voz 
extremado  es  muy  significativa;  porque  no  solamen- 
te da  la  idea  del  exceso,  sino  también  la  del  estudio, 
del  artificio,  y  de  la  afectación. 

Justicia  extrema^  es  toda  la  que  se  puede  haoer, 
y  ya  es  rigor. 
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Juflticia  extremada  es  mas  de  la  que  se  debia  ha- 
cer, y  toca  en  prueldad. 

Justicia  excesiva  es  mas  de  la  permitida,  y  se  con» 
TÍerte  en  injusticia. 

■     •      •   ■         F 

FAVORITO,  VALIDO,  FHIVADO.— Favorito 
«8  .el  qae  ha  llegado  á  adquirir  el  favor  de  una  per- 
sona. 

Válido  es  él  favorito  dé  un  soberano,  de  un  prín- 
cipe, ó  de  cualquiera  persona  que  ejerce  autoridad 
y  poder. 

Privado  es  el  valido  ({\íg  no  solamente  ha  adqui- 
rido el  favor  del  príncipe,  sino  que  trata  á  éste  con 
familiaridad  y  llaneza. 

Vk\  favorito  ha  logrado  favor. 

Él  válido  favor  y  valimiento. 

El  privado  favor,  valimiento  y  familiaridad. 

La  voz  favorito  indica  solamente  el  merecimien- 
to del  afecto,  del  cariño,  y  tal  vez,  del  amor. 

La  voz  vaUdo  hace  concebir  la  idea  de  los  me^ 
dios  que  sabe  emplear  la  persona  para  dirigir  la 
voluntad  aj^eña. 

La  voz  privado  supone  merecimiento  de  amistad, 
de  confiapza  y  de  familiaridad  absolutas. 

La  misma  diferencia  existe,  respectivamente  en- 
tre los  sustantivos /át;or,  voMmiento^y  privanza. — 
(V.  Oraciay  Favor.} 

PINGIMIENI'O,  FICCIÓN.— El  primero  su- 
pone siempre  malicia,  ó  á  lo  menos  un  fin  oculto  é 
interesado. 
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£1  segundo  puede  ser  enteramente  ii^ocente,  ;  á 
veces  proponerse  un  fin  útil  y  laudable. 

¥a\  fingimiento  se  refiere  á  la  alma  exclusivamen- 
te, y  por  lo  mismo  nunca  se  aplica  á  las  cosas. 

Tii^  ficción  puede  consistir  en  cosas  o  en  ideas,  y 
por  consiguiente  aplicarse  á  las.  cpsas,  j  á  lá^  .per- 
sonas. .     . 

Las  leyes  procuran  siempre  evitar  él  fingimieptOy 
como  un  vicio,  d  t^l  vez  como  un  .delito,  fiL  paso 
q.ue  se  valen  de  la  ficción  en  beneficio  de  la  so^ier^ 
dad;  por  ejemplo,  la  muerte  civil  que  asimila  r  uijía 
persona  viva  á  una  muerta;  \%ado¡pcipny  (]ue  e^á- 
•blece  entre  el  padre  adoptivo  y  el  hijo  adoptado  las 
mismas  relaciones  que  hay  entre  él  padre  y  el.  hijo 
legítimos;  la  representación^  que  da  al  representante 
los  miamos  derechos  que  al  representado,  &c.  spn 
otras  teiXit^s  ficciones  de  que  se  valen  las  leyes  paja 
asegurar  mejor  la  utilidad  de  ellíis  mismas.  Y  e¿a 
fix^cion  legato  cuando  puede  d  debe  redundar  eu  be- 
neficio común,  es  tan  lata,  que  se  funda  hasta  en 
ciertos  axiomas  destinadps  a  autorizar  grandes^ 
principios  de  orden  y  seguridad  social,  comp  cuan- 
do establecen  las  leyeá  que  debe  tenerse  por  verdad 
toda  cosa  juzgada  (resjvdicátá  pro  vériiate  ácdpi" 
tur);  el  principio  admitido  en  las  monarquías  cons- 
titucionales de  que  el  rey  no'  puede  obrar  mal,  y 
que  por  lo  mismo  no  es  responsable  d^  su  conducta;, 
la  regla  de  que,  nadie  puede. ignbrjar.  ^.le^^s.pqír- 
que  estas  obligan  á  todos,  &c. 

Esto  depende  de  que  la  jSccíoii  puede  suplir  la 
falta  de  la  verdad  cuando  esta  no  sehalla'af  aÍTcañ- 
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ce  de  los  hombres,  por  consiatir  entonces  la^/Sccíoii 
en  ana  simple  suposición  que  se  dirige  prectéamén- 
te  á  descubrir  la  verdad. 

£1  faigimieníOj  al  «ontrarío^  proeara  ocultar  la 
verdad,  y  produce  kt  ittenfeira:  por  consfgiuiíentef  sa- 
pofie  sienafnre  ia  intención  de  engañar  y  deperjudi^ 
Giur»  y  constituye  un  vicio  qae  cófodenafi  las  leyes 
de  la.r«%iofi  no  liienoS  <^oe  las  da  la  Jsódedád. 

Entre  las  artes  de  imitcicion^  cuyo  ot^eto  esr  pro^ 
ducir  iluaiones  agradables,  empleamos  laj^'on  eo^ 
mo  medio  ^odereéo,  y  nunca  elfiaginUeníof  pero  es 
tan  grande  y  esencial  la  diferencia  expresada  por 
a^bas  palabras,  que  aun. en  este  caso,  procuranaos 
revestir  á  \^  ficción  con  todas  las  apariencias  de  ve- 
rQsimilitud  posibles  para  dar  á  cox^cer  que  la  supo^ 
sicioh  está  solamente  en  la  forma,  y  que  no  hay  in-* 
t^cion  de  hacer  pasar  lo  falso  por  verdadera,  cpmo' 
intenta  hacerlo  el /í^gtmeniía. 

.he  ficción  va  siempre  manifestando  que  lo  es,  y 
pcNT  lo  mismo  no  engaña^ 

El  fingimiento  se  fiínd^  precísamete  en  Ik  f>iBul- 
taiícHK  y  en  el  ^gaj^ó. 

FIRME,  CONSTANTE,  PERSEVERANTE, 
A&lDVO.-^FiTme  es  el  que  se  resuelve  con  deci- 
sión á  obrar  de  tal  d  tal  msíñerá,  sin  qué  nada  le 
oMigfie  á  mu4^r  de  resolacion^ 

Chmtante  es  el  que  por  naturaleza  «igue  una  lisis-*^.^ 
nmánotinaeionj  un  mismo  gustos  una  mismaj  práeti^ 
cav  P<^o  siempve  en  sentido  bueno  ó  indjiferente. 

Perseveranie  eáehque  eontinw  pháctioaiMk^con! 
iJiinco  lo  que  es  necesario  para  Ipgrar  sus  fines*, 
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Asiduo  es  el  que  acude  con  frecuencia  donde  su 
deseo  &  su  iitf^eres  lo  llama. 

La  firmeza  supone  ^  fuerza  y  energía,  y  por  esta 
razón  se  aplica  con  tanta  prx^piedad  á  las  cosas  ma^< 
•  teriales,  pues  nada.  de.  lo  que  es  jirm^  está  sujeto  á 
vacilar  ni  mudarse  fácilmente. — *^£ste  hombre  es 
ürme  como  una  roca*"'^ — ^'Todos  los  eonatos  de  bs 
malvados  se  estrellaban  contra  su  firmeza.^'*  Peí» 
debe  advertirse  qUe  la  palabra  firmezai  así  como* 
supone  j^cérza  y  energía^  supone  también  yii^^íoa  y 
rectitud;  pues  de  lo  contrario  no  seria  firmeza  sipo 
obstinación.  La  primera  es  una  virtud,  la  segunda 
un  vicio. 

La  constancia  es,  si  se  quiere,  una  virtud;  pero 
en  ella  tiene  tal  vez  menos  parte  la  voluntad:  'las 
mas  veces  depende  del  carácter  de  la  persona,  po- 
cas veces  del  esfuerzo  que  hdya  hecho  por  adqui- 
rirla. Un  hombre  puede  ser  inconstante  y  firme  al 
mismo  tiempo,  porque  será  propenso  á  variar  de 
gusto  ó  de  inclinación^  y  tendrá  bastante  firmeza 
para  obrar  del  modo  que  le  convenga:  ño  asi  el  que 
es  constata  solamente;  pued<^  ser  constante  por  ca- 
rácter, o  por  hábito,  y  verse  obligado  por  falta  de 
firmeza  á  obrar  contra  sus  deseos.  La  constancia 
parece. que  llqva  embebida  en  sí  misma  la  idea  de 
la  triunquilidad,  de  la  mansedumbre,  de  la  dulzura 
de  carácter,  al  paso  que  la  firmeza  indica  conao  se 
ha  dicho,  fuerza  y  vigor  de  espíritu;  por  esta  mzon 
se  mira  la  falta  de  firmeza  en  las  mujeres  ooñima»  \ 
indulgencia  que  en  losJbombres;  perotaitfo  en  «que- 
Iím  cQtm^  en  eetQa  m  exige  la,  comtanciaf 
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La  perseverancia  supone  .continuación  de  actos, 
una.  práctica  seguida  sin  variar  de  intención;  pero 
sin  gr alfides  esfuerzos,-  eediendo  tal  vez  á  las  cir- 
cunstaiMtias,  sacriñcando  acaso  nuestras  propias  in-^ 
olinac  iones  para  lograr,  mas  fáoiknente  q1  jSin  prin- 
cipal. 

'  i  Esta  es  la  razón  porque  sé  4tee-r-est^  hombre 
persevera  en  sus  errores,  en  sus  vicios,  z&c,  y  tío — 
esífirmenies  cmsUjmáe^  Si  persevi^a  en  Iúb  vicios, 
es  sin  grande  esfuerzo  porque- ya  se  habituó  á  ellos, 
y  así  oonm)  no  quiere  vidbnílarse'para  dejarlos,  tam- 
poco 'perseveraria  en  ellos  ]bí  ^hubiese  de  costarle  al-* 
guna  videncia. 

-La  asiduidad  trae  consigo  la  idea  de  la  repeti- 
ción .frecuente  de  un  acto,  pero  mudando  de  lugar 
para  trasladarle  á  otro-  en  donde  conviene  perma- 
cer:  así  lo  indica  m  mi^yma.  etimología  (sedere  ad). 
'  :  ÜA  .cortqs9.nQ>  un  am^te,  pueden,  noser  jiríi^És 
ni  constantes  y  ser  sin  embargo  muy  asiduos^  el. uno 
cerca  del  soberajno,  y  el  otro  al  lado  de  su  querida. 

IJ.e^qvií,se  deduce  que,.er^ue  ^s  xtsidiw^  es  por 
fuerza  perseverOíTite;  pero  el  p^rsevexarUe  pu^de  no 
ser^fisiduo. 

FORZUDO,  FORCEJUDO,  FORZOSO, 
FUERTE, — ^El  primero  se .  aplica  al  hombre  dota- 
do de  faer3?a  física  por  su  .coi)f^iítu^'a,,y  le  corres* 
ponde  el  latin  robtistus,  de  robur  el  robl.e,  y  (por 
comparación)  la  duressa,  solidez  y  consistencia  de 
1$^.  cosas  cG^rpéreas.  > 

:  .  ElsQgu^^o  se  aplica  al  hoipbre.  que  no. solamen- 
te está  dotado  de  aquella  misma  fuerza^^úu)  qii« 
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está  aoostumbrado  á  ejercitarla  6  la  qercHa  con 
frecuencia,  y  le  corresponde  el  latin  laceriasu»  de 
lacertus^  el  brazo,  que  es  el  miembro  que  mas  co- 
munmente se  emplea  en  el  ejercicio  de  las  fuerzas 
corporales. 

Forzudo,  expresa  la  cualidad,  la  propiedad,  ó  el 
modo  de  ser,  .en  general  ó  en  abstracto. 

FoTcyudo  trae  consigo  ademas  la  idea  de  la  ac- 
ción y  de  la  duración  de  tiempo* 

Eñ  esto  se  hallan  conformes  ambas  voces  con  sus 
respectivos  verbos  correspondientes,  forzar  y  force- 
jar; aquel  indica  la  violencia  física  y  prescinde  del 
tiempo:  éste  indica  que  se  tardd  tiempo  en  emplear 
la  fuerza,  ó  en  hacer  la  violencia;  y  por  eso  diria- 
mos con  mucha  propiedad,  ^*estnvo  foregando  mas 
de  una  hora  con  aquella  mujer  para  forzarla.*^ — 
Trueqúense  los  verbos  en  este  gemplo,  y  se  verá  la 
impropiedad  que  resulta. 

Forzoso,  se  refiere  puramente  á  la  fuerza  moral, 
y  nunca  se  aplica  á  las  personas,  sino  solamente  á 
las  cosas  que  no  se  pueden  escusar  ó  evitar.  De- 
cimos "ley,  d  condición  forzosa;  \BLnce' forzoso;^*  "me 
fué  forzoso  ceder;"  y  en  ninguno  de  estos  casos  po- 
dríamos decir,  me  {\xé  forzudo,  m  forcejudo,  m  fuer- 
te; ni  por  el  contrario,  "hombre  forzoso,  niujer  **yar- 
zosa,  &c. 

Fuerte,  es  voz  genérica  que  comprende  todas  las 
especies  de  fuerza  que  hay  en  la  naturaleza,  tanto 
en  lo  físico  como  en  lo  moral,  y  le  corresponde  el 
latín  fortis. 

E8  fuerte  todo  lo  que  tiene  vigor,  energia,  activi- 
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dad,  resistenciar  pod^r^  yalqr,  y  acción  escesiva. 
Por  eso  .(JoipimQs,  **este  vino  es  muy  fuerte;''^  "está 
"  deaiasÍ£^do,jfi¿&r¿e  esta  llave»  d  esta  puerta,  d  esta 
*^  pared;''  '**o5B/iíerfc;"  ^^fnerte  vigor t'  fuerte  (apee, 
Juerte  cosa,  ákc," . 

GUIAR,  CONDUCIR,  llevar;— Éfmar  no 
es  más  .que. mostrar  el  camino  d  la  dirección  que  de-  . 
be.daifse  ala  cosa^  y  sq  emplea  tanto  en  sentido  fír 
sico  eóm<>:en  sentído, moral* 

Ooiubicw,  usado  eomp  verbo  activo,  es  puramen- 
te material,  yae  r^fiertB  á  la  traslación  de  la  cosa  y 
á  las :  r^as  d  ál  mcido  que  se  adoptan  para  ello. 

J^fevúMT,  se  irsa  iguelmiente  en  ambos  sentidos  físi- 
co y  moral,  y  supone  el  efecto,  de  la  fuerza  en  la 
traBlackm  dé  la  cosa.  Por  eso.  lo  usamos  muchas 
yece$  eu  lugar  da.  atraer;  o  de  arrastrar,  cuando  de- 
cimois:  *'lle¥ado  de  sa  pasión,  de  su  amor,  de  su  ca- 
prieho,  &c-" 

Un  general  busca-  un  guía  para  condticir  las  tro- 
pas, adonde  !»>  necesidad  d  el  deber  las  ¿fevan. 
..  Pero  cuando. el  verbo  conducir  se  usa  como  reci- 
proco, se  refiere  enteramente  á  la  idea  moral  de  las 
accione»  d  ^de  Ui^^onducta  del  individuo,  y  decimos: 
^^fulano.jsre \c(mduce  bien  d  mal;"  esto  es,  procede 
bifsn  ó  mal;  au'candacta  es  buena  d  mala. 

-  tíUSTO,  Af  ICION.— El  gu^to  no  es  mas  que  el 
placer  que  se  siente  en  satisfacer  nuestras  inclina- 
cioiies>(aun  cucmdo  sean. pasajeras. 

La  afieUrn  es  esle  mkmo  gusto,  fundado  en  el  co- 
nocimiebto  de  lask^osas  que  no» lo  inspiran. 

Por  esta  razón  llamamos  aficionado  al  que  profe- 
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Éa  una  facultad,  una  arte  o  una  ciencia,  solamente 
por  gmto;  ó  al  que  aun  cuando  no  prefese  ninguna 
de  estas,  se  baila  en  estado  de  juzgar  sobre  tal  ó 
cual  cosa  por  el  estudio  que  ha  hecho,  llevado  de  su 
^usto  é  inclinaccion.  Así  decimos— ** ^Concierto  de 
aficionados^^ — Tengo  un  giisto  inesplieable  en  oir  ei 
voto  de  todos  los  aficionados. 

De  aquí  se  deduce  que  el  gusto  será  bueno  ó  ma- 
lo, según  sean  las  inclinaciones;  pero  nunca  f)odrá 
*  calificarse  á  la  afición  de  buena  6  mala,  sis  faltar  á 
la  propiedad,  porque  si  una  persona  tiene  mal  gus- 
to, deja  de  merecer  el  título  de  aficionado. 

La  palabra  afidon  trae  consi^^o  ta  idea  de  la  cien- 
cia, del  arte,  del  estudio  y  de  la  observación,  al  pa- 
so que  la  palabra  gusto  hó  indica  mas  qué  la  sensa- 
ción que  nos  causa  tat  6  tal  cosa.  Si  dectmos  que 
nos  gusta  la  pintura,  nos  limitamos  á  expresar  e} 
efecto  que  causan  en  nuestra  afana  los  objetos  piola- 
dos; pero  si  decimos  que  somos , aficionados  á  la  pin- 
tura, damos  á  entender  que  tenemos  gutío^n  prac- 
ticar ó  estudiar  este  arte^-^Utta  píés^  de  músiea 
puede  no  gustar  á  muchas  personas,/  embelesar  al 
mismo  tiempo  á  un  c^fid^nado. 

HUERTA,  HUERTO— Ambas  voees  espresan 
un  terreno  destinado  con  especialidad  al  cultivo  de 
hortaliza,  legumbres  y  árboles  frutales,  y  traen 
consigo  la  idea  de  la  dedicación^  d^t  esmero  y  da  la 
frondosidad. 

Pero  la  voz  huerta  refiere  la  idea*  á  un  -terreno 
abierto  y  de  extensión  indetenmnada»^  al^  paso  que 
huerto  limitaba  extensión  y  nos  da  la  idea)  de  un  es* 
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pació  de  terreno  particular,  reducido  y  ccrrado-po)-. , 
todas  partes,  y  en  cierto  níodo  solitario. 

Un  huerto  es  comunmente  la  propfedad  privada, 
de  ün  solo  dueño. 

'  Una  huerta  puede  comprender  varios  terrenos, 
pertenecientes  á  diferentes  dueños. 

Por  esta  razón  designamos  con  el  nombre  de  *'^la 
huerta  de  Valencia,"  la  huerta  de  Murcia,  A^e.,  el 
conjunto  de  tierras  de  regadío  que  forman  una  ex- 
tensión ma^  d  menos  considerable  y  no  interrumpi-, 
dHf  en  cada  una  de  aquellas  provincias. 

Y  'por  la  misma  i^uzon  decimos,  el  huerto  de  Getse- 
man?,  i  el  huerto  de  los  Olivos,  y  no  la  huerta^  ha- 
blando del  Tugar  cerrado  y  solitario  aídonde  se  reti-, 
rd  á  orar  Jesucristo:  ''la  oración  en  el  huertof^  jnf> 
en  lá  huerta,  &c. 

INCLINACIÓN,  PROPENSIÓN.— La  inclina^' 
doh  ^os&rréütreL:  Icl  propensión  nos  expone.  Aquella 
es  puramente  tnoral:  ésta  es  motal  y  fídic'a.  'En  lá 
mólindcton  tiene  mucha  parte  la  voluntad:  no  asi  en 
la  prbpension  que  es  toda  de  la  naturaleza,  y  por  es- 
ta razón  se  dice,  que  debemps  corregir'  nuestras  mor 
las  inclinaciones,  y  ño  nuestras  malas  propensiones. 
— tJnf^  muchacho  sale  mal.  inclinado,  y  qo  mal  pro- 
pensó.  Por  el  contrario,  decimos — soy  muy  prí>p¿«-. 
^'al  llanto,  al  temor,  á  lá  colera. — Fulano  es  muy 
propenso  á  costiparse,  á  la  tos,  á  la  jaqueca.  En  es- 
tos' ejemplos  se  nota  inmediatamente  que  la  volun- 
tad ño  tiene  parte  alguna. 

La  inclinación  supone  cierto  gusto,  cierta  prefe- 
rencia, y  por  eso  se  emplea  esta  palabra  para  deno-  ^ 
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tar  él  primer  grado  de  amor,  o  como  sinónimo  de 
afecto.  -^ 

IfíFlEL;   PÉRFIDO,   TRAIDOR,;  FÁLSÓ^ 
DOBLE.— El  iníiél  falta  á  la  fidelidad  o  á  la  fe:  el 
pérfido  oculta  su  infidelidad,  y  aparenta  o  fipftefi-., 
delidad.  ,..,..  .,     .        ¡  . 

La  perfidia  se  aplica  solamente  á  ia^  piersonaiS:  la . 
infidelidad  se  aplica  algunas  veces  á  los  anini^le^, 
en  sentido  figurado. — Por  esto  dice  Byiffon  .íjpn  mjf-. 
cha  propiedad  y  elegiapci^: .  "El  gaJto.e^.  uip  crifi^o 
irifiel^  á  quien  manteneipos  j^y  j¿!^ 
gia  la  npbleza  del^  caballoi,.y  \q^ fidelidad  del  perro;,, 
pero  cuando  no  tienen  lestas  propiedades,  ^.dJceiiMe  .. 
el  caballo  es  traidor^  y  el  perro  infiel. 

tina  esposa  será  infiel  si  falta  á  la  íp  prometida; 
mas  si  procura  parecer  fipl  ,ijp,  sién(íolO|  es  pérfida. 

El  traidor  falta  á  la^^i^íáaá.aue  prpxuetid  pju-;: 
rd  á  su^patria,  a  su.  príncipe,  áau.amigo  áá,  Ips  hom- 
bres en  general.    Así  es  que  su. falta  influye  mas.€^a 
el  orden  social,  que  la  del  infiel:  ^s  mas  pública,  y 
por  decirlo  así,  pertenece  ma^  al  común  de  los  d^-  , 
mas  hombres,  y  por  lo  mismo  constituye  uno  dejos 
delitos  qué  castigan  las  leyes«sociales  en  todo  pais 
civilizado.  He  aquí  la  razón  porque, llaipaniQs  trc^ir 
dor  á  un  hombre  que  nos  ataca  de  invprovis^^  con^^ 
ventaja^  indebidas  o  al  que  descubre  nuestro  secre- 
to d  ptiestros  designios  cuando  .se  los  b^mo^  confia- 
do, aunque  ni  uno  ni  otro  nos  haj^an  hecho  prpni^sa  .  ^ 
ni  juramento. alguno;  porque  existen  ciertas  prome- 
sas y  convenciones  tácitas  entre  los  hombres,  dicta- 
aas  por  la  razón  natural,  y  necesarias  para  lá  con- 
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serVacibtt'^et  drden  social,  que  obligan  á  todos  aun- 
que carezcan  ellas  de  las  formas  materiales. 

Se  dice  qne  lin  hombre  éafaÜOj  cuando  no  obra 
conforme  á  la  verdad  y  se  esfuerza  por  parecer  cuál 
Dó  es,  para  engañarnos.  '  Éste  adjetivó  sí'e  aplica  in- 
distintanfiehte  en' sentido  recto  y  én  ügnVado  á  las  ' 
personas,  á  los  animales  y  á  las  cosas,  siempre  que 
hay  ocultación  de  la  terdad  para  engañar.  "Eiste 
hombre  es  fdko  como  muía  de  alquiler.'*  '*'E^  falso 
como  moneda  de  plonio.*'  **Un  amigo  jfó&o."'  ''Una 
firma  yato.*''    "Una  nbticia/aZítt.''  ' 

Doble,  en  su  sentido  recto,  e^  lo  que  contiene  ó 
vale  dos  veces  la  misma  cosa  sencilla,  y  este  adjeti- 
vo aplicado  á  las  personas,  pareceria  sinónimo  per- 
fecto dé /a/¿o,  si  él  bueií  uso  no  hubiese  estát)lecido 
una  diferencia  notable  entre  ambas  palabras.  Está  , 
diferencia  consiste  en  que  el  adjetive^  doble  se  aplica 
únicamente  al  corazón  del  hombre;  esto  iés,  á  sus  in- 
tenciones, á  su  alma,  ál  paso  quefálsó  indica  lio  so- 
lamente los  designios,  sino  las  acciones.  Doblé  per- 
tenece  ál  carácter,  falso  á  lá  conducta.  Así  decimos 
dóbtézAe  corazón.^— ^Doftfe  intetícióni-^J9o5Z¿'ó6jéto. 
— En  todos  estos  casos  indica  el  adjetivo  doble  el  fin, 
desi|:nio,  intención  6  disposición  del  alma.  El  faoná- 
bre  doble  es  acaso  menos  perjudicial  qué  el  falso , 
porque  aquél  no  hace  nías  que  ocultar  su  segunda 
intención,  y  este  no  solamente  la  oculta,  sino  qué 
fiage  qué  lio  16  hace.'  Finaliiiente,  para  conocer  bien 
la  diferencm  que  hay  entré' esta?  dos  [ialábtas,  Dak- 
ta  atender  til  significado  ^e  sus  coxAí^xx^iv  fálití  é^  ' 
cobtrarió  de  ver4aderot  dobk  es  e0iitratio  áé  send^. ' 
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,h9iinfiíie¡idad  pwde  ser  efecto  de  debiKdil¿  <í^de^ . 
irreflexiom;  pe^o  lo, perfidia^  la  traición^  lafaisedeulj 
el  doblez^  siiponen  premeditación»  estudio  y  aproba- 
ción de  medios. 

INMENSURABLE,  INCONMENSURABLE. 
INMENSO. — ^El  primero  es  general  y  se  aplica  in- 
distintamente á  todo  b  que  no  piiede  ser  medido. 

£1  segundo  se  emplea  respecto  de  otra  cosa  ó  can- 
tidadj  eiBto  es,  se  aplica  á  cualquiera  cantidad  d  co- 
sa que  no  puede  tener  una  medida  común  con  otra. 

El  tercero  se  limita  á  dar  la  idea  de  todo. lo  que 
excede  á  una  medida  conocida. 

Inmensurabíe  prescinde  de  toda  comparación. 

Inconmensurable  se  funda  en  la  comparación  (co- 
mo lo  indica  la  partícula  cum  latina  que  entra  en  su 
composición);  pero  la  establece  no  entre  las  cos^s  y 
la  medida,  sino  entre  las  cosas  mismas  solamente. 

Inmenso,  por  el  contrario,  compara  la  cosa  con  la 
medida  que  se  conoce  ó  q^e  adopta  el  entendi- 
miento. 

La  fuerza  de  la  naturaleza  es  inmensurable. 

La  circunferencia  de  un  círculo  es  inconmensura- 
ble con  su  radio. 

Un  campo,  cuando  es  mayor  de  lo  que  esperaba-  , 
mos,  nos  parece  inmenso. 

Inmensurable  é  inmenso  se  usan  indistintamente  «n 
sentido  recto  y  ^n  figurado. 

Inconmensurable  solamente  en  sentido  recto. 

ICÍSTRÜCCIÓN,  ERUDICIÓN.— Para  qiie 
pu^da  decirse  que  una  personal  tiene  imtfucdoííí^ 
ta^  que  Jlic^jFa  fidqqiirído.iiEi  núiDttfo  ooúidecable 
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de  l^eaí*^  fet^téiígá  étt  la  memoria.  Más  paVá  po- 
déis decir  ^ue  tiene  erudición,  es  necesario  que  nos 
conste  qué  i^ábe  bien  lo  que  sabe  y  que  la  inteligen- 
cia que  tiene  dé'  las  ideas  aí1<)uiridas,  lo  pone  en  es-  . 
tadd  de  juzgar  de  las  cosas  y  de  hacer  aplicaciones 
utilel9  y  oportuna^. " 

El  erudito  es  necesariamente  instruido:  el  hombre 
instruido  puede  no  áer  enidito,  por  faltarle  los  me- 
dios de  sacar  todo  el  partido  posible  de  su  instrucción. 

La  erudición  supone  un  gusto  lino  y  delicado,  un 
talento  no  muy  común,  y  un  estudio  constante  y  bien 
dirigido;  al  paso  qué  la  instrucción  no  necesita  mas 
qué/niíacmemorfa  feiiz  y  cultivada. 

INSURGENTE,  HÉBÉLDE,  FACCIOSO, 
AMOTINADO.^ — Él  insurgente  hace  una  acción  le- 
gítima ó  legal:  usa  de  su  libertad  ó  de  su  derecho 
para  ópo'tíé'rse  áüná  resolución,  o  levantarse  contra 
un  designio  o  eimpresa,  como  lo  indica  su  mismo 
significado,  piies  se  deriva  de  insurgere,  esto  es,  de 
íuorgere  y  éb  in^^  tevantársé  contra. 

El  rebelde  abusa  de  su  libertad  o  de  sus  medio^ 
para  bpóiiersé  á  las*  leyes  vigentes,  y  desobedecer  á 
ja  autoridad  legítima. 

"El  faccioso  excita  Vóis  ánimos  á  la  rebelión. 

£1  amoündíio  per^ste  con  obstinación  en  la  des- 
obediencia. 

Lá  íh^rrecdión  áuppne  la  voluntad  general  de  una 
nación  o  de  la  mayor  parte  ¿e  sus  individuos. 

Jjai^tíddíá^kki^  éiémptése  funda  en  intereses 
pa^Miildí^V  •    r  •  •         i  1 

€h(ití«d»'Báti)flfiti'M81etaímtf>(x)ikV^^  ' 
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de  Napoleón  Bonaparte,  se  inmrrecciúnó^  y  k)»  espa- 
ñoles que  se  opusieron  á  ella,  fueron  inmrgentes; 
pero  las  turbulencias  causadas  en  Constaptinopla 
por  los  genízaros,  fueron  r^^eUta  manifiesta^  exci- 
tada por  los  facciosos  que  fundaban  en  ellas  su  inte- 
rés particular.  Todos  los  que  tuvieron  píjrtíj, en  es: 
tos  movimientos  fueron  rebeldes,  y  los  que  por  mas 
tiempo  y  mayor  obstinación  permanecieron  rebeldes 
fueron  atnotinados.  •  /    .     .   , 

Sin  embargo,  la  palabra  motín,  indica  up  numero 
de  personas  mas  corto,  menos  considerable,  y  un 
movimiento  menos  duradero  que  la  insurrección. 

INTENCIÓN,  DESIONIO,  MIBA,  PROYEC- 
TO.—La  intención  es  un  movimiento  del  alma,  píH* 
el  cual  se  propone  el  hombre  una  cosa  que  e^tá  le- 
jana y  que  tal  vez  es  incierta. 

£1  designio  es  una  idea  resuelta  ya  y  adopte^da,  y 
supone  meditación  y  método. 

La  mira  indica  un  fin  determinado  y  cierto,  que 
no  pasa  mas  allá  de  lo  que  se  desea,  ni  supone  gran- 
des combinaciones. 

El  proyecto  es  el  arreglo  y  combinación  de  los  me- 
dios que  deben  ertiplearse  para' lograr  un  fin.— Sus 
intenciones  eran  tan  sanas,  con^o  vastos  sus  desig- 
nios.— Puso  sus  miras  en  Fulana,  aunque  el  matri- 
monio  no  entraba  en  el  numero  de  sus  proyectos. — 
Este  proyecto  supone  intenciones  muy  puras^  desig- 
nios muy  vastos  y  miras  muy  dilatadas.  , 

INTERNO,  INTERIOR,  INTIBIQ*— üm  de 

las  anomalías  mas  notables  de  la  lengua  ^^tellium^ 
es  Ift  QOjQ^f^yaaion  de  mu4lH)!ii<¥ilHHM^ti?lis^8iq>^* 
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lativos  puramente  latinos,  euyos  positivos  no  se  usan^' 
y  i;arece  de  ellos  d  los  suplen  con  otros  de  diferente 
raiz^  Así  es,  que  decimos  menor  y  mímmo;  ulterior 
y  último;  superior  y  supremoj.extenrior  y  extremo;  in- 
ferior é  ínfimo;  y  no  hacemos  uso  .a^uno  d^  su$  po-* 
sitiirw  propios,  á  diferencia  de  mejor  y  óptimo;  peor 
y  pésimo;  mayor  y  máximo^  cuyos  positivos  buenOj  mu*, 
lo  y  magno  son  Ips  mismos  que  conservan  en  latin. 
De  a(|uí  debemos  deducir,  que  interior  é  íntimo  eoi^.. 
dpi) ;grado3  de  CQmparacÍ9n,  y  que  ésta  determiiía 
clara^en^e  ia  diferencia  de  su  signifícado* 

Interno  es  lo  que  está  profundamente  oculto  den^ 
tro  de  ima  cosa,  y  cuando.nps.sfervimos  de  este  ad- 
jetivo,, prescindimos  (de  la  .posibilidad  que  puede  te- 
ner lo  ifiternqáeno  serlo,  6  de  ser  exterffo.,  Pqr  e^' 
ta  jrazcvi  se  en^plea  con  mas  frecuencia  en  sentido 
figurado,  y  nos  valemos  táiito  de  interno  como  de 
extemo.\^m  indicar  lo  que  está  dentro  d  fuera  de 
una  ¡cosa,  porque  conviene,  así  en  cierto  modo  á  la 
esencia  de  la  misma  cosa.-  Así  decimos:,  en  este  co*  • 
legio  hay  discípulos  internos  y  extemos. 

Lo  interior  está  ocMito  por  lo  exterior;  e^tq  es,  Ufi- 
mainiQS  interior  á  lo  que  se  oculta  á  nuestra  vista, 
porque  la  superficie  de  la  cosa  que  lo  contiejae  nos 
impide  verlo.  Por  esta  razón  decimos — ^vida  tnl^r* 
rior;  habitación  interior;  el  interior  de  ^  p'etao,  &e., 
y  en  ninguno  de  estos  casos  usamos  el  aii^etivo  «n* 
temo.  .  ,  .       ; 

LIBERTINO,  yiCIOSO.^El  liberiino  se  en- 
trega  con  libertad  á  los  placeres  de  los  sentidos:  pe*- 
ca  propiamente  contra  las  buenas  costumbres,  y  la 
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pasión  que  le  domina  le  hace  despreciar  las  leyes 
de  la  deeetttcm  sin  temor  de  la  publicidad. ' 

£1  vicioso  puede  no  tener  mas  que  un  solo  vicio, 
y  ocultarlo  toda  su  vida,  ó  por  mucho  tiempo.  Por 
consiguiente  es  menos  malo  que  el  libertino* 

LIBRAR,  LIBERTAR.— Ltfirai-  se  refiere  á  la 
conservación  de  la  libeitad,  d'de  la  seguridad  qiie 
no  se  han  perdido. 

Libertar  se  refiere  al  recobro  de  Ik  seguridad,  d 
de  la  libertad  que  se  perdieron.  ' 

Este  mismo  valor  conservan  ambas  vocei?  en  láls 
aplicaciones  que  hacemos  de  ellas  en  el  lenguaje 
familiar.  ' 

Guando  tememos  algo^  decimos:  ''Dios  nós/iftre/' 
y  no  "nos  liberte:^*  en  la  ora-eion  del  Padre  nuestro, 
decimos  tambieíi,  '^meL^  libremos  de  m&l,*'  y  no  •*&-•' 
^^  bérianoSj^^  porque  eii  uno  y  otro  caso,  el  mfál  qtié  ' 
tememos  aun  no  ha  llegado. 

Al  contrario,  hablando,  v«  grl:  de  un  empleo  incd- 
nKido,«<í  da  un  gravamen  cualquiera,  se  dtoe  comuna* 
m^ite,><qttierQ  libertarme  de  esta  carga,"  y  no  li- 
brarme. 

Un  reo  que  hufaieiíe  logrado  evadirse  de  la  ¡prisión 
en  que  estaba;  podría  decir  con  toda  propiedad,' 
"aunque  me  he  libertado^  no  por  eso  me  he*  Ubicado 
de  todo  ^ligro;  •    !•  * 

Aquel  á  qui^U'  no  le  sucedió  lo  que  tethia,  no  que- 
áQ;^UberiXíd0\  Bino  Ubre.  .. «  . 

El  que  salid  del  trabajo  d  del  mal  estado  en  qtjtó  ' 
se  diallaba,:  queda  ¡gualmbüte  /í&r^,  pera  porqOe  filé 
libertadas  ■        -•    '  -  j  '•  '»«•  -  »•.  ••' 

t.<    *        ■,     i-  ♦,..     ..  ■  ;    .  t     ...     I    •  >.,     >.h'  «inki^i   I.  • 
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De  aqaí  viene  el  uso  de  Hamarse  libranza  6  libra- 
miento (y  no  líbéttamiento)  á  larfrdén  de  p^go  que 
se  da  por  escrito,  con  ciertas' condiciones;  porque 
esta  ¿rdeii  libra  ai  qne  la  tiéné  del  riesgo  de  perder 
el  dinero  que  debe  pagarse;  y  al  que  la  da,  del  com- 
promiso u  obligación  en  qüfe  quedaría  en  caso  con* 
trario.  .       t  ■• 

LUGAR,  SITIO,  PARAJE.— Por  lugar  se  en- 
tiende la  parte  del  espacio  que  está  ocupado  ppr  un 
cuerpo  cualquiera.  .  '  ' 

Lo  mismo  podemos  decir  de' la  palabra  ^áYió,  por 
cuya  razón  es  muchas  veces  dindnimo  perfócto  de 
lugar  y  pues  ambas  palabras  indican  tm  punto  deter- 
minado; pero  el  buen  usó  ha  establecido  etitre  ellas 
una  diferencia  muy  tiotftble,  y  és,  que  cuando  nos 
servimos  de  la  palabra  í%«r,' 'presctíidimos 'dfe  la 
quietud  ó  del  movimiento,  al  pástí  qne  la  palabra  Bi- 
fio  lleva  consigo  la  idea  de  la' quieta J^'ddl  reposo  y 
de  la  estabilidad:  por  ésto  se  da  el  nombre  dé  sitio  é, 
la  casa  de  campo  ó  de  recreación  dé  un  rey  6  de  un 
magnate,  y  así  decimos— el  sitio  de  Aranjuez — el 
sitio  de  la  Graiija:  igualmente  se  emplea  ésta  pala- 
bra para  denotar  un  espacio  detei-niinado  de  terre- 
no, propio  para  alguna  cosa,  V.  g., — este  sitio  és  á 
proposito  para  sembrar  trigo.  Al  cei'co  que' se  lé 
pone  á  una  plaza  o  fortaleza,  sé*  le  líaiíla  sitio;  tuya, 
palabra  da  la  idea  de  la  permanencia  fija  de  los  ^- 
tiadores  en  el  terreno  qué  ocupan;  En  ninguno  déí 
estos  casos  son  sin<(mthaá  las*  palabras^^ío  yilfgYKr. 

£1  paraje  es  mas  indeténxnnado,  comprende  una 
Idea  mas  extensa,  y  por  lo  mis«<».j)oc^-veoe8  es.si^ 
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nónimo  de  lugar  y  de  sitio.  Comunmente  se  usa 
para  denotar  un  espacio  indeterminado  de  la  tierra 
o  del  mar,  y  excluye  toda  idea  de  particularidades 
d  pormenores,  como  demuestra  claramente  este 
ejemplo.  "  Perdido  ya  el  catnino,  discurrí  por  aque- 
^'  líos  parajes f  sin  esperanza  de  .poder  hallar  un  sitio 
<'  (d  un  lugar)  en  donde  conceder  á  mi  cuerpo  algún 
*'  reposo." 

La  palabra  lugar  es  la  que  determina  mas  la  idea 
y  la.  representa,  por  decirlo  así,  en  un  ámbito  mas 
pequeño,  v.  gr.,  á  un  libro  que  está  sobre  una  mesa 
se  le  puede  niudar  de  lugar  en  la  misma  mesa,  y  en 
este  caso  no  diremos  que  se  le  muda  de  sitio  ni  de 
paraje.  Una  persona  puede  mudar  de  lugar  o  de 
sitio  en  una  sala»  y  no  de  paraje.  Se  dice  '<  ocupar 
*<  un  lugar  y  hacer  lugar^  y  no  un  paraje  ni  un  sitio.-' 
*'  Los  santos  lugares  de  Jerusalen,"  y  no  los  santos 
sitios  ni  parajes.  En  este  último  ejemplo  vemos 
Guán  bien  determina  la.  idea,  la  palabra  lugares, 
pues  la  fija  exclusivaniente  en  los  reducidos  puntos 
que  ocupan  en  el  Asia  el  Santo  Sepulcro,  el  pesebre 
de  Belén»  &c.  Lo  jpismo  se  advierte  en  el  uso  que 
se  hace  de  esta  palabra  para  denatar  una  población 
muy  pequeña. 

Aun  en  sentido  metafórico  la  palabra  l^ar  es  la 
única  que  se  usa^  porque  como  hemos  dicho,  es  la 
que  mas  limita  6  circunscribe  la  idea  que  quiere  es- 
presarse, y  por  esta  razón  decimos*^^^en  primer  tu" 
gar*^  ^^poner  una  cosa  en  It^ar  de  otra" — «dar  hi- 
gar*^  como  mqor  haya  ñ^ar"-*-*«Io  dice  Cicerón  ^i 
ei  lugar  citado,  &c. 
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MACIZO,  SOLIDO — Macizo  pertenece  á  lafir- 
mesfi. 

Sólido  6i  1a  fírmela,  á  la  duración  y  á  la  utilidad* 

Mw^  m  opone  á  hmco. 

Sólido  ee  opone  .á  frágil. 

Decimos  '^estatua  de  bronce  hueca;  y  estatua  de 
<'  broníse  maciza.^-  ^*  Bate  cFistal  es  mas  sólido  qae 
<'»ótro;  y  este  cristal  es  mñd  frágil  que  aquel." 

Una  pared,  por  ejemplo,  puede  ser  muy  maciza, 
y  sin  embargo,  no  áer  sólida:  una  pieza  de  vidrio 
puede  ser\sóZí¿/(Z,  y/mg-//  al  mismo  tiempo;  porque 
la  firmeza  de  lo  macizo  consiste  solamente  en  que 
está  relleno,  ésto  es,  en  que  no  tiene  oquedad;  mien- 
tras que  lo  sólido  requiere  otra  especie  dé  firmeza 
y  las  demás  propiedades  indicadas. 

Lk^man^o»  macizo  al  hombre  que  piensa  y  obra 
co.n  fujTide^ipentp,  y  sólido  á  aquél  cuya  firmeza  de. 
princiinps,  igualdad  de  carácter,  instrucción  y  otras 
cualidades   nos   obligan  á  entregarle    ciegamente 
nuestra  confianza. 

|«ATFEÍUA.  ASUNTO hn,  materia  es  el  gé- 

n^vx>  de  ,l^s  costis  de  que  se  trata. 

El  asunto  es  el  objeto  particular  que  se  trata. 
rX^»  v^^dddes  d^l  Evangelio  son  la  materia  de  los 
sermones,  y  el  asunto  de  un  sermón  será  una  de  es- 
tas v^sdadéau 

Por   consiguiente,   la  materia  abraza  ó  puede 
aBiti^afVáfios  asuntos. 

La  materia  del  Quijote  es  la  caballería;  la  están- ' 
cia  de  D.  Quijote  en  el  palacio  de  los  duques,  el 
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gobierno  de  Sancho  y  las  demás  aventuras  dé  uno 
y -otro j  son  otros  tantos  astintbs.  ,    ' 

MÁXIMA,  SENTENCIA.— MártVwa  es  una 
proposición  que  contiene  una  regla  de  conducta. 

Sentencia  es  un  pensamiento  moral,  deducido  las 
mas  veces  de  la  experiencia,  y  de  una  aplicación 
muy  extensa. 

Una  y  otra  tienen  el  mismo  objeto,  pero  la  senten- 
cia tiene,  por  decirlo  así,  un  fundamento  mas  solido 
y  seguro,  cual  e^  la  observación  constante  de  la  na- 
turaleza humana:  los  resultados  que  esta  ofrece  son 
ciertos  é  innegables,  al  paso  que  la  máxima  puede 
fundarse  muchas  veces  en  el  modo  de  pensar  de  un 
hombre,  en  su  carácter,  en  sus  circunstancias  par- 
ticulares, y  ser  por  lo  mismo  imposible  en  la  prác- 
tica, o  tal  vez  perniciosa.  Las  sentencias  de.  So\Í9 
se  fundan  en  los  mismos  hechos  que  refiere:  todas 
son  el  resultado  de  la  observación  y  de  la  experien- 
cia; todas  son  ciertas,  todas  son  útiles.  Las  máxi- 
mas de  la  Kochefoucauld,  son  buenas  en  general, 
muchas  impracticables,  algunas  falsas.  Las  máxi- 
mas de  Maquiavelo  son  inmorales. 

MEMBRUDO,  FORNIDO,  ROBUSTO,  VI^ 

GOROSO. —Men^rudú,  refiere  la  fuerza  á  los 
miembi^s  y  á  los  Aiúsculos. 

Fornido,  la  refiere  á  los  huesds  y  á  la  macicez  de 
las  carnes. 

Robusto,  á  la  buena  salud,  y  buena  conformación 
de  partes. 

Vigoroso,  á  la  buena  disposición  y  aptitud  para 
ejecutar* 
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£1  membrudo^  plf fruida  j  éli^gor^tGf  pjytedw  no 
sffr^rofyusto9.,,      .. 

El  robusto  puede  no  ser  vigoroso;  pero  siempre  es 
fpgfifdoTi  jt  mas  4 Ji^Ros  membruda. 

£1  vigoroso  siempre  es  mas  d  menos  rofnuiú^  y 
puede  no  ser  membrudo  ni  fornido. 

Membrudo  <ía  la  idea  de  la  fuerza  capaz  de  ha- 
cer mucho  por  medio  de  las  manos. 

Fornido  da  la  idea  de  la  fuerza  capaz  de  ines^tir. 
.  Robusto  la  dai  d^  la  resistencia  en  las  fatigas  cor- 
porales. 

Vigoroso^  del  ímpetu  y  de  la  agilidad,  j  es  me- 
nos material  que  los  otros. 

tJn  hombre  membrudo  puede  levantar  cosas  de 
mucho  peso,  sujetar  un  caballo,  detener  un  carro 
eon^a  mano/du;. 

Uiil|i)nibre;/í>ntti¿^  resista 'pesos  muy  considera- 
bles sobre  sus  hombros;  se  abre  pazcón  íiólo  el  em^ 
pi»}e  de  i9a  cuefpli,  por  eiitre  una  multitud  de  gente 
apiñada,  y  difícilmente  vacila  aunque  otro  lo  igmpu- 
je  con  violencih. 

'ün  hoi^bre  r^&i^^^  sufre  con  facilidad  y  6in  in- 
eonveñiente  los  riesgos  de  la  intemperie,  la  priva- 
ción dé  aK)3ientó,  el  cansancio  del  caminó,  los  tra- 
bajos de  la  guerra,  &c. 

ün  hombre  vigoroso  emplea  siempre  su  fuerza 
QOik prontitud  y. energia. 

De  iodos,  estos:  adjetivos,  f^o' vigoroso  emt)léatífo» 
en  sentid  roet^ifdrico,; y  decimos  c^ré^'^t  vigoroso: 
\^^%  me4id^9  vigorosas^  &€• 
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*  Fdrtíléh,  tías «éháónéó  y  á lá¿  eartiesV"  '*  ''^■ 
Bxibusto^  á  los  tendones,  á  las  earnés,  y  á'K 

salud.  .3 

Vigoroso,  á  lo»  tendones,  á  las  carneir,'  &  k'elifild 

y  ara  fuerza.  .  \      t 

MÉRITO,  MERECIMIENTO.-^Elpriineso  se 
aplica  á  las  personas  y  á  las  cosas:  el  se^undo^  á 
las  personas  solamente,  y  ambos  pueden  tomi^rse 
en  buena  ó  mala  parte.  Por  eso  decimos,  **  un 
hombre  de  mérito,^^  una  obra  de  mérito,  y  no. de 
merecimiento.  Este  viene  á  ser  el  efecto,  y  rmrito 
la  causa;  porque  el  merecimiento  indica,  mi^s  bien, 
el  estado  moral  en  <jue  pone  al  tiombre  su  prppio 
mérito. 

MOVER,   CONMOVER.— El  ptímero  ea  mas 

mfitfiriAlqu^ §1  s€guiido,.y  é^e^n iónaoral  expresa 
mas  que  el  prim^r^g.     .      .  :-••{ 

£1  mov^Uento  del  alma  e$  el  pi:eeari»iM^  .de  h  <m- 
moQicm.  ......  -■.•..■.  .*.'  -•.  ':'.• 

Hay  cosas  que  nos  mueven  áris^^». -^  ,cQmpa'" 
sion,  ^c;  mas  p^r^  que  ^lav^ent^^mH^^im^Ifi''^^ 
niene^i^er  que  sea?!  caiisaif  lig^iTas,  ^Qtqfffi  f^Uf^ 
sQíi  dé -mas  igraved^d,  ya  no  deoiix^Qs.qu^'iDosni^n 
ven,  sino  que  nos  conmueven.    ^ 

Vn  movimm^  pop^^r  punie  ner  un  Mmatín  ád»- 
preciable;  pero  una  conmoakm  popiulGr,  ya«B{UW 
di^paaiipion.de.  ánioipademaiiiádo  gmeralissáda. 

Si  deeimoft  que  se  matíió  la  tierra,  limüaÉid*  Ui^ 
idea  á  la  materialidad  dd  mavíndet^;  péío  Éi-ié^ 
moa  quaw(MlMM>•tf,il<»^iollHMltlb  4^ 
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mismo  movimiento^  sino  que  expresamos  el  efecto 
que  debi(í  producir  en  nuestro  espíritu. 

Sin  embargo,  en  estilo  elevado,  y  principalmente 
en  la  poesía,  se  usa  con  frecuenci^7»ai;er  por  conmo 
vcTy  y  se  dice,  \^mQvi4o  de  dolor,  de  horror,  &c.:" 
^^muévaie  á  compasión  el  lastimoso  estado  á  que  se 
**ven  reducidos  estos  pueblos. . . ."  y  lo  mismo  se  ve 
en  aquel  soneto  tan  conocido  como  bello,  que  em- 
pieza 

*«JVb  me  mueve,  mi  Dios,  para  quererte 
El  cielo  que  me  times  jnrometido.^^ 

MUCHEDUMBRE,  MULTITUD,— La  lengua 
castellana  se  deriva  en  su  mayor  parte,  no  del  latin 
puro  que  hablaban  Horacio,  Virgilio,  Cicerón  y  los 
romanos  cultos  de  aquellos  tiempos,  sino  de  la  baja 
latinidad,  esto  es,  dellaiin  corrompido  ya  por  la  in- 
troducción de  voces  godas,  célticas,  arábigas  y  de 
otro  origen. 

£1  castellano  formen  casi  todos  sus  nominativos 
dé  los  ablativos  latinos,  y  por  esta  razón  decinfios, 
hombre  de  homine,  y  no  de  homo;  cielo,  de  cido  y 
no  áecadum;  virgen  de  virgine^y  no  de  virgo;  virtud 
de  virtúte  y  no  de  vírtus,  Sdc. 

£1  castellano  convirtió  en  la  terminación  umbre 
la  mayor  parte  de  las  termina<iiones  latinas  qn  ine  (*), 
consistiendo  esta  variación,  entre  otras  cosas,  en 

(*)    Como  lo  prueban  las  voces  siguientes: 
Alumbre,  de  Alumine. 
•Certidumbre,  de  Gertitudine. 
Costumbre,  de  Consueiudint* 
Cumbre,  de  Culminé ^ 

PHloeaombre,  df  ^K^Mlinif 
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que  los  antiguos  castellanos  pronunciaban  la  termi- 


nación latina  ine  suprimiendo  la  f,  y  dacian 
certittulne,  &c. 

También  convirtió  el  castellano  frecuentemente 
la  combinación  H  en  c¿,  y  formó  muchó^  de  muUo; 
cuchillo,  de  cultello;  escucho^  de  ausculto,  &c. 

Con  arreglo  á  estas  rariaciones,  y  en  fuerza  de 
ellas,  resultó  el  sustantivo  muchedumbre,  del  ablati- 
vo latino  muüitudine,  al  mismo  tiempo  que  se  con- 
servaba la  voz  multitud,  derivada,  como  sucedió 
con  otras,  del  nominativo  latino  multitudo;  pero  la 
naturaleza  inmediatamente  hizo  su  oficio,  no  tole- 
rando voces  superflua^,  y  obligando  á  los  hombres 
á  establecer  por  el  uso  una  diferencia  muy  notable 
entre  muchedumbre  y  multüud,  y  es,  que  la  segunda 
de  estas  voces  se  aplica  indistintamente  á  las  per- 
sonas, á  los  animales»  y  á  las  cosas;  y  la  primera 
solamente  á  las  personas.  Decimos  simplemente, 
una  muchedumbre  para  expresar  un  gran  número 
de  personas;  pero  nunca  decimos  una  muchedumbre 

Herrumbre,  de  j^rugi'M, 
Incertidúmbre,  de  Incertiiudin$. 
Legumbre,  de  Leguminé, 
Lumbre,  de  Lumi$te» 
.    Mansedumbre,  de  Mansuetuáine. 
Muchedumbre,  de  MttUüudine» 
Pesadumbre,  de  Poenitudine. 
Podredumbre,  de  PiUredine.        ^ 
Servidumbre,  de  Servitud^. 
»     Techumbre,  de   Testudine, 
Vislumbre,  de  Vix-lumine. 
.    La  vos  «9Mmlr«  fi  arábiga.    ZtOi  árabes  pronniiciaB  Mvmré* 
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de  ca^rugijes,  ni  de  árboles,  ni  de  flore&r,  ni  de  co- 
tas, sinp  una  rmdtitud. 

Acaso  esta  observación  por  una  parte,  y  por  otra 
la  construcción  material  de  bi  palabra  muchedumbre, 
fueron  causa  de  que  cierto  e>critor  de  nuestros  dias 
considerase  á  ésta  equivocadamente  como  compues- 
ta de  las  voces  muchos,  y  hombres. 

OBSCENO,  DISOLUTO,  LASCIVO,  LUJU- 
RIOSO, LUBRICO,  IMPÚDICO.— Todo  lo  que 

es  contrario  al  pudor  es  obsceno,  y  este  adjetivo  se 
aplica  indistintamente  alas  personas,  alas  accio- 
nes y  á  las  cosas. 

Disoluto  es  el  hombre  que  desprecia  las  leyes  de 
la  honestidad;  y  se  aplica  este  adjetivo  á  las  perso- 
nas y  á  las  costumbres,  mas  bien  que  á  otra  cosa;  f 
ciertamente  parece  que  así  lo  exige  su  mismo  v^lor 
ó  significado,  pues  viene  de  dissolutus,  esto,  es,  solu- 
tus  lege^  r 

Lascivo  es  el  hombre  propenso  con  exceso  á  los 
placeres  carnales,  que  se  siente  excitado  á  ellos, 
no  solamente  por  la  presencia  del  objeto  que  desea, 
sino  aun  por  la  sola  idea  del  deleite. 

El  lúbrico  es  tal  vez  menos  carnal,  porque  el  de^ 
seo  de  aumentar  y  diversificar  sus  placeres,  le  ha* 
ce  hallarlos  en  objetos,  en  circunstancias  o  en  acci-* 
dentes,  que  no  tienen  atractivo  ni  valor  alguno  para 
el  lascivo.  £1  lúbrico  hace  que  su  alma  tenga  gran 
parte  en  sus  goces,  al  paso  que*  el^íasdvo  no  procu- 
ra mas  quo  satisfacer  los  estímulos  de  su  cuerpo. 
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£1  impúdico  hace  alarde  de  sus  excelsos,  <í  á  lo 
menos  no  trabaja  por  ocultarlos  o  disimularlos:  se 
entrega  á  ellos  sin  que  nada  le  contenga;  á  diferen- 
cia del  lascivo  y  del  lubrico  que  pueden  serlo  en  se- 
creto, sin  faltar  públicamente  á  las  leyes  del  pudor. 

Lujurioso  se  aplica  no  solamente  al  hombre  da- 
do á  la  lujuria^  sino  también  á  todo  lo  que  puede 
excitarla. 

odorífero,  oloroso.— El  primero  ex- 
presa la  idea  en  general,  sin  determinar  el  modo  d 
la  naturaleza  del  olor. 

El  segundo  determina  la  naturaleza  o  el  modo, 
dándonos  la  idea  de  que  el  olor  es  bueno  d  agra- 
dable. 

Por  esta  razón  nos  valemos  de  la  voz  absoluta 
olores  para  expresar  los  que  agradan;  y  llamamos 
'*plantas  olorosas,'^^  y  no  plantas  ^^odoríferas"  á  las 
que  huelen  bien. 

Odorífero  es  todo  lo  que  huele,  bien  ó  mal. 

Oloroso  es  tpdo  lo  que  huele  bien. 

OMNIPOTENTE,  TODOPODEROSO.— Por 

su  etimología  son  sinónimos  perfectos  estos  dos  ad- 
jetivos, porque  todopoderoso  no  es  mas  que  la  tra- 
ducción castellana  del  latin  omnipotente.  Pero  el 
buen  uso  ha  querido  atribuir  á  cada  una  de  estas 
voces,  una  idea  diferente,  haciendo  que  todopodero- 
so  se  aplique  sólo  á  Dios;  y  que  omnipotente  ademas 
de  aplicarse  á  Dios,  pueda  también  decirse  de  las 
personas  y  áe  las  cosas,  cuando  se  habla  en  estilo 
hiperbdlicp* 
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^  por  arülaAü  MufiSk^'^^  tierra  que  ^ve  de  límite  al 

°  jiiiu*,.^  lofii  l^go^i  á  lo0  TÍQfii,  á  los  nri^OfQs,  4  Jos  «19- 

^  i^nqua^i  á  Iqs  f:bare(M^  (}e  agua  cpnsider^bles  &;C.| 

'^  y  en  e^íQ  respetamos  ^^actameñte  el  valor  de  la 

3  etimología  de  la  voz  orilla^  que  seideriva.de  la  i»Jár 

ie  nai-oMy  borde,  Umite,  lines^  divisoria  d  terminadora 

de  :ii'tt  coúfin,  de  una  frontera  &>c. 

MÁPgien^  indica-  mayor:  extensión  de  terreno,  y 
per  eso  llamamos  margen  á  la  extremidttd  de  la 
tierra  cercana  á  la  oritku     Esta  idea  de^ex]tension  • 
deL^pacio  qqe  time  consigo. ia  voa;  márgenj  ^e  ve  . 
bien  comprobada  con  el  proverbio  vulgar — ^^andar» . 
se  por  las  márgenes:^^  para'andar  vagando,  d  no  ir 
en  derechura  (pues  tal  es  el  v^lor  A^  andarse)  por 
un  terreno^  es  necesario  ^ue  este  tenga  una  exteo- 
sipn  proporcionada.     Al  contrario,  la  ej^ipresion  co- , 
mvín  de  **andar,  andar  y  a  la  orilla  ahpgur,*'  deter- 
mina perfectamente  la  limitación  de  la  orilla. 

Por  analogía  damos  Iqs  mismos  nombres  alas 
extremidades  de  un  pliego^  d  de  una  hoja  despape!, 
diciendo:  *^  esta  estampa,  v.  g.,  tiene  demasiado 
margen^  por  haberle  dejado  las  oriUas  fuera  del 
márcQ." — ^'Escriba  vd.  eso  á  media  márgeny^^  '*CQn 
notas  al  margen^  &-c.*'  (*). 

Ribera  es  toda  la  extensión  de  tierra  cercana  á 
los  mares,  rios,  &c.  aunque  np  esté  ep  su  margen^ 
ó  considerando  ^  terreno,  dea[de  la  máxgcn,  acia 
dentro. 

[*]     £1  sustantivo  margen  es  aiobigiio;  pMr«.'«BV{ilioMl  0»  «iib^*^ 
■wmpro  «n  el  género  femenino. 
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Aquí  la  idea  de  la  extensión  es  mayor,  y  por  eso, 
hablando  de  un  hombre  útil  para  todo,  se  dide  flgá- 
radamente  que  **es  de  monte  y  ribera;"  y  ¡iues  que. 
esta  comparación  se  toma  del  cultivo  del  campo, 
bienio  concibe,  que  para  que  haya  cultivo  en  un 
terreno,  es  necesario  suponer  que^este  sea  de  una- 
extensión  algo  considerable. 

Podemos,  pues,  decir  que  la  ribera  acercándose* 
á  las  aguas,  empieza  i  formar  ^r^^n- desde  cierta  ' 
distancia,  y  va  á  terminarse  á  la. ort/ía.T— Puede  un 
ejercitó  recorrer  las  riberas  de  un  rio,  dar  batalla  á 
las  márgenes  de  éste,  y  derrotar  al  enemigo,  arro*-  ■ 
jándolo  sobre  la«  oriUas  de  donde  ya  no  puede' 
pasar.  .« 

PAGA,  iPÁGO.— La  primera  de  estás  voqes  ex- 
presa la  cántiáacl  que  se  da  por  remuneración  dé 
un  trabajo  d  servicio  que  debe  ser  pagado  con  una 
suma  de  dinero  convenida  anteriormente,  d  esta- 
blecida por  el  uso,  ó  por  las  leyes:  y  esta  es  la  ra- 
zón porque  se  'Comprende  bajo  el  nombre  genérico 
de  paga,  tanto  el  sueldo'  de  los  empleados,  como  eí ' 
prest  de  la  tropa  &c. 

Pago  es  la  satisfacción  de  cualquiera  deuda,  ya 
se  haga  con  dinero,  ya  con  objetos  de  cualquiera 
otra  especie. — Así  decimos  ^'fulano  me  completo,  o 
hizo  el^ag-o  délo  qué  me  debia,  con  trigo,  con  ove- 
jas, con  un  reloj,  &c.'* 

paternal;  paterno.— El  primero  refie-.| 
re  la  idea  á  las  cualidades  morales;  el  segundo  á 
las  circufistfixiGias  f  isicací» 
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Decimos  amor  paternal;  entraññ,s  patemaleSf  y  no 
paternas:  y  al  contrario,  decimos  berencia,  casa,  aii* 
toridad  paterna  y  no  paternal. 

Si  depimos,  fulano  es  tio  patemoy  cbunos  á  enten^ 
der  que  es  tio  por  parte  del  padre:  si  decimos  qué     ' 
es  .un  tío  pa(ternaly  damos,  á  entender  que  observa 
la  conducta  propia  de  un  padre^ 

La  misnia  diferencia  hay,  respectivameáte»  en- 
tre maternal  y  materno^  y  entre  fraterno  y  fratemaL 

PERPETUO,  INCESANTE,  CONTINUO, 
PERENNE,  PERDURABLE,  INMORTAL, 
ETERNO,  SEMPITERNO— La  primera  de  es- 
tas voces  expresa  una  duración  sin  ñn  determinado, 
dependiente  solamente  del  tiempo,  y  no  de  nuestra 
voluntad,  y  trae  consigo  la  idea  de  una  cosa  que  va 
y  viene  por  sí  solaj  por  lo  cual  decimos-r-f»oi;ii»ien- 
to  perpetuo^  esto  es,  movimiento  cuya  duración  no 
depende  de  nuestra  voluntad.-^jRerpe/Ma  memoria^ 
esto  es^  recuerdo  que  hacemos  de  una  cosa  por  sü 
misma  naturaleza,  sin  que  bagaonos  ningún  esfuer- 
zo para  acordarnos  de  ella..  Décimos  también,  ^<tal 
empleo,  d  cargos  es  perpétuoy^  esto  es,  debe  disfrur 
tarlo  la  pprsona  que  k>  tiene  todo  el  tiempo  que  ella 
viva*  y  éiste  tiempo  no  depende  de  su  voluntad. 

Incesante  es  lo  que  no  cesa,  d  lo  que  no  deja  de 
suceder,  por  repetirse  los  aclos^  y  así  decimos  '^que- 
jas,, súplicas,  xwego^  ineesantes.^^ 

Continuo  se  aplica  previamente,  á  una  serie  de 
actos. o  decpsas  que  tuvieron  principio,  y  se  siguen 
unos  á  otros  sin  interrupción.  '  La  diferencia  esen- 
cial que  hay  entre  perpétm^  incesante  j  coniinuQ$  es^ 
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que  el  primero  deja  ilimitada  la  duraeion  futura;  el 
segundo  no  admite  interrapcion;  y  el  tercero  expre- 
sa una  cosa  empezada  y  seguida,  como  cuando  de- 
cimos '^^cánthmacion  de  una  obra,  de  uii  trabajo  &c/' 

Perenne  e9  todo  lo  que  dura  ilimitadamente  sin  in- 
terrupción, pero  excluye  kei  idea  de  preoipitaeion  o 
celeridad,  y  por  eso  se  aplica  este  adjetivo  con  tan- 
ta propiedad  á  una  fuente  cuya  corriente  es  mansa, 
apacible,  y  nunca  interrurápida. 

Pjerdttraki(í  se  dice  dq  todo  lo  qije  prii^cipio  y  es 
capaz  de  durar  ilimitadameiite;  p^ro  e^te  adjetÍHO 
hace  concebir  la  idea  .del  deseo,  y  por  lo  mismo 
siempre  se  toma  en  buen  *  seatid^. ,  Así,  decimos 
^^vidñ  perdwf^y^  en  lugar  de  ''vida  qjue  e/speraoioa 
comience  alguna  yez  y  nunca  tenga-  ñn;"  estp  es,  la 
eterna  bienaventuranza,  y  nunca  decimos,  <*peBijLS^ 
o  desgracias,  ó  trabajes  jp^¿tira5/e^.'V 

Inmortal  es  lo  que  B0>«stá  sujeto  á  morir,  inspira 
laidea  del  merecioúento,  y  auiiíque  en  sentido  físi- 
co, solo  se  refiere  á  la  vida,  en  sentido  moral  se 
aplica  á  cualquiera  cosa  que.  por  su  bondad  numa 
debe  perecer;  y^ior  eso  decimos  >'gloria,  fama  ¿i- 
mortaU^  Todo  lo  que  merece  ó  d<^a  una  larga  y 
gloriosa  memoria  es  inmortal. 

EtetTio  es  lo  que  no  tiene  principio  ni  fin;  d  a  lo 
menos^  lo  que  no  puede  tener  fin,  sean  cuales  fue- 
ren las  circunstancias  de  la  cosa,  y  tanto  en  lo  físi- 
co como  en  lo  moral;  y  así,  decimos  indistiñtamen-  * 
te,  '<Dios  eterno^  tormentos  eternos^  penas  eterwUy 
monumento  etemoJ^ 

Sempiterno  refuerza  y  determina  mas  la  idea  ex- 
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elupfendo  absolutamente  el  principio  lo  mismo  que 
el  fin. 

Eterno  expresa  propiamente  la  duración  del  tiem-* 
po;  inmortal,  la  duración  de  la  vida;  sempiterno,  la 
dmración  de  la  existencia. 

PESTILENTE,  PESTILENCIAL,  PESTÍ- 
FERO, PESTILENCIOSO,  PESTE,  PESTI- 
LENCIA.— Pestilente  es  lo  que  por  su  naturaleza 
produce  siempre  peste. 

.    Pestilencial,  lo  que  la  produce  6  puede  producir 
en  determinadas  circunstancias. 

Pestífero,  lo  que  transporta  ó  transmite  la  peste. 

\iO  pestilente  circunscribe  la  idea  á  un  objeto,  lu- 
gar 6  modo  determinados. 

Lo  pestilencial  generaliza  más  la  idea  y  la  refie- 
re á  la  extensión. 

íiO  pestífero  la  refiere  á  la  traslación  de  un  lugar 
á  otro,  esto  es,  á  la  propagación  d  contagio. 

Pestilencioso,  es  únicamente  lo  que  pertenece  é,  la 
peste. 

Un  lugar  puede  ^%x  pestilente,  pero  no  pestilencial 
ni  pestífero. 

Los  miasmas  o  vapores  que  salen  de  este  mismo 
"  lugar,  serán  pestilenciales,  porque  pueden  producir 
la  peste  en  el  espacio  que  ocupen:  esto  es,  pueden 
formar  una  atmcísfera  pestilencial. 

Estos  mismos  vapores'd  miasmas  difundidos  con- 
siderablemente por  grandes  espacios  y  propagando 
la  peste  de  un  individuo  en  otro,  se  convierten  en 
pestíferos. 

Pestífero  se  deriva  de  peste]  pestilente  y  pestilen- 
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cial  de  pestilencia^  y  conservan  la  misma  diferencia 
de  significación  de  sus  primitivos:  peste  indica  mas 
que  pestilencia. 

Por  eso  se  dice  **lá  peste  de  Cádiz,"  *'la  peste  de 
Marsella/'  y  no  <Ma  pestilencia:^^  y  en  seatido  moral 
llamamos  peste  á  la  corrupción  de  costumbres,  d  á 
un  vicio  cualquiera  cuando  se  propaga.  Y  aun  en 
sentido  familiar  empleamos  la  vo2  peste^  para  ex* 
presar  la  abundancia  excesiva  de  una  ó  de  muchas 
cosas  de  cualquiera  especie. 

Por  hipérbole  ó  exageración,  nos  servimos  de  to- 
das estas  voces  para  expresar  lo  que  huele  mal,  y 
que  tememos  pueda  perjudicar  á  nuestra  salud. 

PETARDO,  CHASCO.— Ambas  voces  expre- 
san el  éxifo  d  resultado  de  una  cosa,  contrario  á  lo 
que  se  esperaba;  pero  con  la  diferencia  de  que  el 
chasco  puede  ser  casual,  mientras  que  el  petardo  siem- 
pre es  premeditado:  aquel  es  inocente,  o  indiferente 
á  lo  menos;  este  siempre  es  malicioso. 

Por  esta  ra74on  llamamos  chasco  á  la  burla  inocen- 
te y  ligera  que  se  hace  por  puro  entretenimiento  y 
diversión;  y  llamamos  petardo  á  cualquiera  acción 
contraria  á  nuestras  esperanzas,  d  á  nuestros  cál- 
culos, siempre  que  advertimos  en  ella  malicia  por 
parte  de  la  persona  que  la  ejecuta. 

Así*es  que  nos  valemos  frecuentemente  de  la  voz 
petardo  para  expresar  cualquiera  estafa  d  cualquie- 
ra engaño,  principalmente  cuando  se  reduce  á  pe- 
dirnos pvestada  una  cosa  con  intención  de  no  vol- 
vérnosla. 

Decimos  ''buen  chasco  me  be  llevado  esto  año 
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con  la  siembra  del  lino,"  y  no  buen  petarda — ^**fti- 
taño  es  un  tunante  que  vive  de  pegar  petardos,^^  y 
no  chiMCos. 

PEZ,  PESCADO.— El  primero  es  el  nombre 
genérico  d  colectivo,  que  no  indica  distinción  ni  di- 
ferencia. 

£1  segundo^  es  el  nombre  específico  con  qué  de- 
signamos el  pez  comestible  que  nos  sirve  de  alimento. 

Por  eso  decimos,  ^^pescado  fresco,  pescado  salado;" 
y  no  "  pez  fresco,  ni  pez  salado; "  y  á  la  tienda  d  al 
punto  en  donde  se  renden  peces  comestibles^  lo  llama- 
mos pescadería^  y  no  pecería. 

Al  contrario,  hablando  de  peces  que  no  sirven  de 
alimento,  decimos  **pez-espada,^^  y  no  ^^pescado-es- 
pada:^^  estar  como  elpezen  el  agua,  y  no  "como  el 
pescado^ 

Llamamos  pecera  á  la  vasija  en  donde  se  conser- 
van peces  por  puro  recreo,  que  no  nos  sirven  para 
comer;  y  al  contrario,  llamaiños  pesquera  al  sitio  en 
donde  se  hace  la  pesca  de  los  pescados  ó  peces  que 
sirven  de  alimento. 

El  pescador  y  el  pescadero  se  llaman  así,  y  no  j^e- 
ceros,  porque  no  nos  proporcionan  peces j  sinopes- 
codos. 

Sin  embargo,  el  uso  ha  querido  que  con  el  plural 
peces  se  designen  indistintamente,  en  algunas  pro- 
vincias de  España,  todos  los  pescado»  pequeños  de 
-rio,  que  son  comestibles. 

PODER,  poderío,  POTENCIA.— Porf^, 
expresa  mucho  menos  que  poderío, 

£1  primero  tiene  límites;  el  segundo  no  los  reco- 
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noce:  es  un  poder  superior  á  todo  esfuetzo  humano. 

Decimos  "el  poder  de  las  leyes,"  y  no  el  poderío^ 
porque  aquel  depende  de  la  voluntad  de  los  hom- 
bres; solo  durará  mientras  ellos  quieran  respetarlas. 
Pero  decimos,  "  el  poderío  del  amor  "  porque  éste, 
como  todas  las  verdaderas  pasiones,  todo  lo  sujeta 
y  no  encuentra  fuerza  que  le  resista. 

Nos  valemos  de  la  voz  poder  para  designar  la  au- 
toridad suprema  de  cualquiera  nación,  diciendo,  <'el 
poder  legislativo^  '«elpofikr  judicial."  Aplicamos  la 
misma  voz  á  las  fuerzas  militares  de  cualquier  país, 
y  decimos,  "se  dio  la  batalla  de  poder  ápoder,^^  es- 
to es,  "todas  las  fuerzas  de  una  parte  contra  todas 
"las  fuerzas  de  otra,"  y  llamamos  también  poder  á 
la  facultad  que  verbalmente  ó  por  escrito  damos  á 
una  persona  para  que  obre  en  liigar  nuestro.  £n 
todos  estos  casos  está  indicada  la  limitación  del  po- 
der,  la  cual  depende  de  la  naturaleza  misma  de  la 
cosa,  d  de  otras  divei^sas  circunstancias,  y  en  nin- 
gún caso  de  estas  podriamos  usar  la  voz  poderío. 

•  La  voz  potencia  encierra  la  idea  del  poder  pro- 
ductor,  del  derecho  incontestable  de  obrar,  del  do- 
minio, de  la  fuerza  y  de  la  facultad.^ 

Por  esta  rázon  llamamos  potencias  á  las  naciones 
soberanas  que  se  gobiernan  por  si  mismas,  en  las 
cuales  reconocemos  derechos. 

Por  antonomasia  llamamos  del  mismo  modo  á  las 
tres  principales  facultades  del  alma,  entendimiento, 
voluntad  y  memoria;  y  por  una  comparación  de  ma- 
yor á  menor,  decimos  ^^  potencia  de  una  máquina,  " 
esto  es,  " e2^tension  de.su  fuerza;"  ^'potencia  dó  un 
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mortero,'*  esto  es,  '^alcance  de  las  balas  que  arroja." 
El  poder  hñCQ. 

£1  poderío  hace  muchas  cosas  con  mucha  fuerza. 

La  potencia  hace  mucho  por  derecho  y  tiene  la 
facultad  de  producir. 

Por  último,  no  pareciendo  á  nuestro  entendimien- 
to ninguna  dé  estás  tres  voces  suficiente  para  expre- 
sar uno  de  los  principales  atributos  infinitos  de  la 
Divinidad,  reforzamos  la  idea,  ó  mas  bien,  la  com- 
pletamos diciendo,  que  Dios  es  Todopoderoso  y  Om- 
nipotente. 

POPULAR,  VULGAR.— El  primero  se  refiere 
al  género:  el  segundo  á  la  especie;  porque  entende- 
mos por  pueblo^  el  conjunto  de  habitantes  de  una 
nación,  dé  un  lugar,  &c.,  y  por  vulgo,  la  parte  me- 
nos sensata  d  menos  pensadora  de  este  mismo 
puebtok 

Popular  hape  concebir  la  idea  del  beneplácito, 
de  la  aceptaciojj^  y  de  la  conveniencia  general. 

Vulgar,  inspira  la  idea  de  la  falta  de  reflexión, 

de  fundamento  y  de  acierto. 

Lo  popular  puede  ser  noble  y  elevado.' 

Lo  vulgar  siempre  es  innoble,  bajo  ó  trivial* 

El  puebla  comprende  á  todas  las  clases  de  la  so  - 

ciedad,  y  por  lo  mismo  cede  á  la  influencia  de  las 

operaciones  del  entendimiento. 

£1  vtdgo  no  se  compone  mas  que  de  los  que  no 

se  detienen  á  pensar,  y  obran  á  ciegas,  ó  por  puro 

capricho. 
£ata  es  la  razón  porque  usamos  la  voz  vulgari^ 
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dades  en  logar  de  patrañas,  preocopaeiones,  eueii- 
tos  ridículos,  ó  aserciones  despreciables. 

Un  dicho  populaty  casi  siempre  es  ingenioso,  gra- 
cioso y  agudo. 

Un  dicho  vulgar  rara  vez  deja  de  ser  ridículo  o 
indecente. 

Decimos,  'idioma  mUgaf^  en  contraposicioii  del 
que  usan  loa  sabios. 

Llamamos  vulgares  á  las  opiniones  errdneas,  que 
carecen  de  fundamento,  ó  que  son  demasiado  trt« 
viales. 

Decirle  á  un  hombre  que  es  papular^  es  elogiarlo. 

Decirle  que  es  vulgar^  es  hacerle  una  injuria. 

PROSTITUTA,  MERETRIZ,  RAMERA, 
CORTESANA.-*"La  primeria  se  da:  la  segunda  se 
vende. 

La  prostituta  cede  al  estímulo  de  los  sentidos,  ó 
al  desarreglo  de  ideas,  siti  rnaa  interés  que  el  goce 
del  placer. 

La  meretriz  no  busca  ningún  deleite  sensual  ni 
de  imaginación,  sino  solamente  el  lucro  del  dinero. 

La  primera  puede  ser  digna  de  compasión. 

La  segunda  no  puede  inspirar  mas  quedosprecio. 

Alguna  vez  por  decencia  designamos  á  la  mere- 
triz con  el  nombre  culto  de  ramera;}  j  á  l^protíiMa 
con  la  denominación  Iñen  sonante  de  eorksaaim. 

Así  podemos  decir  que  hoy  son  sinc^nimos  perfec- 
tos ramera  y  meretriz;  pero  antes  no  lo  fneron,  por^ 
que  con  la  voz  meretriz  se  designaba  la  mujer  qoe 
vendía  sus  favores  por  la  noche  solamente;  ]f  <»■  la 
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VQ2  roan^a,.!^  que  los  veodia  á*lodo  momento  sin 
difitincioa  de  horas  ni  de  tiempos. 

£1  adjetivo  cortemnd  hace  concebir  la  idea  de 
que  la  mujer  a  quien  se  siplica,  pertenece  á  una 
clase  menos  vulgar  que  aquella  en  que  considera- 
mos generalmente  á  todas  las  prostitutas. 

PROVERBIO,  ADAGIO,  REFRÁN.— El  pro- 
verhio  es  una  sentencia,  un  consejo,  ó  un  precepto 
serio,  casi  siempre  moral  y  expresado  en  eAilo 
culto* 

TÍA  adagio  es  una. sentencia  ú  observación  llena 
de  agudeza,  muchas  veces  epigramática,  pero  en  es- 
tilo culto  y  siempre  moral. 

El  refrán  es  también  una  sentencia,  pero  popu- 
lar, festiva  y  casi  siempre  metafórica,  aunque  no 
siempre  moral. — Ejemplos. — 

Proverbio. — Los  proverbios  de  Salomón. 

Adagio. — Dime  con  quien  andas  y  te  diré  quién 
eres. — Por  un  clavo  se  pierde  una  herradura^  por  una 
herradura  un  caballoy  por  un  caballo  un  caballero.' 

Refran»-^^  rio  revuelto^  gammcujC  de  pescadores. 
Si  el  guardián  juega  á  los  naipes^  ¿qué  harán  los 
frailes? — jMí  me  las  den  todas — A  la  vuelta  lo  ven- 
den tinto.--^A  otro  perro  con  ese  hueso. 

Tanto  el  proverbio  como  el  adagio  y  el  refrán^ 
tienen  por  <4)jel^  dar  preceptos  útiles  para  el  régi- 
men de  la  vida»  pero  todos  se  diferencian  en  el  mo- 
do«  Los  proverbios  de  Salomón,  son  bien  diferen- 
tes de  los  tefrancB  de  Sancho,  aunque  unos  y  otros 
se  dirigen  al  mismo  fin.  Sin  embargo,  la  palabra 
refrán. ITM  CQiWfigp  la  idea  de  la  repetición  frecuen- 
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te,  y  así  decimos  hablando  de  una  persona — eí  su 
refrán  favorito^  y  no  su  proverbio  ni  su  adagio. — 
Conocemos  muchos  proverbios  y  adagios  de  los  an- 
tiguos pueblos  del  Asia,  pero  no  sabemos  sus  re- 
franes. 

Q 

QUIETUD,  TRANQUILIDAD.— La  quietud 
es  opuesta  al  movimiento:  la  tranquilidad  á  la  agi- 
tación. Aquella  se  reñere  á  las  cosas  materiales; 
ésta  principalmente  al  estado  del  alma.  Se  procu- 
ra que  un  niño  esté  quieto;  que  una  nación  esté  tran- 
quila. Muchas  veces  la  inquietud  indica  falta  de 
tranquilidad;  y  otras  muchas  vemos  quieto  al  que  no 
está  tranquilo. 

.  Pero  cuando  queremos  usar  metafóricamente  de 
las  palabras  quietud  y  tranquilidcul^  cambiamos  la 
aplicación  respectiva  de  cada  una,  y  por  este  medio 
damos  infinita  energía  á  /nuestras  ideas;  v.  g.  El 
mar  está  tranquilo.  Esta  expresión  contiene  una 
comparación  filosófica,  pues  así  como  cuando  el 
mar  está  embravecido  se  dice  que  está  agitado,  á 
semejanza  de  lo  que  experimenta  el  alma  cuando 
la  agitan  las  pasiones,  así  también  lo  llamamos 
tranquilo  cuando  no  experimenta  nipguna  agita- 
ción. Comparándolo  á  la  alma,  debían  aplicárse- 
le los  adjetivos  que  convienen  á  ésta. 

Del  mismo  modo  decimos — mi  alma  eistá  en  una 
perfecta  quietud'—eatjo  es,  en  una  indiferencia  ab- 
soluta, para  todo  aquello  que  no  le  interesa;  en  un 
^estado  en  que  nada  la  mueve  ni  inqui^taf 
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Conviene,  pues,  no  olvidar  que  en  todos  estos  ca- 
sos se  emplea  el  estilo  figurado,  y  que  la  aplicación 
propia  de  las  palabras  quietud  y  tranquilidad^  es  la 
que  indicamos  al  principio.  Una  péndola  que  no  se 
mueve  está  quieta.  Una  persona  que  nada  teme  ni 
desea  está  tranquila. 

.       R 

RAZA,  ESPECIE,  CASTA.— Cuando  quere- 
mos  expresar  un  oTÍ¿:en  común,  que  se  diferencia 
de  otros  por  ciertos  accidentes  que  le  son  propios,  y 
se  designan  poi"  medio  de  un  nombre  particular,  nos 
valemos  de  la  palabra  raza;  pero  ha  de  ser  necesa- 
riamente hablando  del  hombre  ó  de  los  animales. 

Cuando  intentamos  clasificar  los  diferentes  indi- 
viduos, ó  los  diferentes  seres  que  pertenecen  á  un 
mismo  género,  nos  servimos  de  la  palabra  espede^ 
y  la  aplicamos  á  todo  cuanto  existe. 

Sin  embargo,  como  la  costumbre  de  aplicar  la  pa- 
labra raza  á  Jos  animales  la  hace  parecer  poco  no- 
ble, se  prefiere  comunmente  la  palabra  especie  ha- 
blando de  los  hombres,  y  así  se  dice  la  especie  hu- 
mana, y  no  la  raza  humana:  solamente  para  deno- 
tar las  malas  inclinaciones  de  una  persona,  decimos 
que  es  de  mala  raza;  pero  aun  en  este  caso  aplica- 
mos á  la  persona  lo  que  creemos  propio  de  los  bru- 
tos, y  hablamos  en  sentido  figurado. 

Una  especie  puede  comprender  diferentes  razas; 
y  por  eso  d^cimosi — ¿Qué  especie  de  animal  es  éste? 
—Un  perro,— ¿De  qué  raza? — ^Lebrel. 
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La  palabra  casta  nos  indica  únicamente  las  dife- 
rencias accidentales  que  ofrece  1^  especie  humana 
en  sus  individuos,  y  que  forman,  por  decirlo  así, 
otras  tantas  clases  diferentes.  Mas  como  estos  ac- 
cidentes no  constituyen  especies  diversas,  pues  con- 
sisten únicamente  en  el  color,  en  las  variaciones 
del  pelo,  &c.,  nunca  podrá  usarse  de  la  palabra 
casta  como  sinónimo  de  raza  o  de  especie.  Ademas, 
la  palabra  casta  parece  que  indica  siempre  falta  de 
civilización  o  de  cultura,  ó  degradación  de  faculta- 
des intelectuales,  &c. 

Como  la  palabra  casta  designa  las  diferencias 
accidentales,  y  éstas  nos  indican  muchas  veces  las 
inclinaciones  naturales  ó  adquiridas,  nos  valemos 
de  ella  para  expresar  la  bondad  intrínseca  que  cada 
especie  de  animales  recibe  de  su  origen.  Así  deci- 
mos:— "Este  perro  es  de  buena  casta;^^  -j  por  ex- 
tensión para  manifestar  el  recelo  que  nos  inspira 
i;na  persona,  despreciable  al  mismo  tiempo,  deci- 
mos también:  "¿qué  casta  de  pájaro  es  éste?''    . 

recaída,  reincidencia.— La  primera  es 
mas  física  que  moral. 

La  segunda  es  puramente  moral. 

Por  esta  razón  hablando  de  un  enfermo  decimos 
que  recayóy  ó  que  tuvo  una  recaída^  y  no  que  reinci- 
dió, ni  tuvo  una  reincidencia:  y  al  contrario  hablando 
de  un  malhechor,  v.  gr.  decimos  que  reincide^  y  no 
que  recae  en  los  mismos  crímenes. 

La  recaida  puede  ser  efecto  de  debilidad,  y  por 
eso  aplicando  acjuella  voz  á  la  naturaleza  humana, 
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S9  acnseja  al  pecador  débil  que  procure  no  recaer 
en  el  pecado. 

La  reincidencia  supone  malicia,  d  á  lo  menos  un 
hábito  inveterado,  y  trae  consigo  la  idea  del  crimen, 
del  error,  ó  del  descuido. 

RECLAMO,  SEÑUELO— Ambas  voces  encier- 
ran  ia  idea  de  atraer  por  medio  de  los  sentidos,  pe- 
ro  la  primera  la  refiere  al  del  oido;  la  segunda  al 
de  la  vista:  porque  llamamos  reclamo  á  la  voz  con 
que  una  ave  llama  á  otra  de  su  especie;  y  por  ana- 
logía damos  el  mismo  nombre  no  solamente  al  pá- 
jaro enseñado  para^  que  con  su  canto  atraiga  otros, 
sino  también  al  instrumento  que  sirve  para  líamar 
á  las  aves  imitando  su  voz. 

Señíieto  es  una  figurilla  con  alas  que  imita  á  una 
ave  y  sirve  para  engañar  á  las  verdaderas  y  atraer- 
las al  lazo. 

'  El  reclamo  es  un  medio  mas  dulce,  pues  que  se 
refiere  al  clamor:  el  señuelo  es  mas  material,^  pues 
que  consiste  en  un  objeto  del  arte,  como  lo  indica 
su  misma  etimología,  sigmdum^  diminutivo  de  sig-^ 
num. 

En  sentido  moral  hacemos  uso  de  ambas  voces 
con  notable  propiedad  y  elegancia. 

¡Con  qué  prontitud  no  acude  un  hombre,  dotado 
de  ternura,  al  poderoso  reclamo  de  la  voz  de  una 
mujer  amable!  ¡Cuan  dulce  señuelo  son  los  ojos  de 
esta  muj^r  cuando  expresan  una  verdadera  pasión! 

Y  ciertamente,  con  dificultad  podrán  presentar- 
se muchos  ejemplos  de  aplicación  de  voces  mas 
ideológica  ni  ma£f  fundada  en  las  leyes  de  la  natu* 
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raleza.  El  oido  y  la  vista;  he  aquí  los  dos  medios 
de  atracción  propios  del  hombre:  solo  los  animales 
son  atraídos  por  los  demás  sentidos. 

ROBAR,  HURTAR.— El  primero  comprende, 
sin  excepción  alguna,  todos  los  modos  de  apropiar^ 
se  indebidamente  lo  ageno,  y  supone  á  veces  violen- 
cia, fuerza  y  publicidad. 

El  segundo  siempre  supone  ocultación,  astucia, 
mezquindad  y  medios  viles. 

El  salteador  de  caminos  que  en  medio  del  día 
despoja  á  mano  armada  á  los  pasajeros,  loa' roba, 
no  los  hurta. 

El  criado  doméstico  que  cercena  el  dinero,  d  los 
comestibles  que  su  amo  lé  conñe^  hurta. 

El  mismo  valor  tienen  las  voces  robar  y  hurtar, 
cuando  las  empleamos  en  sentido  figurado. 

Hablando  de  una  mujer,  decimos  que  nos  roba  jdl 
alma,  y  de  este  modo  denotamos  la  fuerza  y  la  vio- 
lencia con  que  obra  en  nosotros  el  amor/ 

Si  á  esta  mujer  la  sacamos  violentamente  del  se- 
no de  su  familia,  se  dice  que  nos  la  robamos,  y  no 
que  la  hurtamos. 

Decimos  á  hurtadillas,  en  lugar  de  á  escondidas, 
ó  de  ocultamente;  hurtar  el  cjierpo,  por  desviarlo  ó 
apartarlo;  y  que  hurta  un  escritor,  cuando  se  apro- 
pia producciones  d  pensamientos  ágenos,  con  la  in- 
tención de  hacerlos  pasar  por  suyos. 

ROSTRO,  CARA,  FAZ,  SEMBLANTE.— 
Rostro  se  dice  de  los  racionales  solamente. 

Cara  se  aplica  á  estos,  lo  mismo  que  á  los  anima- 
les y  aun  á  las  cosas,  y  es,  por  decirlo  así,  mas  níia- 

_  DigitizedbyLjOOQlC 


terial  que  rostro,  pues  aquella  indica  solamente  la 
parte  anterior  de  la  cabeza,  desde  el  principio  de 
la  frente  hasta  el  extremo  de  la  barba;  y  éste  indi- 
ca las  facciones  modificadas  ya  de  un  modo,  ya  de 
otro,  lo  que  no  puede  verifít  arse  sino  en  el  hombre. 
Por  esta  razón  decimos  cara  de  burro,  cara  de  mo- 
na, y  no  rostro  de  burro,  ni  de  mona,  porque  en 
este  caso  atendemos  únicamente  á  la  ñgura  mate- 
rial de  las  partes  comprendidas  en  la  cara.     Si 
decimos  que  una  persona  se  cubrid  el  rostro^  ha- 
cemos concebir  la  idea  de  la  vergüenza,  del  pu- 
dor d  del  dolor;  y  si  decimos  que  se  cubrid  la  cOr 
ray  no  indicamos  mas  que  el  deseo  de  que  no  fuese 
vista.     En  sentido  figurado  nos  servimos  de  la  pa- 
labra cara  para  denotar  la  presencia  de  una  perso- 
na y  decimos — se  lo  dije  cara  á  cara:  nunca  le  he 
visto  la  cara:  guardar,  huir  la  cara,  &c.     £n  todos 
estos  ejemplos  se  ve  que  la  palabra  cara^  denota, 
como  hemos  dicho,  el  efecto  puramente  material 
que  causa  en  nuestra  vista  el  modo  de  presentarse 
las  partes  que  componen  lo  que  llamamos  cara,  y 
por  eso  decimos  cara  de  pascua ,  cara  de  pocos  ami- 
gos, cara  de  vaqueta,  cara  de  vinagre,  &c.,  y  aun 
nos  valemos  do  t;sta  voz  para  expresar  la  superficie 
d  frente  de  muchas  cosas,  como — ^galon  de  oro  de 
dos  caraSf  la  cara  de  un  palacio.     Finalmente,  na« 
da  puede  dar  una  idea  mas  exacta  de  la  diferencia 
que  hay  entre  cara  y  rostro^  que  las  expresiones 
usuales  y  comunes-— lavarse  la  cara,  y  caérsele  á 
uno  la  cara  de  vergüenza. 

L^faZi  cuando  se  usa  en  lugar  de  cara  es  su  si- 
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nrfnimo  perfe{^to,'^pues  do  existe  entre  ambas  pala- 
bras mas  diferencia,  que  la  material  de  sus  respec- 
tivas etimologías.  '  Cara  se  deriva  de  chara  6  che- 
ra  (•),  jfaz  defacies.  "Pero  esta  última  se  aplica 
con  mas  frecuencia^  propiedad  al  aspecto  exterior 
de  todas  las  cosas,  y  por  eso  decimos  superficie,  que 
es  lo  mismo  que  sobre  faz.  La  faz  se  limita  mas  á 
indicar  la  exterioridad  del  todo  prescindiendo  de  las 
partes,  como  se  ve  cuando  decimos  á  la  faz  del  mvnr 
do  entero,  esto  es,  delante  ó  en  presencia  de  todos: 
en  paz  y  en  faz  {6  en  haz^  que  es  lo  mismo),  esto 
es,  pública  j  pacíficamente:  á  prima  faz,  esto  es, 
á  la  primera  vista:  la  faz  del  sol,  de  la  luna,  &c., 
esto  es,  la  figura  con  que  se  dejan  ver  la  luna  y  el 
sol,  &c. 

Llamamos  semblante  á  la  manifestación  de  algún 
afecto  del  ánimo  en  el  rostro;  por  consiguiente  la 
palabra  semblante  se  refiere  á  lo  moral  mas  bien 
que  á  lo  físico.  Así  decimos  componer  el  semblan- 
te, esto  es,  disimular  la  turbación  d  inquietud,  y 
aparentar  seriedad,  serenidad  6  modestia,  ice.  Mu- 
éetr  <1«  semblante,  esto  es,  manifestar  CU  el  rostro  al- 
teración causada  por  un  afecto  del  alma.  Igual  uso 
tiene  la  palabra  semblante  en  sentido  figurado,  pues 
cuando  decimos,  *'las  cosas  han  mudado  de  semblan- 
te,^^ queremos  decir  que  variaron  las  circunstancias, 
y  por  consiguiente  deben  variar  los  efectos  que  de 
ellas  se  esperaban. 

ROTO,  ROMPIDO,  QUEBRADO.— i&to  es 
el  participio  pasivo  irregular  de  romper;  y  rompido 

(*}    Mr,  Menaje  deríra  la  palabra  cara  del  griego  Icari, 
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«es  el  participio  pasivo  regular  del  mismo  verbo;  pe- 
ro ofrecen  diferencias  notables. 

Mompido  indica  violencia,  esfuerzo  de  parte  del 
que  rompió,  y  resistencia  de  parte  de  la  cosa  rom- 
pida. 

hq  roto  puede  serlo  sin  que  en  ello  haya  tenido 
parte  la  fuerza  ni  la  resistencia,  en  el  sentido  en 
que  hablamos.  Por  eso  decimos — este  vestido  está 
roto;  esto  es,  lo  esté  por  el  uso,  y  no  porque  se  ha- 
,^a  intentado  romperlo  violentamente.  Llamamos 
roto  á  un  hombre  andrajoso:  decimos  que  nunca  fal- 
ta un  roto  para  un  descosido,  y  en  ambos  ejemplos 
nos  valemos  del  adjetivo  roto,  que  nos  da  la  idea  in- 
dicada. En  sentido  figurado  decimos — un  maniroto^ 
hablando  de  un  disipador  del  dinero,  como  si  dijéra- 
mos— **su  mano  está  ya  tan  rota,  que  no  puede  con- 
tener lo  (jue  toma  en  ella."  Si  en  el  primer  ejem- 
plo llamásemos  rompido  al  hombre  andrajoso,  y  en 
el  segundo  dijéramos  manirompido,  dariamos  á  en- 
tender que  aquel  se  habia  fracturado  los  huesos,  y 
que  éste  tenia  fracturada  d  inutilizada  una  mano. 

Tanto  lo  roto  como  lo  rompido  y  lo  quebradoy  ofre- 
ce la  idea  de  lá  separación  de  sus  partes;  pero  indi- 
can no  solamente  diferentes  modos  de  efectuarse 
esta  separación,  sino  también  otras  varias  circuns- 
tancias que  pertenecen  al  todo  de  la  afxion;  por 
ejemplo;  diciendo  que  fué  necesario  romper  tal  puer- 
ta, damos  á  entender,  que  se  empleo  la  fuerza;  que 
la  puerta  ofrecia  resistencia;  que  era  de  materia  sd- 
lida  y  fuerte;  que  la  intención  era  facilitarse  el  pa- 
so; que  todo  esto  fué  efecto  de  la  voluntad,  &c.;pe- 
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ro  si  dijéramos  que  se  quebró  la  puerta,  no  dariamos 
á  entender  nada  de  esto:  hariamos  concebir  única- 
mente una  idea  aislada,  producida  tal  vez  por  la 
casualidad,  sin  objeto  determinado,  y  sin  ninguna 
consecuencia. 

Cuando  decimos  que  una  cosa  se  quiebra^  damos 
á  entender  que  es  dura,  resistente,  y  que  sus  par- 
tes estallan  mas  6  menos  al  desunirse.  Se  quiebra 
un  vaso,  un  palo,  &c.,  y  no  decimos  que  se  quiebra 
un  hilo,  un  lienzo,  un  vestido,  &c. 

RUTINERO,  RUTINARIO-— El  primero  de 
estos  adjetivos  se  aplica  á  la  persona;  el  segundo  á 
la  cosa,  V.  g.  <<un  empleado  rutinero  nunca  sale  de 
sus  formulas  rutinariasJ^ 

S 

SAGRADO,  SANTO,  SACRO,  SACROSAN- 
TO.— Sagrado  es  todo  lo  que  se  consagra  o  dedica 
á  Dios,  ó  ai  respeto  de  los  hombres,  públicamente, 
por  medio  de  una  ley,  de  algún  rito,  o  de  alguna 
costumbre  suficientemente  generalizada. 

Santo  es  lo  que  encierra  en  sí  bondad,  perfección 
y  utilidad,  y  que  carece  al  mismo  tiempo  de  toda 
maldad,  vicio  y  culpa. 

Sagrado  refiere  la  idea  al  derecho  y  á  la  obliga- 
ción. 

Santo^  á  la  esencia  d  á  la  naturaleza,  d  al  modo 
de  ser  de  la  cosa. 

Por  eso  decimos,  "vasos  sagrados^  "vestiduras 
sagradas^  rezo  sagrado^  y  no  **vasos  ni  rezos  #an- 
to9^  ni  vestiduras  santoi,'' 
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Por  extensión  aplicamos  la  voz  sagrado  á  todo 
aquello  que  por  derecho  d  por  razones  muy  pode- 
rosas merece  respeto  en  la  sociedad,  de  modo  que 
puede  ser  sagrado  lo  que  no  es  santo;  y  decimos, 
^^ Sagradas  Escrituras,  poesías  sagradas ,  historia 
sagrada,  &c." 

La  persona  de  un  embajador,  y.  gr.,  es  sagrada, 
y  puede  el  mismo  embajador  no  solamente  estar 
muy  lejos  de  ser  santo^  sino  ser  al  contrario  un  hom- 
bre malo  y  perjudicial.  Su  casa  es  igualmente  sa- 
grada, y  nunca  diremos  que  es  sarda. 

Decimos  que  es  sagrada  la  palabra  de  hombre 
de  honor,  que  son  sagradas  la  propiedad,  la  repu- 
tación, &c.,  y  no  que  son  santas. 

Por  la  misma  extensión  aplicamos  la  voz  santo  á 
todo  lo  que  pertenece  á  la  virtud,  á  la  inocencia  y  á 
la  moral  perfectas,  y  á  todo  lo  que  directa  d  indirec- 
tamente pertenece  á  Dios,  á  la  religión,  al  culto  y  á 
la  piedad  en  general,  sin  rito  d  ley  especial  que  así 
lo  establezca  por  derecho.  Por  eso  decimos  "*a«- 
tas  intenciones,  y  no  ^^sagradasf^  ^^campo-santo,^^  y 
no  sagrado^'*  ^^Santos  lugares  de  Jerusalen,"  y  no 
sagrados  lugares." 

Sagrado  es  mas  material  que  santo,  por  cuya  ra- 
zón llamamos  sagrada  á  una  capilla  o  iglesia  ma- 
terial, y  decimos  <'la  Santa  Iglesia  catdlica  cuando 
designamos  la  universalidad  de  Ips  fíeles  catdlicos, 
esto  es,  la  Iglesia  moral. 

Lo  sagrado  inspira  respeto  y  veneración,  y  pue- 
de a  veces  ser  equivalente  de  respetable. 

IfO  $anto  «xcita  admiración  y  adpracion»  7  puede 
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ser  equivalente  de  bueno.  Por  eso  decimos  en  esti- 
lo familiar  ^^santa  palabra,  santa  medida  6  provi- 
dencia;'^ en  lugar  de    * 'palabra  o  medida  buenas.** 

En  lo  sagrado  obra,  en  cierto  modo,  la  autoridad. 

En  lo  santo  la  convicción. 

Depende  de  nuestra  voluntad  considerar  como 
santa  á  una  persona,  o  á  una  cosa,  j  por  eso  ha- 
blando de  un  individuo  dé  costumbres  ejemplares, 
solemos  decir,  "es  un  santo;**  pero  no  depende  de 
nuestra  voluntad  considerar  á  este  mismo  individuo 
como  sagrado,  porque  falta  para  ello  el  derecho  re- 
conocido o  admitido  pública  y  generalmente. 

8acro  es  voz  puramente  latina,  y  aunque  encier- 
ra la  misma  idea  que  sagrado,  la  reserva  nuestra 
lengua  para  la  poesía,  para  el  estilo  elevado,  y  pa- 
ra formar  el  superlativo  sacratísimo  y  el  compuesto 
sacrosanto,  que  se  aplica  á  lo  que  reúne  las  cualida^ 
des  de  santo  y  de  sagrado. 

SALARIO,  ESTIPENDIO,  SUELDO,  SOL- 
DADA, HONORARIO No  me  parece  muy  exac- 
to lo  que  dice  March  acerca  de  algunas  de  estas 
voces. 

£1  salario  es  la  cantidad  fija  de  dinero  que  un 
amo  da  á  su  criado  en  remuneración  del  servicio 
mecánico  de  éste.  La  voz  salario  se  deriva  de  la 
latina  salarium,  y  ésta  de  sal,  porque  fué  costumbre 
antiguamente  dar  en  pago  á  los  sirvientes  domésti- 
cos una  cantidad  fija  de  sal. 

Estipendio  es  la  cantidad,  estipulada  de  antema- 
no por  un  trabajo  cualquiera,  y  así  lo  demuestra 
claramente  su  etimología,  pues  se  deriva  de  nare  y 
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de  ponduSy  estar  d  atenerse  al  peso,  d  á  la  cantidad 
convenida  para  pago. 

Sueldoy  es  la  cantidad  ron  que  el  estado  paga  á 
sus  empleados,  esto  es,  la  recompensa  pecuniaria 
del  trabajo  desempeñado  eti  servicio  de  la  sociedad. 

Soldada  es  el  complemento  de  pago  convenido 
por  servicio  mecánico.  £1  significado  de  estas  dos 
úkimas  voces  está  fundado  en  la  etimología.  SoU 
dada  se  deriva  de  la  latina  soUdata^  y  ésta  de  soli- 
duSf  entero,  moneda  de  que  usaron  los  romanos, 
llamada  así  porque  era  de  valor  entero  ó  redondo, 
á  distinción  del  sueldo  que  inventaron  después,  cu- 
yo ualor  era  quebrado  por  contener  una  fracción. 
Solidare  y  solidatus  son  las  etimologías  de  las  voces 
castellanas  soldar,  solidar,  soldado,  &c.,  y  por  eso 
decimos  que  un  hojalatero  suelda  una  pieza  cuando 
la  hace  entera  uniendo  las  partes  d  porciones  de 
que  debe  constar.  Entonces  la  pieza  queda  solda^ 
da  o  ratnplí**'»  .  ■   ' 

Honorario  es  la  cantidad  de  dinero  que  se  da 
á  un  médico,  á  un  abogado,  á  un  maestro  científi- 
co, &c.,  en  remuneración  del  trabajo  intelectual, 
aun  cuando  no  se  haya  estipulado  de  antemano,  ni 
se  halle  sujeta  á  regla  alguna.  La  voz  honorario 
hace  concebir  la  idea  de  la  nobleza  y  excelencia 
tanto  del  motivo  del  pago,  como  de  la  persona  que 
lo  recibe. 

SALUBRIDAD,  SANIDAD,  SANO,  SALU- 
DABLE, SALUBRE.— La  primera  de  estas  dos 
voces  no  expresa  mas  que  la  calidad  de  saludable, 

Digitized  by  LjOOQIC 


—  488— 

esto  es,  de  lo  que  sirye  para  conservar  ó  restable- 
cer la  salud. 

La  voz  sanidad  expresa  la  calidad  de  sano^  esto 
es,  de  sana  salud,  y  trae  consigo  la  idea  de  la  pre- 
servación del  daño;  al  paso  que  salubridad  presenta 
la  idea  de  la  conservación  de  la  salud  adquirida. 

Por  eso  se  dice,  v.  g.  "Junta  de  sanidad*^ — ^pa- 
tente de  sanidad,^^  y  no  de  salubridad;  porque  en 
esie  caso  referimos  la  idea  á  la  preservación  del 
daño,  que  es  el  objeto  de  la  Junta  y  de  la  patente. 

En  sentido  figurado  decimos  ^^ Sanidad  de  inten- 
ciones, "  y  no  salubridad — "  sanos  consejos,  saínos 
principios"  y  no  salubres.*^ — "curarse  en  sana  sa- 
lud," y  no  en  salubre  ó  saludable  salud. 

Sano  es  lo  que  se  halla  en  estado  de  salud,  y  se 
opone  á  enfermo. 

Saludable,  lo  que  proporciona  salud,  y  se  opone  á 
dañoso. 

Salubre  es  fo  que  mantiene  el  estado  de  salud,  y 
»B  opuiic  a  enjejmiZO,  íí  pe6nitf,nerr^rjTcjftiicnciui. 

Sano  y  saludable  se  usan  indistintamente  en  sen- 
tido físico  y  en  sentido  moral,  v.  g. — ^*sanos  cpnse- 
jos,  sanas  doctrinas,  sana  intención;  medidas  salu- 
dables,  alimento  saludable,  país  sano,  &c." 

Salubre  no  se  emplea  mas  que  en  sentido  físico, 
y  comunmente  se  aplica  á  la  atmosfera,  al  clima,  d 
á  la  naturaleza  de  un  pais, 

SECUAZ,  SECTARIO.— Seria  un  error  atri- 
buir  el  mismo  origen  á  estas  dos  voces. 

La^primera  se  deriva  de  la  latina  sequax  de  sequi 
••seguir." 
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La  segunda  del  latín  sectatorde  secare^  ^'cortar  6 
separar." 

Por  consiguiente,  secuaz  refiere  la  idea  á  la  de- 
terminación d  al  partido  tomado,  no  menos  que  á 
la  persona  que  lo  dirije. 

Sectario,  limita  la  idea  con  especialidad  á  una 
doctrina. 

Un  gefe  de  partido  político,  un  conspirador,  un 
malhechor,  un  libertino,  tiene  d  procura  tener  se- 
cuaces^ 

Un  fundador  de  religión,  d  de  nuevos  principios 
filosóficos,  tiene  d  busca  sectarios. 

El  secuaz  va  en  seguimiento:  el  sectario  adopta 
una  secta,  esto  es,  una  doctrina;  porque  se  llama 
secta  la  doctrina  que  reconoce  por  origen  á  otra,  de 
la  cual  fué  tomada  d  separada. 

Decimos,  "Gatilina  y  sus  secuaces.''^ — Los  secua- 
c^  de  Robespierre." — "Los  sectarios  de  Mahoma." 
— Los  sectarios  del  ateismo. 

SERVIR  DE,  SERVIR  PARA.— La  primera 
de  estas  frases  indica  modo,  medio,  d  suplemento. 

La  segunda  indica  fin,  objeto,  d  destino. 

Así  decimos:  **la  lectura  me  sirve  de  distracción." 
— "Mi  conciencia  me  sirve  de  consuelo."— "Un  ár- 
bol me  sirvid  de  abrigo." 

"  El  ejercicio  sirve  para  la  salud.  " — "Este  ins- 
trumento sirve  para  cortar." — "Este  hombre  no  sir- 
ve de  nada,  ni  para  nada." 

símil,  ejemplo. — 8íniil  es  enteramente  ma- 
terial» y  nunca  eie  usa  en  sentido  figurado. 

Ejemplo^  al  contrario,  se  emplea  tanto  en  sentido 
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físico,  como  en  sentido  moral,*J^  se  aplica  igualmen- 
te á  las  cosas  y  á  las  personas. 

Poner  un  símil  no  es*mas  qií^réferlr  o  citar  un 
hecho,  para  que  sirva  <íe  comparación  o  de  prueba*. 

Un  ejemplo  no  solamente  hace  el  mismo  oficio, 
sino  que  lleva  ademas  el  fin  de  la  imitación,  y  por 
eso  decimos  que  debemos  imitar  d  seguir  los  buenos 
ejemplos,  y  no  los  buenos  símiles:  debemos  evitar 
"todo  mal  ejemplo,^^  y  no  ««todo  mal  símiV^ — Napo- 
león puede  servir  de  ejemplo  de  generales,  y  no 
servir  de  símiU  &c. 

El  sustantivo  ejemplo  produce  el  adjetivo  efemplar, 
que  por  sí  solo  basta  para  calificar  de  buena  y  dig- 
na de  ser  imitada  la  cosa  á  que  lo  aplicamos;  como 
cuando  decimos  **  varón  ejemplar, "  "  costumbres 
ejemplares,"  esto  es,  digno  aquel,  y  dignas  éstas  de  • 
que  las  tomemos  por  ejemplo  para  imitarlas. 

SOBERBIA,  ARROGANCIA,  ORGULLO, 
ALTIVEZ,  altanería,  ELACIÓN.— La  «o- 
berbia  refiere  la  idea  á  la  superioridad,  pot'que  el 
soberbio  se  considera  superior,  y  así  lo  indica  la  eti- 
mología de  la  misma  voz  superbia^  de  super^  sobre 
ó  encima. 

La  arrogancia^  refiere  la  idea  al  aprecio  exajera- 
do  que  hace  de  sí  mismo  el  individuo,  y  á  la  petu- 
lancia excesiva. 

El  orgullo,  al  deseo  de  ser  apreciado  o  tenido  en 
mucho  por  los  demás. 

La  altanería  trae  consigo  la  idea  del  atropella- 
miento,  de  la  falta  de  premeditación,  y  de  la  aspe- 
reza del  carácter. 
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La  altivez  encierra  la  idea  de  la  ostentación  de 
pensamientos  elevados. 

La  elación  pertenece  exclusivamente  al  espíritu 
ó  al  ánimo,  y  supone  presunción  y  afectación  extre- 
madas. , 

El  orgullo  y  la  altivez  no  siempre  son  vicios:  y  ?il 
contrario,io  son  siempre  la  soberbia,  la  arrogandat 
la  alta7iería,  y  la  elación. 

La  soberbia  pertenece  tanto  al  pensamiento  d  al 
ánimo,  como  á  las  acciones,  y  es  por  decirlo  así,  el 
vicio  engendrador  de  todos  los  otros. 

Según  la  cualidad  en  que  se  fundan,  o  según  el 
fin  que  se  proponen  el  orgullo  y  la  altivez^  decimos 
«'noble  orgullo,  **noble  altivez,^  aZtóv^^^  heroica,  or- 
gullo necio,  vana  altivez;'^  y  nunca  decimos,  *'no- 
ble  soberbia,  ni  heroica  altanería^ 

Igualmente  aplicando  á  los  animales  y  á  las  co- 
sas la  idea  principal  de  soberbia,  arrogancia  y  alti- 
veZf  decimos  ^^ soberbio  edificio,  arrogante  figura,  ar- 
rogante caballo;  y  uno  de  nuestros  mejores  poetas 
empieza  así  su  canción  á  un  jilguero. — 

"Ufano,  alegre,  altivo,  enamorado, 
«'Rompiendo  el  aire  el  pardo  jilguerillo." 

Soberbia  se  opone  á  humildad. 

Arrogancia,  á  modestia. 

Orgullo,  á  bajeza. 

Altanería,  á  mansedumbre. 

Altivez,  á  llaneza. 

Elación^  á  sencillez,  ' 
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SUCIO,  PUERCO,  INMUNDO,  DESASEADO. 

— Se  dice  que  una  cosa  está  suda,  cuando  no  tiene 
el  grado  de  limpieza  que  necesita,  d  se  desea  que 
tenga,  pudiendo  no  ser  sucio  lo  que  en  este  caso  se 
opone  á  la  limpieza.  Y.  g.:  este  vaso  está  sucio  de 
leche,  esto  es,  no  debe  tener  la  leche  que  tiene,  pa- 
ra que  podamos  decir  que  está  limpio.  Este  vesti- 
do se  despinta  y  ensucia  las  manos. — En  ambos  ca- 
sos, ni  la  leche  ni  el  color,  son  cosas  sudas  aunque 
ensucian.  Otras  veces  se  aplica  el  adjetivo  sucio  á 
lo  que  es  demasiado  susceptible  de  suciedad,  por 
ejemplo,  se  dice  que  el  raso  blanco  es  una  tela  muy 
suda,  porque  la  menor  cosa  puede  mancharla. 

Se  llama  puerco,  lo  que  contiene  suciedad  que 
ofende  á  nuestros  sentidos.  Lo  inmundo  y  el  sustan- 
tivo inmundida,  suponen  corrupción  de  materias  de 
toda  especie,  que  no  solamente  ofenden  á  los  senti- 
dos,  siiiD  que  son.  contrarios  á  la  salubridad.  Así 
se  dice  las  inmundidas  de  la  ciudad.  £1  carro  de 
las  inmundidas,  y  no  las  sudedades  ni  las  porquerías. 

Desaseado,  es  el  hombre  que  no  practica  las  le- 
yes de  limpieza  personal,  admitidas  entre  la  gente 
de  buena  educación.  Pero  este  adjetivo  nunca  se 
usa  en  sentido  moral,  á  diferencia  de  los  otros  tres 
que  se  apUcan  indistintamente  á  las  cosas,  á  las  per- 
sonas, á  las  costumbres,  y  á  las  inclinaciones. 

SUEÑO,  ENSUEÑO.— iSfiiewo  es  el  acto  dormir. 
Ensueño  es  lo  que  nuestra  imaginación  nos  hace  ver 
ó  sentir  mientras  dormimos;  y  esta  es  la  misma 
acepción  que  tienen  las  vocei  l^tioas  $(mnu$,éinr 
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samnium^  de  donde  se  derivan  las  castellanas  mmo 
j  ensueño. 

£1  sumo  es  necesario  |>ara  la  vida:  los  ensueños 
no  son  necesarios  para  n  .da,  aunque  suelen  ser 
muy  gratos  cuando  ios  produce  el  deseo. 

sugestíóñ,  inspiración,  insinua- 
ción, INSTIGACIÓN,  PERSÜASION.-La sw 

gestión  es  un  modo  oculto  d  disimulado,  de  inspirar 
á  otro  una  idea  que  no  tiene. 

La  inspiración  es  un  medio  insensible  y  peQetran« 
te  dé  hacer  que  una  persona  conciba  ciertos  pensa- 
mientos d  sentimientos  que  le  parecen  nacidos  na- 
turalmente, y  por  sí  solos,  en  su  corazón.  • 

La  insinuación  es  un  modo  sutil  y  astuto  de  intro- 
ducirse en  el  espíritu  de  una  persona,  y  apoderarse 
de  su  voluntad  sin  que  ella  lo  note. 

La  instigáciúh  es  un  modo  estimulante  y  efectivo 
de  obligar  á  alguno  á  obrar  contra  su  voluntad  o  su 
gusto.. 

La  permasion  es  obligar  á  otro  á  pensar  u  obrar 
del  mismo  modo  que  nosotros,  no  obstante  sus  preo- 
cupaciones; pero  valiéndonos  para  ello  de  discursos 
y  razonamientos  agradables  y  que  mueven  el  cora- 
zón, mas  bieii  que  de  las  razones  fuertes  y  de  los 
argumentos  que  se  necesitan  para  convencer.  En 
la  persuasión  tiene  mas  parte  la  voluntad  que  el  en- 
tendimiento. 

Se  sugiere  vina  idea:  se  inspira  un  afecto:  se  insi- 
nüa  un  adujador:  un  malvado  instiga:  un  hombre 
dulce  y  elocuente  persuade. 

42 
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SUMISO,  SOMETIDO.— El  primero  pertenece 

al  carácter  o  á  la  naturaleza  de  la  persona. 

£1  segundo  expresa  una  modificación  producida 
por  la  fuerza.  -    '     *i 

La  voz  sumiso  trae  coíisigo  la  idea  del  respeto, 
de  la  reverencia,  de  la  humildad,  del  temor,  6  déla 
mansedumbre. 

La  voz  sometido  refiere  la  idea  totalmente  á  la 
fuerza  que  se  empleo  para  someter^  y  supone  debi- 
lidad, impotencia  d  resignación. 

Puede  no  ser  sumiso  el  que  está  sometido;  j  puede 
no  estarlo  el  que  es  sumiso. 

En  este  ejemplo  los  verbos  ser  y  ^^¿ar  determinan 
con  toda  exactitud  la  idea  propia  de  cada  voz:  ser 
pertenece  á  la  esencia^  estar  pertenece  al  estado  en 
que  queda  la  cosa. 

SUSTANCIAL,  SUSTANCIOSO.— El  prime- 
ro es  puramente  moral. 

El  segundo  puramente  físico. 

Decimos  "lo  sustancial  de  una  obra,  de  un  discur- 
so, de  un  negocio,"  y  no  lo  sustancioso:  y  al  contra- 
rio, llamamos  sustancioso  á  un  manjar,  y  no  sus- 
tancial. 

Entre  las  ideas  que  expresan  ambas  voces,  hay 
unp,  comparación  bien  manifiesta* 


TERRESTRE,  TERRENAL,   TERRENO^ 
TERREO,  TERROSO.— De  estos  dos  primeros 
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adjetivos  diremos  respectivamente  lo  niiismo  que  di- 
ce Huerta  de  las  voces  celeste  y  celestiaL 

Terrestre^  terrenaly  terreno  &c.,  se  aplican  á  todo 
lo  que  pertenece  á  la  tierra,  pero  terrestre  se  refie- 
re á  ella  materialmente,  y  terrenal  á  lo  que  hay  ó 
SiMcede  en  ella,  ó  mas  bien,  á  la  especie  humana,  d 
á  la  naturaleza  física  del  hombre. 

Decimos  '«esfera  d  globo  terrestre,  la  morada  ter- 
restre, los  animales  terrestres,^^  y  no  terrenales;  y  al 
contrario  decimos  «*bienes  d  placeres  terrenales,^^  y 
no  terrestres. 

Terreno  es  mas  material  que  terrenal  y  menos 
que  terrestre;  modifica  la  ¡dea  haciéndola  participar 
de  lo  físico  y  de  Ío  moral,  y  puede  muy  bien  ser  é 
reces  equivalente  de  mundano. 

Terreo  expresa  la  sustancia  material  de  la  cosa, 
esto  es,  significa  que  esta  es  de  tierra  en  su  tota- 
lidad. 

Terroso,  se  aplica  á  lo  que  consta  de  tierra  entre 
otras  sustancias,  esto  es,  que  contiene  una  parte  de 
tierra;  d  á  lo  que  se  asemeja  algún  tanto  á  la  tier- 
ra; y  por  eso  decimos  color  terroso,  sabor  terroso^  &c. 

Decimos  terrestre  y  terrenal  en  contraposición  á 
celeste  y  celestial;  y  "placeres  terrenos,^^  esto  es,  los 
que  se  pueden  disfrutar  en  la  tierra,  ya  sean  físi- 
cos, ya  morales,  sin  separar  la  idea  de  la  naturale- 
za física  del  hombre, 

TOCAR,  TENTAR,  PALPAR.— Ademas  de 
lo  que  acerca  de  estas  voces  dice  Jonama,  y  para 
mayor  aclaración  de  sus  doctrinas,  debemos  ateja- 
4er  al  uso  t^n  v^riadp  c|ue  hacemos  d^  estaei  vqc^ 
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en  sentido  figurado,  porque  las  dos  primeras  son  de 
las  mas  expresivas  que  tiene  la  lengua  castellana. 
Decimos — "eso  no  me  ¿oca,"  en  vez  de  «'no  me  per-- 
tenece.^^ — "No  toque  vd.  esa  materia,"  en  lugar  de 
"no  hable  vd.  de  ella." — "Dios  le  tocó  el  corazón,** 
en  vez  de  "lo  conmovió  o  estimulo." — ^^Tocan  tres 
pesos  á  cada  uno  o  toca  á  razón  de  tres  pesos  á  ca- 
da uno,"  en  lugar  de  "cada  uno' debe  recibir  tres 
pesos." — "En  la  lotería  me  tocó  el  numero  60,"  es- 
to es,  "me  cayo  en  suerte." — Hablando  de  un  pa- 
rienf  e  decimos  "me  toca  muy  de  cerca,"  lo  cual  sig- 
nifica "tiene  conmigo  parentesco  muy  cercano." — 
De  todo  esto  se  deduce  que  Jonama  no  solamente 
no  determino  con  exactitud  la  significación  de  to^ 
caVj  sino  que  incurrid  en  una  contradicción,  porque 
este  verbo  ademas  de  expresar  simplemente  la  situa-^ 
don  de  una  cosa  que  está  contigua  á  otra^  como  dice 
aquel  autor,  indica  principalmente  el  acto  de  llegar 
una  cosa  á  otra  poniéndose  en  contacto  inmediato 
con  ella,  aunque  ligeramente  y  sin  esfuerzo;  y  por 
eso  decimos,  "no  le  toques  ni  un  pelo  de  la  cabeza." 
— "Su  cabeza  tocaba  al  techo,  &c."  El  mismo  Jb^ 
ñama  prueba  esta  doctrina  con  el  ejemplo  de  las  ho-' 
jas  de  un  libro;  si  se  están  tocando,  es  porque  la  una 
llega  á  la  otra,  y  todas  están  en  contacto  inmediato. 
Tentamos  una  cosa  para  asegurarnos  de  su  exis- 
tencia; la  palpam>os  para  saber  como  es:  por  eso,  si 
estamos  ciegos,  6  en  la  obscuridad,  como  dice  Jona- 
ma, vamos  tentando  para  no  tropezar,  y  tocamos  jr 
palpamos  todo  lo  que  vamos  encontrando.  En  sen- 
tido figurado  ''ímtamos  el  áhimo,  la  fortaleM/lk 
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constancia  de  alguno,"  esto  es,  investigamos  la  exis- 
tencia de  su  voluntad,  de  su  constancia,  &c."  para 
cerciorarnos  de  ella.  Nos  tienta^  nos  instiga,  nos 
estimula,  o  nos  excita  un  deseo;  si  lo  satisfacemos, 
"hemos  caido  en  la  tentacion.^^ — ^^Palpamos  los  in- 
conveniences  de  una  cosa"  porque  sabemos  cuáles, 
cuántos,  y  de  qué  manera  son,  y  llamamos  palpable 
á  lo  que  es  evidente,  no,  como  dice  Jonama,  porque 
podemos  sujetarlo  al  sentido  que  se  mira  como  menos 
engañoso,  y  tocarlo  de  modo  que  se  sienta,  sino  por- 
que podemos  conocer  bien  todas  sus  cualidades  y 
todos  sus  accidentes.  En  lenguaje  tecnológico  lla- 
mamos tentáculos  á  los  miembros  que  da  la  natura- 
leza á  ciertos  animales  ciegos,  para  que  puedan  ten- 
tar el  terreno  por  donde  andan,  y  los  objetps  que  los 
rodean;  y  llamamos  palpos  á  los  miembrecillos  arti- 
culados que  tienen  casi  todos  los  insectos,  para  exa- 
minar y  reconocer  bien  lo  que  les  conviene. 

Parc^  tocar  no  son  necesarifts  las  manos,  pu«s  po- 
demos hacerlo  con  todo  el  cuerpo,  d  con  cualquiera 
parte  de  él:  para  tentar  necesitamos  en  rigor»  no  de 
los  dedos  particularmente  sino  de  lamano,  que  es 
en  nosotro»  el  tentáculo  natural:  para  palpar^  nece- 
sitamos precisamente  de  los  dedos,  que  son  nuesi» 
tro9  verdaderos  páipoSj  indispensables  para  cer dó- 
rcurnos  de  los  mas  pequeños  accidentes  de  lias  oosas. 

En  sentido  físico,  la  acción  de  tocar,  y  en  sentido 
moral. la  de  tentar,  pueden  ser  independientes  de  la 
voluntad;  á  diferencia  de  palpar^  ^ue  expresa  una 
accioó  00  solamente  voluntaria,  sino  reflexiva» 

Digitized  by  VjOOQIC 


—  498  — 

TONTO,  NECIO,  IGNORANTE,  MENTE- 
CATO, IMBÉCIL.— El  tanto  carece  de  entendi- 
miento. 

El  íiedo  carece  de'ideas,  como  lo  indica  la  etimo- 
logía de  esta  voz  nescire,  no  saber. 

£1  ignorante  carece  de  instrucción. 

£1  mentecato  cai'ece  de  imaginación  y  discerni- 
miento. 

El  imbécil  carece  de  razón. 

Es  muy  fácil  engañar  á  un  tonto;  no  lo  es  conven- 
cer á  un  necio:  es  inútil  disputar  con  un  ignorante: 
imposible  disuadir  al  mentecato:  y  muy  fácil  persua- 
dir al  imbécil. 

En  el  tonto  y  en  el  imbécil  hay  vicio  de  carácter: 
en  el  necio,  en  el  ignorante  y  en  el  mentecato  hay  vi- 
cio de  carácter,  de  educación  y  de  voluntad. 

TRADUCCIÓN,  VERSIÓN.— Paréceme  que 

todo» lo  que  dice  Jonama,  no  muy  claramente,  para 
explicar  la  diferencia  que  hay  entre  trasladar,  ver- 
tir  y  traducir,  puede  reducirse  á  estas  ligerísimas 
observaciones.-— 

Trasladaren  voz  genérica,  y  significa  pasar  de 
una  lengua  á  otra.  Pero  hay  dos  modos  de  trasla- 
dar, 6  por  medio  de  la  iraduecum  ó  por  niedio  da  la 
versión. 

La  traducción  es  la  interpretación  de  los  pensa- 
mientos; la  versión  es  la  interpretación  de  las  par 
labras. 

El  pensamiento  o  el  sentido  es  lo  único  que  pasa 
sin  alteración  de  una  lengua  á  otra;  las  expresiones 
o  los  modo&i  de  d^cir  se  mudan  en  otros^  v.  ff.,  las 
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expresiones  latinas  en  expresiones  castellanas ,  y 
esto  es  precisamente  lo  que  hace  la  traducción. 

La  versión^  por  el  contrarío;  expresa  la  mudanza 
de  las  palabras,  conservando  las  expresiones  o  mo- 
dos de  decir,  y  por  esta  razón,  hablando  de  la  Bi- 
blia, én  la  cual  se  respetan  las  expresiones  o  mo- 
dos de  decir,  decimos  *'la  versión  de  los  Setenta," 
* 'la  r^moTt  caldea,  siriaca"  &c. 

Si  queremos  trasladar  al  castellano  el  proverbio 
latino  sepulcUrum  dealbatum  v.  g.  podremos  hacerlo 
por  medio  de  la  traducción  diciendo — ^^  hermosura 
et^anosa.^^  Si  queremos  trasladarlo  por  medio  de 
la  versión^  diremos,  sepulcro  blanqueado. 

En  el  primer  caso,  hemos  conservado  la  idea  d 
el  pensamiento,  pero  hemos  mudado  el  modo  de  ex- 
presarlo: esto  es,  hemos  hecho  una  traducción. 

-En  el  segundo,  hemos  conservado  el  modo  de  ex- 
presar el  mismo  pensamiento,  y  solamente  sustitui- 
mos á  las  palabras  latinas,  las  que  les  corresponden 
en  castellano:  esto  es,  hemos  hecho  una  versión, 

TRISTE,  MELANCÓLICO,  SOMBRÍO.— 

Una  pena,  una .  aflicción,  una  desgracia,  cualquiera 
causa  que  oprnntí  nuestro  corazón  nos  pone  tristes. 
Pero  tanto  la  tristeza  como  su  contraria  la  alegría^ 
indican  un  estado  de  duración  determinada,  produ- 
cido por  causas  externas. que  conocemos  y  podemos 
explicar. 

El  melancólico  lo  ei  muchas  veces  por  carácter,  d 
porquQ  cualquiera  causa  hace  en  su  corazón  una 
impresión  tan  profunda,  aue  siempre  lo  mantiene 
en  un  estado  continuo  de  íaiiguideas;  áe  tristeza  si« 
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lenciosa,  y  aun  de  abatimiento  físico  y  moral.  El 
mismo  ignorará  muchas  veces  ia  causa  de  su  melan- 
colía. 

Por  esta  razón  nos  valemos  del  adjetivo  triste  pa- 
ra denotar  lo  que  afecta  á  solo  los  sentidos^  y  llama- 
mos melancólico  á  lo  que  profundiza  mas  en  nuestra 
alma. — Cuando  decimos — esta  ciudad  es  muy  triste 
— esta  nación  es  melancólica,  aplicamos  el  adjetivo 
triste  á  lo  exterior  y  á  los  accidentes  materiales  de 
la  ciudad,  y  el  adjetivo  melancólico  al  carácter,  ó 
por  mejor  decir,  al  estado  del  alma  de  aquellos 
hombres. — "La  tristeza  que  le  caUso  la  muerte  de 
su  amigo,  degenero  en  una  profunda  melancolta.^^ 
En  este  ejemplo  se  ve  indicada  la  duración  de  am- 
bos ejemplos.— Si  decimos  que  un  niño  está  triste^  da- 
mos á  entender  que  experimenta  una  sensación  pa- 
sajera, común  á  todos  los  niños;  pero  si  decimos 
que  está  melancólico^  nuestra  imaginación  nos  pre- 
senta la  idea  del  alma,  y  tratamos  de  buscar  la  cau- 
sa,  que  en  otras  circunstancias  hubiéramos  despre- 
ciado. 

La  tristeza  siempre  és  desagradable:  la  melanco- 
lia,  tiene  sus  atractivos  y  sus  goces. 

El  adjetivo  sombrío,  aplicado  á  las  personas,  es 
una  de  las  palabras  mas  enérgicas  y  significativas 
de  la  lengua  castellana.  El  hombre  somhrio  ya  no 
es  triste,  ya  no  es  melancólico,  ya  po  es  susceptible 
como  éstos,  de  consuelo  ni  de  sensaciones  agrada- 
bles, ni  de  pasiones  suaves.  Las  suyas  son  violentas, 
tumultuosas,  funestas;  y  si  consigue  reconcentrarlas 
én  su  corazón;  no  puede  impedir  que  sii  0emblanté 
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«lanifieste  la  violencia  continua  que  le  cuesta  este 
esfuerzo.  Huye  de  los  hombres,  porque  le  entris- 
tece el  bien  ageno,  y  busca  la  soledad  y  las  sombras 
porque  convienen  al  estado  de  su  espíritu. 

La  tristeza  lleva  siempre  consigo  la  idea  de  una 
causa  pasajera. 

La  melancolía,  indica  un  carácter  apacible,  d  á 
lo  menos  un  estado  de  resignación  adquirida  por 
convencimiento,  d  por  necesidad. 

Nos  causa  placer  pro|)orcionar  algún  consuelo  al 
triste  y  al  melancólico;  pero  todos  huimos  del  hom- 
bre sombrío.  Esta  palabra  trae  á  nuestra  imagina-' 
cion  la  idea  del  crimen  y  de  los  remordimientos  de 
una  conciencia  agitada. 

U 

UN  SER,  UN  ENTE.— El  primero  se  refiere  á 
^  esencia  d  á  la  naturaleza. 

El  segundo  á  la  existencia  real  y  verdadera. 

Cuando  decimos  ''un  «er,"  fijamos  la  idea  en  una 
eosa  que  es,  y  prescindimos  de  todo  lo  demás. 

Cuando  decimos  ''un  ente,^^  limitamos  la  idea  .á 
la  materialidad  de  existir  una  cosa. 

La  voz  ser  indica  mas  nobleza  que  enie,  y  debe 
teuerae  por  menos  material  que  esta  ultima. 

Decimos  en  lenguaje  filosófico,  "la  cadena  de  los 
seres;^^  los  seres  de  Ja  naturaleza;  un  ser  privilepa- 
do:"  y  en  el  lenguaje  teológico,  "los  seres  celestia- 
les; el  Ser  Supremo;  solo  á  Dios  debemos  nuestro 
ser;  Dios  es  un  ser  increado,  &c.,"  y  en  ninguno  de 
estos  casos  podríamos  emplear  la  voz  ente^ 
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Al  contrario,  cuando  queremos  designar  una  per- 
sona despreciable  por  áü  inutilidad*,  decimos  que  es 
un  ente,  cuyo  único  mérik)  es  existih 

Pues  que  la  voz  éfite  expresa  existencia'  real  y 
efectiva,  si  queremos  quitársela,  necesitadlos  ex- 
presar la  ¡dea  diciendo  "un  ente  ideal,  ó  de  razon,^^ 
que  es  lo  mismo  que  si  dijéramos  <'unsl  cosa  que  so- 
lo existe  en  la  imaginación,  o  en  el  entendimiento," 
esto  es,  una  cosa  fígurada. 

Muchas  veces  tomamos  el  sustantivo  ser  en  lugar 
de  valor,  precio  6  estimación,  y  decimos,  "en  esa 
palabra  está  todo  el  ser  de  la  proposición,"  "fulano 
debe  todo  su  ser  á  la  casualidad. 

ÚNICO,  SOLO. — En  la  explicación  que  hizo 
March  de  estas  voces,  olvidó  expresar  el  principal 
fundamento  de  su  diferencia. 

Única  es  la  cosa  que  no  tiene  ni  puede  tener  igual 
6  compañera. 

Sola  es  la  cosa  que  no  tiene  compañera  ó  igual 
pero  que  puede  6  podria  tenerla. 

Por  eso  decimos  v.  g.  que  "Jesucristo  es  hijo  úni- 
co de  Dios,"  y  no  que  es  hijo  solo — Decimos  que  el 
sol  es  el  único  astro  que  nos  calienta,"  y  no  el  solo 
astro,"  &c. 

Al  contrario;  decimos  v.  g.  "estoy  «oto,"  me  han 
dejado  «oto"  &c.,  y  no,  estoy,  ni  me  han  dejado 
único. 

De  esto  se  deduce,  que  único  refiere  la  idea  al 
modo  de  ser,  absoluto;  y  que  solo  la  refiere  al  modo 
de  ser  relativo,  ó  mas  bien,  al  modo  de  estará  esto 
es,  á  la  soledadf 
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Cuando  aplicamos  la  voz  único  á  lo  que  es  singu- 
lar, raro,  o  escelente  en  su  especie,  como  dice  March, 
no  siempre  lo  hacemos  en  sentido  recto;  más  comun- 
mente lo  hacemos  en  sentido  figurado,  y  en  este  ca- 
so expresamos  nuestra  idea  por  medio  de  una  hipér- 
bole, d  exageración. 

Único  refiere  la  idea  al  numero,  esto  es,  á  la 
tmidad. 

Solo  refiere  la  idea  á  la  falta  de  compañía^  esto 
es,  á  \9l  soledad. 

urbanidad,  cortesía,  cortesanía, 
política,  finura,  civilidad,  aten- 
ción.— La  primera  refiere  la  idea  rigorosamente, 
á  los  usos  y  prácticas  de  una  ciudad  (como  lo  indi- 
ca su  etimología  urbs^  ciudad)  en  contraposición  á 
los  usos  rudos,  agrestes  y  desagradables  de  la^gen- 
del  campo* 

La  cortesía  se  refiere  á  los  usos  y  prácticas  de  la 
ciudad  d  población  en  donde  reside  la  corte,  loa 
cuales  deben  ser  naturalmente  mas  esmerados  y  de 
mejor  gusto. 

La  cortesanía  refuerza  mas  la  idea,  refiriéndola  á 
los  usos,  prácticas  y  modales  empleados  en  la  mis- 
ma corte;  esto  es,  de  las  personas  que  la  componen, 
que  son  los  cortesanos. 

Por  consiguiente,  cortesía  dice  nias  que  urbani» 
dad;  y  cortesanía^  mas  que  estas  dos  voces. 

La  urbanidad  procura  agradar. 

La  cortesía^  agradar  y  obsequiar. 

La  cortesanía^  se  esmera  en  emplear  I9S  inedioi 
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mas  exquisitos  de  conseguir  uno  y  otro,  y  de  captar-» 
se  el  aprecio  y  la  benevolencia. 

La  política^  se  limita  á  emplear  la  urbanidad  no 
mas  que  en  cuanto  basta  para  cumplir  con  los  de- 
beres admitidos  en  la  sociedad. 

IjdL  finura  consiste  no  solo  en  los  modales  y  en  el 
modo  de  presentar  ventajosa  y  agradablemente  to- 
dos los  actos  de  la  vida  social,  sino  también  en  la 
conducta  noble,  obsequiosa  y  servicial  que  sé  obser- 
va con  oportunidad  y  buen  tino,  respecto  de  las  de- 
mas  personas. 

Un  hombre  fino  es  necesariamente  urbano,  úoriéi 
y  politico. 

Un  hombre  político  puede  no  merecer  el  dktadó 
defino,  ni  de  cortés,  ni  de  urbano. 

La  civilidad  expresa  poco,  pues  se  reduce  única- 
mente á  la  práctica  de  usos,  en  el  trato  social,  que 
no  desdicen  de  la  civilización  y  cultura  4e  cualquier 
pais  medianamente  ilutítrado.  La  falta  de  «sta 
cualidad,  tan  fácil  de  adquirir,  no  se  le  perdona  á 
nadie. 

Un  campesino  puede  emplear  mucha  dvilidiMd ten 
su  trato,  sin  tener  una  idea  de  la  urbamdad,  ni  de 
la  cortesía f  ni  de  lafiamra. 

A  la  finura  se  opone  la  ordinariez. 

A  la  civilidad  la  grosería. 

En  la  finura  tiene  gran  parte  lo  que  vulgarmente 
se  llama  atención,  que  es  una  cortesía  e^crii^pulofía, 
y  á  veces  extremada. 

La  urbanidad,  la  cortesía^  la  cortesafíiat  ^.  pgHti' 
ca,  y  la  civilidad  verdaderaU,  excluyen  toda  especie 
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de  ftfé¿íaá6*tí/*¿JÍiáÍc|uíera  iSkí Alás\  f  printipB.ltntñ'^ 
té'ÍB,*Ísé¿úuññ,  e^fs.  úíi  def^ér,  en  todo  pais  cinliza- 
áó^  j  ^das  ella^  hacéir  rítíícttla  á  la  persona  que  las^ 

^  'La^i¿2/fb  yl^áí^ncidn  éxtrettiadas  pueden  llegar 
fi%¿tMtoa68  dHij^Ai^k,!  #á  itíspihu^ñoÉr  desconfianza. 

V 

ííiM?JÍP^,y4JSIftpSp,— Lp,  signifieacion  recta  y 

c|g9f<W:  ^)^WRiJ^9^^)W^Í'9*\V^^^  ^.^^*^  H^^,  supone 
«Bg^aüp,.jesjt9j/^s^.qjie.flp  4q^^ 

't^Fíor  fido;décM»Q0:que.  está.v^lia,  un$i  nuez»  6  .una 
ah^|ieiidm>c»ttiidiO'QQue];M:Qal;iairu^         ella  Ifi  carne 
dmostbnoia  qi«íl>  debia  (enor. : . 
ro^fi^BVtb  pisrlM^M^e  dl..^rácter;..va»úi!(>«a  á  las  ac- 

£1  primero  se  aplica  á  las  personas  y  á  las  Qp« 
m»;  el^^^g^tüdo  solninQpt^ii  las.  p.erson^9.  * 

-i'Péoitfios  jfiHti^intlumcnte: 'hombre  vano^  hombre 
vaMdáw^'pea^VtO'^podemos  decir  placeves  $)anidosos,     ' 
néglGoriar  vasudmap-fá^uai  placeres  íkmos^  y  gloria  na-* 

^'l&V^ioíhth  ^tMioto  és  propiamente  el  que  da  á 
conocer  s^^vani^ady  ^dñilta  de  sustancia,  por  eso 
CÉ  taWd^^í^bi^bleeTi  cualquiera  sociedad. 

^MEAí>feués«rtÍ¥íea  y  «btibra  lengua  tenemos  las  her- 
Íl»ii\íhvim'Y^és''mmúñltnda,  mMü^^  y  mmlch 
í^Uo}f\^ff^Vkf^^]h  falMllíat  vanésíorío,  todas  las  cuar 
tóí  íiíSíHbJfen  él  ttfiirtíiaWíétefi  y  encielan  la  misitoa 

43 

Digitized  byVjOOQlC 


VASTO,  EXTBWSQ,  EXTEWDIPQ,  DBM^ 
TADO. — Todas  etitas  palabras  ooa  d$n  Ic^  mif «i«> 
idea,  pero  producidla  j^^kventpn  modos.  En  laf 
dos  primeras  pueden ;  no  tener  parte  alguna  Ift  ÍQ« 
dustria  y  la  voluntada  Las  dos  ultifqas  p^^en  fer 
efecto  de  la  voluntad  y  4/^  l$.Í9d««triil«  Vo^  4^^* 
mas  que  extenso^  y  mucho  mas  que  extendido  y  di" 
latado. 

Lo  vasto  y  lo  extenso  prescinden  de  los  límites  y 
de  los  accidentes  de  las  cosías:  no  asf  extendido  ni 
dilatado,  que  mUcHas  Teces  necesitan  'de  bs  accl-^ 
denles  para  determinar  la  idea  con  precision;^  por 
ejemplo,  cuando  decimos  ^ue  una  eosa  deba  «erim- 
dérse  ñ  lo  ancbo  á  áto'láygo<^  damosi  ¿  «alendar  ^aa 
tiene  longitud  y  latitud,  y  que  una  de*  cstaadiaMn- 
siones'debe  determinar  elmodo:  eatott€«9  diramos 
que  tal  cosa  está,  d  debe  estar  extendida  ¿  lo^a»* 
cho  ó  á  lo  largo. 

Por  el  contrario,  cciaddd  decffmos  ¡quí'  campo  tan 
vasto!  |)rescindiraos  enterameote  de  los  ümilea  que 
\o  terminan,  de  su  figura  y>  da  todas,  sas  a^^iidcuMMU 
únicamente  atanderao»  á  Ja,  iaupreston  qua  cansa  aa 
nuestra  alma  la  extensión  en  abstracto.  La^misosa 
sucede  cuando  empleamos- la  palabra  vastfí%n  a^n- 
tido  figurado,  v.  g.:  es  materia  muy  ve$ta* 

Externo  es  ya  meaos  que  vastOi  j  d««cila  Imita? 
cion  indeterminacia:  por  esa  nos  «wvjpnm  ^  fus- 
tantivo  ^temim  cuaa^o  queref^os  e:i;prQWf  i!»  1* 
pació  cualquiera,  cuyos  líaáteg  dppepdan,  por  4f^ 
cirio  así,  de  la  arbitrariedad^  Ei^  «a  mí^  ^i^<)  • 
en  el  sentido  propio,  como  en  el  figurado.-*LÍ|  ^ 
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extensión  de  una  ley,  de  un  tratado^  &c« 
'  t   EüStemHdá  es  lo^qM  4>c«^  m»  eipaeto  mayor  que 
'ek qé9»lviaip«ba  an^rtaFa  réz  49e  osa  en  sentido  fi- 
gurado. » 
11  (i9liÍAAitfo4i«eitton8Í||forla  jáeadebép^^ 
(K).    Asi  nos  lo  manifiesta  su  misma  etimologías*^ 
i'-ittífláo^jr'ésto  est  Uevai)p'  mas  aB^\vy\ «ki»;  eslá  que 
miétticcM  mM  aiiáf  sea^i  «as  tiempo  se  «seeaila.  Es- 
^*(ds«hi  rabión' potque  decimos '^u«  una  ausencia,  «s 
dilatada,  f  no  vasta^  ni  extensa,  ni  eostendida* 

''YinwíirErfZA,  soríHOJo,  RtBOR,  empa- 

'€HO;¿^Íia  i;^¡^ii2:iíg^es  el  séÁtUhktftúipékisto  que 
'^mpitmeiet  almavt«NHidD)ten».8erotijeto  de  vU^>en- 
-didipiift-ciMkfuieiia  caiiáai'  .  ( 

f*t  EíiSOmüja.eB  ei  pfiaMRiefMlo.^cftio;piiQi(ÍhM^  efei  el 
dHmrpaáqpütt  icn6ii^ÍQiito^ífa£U)i^dof queo^pilBQe.el 

rostro  á  sonrojarse,  esto  es,  á  ponerse  im  poco  eo- 
•«fndid#».-  •  •    •••:-».-..     -  .^  ^"    • 
v«.i,£l.Mll^sí99  yi^:  míif^quo^^lfafir^'a/  moieiid^  los 

jMiUMresr)ld«ü^  CC^ca  cuanto  9^  piof^le»  y  supone  w 
^i^ftrtíí  ímQiQ.Qfo^^fi^  ep  la  qauíw  %<i§,  te  p^«ld^ce. 

.  fi|£i^^^,e$iiiM  t;^r^i¿^ii9;^  que  supone  iiicp|9Q- 

didad,  embarazo  ó  >mbfu>iop^ 

.^^.  v4síi,«<xm-^'a,  ruborj.empad^Ot  ex^Kesan  la  s^ni- 

.ImMkíap  ánil^  vfirgH^m^  mmiiñf^^M  diferí^nti^ 

propio. 

.1  £1  mmiva  peDtoMtea  á  la  oMfeslia  mat  ^  el 
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Este  perténeee  nícift  al  conocimieiito  de,  lo  Iiímbm- 

to  ó  deshonesto. 

£1  empacho  ed  coDocimieato.de  lo  bueno,  y  de  lo 
malo;  de  lo  líeilo  y  de  lo  ilícito;  de  kiT«rdader<>  y 
'  de  lo  falso.  '  :   '  . 

Nós'da'wrgüenlUb^Báüx  á  la  calle  con  im\tl*aj^  ri- 
-dícolo^'  ■      ■•  ■  .'•  ..'•.•    • '  i     .-■.*  '*.  »   ■  '■ 

Causan  séwro/a^á  una  mujer  modesta  los^elogios 
que  hacemos  de  su  hermosura;  pero  si  noa  desliza- 
mos hai^ta  expres9»i*Qos  de  un  mpdo.  algo  libre,  ie 
causamos  rubor.  ,     ' 

Un  necip  rio  tiene  empacho  en  elogiarse  á  si  propio. 

VIDA^  EXISTENCIA,-r-La  vida  no  es  mas  que 
el  estado  >de  todo  animal  que  sí^^e  y  se  muere,  por 
lo  mismo  es  aplicable  á  todo  lo  qué  tiene  «ensibili» 
dad  y  movimiento,  sea  animado,  ó  inanimado.  ^  Un 
árbol  t?»t;^  y  muere,  lo  mismo  que  un  pez«  lo  mtsttfo 
que  una  are.  :   ^ 

La  existencia  denota  solamente  la  duraeldü  #&- 
tual^le  una  cosa,  y  prescinde 'de  las  cualidades  que 
consdCitiüyen  la  i>ida.'  Así  sé  dice^-^xá^an  documen- 
tos que^uebán^la  muerte  de  César. — En  Europa 
eo;»;^^  muchos  edifitíos  de  la  edad  ni¿dia»^^Es  fa- 
bulosa \ñ  existencia  del  ave  fénix.  <  :    -i 

Pero  cuando  se  intenta  expresar  el  mod6  de  éoM- 
iir  de  los  seres  animados,  son  sinónimos  fpetfebtcb 
las  palabras  vida  y  existencia,  y  puede  deeirsev  «ha- 
'blandior  de  ün  hornbl'e4esgraciád<H^¡qtté  vidk  '4  qué 
existencia  tan  penosa!  .r-'í--:  ^ 

'    'N<(>'s«M^de  lo'áiíismocaandty  nos  fservjn^fji^s  '^e  la 
palabra  vida  para  denotar  el  conjunto  de  obiMrtí 
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acciones  de  una  persona,  d  el  tiempo  que  hace  que 
vivimos:  en  este  caso  no  puede  ser  sinónimo  de 
existencia^  porque  esta  denota  solamente  el  ser. 
Foresta  razón  decimos  vida  ejemplar  ó  criminal, 
j  no  existencia. — Historia  de  la  vida  de  Cicerón,  y 
no  de  la  existencia  de  Cicerón. — En  mi  vida  oí  de* 
cir  tal  cosa — y  no  en  mi  existencia. 
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.A. — frimer  sonido  vocal — ideas  á  que  se  refiere, — F.  ía  , 

{  nota  al  art.  Alma 800 

.  ,A.bajo,  Debajo 41 

Abandonar,  Dejar ; • ib. 

rAbdicar,  hacer  dimisión 49 

Abominable,  detestable,  execrable '.  ib. 

Abomiiiaf>íe,  detestable,  execrable 50 

Aborrecer,  detestar 61 

Acabar,  conclnir  • . . .  • « 52 

Acelerar,  apresurar  •• . .  <t,  ¿ ib. 

Acción,  acto. 53 

Aclarar,  alombirar. ...... .., ..• 54 

Aclarar,  ilustrar...  ..«•...... ....' 55 

.^ctitud,  postura *,..*.. ib. 

Activo,  eficaz •  • ib. 

.^divino,  profeta 56 

Adulador,  lisonjero ib. 

^dT¿rtídó|  áyiisádó.  • • ••..••  57 
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Afirmar,  asegurar 58 

Afrenta,  insulto,  ultraje ib. 

Agradecer,  reconocer .••..•..  59 

Agravio,  ofensa • ib. 

Agravio,  afrenta 60 

Agregar,  asociar 61 

Agricultor,  cultivador,  colono 62 

Aguardar,  esperar ib. 

Agüero,  presagie * 63 

Alargar,  prolongar,  prorogar 64 

Alboroto,  tumulto ' 65 

Alianza,  liga,  confederación,  coalición ib« 

Aliento,  respiración ib. 

Alma,  espíritu.  • •. 66 

Altanero,  altivo 1 61 

Alumbrar,  iluminar '. .  ib. 

Amar,  querer 68 

Amar,  querer,  estimar ib. 

Amoutonar,  acumular ' í O 

Amor,  cariño,  afecto .* ib. 

Amor,  galantería. . ." ' TI 

Amor  á  la  patria,  patriotismo í 5 

Analogía,  conformidad . . '. Í6 

Ancianidad,  vejez ; 7T 

Animal,  bestia,  bruto. .."......; , Í8 

Animoso,  valeroso,  valiente,  intrépido ib. 

Aniquilar}  destruir ib. 

Antiguamente,  en  otro  tiempo,  otras  veces 79 

Aftadir,  aumentar .^ ib. 

A  pesar  de,  no  obstante ;. 80 

Aplacar,  calmar*.' .' ...;..*.•' ib. 

Apócrifo, -supuesto  ;. . . ' 81 

Aprecio,  estimación '....••♦...•..•  ib. 

Aprender,  instruirse, • « •  »'•  •  ^.W ••#••••» #•#•••  ••  8S 
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M^roiMara^,áFrogarfe,'akibiiir8e.  •';  •  •%:'.•  • ... . . .  8Í 

üpto,. capaz... .*.  1 . . .^. . . . .u é . V •  • . ; . i  Bft 

j4¿ptQ,  .capaz .^.v* ...... .  < .  IW. 

jjíquí, acá.......... ., .........¿.  g4 

j&iFenga,  discurso,  oración .1  i .. .  ¿5 

;ili]{mooía,  melodía. ... .........  .......*..»••«; •  •  ib^. 

43roma,.peiíamet. ......* ^ *.'^.j..  fit 

Aíte,  oficio, . profe9Í.on,*.---.'  •.••  •  ••.••.•  • * •  •  •  -SB 

ÍLBcendient.e. imperip* .influeocia. ... «j» ..«..;.....•..  ibi 
'JB^^Tf  a^arrar^a ^. ^. ^.  ..^.,...  .^  «.^  ^^  • . .,.  ^^  #  >. ...  .*. .... ...  *  *  kd^ 

J^tronpmOj  astrólogo .  • . .  •  ^ •,•:•,  ^  .  • 89 

jüinntp^  materia. ••.....•••  ib. 

Atento,  cprtéSj. ...., ^  ... .^ ^  90 

Atreyimiento,  osadía,,  arrqjp. ,.*..•.. ...... ^ .... . ; ..    ib. 

Aítribuii,  imputar, . , ^1 

A^in,  todavía. ..... ^ ¿ ... . .; . .  *  93 

Auxilio, socorro, amparo. ^ ; ...  4b. 

Avariento,  codicioso. ; . .  • '.  ....... . . .;  ib. 

Axioma,  máxima,  sentencia,  apotegow,  aforismo...  94 

Bancairota,  quiebra.. .•...••....••     9^ 

Bastante,  safícientemente • ...••.•....     9T 

Batalla,  combate ••«<•« 98 

Belleza,  hermosura ^  ,.....*....    ib. 

Bestia,  estúpido,  idiota , • . . ,^ .  •  .<• .,     9^ 

Boinas  acciones,  buenas  obras ;|^(H) 

^fljla,  ruldo.*.\.^¡.;;\.,\....^ .,...^....,..  m  . 

•-     -   •^-■••^  •    ■•^'^'•"^ 

:•: y  ..  .   ..,i.  ,  )no'.> 

t!íaducidad,'decrepitud. . ... . . . . ....  ^ , , , . . .', , . . . .  10^ 

Caletídárió,*  almanaqh'e.. .... .... ........  .Í...1  lOi 

^*^'»-*,  ^íuwiawi,;v\;v. , ,  V,; ,  •  •  •'^.•'^ .  ,'.;,V^^'ioá 
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Cbitlidad^  c}^% . espe^i^,  ••»,.,•  ^  •«.  «^^  »•«.••*'»•  r  •••  '^  *  I9á 

Calidad,. i^pble^^t. . •  ..^.  • . .%  • vir.  • .  '  <ib. 

Oansancio^  .fatiga  ....••..*..  ^ .... «. ^  ••.•>... «    <ib« 

Cansar fÍAJ^igar,...^..  .«•«**..  .«•« •..••••'  1(95 

Capacidad,  aptitud. • ib. 

Carnicfiro,  jcaraÍYora. •  •  •  106 

Carrillo,  niejilku.  .^  • , .  •  .^ .  •  .^  .  •  • .  • ;  •    ib. 

Cartas,  naipes.-..^  . .-• .... ... .  ••.-.  •.•••.••••...•  10T 

Castidad,  x^ntineiicia... « .•«  ••  ^  •••.•••.  • •  •    ib. 

Causa,,  motivo.  •,..%««.>•»«  ^  ••.•...  •.-• •  •  • .  1^ 

Caatlverio,  esolayitad. . . .  v .  • . >. •  •  i .    ib. 

Celebrar,  encareoer . .  ^ ; 109 

Célebre,  celebrado^. 110 

Celeridad,,  prontitud*  ...**•• ib. 

Celeste,,  celestial »•.•..»..••...  .^ . .    ib 

Chico,,  pequeño ^ .....«««,... « ; .  111 

Comercio,  negocio,  tranco. ..  ......•..•  ¿'. ll'!2 

Compendio,  epítoáie,  resumen,  6  sumario.  ••••...  ^  >  íK  - 

Complacer,  agvadav •.....«••  4 11^ 

Compostura,  composición ib. 

Concesión,,  permiso,  privilegio,  licencia ib. 

Conciso,  lacónico IIA 

Confíaüza,  esperanza.  • . .  1 .  •*•  • .  • 115 

Conforme,  ségúú 4  ..*..•... . . '. ".'. . . . .  116 

Conjeturar,  presumir. H7 

Consentir,  adhferir. . . .'. '........:'.........    ítí. 

Consentir,  adherir,  acordar • ib. 

Consonante,  rima. lité 

Oóhtento,  alegría.  • .......; i 'Í20 

Contestar,  responder,  replicar.  •  •* ib. 

Continuación,  continuidad,  .^i 121 

Continuar,  proseguir ..,.• .    ;ib^ 

Contravención,' desobediencia. . . . .,. . .  J . . . .  •  ^^y . .,  ,Xáa 
Ó^íivencer,  persixaáír'. . . .  • .  .'• .  •  vv;;;  •.•,f,t,?.f  •  •  •  n  ^ 
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CoaTenio,  consentimiento;  acuerdo. • .  12$ 

Corrección,  exactitud. .  .^ ...  i •  124 

Cprregir,  enmendar ib. 

Corregir,  rejprender,  echar  reprimenda 125 

Porromper,  sobornar,  seducir,  coEecHar ib. 

Cortó,  breve,  conciso. 127 

Costumbre,  hábito. ib. 

^r^encia,  fe 128 

Crianza,  educación ib. 

Critica,  censara. • 129 

Crítica,  censura 130 

Crítica,  sátira 131 

CuestióñarV  interrogar,  preguntar 132 

^uevá,  caverna,  gruta . '. ib. 

Colpa,  delito ib. 

D 

Safio,  perjuicio * « . . « * 133 

Dar,  entregar.  *...«.•  ^  ••......•  ^ ib. 

I>ar  nombre,  poner  nombre 134 

Pebajo,  bajo. •••»••....•. •- ib. 

]>^e  ser,  debe  de  ser .  • , 13$ 

Deber,  obligación ...••« : 136 

Débil,  inconstante,  ligera,  voluble,  índifere^nte.  •  •  •  •  •  ib. 

De  buena  gana,  de  buena  voluntad  • » .  • 13t 

Decadencia;  ruina. ^ ......  •  ib. 

Decidir,  juzgar.  .................*....» ib. 

Deducir,  inferir...... 138 

Defender,  sostener,  proteger  ....,••.;..•.. ib. 

{)«minciar^  4®M<^^ .•  •  • •' ^^9 

Depravación,  corrupción. , 140 

Ilerecho,  justicia. 141 

Ij^^agradecido,  ingr<ato • ib. 

l^«»B8V«ír»^ííiw4<íxtar..., */ 
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Descabrimiento,  Inrencion •...••  142 

Desdicha,  accidente,  desastre. 143 

Desear,  apetecer. 1 ib. 

Desgracia,  desdicha. í •  ib. 

desierto,  deshabitado,  solitario 144 

Despacio,  poco  á  poco ". 1 . .  145 

Despreciar,  deprimir,  degradar '. •  •  •  ib. 

Desprecio,  menosprecio '. 14T 

Desprecio,  menosprecio •  ib. 

Destinado  á,  destinado  para ...  ^ ...  1 148 

Destreza,  doblez,  sutileza,  astucia,  artificio 149 

Destruir,  arruinar • - 150 

Desvergonzado,  audaz,  atrevido •  ib. 

Determinar,  resolver,  decidir 15.1 

De  todos  lados,  de  todas  partes. íb. 

Detrás,  tras. : 152 

Diálogo,  coloquio 153 

Diccionario,  vocabulario •  •  •  • « ib. 

Diferencia,  desigualdad,  disparidad. .  • « ib. 

Diferencia,  diversidad,  variedad ; .r . .  154 

Diferente,  diversa,  vario,  distinto. ib. 

Diferir,  dilatar .....; 166 

Diligente,  expedito,  pronto. .*.......  ib. 

Disgustar,  desagradar^ ib. 

Disparate,  desatino •. 157 

Disputa,^  altercado,  contestación,  debate ^ . . .  158 

Distante,  lejos ib. 

Distinguir,  separar • 159 

Distinto,  diferente,  diverso ..'...;.. '.,  ib. 

Diversión,  entretenimiento v ; . . . '. ..........  160 

Dónde,  adonde.. . . .  -. -.'i '.'. '.  '  ibí. 

Dónde,  adonde,  de  dónde,  por  dónde. 162 

Durable,  duradero,  permanente,  estable /.  ¿ . .  **'  ib'. 

©uradero,  constante. .  '.•'•..•.•...••••...  /.'. . . . .  léS 
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Edificad,  cdnstrtiiil. ;;. . ;:*;; * 164 

Efigie,*  ímágéri,'  figura,  retrato  I'. ib. 

Elegante,  elocuente '..,..,'... 165 

Elogio,  alabanza. . .  1 .  i  1 1 ib. 

Embarco,  enibarqué. .....'.'.......'. 166 

Empeño,  íeina,  porfía.'.  ..'./...•'...I'./. *  ib. 

Encima,  sobf é. .*.'.*/.■.'...'.'...'.'. '. 161 

En  cuánto  á*mí,  jpbir  mí  11 168 

Enfado,*  enojo. .  1 1 ...  .1 . 1 ..........  • 169 

En  fin,  alfih, 'finalmente,'. ...... .1 170 

Entender,  cóínpreñder... .;;;.; ib. 

En  uú tiempo, á  un  tieímpo.. . . .*. *. . ....  ib. 

En  vAno,  inútilmente;,. ..*. líl 

Error,  yerro. •..-..  ..^. ib. 

Escasez^  caarestíáv .r 1T2 

Es  cierto,  es  verdad.. 173 

Escoger,  elegir . ......  ^^ ib. 

Escuchar,  atender. ...  1 1Í4 

Es  decir,  esto  es .i ib. 

Esperarlo^  esperárselo 175 

Es  preciso,  es  menester. 176 

Estimable,  apreciable ib. 

Eterno,  infinito.. ib. 

Eterno,  perpetuo 177 

Exacto,  puntual ib. 

Exagerar,  encarecer.. ib. 

Excitar,  mover. 178 

Excusa,  pretexto , ib. 

Exigir,  requerir 179 

Experimento,  experiencia..'. 180 

Exterior,  apariencia ib. 

jpjctran^ero,  forairtero ^ ...... .  181 

•■ ;    "  ■'  ■  u 

f 
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Falta,  defecto. .  •  • 182 

Famoso,  célebre • • ib. 

Fatal,  funesto i  1 183 

Fatiga,  trabajo .\  •.•.'••••  | ib,. 

Faz,  saperfície * 184 

Felicidad,  dicha íb^ 

Fértil,  fecundo 185 

Fertilidad,  fecundidad ib. 

Fino,  delicado íb^ 

Firme,  constante • 186 

Fluido,  líquido • ,  •  ib. 

Fortuna,  dicha • ^ 181 

Fraternal,  fraterno. ••••«••  168 

Fuerza,  energía ••  ib. 

Fuerza,  fortaleza • '•••••• ib. 

Fuerza,  vigor,  fortaleza,  robustez «•«••«••  189 

Furor,  furia.  .1 • 192 

G 

Galán,  cortejo ;  •  •  • 1^ 

Oeneral,  universal •  •  • .  •  ib. 

Glosa,  comentario i. 193 

Goce,  posesión ; ib. 

Gordo,  grueso ; « 194 

Gozo,  alegría ib. 

Gozo,  gusto ; •••••.•••  i& 

Gracia,  favor. 195 

Gracioso,  chistoso;  • • » •  •  •  ib. 

Grandeza,  magnitud,  tamaño 198 

Grave,  serio ; • 1^ 

Guardar,  retener '• iti 

Ouiar  conducir J , ,  Ift 

Gustar,  agradar»  ••••»»;,.•';..  ;,.»•«« ,.  198 
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Qftbilidad;  destroza. 19S 

Hacer,  ejecutar. ......;... 199 

Hallar,  encontrar, ib. 

BÍállar,*  encontrar ; . .  *. 206 

HechoB,  accioifeB. . '. s ............  • itr. 

Hároicidad;  heroísmo. .....:. 201 

Honra,  honor « ib. 

Horrendo,  horrible,  liorroroso 202 

Horrible,  horroroso,  horrendo. ib. 

jatubeco,  vacío 2()§ 

'RjáTf  escapar • .  204 


Igáocancia^r  tontería,  necedad « d64 

Iltistiiado^  ilustre*. ..••.  205 

Iíti8tre«  .e^elarecído^  insigne,  célebre ib« 

I||iagioar,.imagüuu:se ««•«.«••••. 206 

Ittq[>edir,  .estorbar. .«.«.. 201 

Í8{K>Utico«  gi:oserQ,  ntotico...... •.••••...  ih 

I]Ci3>ortuno,.UQperjbineate. •  • . . » 208 

I]iadYerj;eocia,  de^cuido^  #*»•»«•#«* 209 

I«(áertj0t,AndP3P.*.*#,* »..»••» ...;..  ibi 

lüdobnte,.  dejado,  perezoso,  negligente iU 

lüesperado^  imprevisto ' 21(1^ 

ififiuma,  ignominia .  •  • 211 

JiSfancia,  nifte?* *««.,««., .^. ..«.,.  íbi 

Wel,ptérSdp.,. ,...,,•,,.. ,,.  212 

fatmpftr,  .e^ite^ar.*^^,^^ .,  .^^^ */^.*.tjr ••  •%>••  *•  •* .  iU 

Il^uria,  ultraj e v*  v •  ^  •%•«•*«••••»*•••  *  %19 

instante,  momento. • .,,... ib. 

Instrucción,  enseñanza.  •  •  •  J.  i 214 

Aaiencia,  incapacidad,  ineptitud.  ••••,••••••  ^  %l^ 
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Insolso,  insípido.. • SU 

Interior,  interno.. 216 

Interior,  interno,  intrínseco ib. 

Invectiva,  sátira .*•  ib. 

Ir,  irse 5¡lt 

^a,  cólera ib. 

Irresolato,  indeciso 218 

J 

Joven,  mozo 218 

Justicia,  equidad • 219 

Justo,  equitativo ;...;..;.; 220 

L 

I 

Largo,  difuso ••  222 

Láitima,  dompasion •  •  ib. 

Lealtad,  adeudad 228 

Lenguaje,  estilo.. , ••»•.• ib. 

Lenguaje,  idioma,  habla,  lengua 225 

Leyes  naturales,  leyes  de  la  naturaleza. 229 

Liberalidad,  generosidad.  • 280 

Librería,  biblioteca , ib. 

Lícito,  permitido 281 

Ligeramente,  á.  la  ligera i ib. 

Ligereza,  velocidad. • ib. 

Limar,  pulir. 282 

Usoiijero,  adulador.... • ib. 

Lograr,  conseguir,  alcanzar.  •».•»•••.••.•• ib. 

Luego,  después.... > 284 

Lujuria,  lubricidad,  lascivia • .  • « •  •  •  •  ib. 
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M 

Malhechor,  delmcnente 285 

Maligno,  malo,  malvado,  malicioso 236 

Maltratar,  tratar  mal 238 

Marido,  esposo ' « . .  • ib. 

Marido,  esposo • 239 

Materia,  objeto ;.•••. ib. 

Maternal,  materno 240 

Mentira,  emboste ib. 

Miedo,  cobardía '• •  •  .^. . .  241 

Miedo,  temor ib. 

Miedo,  temor ¿ . .  •  •  • 242 

Mientras,  entretanto ib. 

Misericordia,  clemencia 243 

Moda,  uso 244 

Momento,  instante ; 245 

Mover,  menear í ib. 

Movimiento,  acción 246 

Machas  veces,  frecuentemente 247 

Mutao,  recíproco '. ib. 

Nación,  pueblo •••••••  248 

Nadie,  ninguno ib. 

Niñada,  niñería ....^•.....  ib. 

Nombrar,  llamar. 249 

No  obstante,  aunque,  bien  que ....•...••••  ib. 

Notar,  observar •.,..  250 

Notar,  tachar,  tildar. 251 

Notificar,  significar.  • 252 

Nuevo,  reciente , .  ^ , •  *  • .  ib, 
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Objeto,  fin 2^2 

Obligación,  deber 253 

Obligar,  empeñar « ^^^ 

Obsceno,  deshonesto ib. 

Obscuro,  turbio,  efepeso • .  255 

Observación,  experiencia '. . . .     ib. 

Obstáculo,  dificultad. 256 

Obstáculo,  impedimento. . .  1 ib. 

Obstinación,  terquedad. 25t 

Ocultar,  encubrir,  esconder ib. 

Odio,  aborrecimiento 25S 

Odio,  aversión,  antipatía v  259 

Ofrenda,  oblación 260 

Ofuscar,  oscurecer 261 

Oír,  escuchar ib, 

Olvido,  descuido .^. ib. 

Opinión,  parecer,  dictamen •••••.    ^^' 

P 

Palabra,  voz 262 

Palo,  madera,  lefia.. 263 

Para,  á  fin  de • 264 

Para,  pot ...;;.'... 265 

Paralogismo,  sofisma ....;..••. iB. 

Pararse,  detenerse ..;.;...  266 

Parecido,  semejante i' ib. 

Pal^imonia,'  ahorro,  economía. 1 268 

Parsimonia,*  frugalidad. ;  •  •  • i . . .  •  269 

Pasar^  pasarse^ 2T0 

Peligro,  riesgo* .  .^  • . .  • .  • ; . . .     ib. 

Pena,  dolor,  pesar \ 271 
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Pena,  sentimiento,  dolor ...«.., , 2Í2 

Perdón,  remisión,  absolución^ ai3 

Perpetuo,  .continuo • .'  ib, 

Pétseyerar^persiatiE... .....•^.. ., ib. 

Féfetenecec,  corre^nder , , 2T4  * 

Placer,  ^eite ....*......  ifi! 

Pfébe,  vtdgo.  ..%.•. ,  i  k , 275 

Pleiteante;  pleitista ib! 

Pbbre,^  mendigo.  •««••«,«••. ib. 

Porque,. pues .•  . ; 2t6 

POjrtura,  actitud 27t 

ÜJedecesor,  antecesor.  .••••••*,«.. iB; 

Pferogatiiía,  priidlegio 278 

Pí&te«a,.pto¿titnd. ibi 

Pifésuncion,  .conjetura. ib. 

Rfetender,. solicitar. ..•  ^ .  ¿^  .¿.  .*..., - 279 

Pre^enicion  advertencia ib. 

PtíobleiniticQ, ,  dudoso,  incierto ¿  ^ 280 

Píoced^r,  provenir. 281 

PIHlducQi9^„  p{)ra ib: 

Inferir,  articular,  .pr.on)inciar 282 

Promesa,,  oferta.  • . ., * ib. 

PUonuociar,,  articnUr, », 283 

Propicio,  favorable 284 

Proverbio,  refrán,  adagio . .  ^ ib. 

Prueba,  ensayo,  experimento 286 

PnWicar,  divulgar.... ,,  ib.- 

Puesto,  sitio, paraje. • 286 


y^erer^  desear.  .••.•••. . . ,., «.  ^ .  ••.,..•,,. 2§^6' 

^<>rer,  estimar, .. . ............ ;> ..^, . . .* , . ...  %$!l¿ 

Químico, alquimista. . «••  ^ ^ ••••••  •  .^^^ ....« ^ •<»•  • «:    ')bf 
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Rápido,  veloz, acelerado ••.••• S88 

Raro,  extraño,  singular • .  289 

'  Realizar,  efectuar,  ejecutar • 290 

Rebelde,  insargeate • •  ib. 

Recibir,  aceptar v  ••••»••• .  291 

Reconocimiento,  gratitud »•••••• ib. 

Recto,  íntegro ••••••  292 

Refugio,  asilo.  • .  • : .  Á ib» 

Regla,  reglamento 293 

Relación,  analogía ib. 

Relativo,  respectivo ih. 

Remedio,  medicamento ••  294 

Reposo,  descanso •• 295 

Reposo,  quietud,  soriego,  descanso  •  •  •  •  * •  • .  ib. 

Reposo,  sosiego • 296 

Responder,  contestar. .....; • ib; 

Respuesta,  réplica ..••....•  •  • « •  • .  •  29? 

Restos,  escombros,  ruinas 298 

Ridículo,  risible. , • •  ib. 

Riqueza,  opulencia •  • 299 

Romper,  quebrar « »•••••• ••• .  -  ib. 
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Sabiduría,  prudencia*. • •••',•••  800 

Sabio,  docto,  erudito. •  •  • ib. 

Sacrificar,  inmolar 801 

Sagacidad,  perspicacia 802 

Sagaz,  astuto ib. 

Salario,  estipendio,  honorario ••.••...     ib. 

Sano,  saluble,  saludable. •.••.;•• 808 

Satisfecho,  contento.t,* •••••t *«*%»t»*»V«    ft» 
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Btcar,  enjngar :.....: SOé 

Secreto;  reserva.  ■.......*...;.• ib. 

Semejante,  parecido. 806 

aencillo;  •natural'.. ;.;;;;;;...;..; 'ib. 

Senda,- vereda.;........;. ib. 

SeMacion,sentimientOi 306 

Sé^ibk;  tienia  ^  ^ ..»»....%  • 30t 

Separar^  apartar.  ..»...;<  ^  .••*.»..... " 808 

Ser,  estar ^  v  • .  ^ . .  ¿ .  •  • ib. 

Ser,  existir,  sabsistir  • . . « &  4 « .  • .  ¿ « .  •  • » « 309 

Servieio,  servidumbre. •  * ib. 

Servidumbre,- esclavitud. .  *  * . » 811 

Servir  para,  servir  de» *......  ^ ib. 

Severidad,- rigor 812 

Siémprey  .continuamente.:; ;  i ••.«•. •  ib. 

SfómprC)  perpetuamente^  eternamente ib. 

Signo,se&al.  ••••••• •••  ^1^ 

SSeiicioso,.  taciturno ib, 

Süñukcro^  fantasma,  espectro. ib. 

Sinceridad,  .franqueza »» •  • 816 . 

Sincero,,  ingenua - ib. 

Singulas,.  extraordinario ib. 

Sii^olar,.  particular  ....•••. .•*.«•  b 318 

Situación,  estado ib. 

Sociable,  amable 819 

Socorrer,  ayudar,  asistir. ib. 

Solícito,  diligente ; * 820 

Soliloquio,  monologo. ¿ ...  *  * ib. 

Sorprender,  engañar. . . .  ¿ . . ;  ^ 821 

Sospecha;  recela.. ;  ¿ ; ib. 

Sufrir,-  soportar.  ¿ ; ;  ¿ .  ¿ . ; ib. 

Sufrir,  tolerar 822 

^uglicar,  rogar^. . . , ib. 

**TOosléroh;liipoteáié:.;. ; ..'../...  823 

[fflW;tfs|)totó;; ;;;;;;•..:;;;:;;;.*..;.....•.  'ib. 
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lUento,. ingenio • ^* •  ^* •  •# ••«i^; ».*>  -32^ 

Temporal,  coDtratiempp,  tempestad^  |K>rrasca,  ^^ura» 

can,, tronada,  &c •••  «^.. ••,•.,,     ibu 

libnebrosp,  obscorp... •  •••• •'^*  •«  326» 

Teérica^  especolatiya..,.  • .••.••»• f  *•  926 

Ténnino,  fiu , ,.,,,,.....•.  .•••.32| 

Ttemo,  blaude  ,,.,,,.,•...,,,«?•• •  •  •  •  329 

Ti^rr^,  miVido,  orbe»  nniversp, .  ^ , .  • .  ^  •  ^ , S^ 

tipo,  modelo.. e ,,...,.,... 4. 32» 

Ibcar,  tentar,  palpar  ,,,,,..,,•.•• • 33ft 

Tolerar, cousputlr,  permitir» ,  * » • 3Si. 

Tolerar,  so&ir, permitir** >««,* ••...«••    Sk 

Tomar,  recibir.  • •  ^ SSS 

Tk^ma,  conspiración,  conjuración» • « • ..    itb 

Tranquilidad,  paz,  cftbna..;...  ..*••....•«,•••»..•  BU; 

Transferir,,  tran^rtar. « « • « ^  39S: 

Trasladar,  vertir,  traducir •  38t 

Tren,  equipaje. ...••  dST 

Tristeza,  aflicción • •••:•.••    ilh. 

Tristeza^  -melancolía, • ,.• .  •  •     Hk 

Triunfar,  vencer.  .* 338) 

Tumba»  tumulo>  sepulcro,  sepultura ....•••••    ib. 

Unánime,  acorde^  conforme  •••••••«•••. • . «  Zi% 

Uqico,  solo........ •^•^»    ilv 

Urdir,  tramar..  ••.•...••..•....•* 3iL 

Usp,  costumbre.  .•••.....• •  .^ «.. .  i&« 

Usurpar^  .invadir,  apoderarse.  • ..••.,»..•••.  348! 

Utilidad,. proyeclio»  ventaja.  •,•......•.,•..,».,•«    ilü, 

Y'álentía,  vaior.. ,»•*,..»•»«*»»*•••» *^^^C^i§ 
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Yanamente;  inútilmente,  en  vano • 344 

Yanidad,  presunción ib. 

Yariacion,  mudanza 345 

Yariacion,  variedad 346 

Yelocidad,  rapidez ib. 

Yeneno,  ponzoña 341 

Yeneracion,  respeto ib. 

Yenidero,  futuro ib. 

Yer,  mirar , 348 

Yergüenza,  cortedad 349 

Yergüenza,  pudor ib. 

Yestigio,  huellas 350 

Yia,  medio i .  ib. 

Yictoria,  vencimiento. ib. 

Yiejo,  anciano ib. 

Yigoroso/fuerte,  robusto 351 

Yiolento,  arrebatado *. .  352 

Yisíon,  aparición ib. 

Yiveza,  prontitud ib. 

Yoces,  gritos ^  ..... .  353 

Yolúmen,  tomo ib. 

Yoz,  palabra ib. 

Yoz,  palabra 354 

Apéndice 351 

Términos  sinónimos 359 

Delingenio 311 
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Abandonar,  dejar ; 383 

AcogerBOy  refugiarse 384 

AcompaflAmiento,  comitiva,  séquito 385 

Aleye,  alevoso ••. . .  386 

Alfabeto,  abecedario 38Í 

.Alguien,  alguno... « 388 

Alma,  ánima,  ánimo. : .    ib. 

Alquilar,  arrendar 392 

Altura,  elevación,  eminencia. 393 

Alucinación,  .alucinamiento 395 

Alucinar,  ofuscar,  confundir ib. 

Ambos,  entrambos,  ambos  á  dos • .  396 

iJSjid&Tf  andarse « « 397 

Anhelo,  deseo •  • .  • V « '398 

45 
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panza,  baile •• • .  •  •  424 

pefendible,  defensable.  •  •  •  é  •  w •• ib, 

,  pelicia,  deleite,  placef,  voluptuosidad.  •  •  •  • 425 

.Desembarazo,  desp^o^  des^ufado, despaqp^jo,  adtw^, 

^  ;  4Q8eAypUurjek.. \ *  426 

V  petQuimi^uto,  deteoeio» 428 

•<  Dojiaice,  .gracejo,  labia • ib. 

Dulzor,  dulzura,  dulcedumbre 430 

E 

'  Xncantamieoio,  eB«autO)  liediiao^  brqjefía. v .  431 

ÜuÍMQte^ delante. «%%«%.%%%%^..*. ^...^. ..  432 

Engaño,  falacia,  dolo,  fraude,  falsía,  impostura 434 

Espesor,  espesura. . . . '. 435 

..  ]p]xtasís,  arrobamiento,  embeleso,  pasmó ib. 

Extremo,  extremado,  exccaÍFOi •«• 437 


^   l^avoríto,  valido,  privado.*»..* 439 

Piügitúiento,  flecion...  .;••;•••••...'. ib. 

Time,'  contante,  perseveratxte,  asiduo  • 441 

Forzudo,  forcejudo^  forzósp,  fuerte 443 
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Ouiar,  conducir,  Uevar.  •«.«.. é  • .  *  • -.  445 

Qusto,  afición ib. 

H 
JSnerto,  huerto..!.. • 4^6 
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Inclinación,  propensión *•«*•«**«•.«*».«•• .  44T 

Infiel,  pérfido,  traidor,  falso,  doble • .  448 

Inmensurable,  inconmensurable,  inmenso 450 

Instmccion,  erudición ^ '  ib. 

Insurgente,  rebelde,  faccioso,  amotinado* * .  •  •'  451 

Intención,  designio,  mira,  proyecto • . «  '458 

Interno,  interior,  íntimo ib. 

L 

Libertino,  vicioso ¿ 468 

Librar,  libertar 455 

Lugar,  sitio,  par%ie ••  455 

M  ' 

Mad20,  Bólido 457 

Materia,  asunto , « ib. 

Máxima,  sentencia.  • 458 

Membrudo,  fornido,  robusto,  vigoroso •     ib« 

Mérito,  merecimiento é « • ..  460 

Mover,  conmover ib. 

Muchedumbre,  multitud. ••••••»••  461 

Obsceno,  disoluto,  lascivo,  lujurioso,  lúbrico,  impür 

dico •  •  • .  • 463 

Odorífero,  oloroso .« •  • .  464 

Omnipotente,  todopoderoso ^ • ib. 

Orilla,  margen,  ribera •  465 

P 

Faga,  pago. •,.«,•,««•••..,«,«.••. •«.,.••••••  466 
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'Fkternaly  paterno ,  406 

Perpetuo,  incesante,  continuo,  perenne,  perdurable, 

inmortal,  eterno,  sempiterno. 46T 

Pestilente,  pestilencial^  pestífero,  pestilencioso,  peste, 

'  pestilencia « . .  • . .-'.  469 

Petaráo,"  chasco 470 

Pez,  pescado 471 

Poder,  poderío,  potencia.! , ib. 

.  Popular,  Tulgar 473 

Prostituta,  meretriz,  ramera,  cortesana 474 

Proverbio,  adagio,  refrán. 475 

Q 

Quietad,  tranquilidad •  •  • 476 

R 


&,  eq)ecie,  casta 477 

Recaída,  reincidencia^ ;  • 478 

'Redamo,  señuelo • 479 

Robar,  hurtar ; 480 

Rostro,  cara,  faz,  semblante. ib. 

Roto,  rompido,  quebrado 482 

Rutinero,  rutinario. 484 

Sagrado,  santo,  sacro,  sacrosanto •* 484 

Salario,  estipendio,  sueldo,  soldada,  honorario 486 

Salubridad,  sanidad,  sano,  saludable,  salubre 487 

Secuaz,  sectario 488 

Serrir  de,  servir  para • 489 

Símil,  ejemplo. ib. 

Soberbia,  arrogancia,  orgullo,  altivez,  altanería,  ela- 
ción  •••••• ••• 490 
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Sucio,  puercp,  bnanB^Q^  desase^do^-^.^^^ir.  V»««t4f2 

Sueño,  easnefto « • ^  ••••/••  ¿v  •  i>  ««•    4b. 

Sugestión,  inspiracioB,  insinuación,  instigacion^f  per- 
suasión   f :  •  ,^3. .  •  •  493 

Sumiso,  sometido , >;«  *  • .  494 

Sustancial,  sustancioso •  »,^  •  •  •    ib. 

T   , .  ■ '      /  ' 

Terrestre,  terrenal,  terreno,  terreó,  terroso 494 

Tocar,  tentar,  palpar 496 

Tonto,  necio,  ignorante,  mentecato,  imbécil, ......  498 

TraduccioD,  yersion ib. 

Triste,  melancólico,  sombrío '. 499 

TTn  ser,  un  ente ......  ^ 501 

Único,  solo 5D2 

TJrbanidad,  cortesía,  cortesanía,  política,  finura,  d- 
Tílidad,  atención 503 

V 

Taño,  vanidoso. 6t)5 

Vasto,  extenso,  extendido,  dilatado....  ^...  ;'.i.  .'.'tOñ 

Vergüenza,  sonrojo,  rubor,^  empacho 6ÓÍ 

Vida,  existencia 508 
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